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PROEMIO GENEALOGICO 

LA CASA DE VELASCO 

"Su linaje es gtande é antiguo, 'é lie­
gún ellos dicen, vienen del linaje d"i 
Conde Hemán Gonzá1ez". 

FenIóÍA Péru del Pulgat 

Armas.- escudo de quince escaques, los ocho de oro, y los reg~ 

tan tes de veros azules y blancos 1. 

A pesar de ser tradición muy antigua aquella que asegura que la 
Casa de Velasco procede de los Reyes de Navarra, la verdad hist6~ 
ric:=t, desmintiendo el afán de muchos genealogistas por buscar orígen 
regio a 103 linajes, ha demostrado ser otro su comienzo 1. 

1 Pére% de Guzmán" Fcrnán . ' . Generaciones y Semblan:as, cap. XII . Véase 
también: Atienza, Julio de . .. Nobiliario Español.- (Madrid 1948). p . 1290. 

López de Haro, Alonso ... Nobiliario Genealógico de los Reyes y Títulos de 
España. (Madrid ]622). Lib. IV; cap. V ; p. 182. 

2 Biblioteca Nacional de Madrid. (B .N .M . )' ms 11763 . - Por el hecho de 
u¡;ar por armas los primitivos Velascos tres ' abarcas, dieron en decir algunos 
genealogistas, que procedian de Sancho Garcia Abarca, Rey de Navarra y de su 
esposa Da. , Toda, por linea de una quinta hija llamada Da. Velasquita . Casó esta 
s~ñora, según ellos, con Nuño Fernández de Velasco, del que hacen proceder a 
Sancho Sánchez de Velasco, personaje al que veremos más adelante, quien sería 
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Refiere Lope García de Salazar en sus Bienandanzas e Fortunas. 
que el origen de la estirpe se remonta a la época de los godos, siendo 
el principio de la misma un caballero de esta raza que llegó en 
las primeras expediciones que arribaron a San toña . Dicen que a su 
cargo "traía el aron de la flota par dond¡; .se gobernaban de noche 
todos a", y por razón de este su oficio que lo obligaba a velar por la 
seguridad nocturna de las naves, le fué puesto el nombre propio de 
V dasco, que tomaron. para sí sus descendientes. . 

Lo cierto es que pasó este caballero a las montañas de Burgos, y 
~n Tcasml(~ra , ~entre Carasa y Augustina, a dos leguas de Santan~ 
der~. asentó su casa solariega, que desde entónces fué llama da la Ca­
sa de Velasco. A pesar de que los primeros años del linaje son bas­
tante borrosos e imprecisos, déjase ver que el progenitor fué persona 
princ:pal en la comarca. Demuestra ésto, no sólo el hecho de haberse 
dado el nombre de Pico de VeIasco a una gran peña vecina a su so~ 
lar, sino el haber sido dicho caballero el fundador del monasterio de 
San Vicente en la ciudad de OViedo, lo cual nos habla ya de su no­
bleza y por lo tanto de su fortuna, pues para la curiosa mentalidad de­
·aquellos tiempos no se podía concebir a la una sin la otra 4. 

Es a partir "de este momento cuando comienza a figurar su num!':-­
rosa descendencia, cuya participación en la política reinante cristaliza 
tn tiempo de los primeros Condes soberanos de Castilla. Así, cuando 
la ,batalla de Almanjer í el año 927) refiere un cronicón que salió el 
Conde Fernán González a la lucha, acompañado de dos infanzones V e~ 
lascas, a los cuáles aquel mismo día armó caballeros en premio a su 
especial comportamiento. Por otros escritos consta que el mismo Con­
de dió la - a1caidía de la fortaleza de Lara a otro Velasco, deudo de 
los anteriores. Nada más se sabe de este último, pero la vieja tradi­
ción castellana ha querido ver en él a un remoto abuelo de aquel Ruy 
Velázquez. de tan movida actuación en él cantar de "Los Siete Infan-

"el primero en deJar el 'anterior escudo y usar el de los ocho Jaqueles de oro con SUs 

veros azules y blancos . No habiendo prueba que demuestra esta hipóteSis y sí mu­
chos testimonios que la refutan, se deduce que la leyenda no tiene otro orígen que 
Ja Imaginación de los que la forjaron . La explicación que hoy se dA al discutido, 
blasón de las abarcas es bastante verosímil. pues afirma que los Velascos de la 
rama troncal avecindados en Vijues. cerca de Medina de Pomar. " tomaron por arl!la$ 
~elall de zapatos. por una fuente que hay alli que se llama Fuem:apata". 

8 García de Sala:z;ar, Lope. . . Bienandanzas e Fortunas (Madrid 1884) s . f. 
El apellido de Velasco no sería el primer caso entre los derivados del cargo u ofi. 
cio de velar. pues el linaje castellano de los Vela acusa un origen semeJante en la· 
bordura de su escudo ("Quien biro vela, Vela"). 

• B .. N .M . ms 11627; fot 99 v._ Véase también el IIU 11763: feL 191 
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tes de Lara" . Y sin pasar por aito a persona jes de singular figuración 
como N uño Ve1asco. caballero de la corte del Conde D. Sancho de 
Castilla . con quien lo vemos en la donación dd monas terio de Oña; y 
Día Sánchez de Velasco, que floreció en el reinado de Alfonso el Sa­
bio, tenemos a otros va rios rit os hombres que ocuparon posiciones de 
privilegio . A pesar de ello es justo señalar, que aunque pertenecen 
todos a I1na sangre. no está claro aún el grado de parentesco que los: 
une 5. 

Conócense también algunos de los Íínajes con los que entronca­
ron. Fueron en su mayoría castellanos (aunque igualmente los hubo 
vascos, lusitanos y andaluces). y hasta parece que entre ellos se con­
tó él del ya citado Conde Fernán Gonzá!ez. alianza de la que se pre­
ciaban descender los Velascos del siglo XV. Pero ninguna unión tan 
valorada como la efectuada con los Muñoz. descendientes -según al­
gunos tratadistas- de la Casa Real de Escocia. La fusión de estas 
dos castas hizo nacer una arrogante divisa que sólo puede ser cabal~ 
mente entendida por los que han tratado de cerca la concepción de. 
linaje en el Medioevo: 

" Antes que Dios fuera Dios 
y los peñascos. peñascos. 
Los A/uñoz eran A/uñoz 
y los Velascos. Velascos" 

No . gustó mucho esta Jetra a los hidalgos del soJar' de Estrada, 
los que en breve mostraron su disgusto sacando otra saturada de no. 
menos orguJIo y altivez: 

"Yo soy la Casa de Estrada, 
Fundada en este peñasco, 
Mas antigua que Velasco 
y al Rey no le debe nada·" 

Pero poco caso hicieron Jos V elasco a estos decires, .pues otras 
miras y no afanes de contienda era lo que por entónces embargaba su 

6 B , N. M . ms 1176~; rel. 194. - Véase también: Argote de Molina. Gonza~ 
lo ... Nobleza de Andalucía (Sevilla 1588) Lib. 1; cap. LXXX; p . 80. - Igualmen­
te: Salva. Anselmo .•. Historia de Burgos (Burgos 1911). T. 1; p. 191. 

I Pérc;¡; de Guzmán. Pemán... Op . cit. cap. XII. _ Ver también: Baltaaaf 
"" Andrade .. Pedro . .. ""áldlaa. (Barcelona 1954) p. 11 y 12. 
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atcnción. Por este tiempo ya · estaban asentados en el jugar de V ijues. 
cerca de Medina de Pomar, y su casona de piedra (que por la rgos 
años .conservaron sus descendientes), de jaba ver sobre el pórtico un 
blasón conteniendo tres abarcas. Allí moraban los parientes mayores 
de la Casa y desde aquel sitio salieron las' diferentes ramas que se es" 
parcieron por la Península. E s de este' modo corno aparecen los prime~ 
ros miembros del linaje con sucesión conocida, iniciándose la rama troIl~ 
ca l con un caballero llamado : 

Juan Sánchez de Velasco, que fué poblador del lugar de Vijues, 
donde poseyó algunas heredades que a su muerte pasaron a sU primo~ 

génito, habido, ·según parecé, en su matrimonio con Da. Iilés de No~ 

roña y Alvarez de Asturias, hija de Pedro Rodríguez de Asturias . 
Fué este su primogénito 7: 

Diego Sánchez de Velasco, vecino del citado lugar de Vi jues y 

padre de : 

Fernand $ánchez de Velasco, nombrado en otros documenlo~ 

Martín Hernández de Velasco, el cual anduvo en varios hechos d('. 
armas de su tiempo. especialmente los di·rigidos contra su deudo Die·· 
go de Velasco, "El Gallardo", tronco de los Velascos de Mena. Murió 
de edad avanzada y fué sepultado en el monasterio de Oña. COl1s tan~ 

.do que. en su mujer Da Guiomar de Castro, dejó por hijo mayor a~; 

1 B.N .M. ms 11763 . - Véase también: Trelles, Manuel. .. Asturias Dustrada. 
{Madrid 1739)-p . 410. 

s Pérez de Guzmán, · Fernán. " Op. cito cap . XII . Véase tambi.én: Garcia de 
Sala zar, Lope.. . Op. cito y TreHes, Manuel. .. Op. cit. pp . 406 a 109. Este 
último autor hace una extensa genealogía de Pt:rnan Sánchez de Velasco, al que 
hace Ricohombre y Merino mayor de Castilla por 1242 . Esta genealogía es confu­
sa y digna de poca fe aunque pueda tener un remoto fondo de certeza. Al citado 
Pernan Sánchez le · da por progenítor a Dia Sánchez de Velasco, vencedor de laje 
Navas de Tolosa, quien a su vez sería hilo de Sancho Díaz de Velasco y de Da. 
Inés de Asturias, hija de Pedro Rodriguez de Asturias. Como se aprecia, la confu< 
sión no llega al extremo de no peder solucionarse, pero lo tardio del estudio (Ma­
drid 1739) aconseja no tomar sus datos como categóricos. Remontándose mucho 
más en la historia de la Casa de Velasco. sostiene que el ya visto Sancho Día: 
tuvo por padre a Diego Díaz de Velasco que floreció entre 1156 y 1167 y fué ca­
zado con Da. Anderquina" el cual era hijo de Diego Alvarez de Asturias y de Da, 
Sancha Diaz de Velasco, la que a su vez lo era de Diego Ruíz de Velasco, · Señor 
d e la Casa de Velasco que vivió alrededor de 1115. Es .interesante todo el plan­
teamiento po.' hablarnos del entronque con los Señores de Vizcaya y también con 
algunos cabaUeros aun no bien ubicados por la histori3, como aquel Alvar D íaz de 
Vclasco, que dicen fué Conde y Gobernador de Grañón. 

I 
I 

I 
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Sancho Sánchez de Ve/asco, el cuál quedó niño a la muerte de 
su padre, siendo educado por el Conde de Noroña, quien le dió las 
armas de los armiños que continuaron usando los de su linaje. Fué 
Adelantado mayor de Castilla y enemigo tenaz de los Velascos de 
Mena, asegurando los escritos de esos años, que "lué ame que valió 
mucho en el tiempo del Rey Don Fernando tercero .. . e ganó a la 
puebla, · e a Villasaña e los Moyo's de Treviños 9", fundando además 
el monasterio de Santa Clara en su villa de Medina de Pomar. 

Casó con Da Sancha Osorio y Carrillo, "que fué una dueña para 
mucho 10", la que a la muerte de su esposo tomó la dirección de la 
Casa de Vdasco por minoría de su primogénito. Mujer enérgica, cruel 
y varonil,se dedicó con ahinco a perseguir a los enemigos de su lina­
íe, asesinando, como primera providencia. a Diego de Velasco, "El 
Gallardo". e iniciando una guerra despiadada en favor de los Angulo 
en sus luchas con los Calderones, protegidos a su vez por la poderosa 
Casa de los Sa!azares. El resultado de todo esto fué la multiplicación 
de una serie de hechos sangrientos entre la Casa de Velasco y la de 
L9pe Garda de Salazar con sus ciento veinte hijos bastardos. Da 
Sancha cortó entOrlces la cabeza a Sancho de Salazar, sobrino de Lo~ 
pe García, pasando a continuación a sitiar a dos bast·ardos de · este úl~ 
timo en Zaniego de Mena. Por largo tiempo se dedicó a estrechar el 
cerco. pero enterado de la situación el padre de los sitiados. acudió con 
cuarenta de sus hijos a caballo y derrotó a Da Sancha en la bataIla 
de Zaniego. Reducida la altiva mujer de Sancho Sánchez de Velasco, 
estuvo algún tiempo prisionera, pero apenas recobrada su libertad, jun­
tó nuevamente a sus dispersas tropas y "derribó la caSa e palacios · 
de Salazar. 'lue eran de Lope García. é tomó las maderas e teja. e es­
cuturas, é sacolo B un campo para lacer con ello unos palacios e ca­
sa 10-(1.". Obsesionada por un odio profundo hacia todo lo que con los 
Sal;uar se refiriera, 110 se contentó con degollar a varios miembros de 
e.sta raza, sino que irrumpiendo por sus villas les hacía prender fuego 
y malograba sus cosechas. Siempre entendiendo en estas luchas, falle­
dó de edad muy avanzada. sepultándosele al lado de su esposo en el 
monasterb de Santa Clara de Medina de Pomar. 

9 García de Salazar, Lope ... Op. cit . s . L Pérez: de Guzmán, Pernán .. . 
Op. cit. cap. XII. 

10 García de Salazar. Lope .. . OP. cit . $ . f. Pére:: de Guzmán. Fernán ... 
Op. cit. cap. XII. 

lQ- . ~ Thidem. 

BIRA . V. 1961·62 
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Hijos de Sancho Sánchez de Velasco y de Da Sancha Oserio y 
Carrillo lo fueron: 

l . - Da Sancha de Velasco IJ Caaillo. mu jer del Señor de Po­
za, D Lope Díaz de Ro jas . 

2. ~ Da Elvira de Ve/as~o y_Carrillo, casada con el Almirante de: 
Castilla y Señor de Moguer, Alonso Jofré Tenorio, muerto 
en 1340 en una acción nava! contra los moros, que S~ ensa~ 

ÍÍ.aron en su cadáver cortándole la cabeza y arrojándola .,1 
mar 11 • . 

3. ~ Perniln Sáncltez de Velasco, que continúa. 

Pernán SáTlchez de Velasco. conocido también por Hernando de 
VeIasco, fué Señor de las villas de Seva y Medina de Pomar . Desde 
su mocedad anduvo muy vinculado al ambiente de guerra contra los 
Sa!azares, si bien es cierto que durante su minoría no intervino direc~ 

tamente en estas luchas. Así continuaron las cosas "lasta que Per~ 
nand Sánchez de Veiasco fué ome 12", época en que a la cabeza de' sus 
huestes continuó las operaciones contra sus tradicionales enemigos. 
Pero poca ventura logró en ellas, porque apercibido una tarde Lope 
García de Salazar, con sesenta de sus hijos le salió al encuentro en los 
campos de Villatomín. causándole una fuerte derrota . Como el de~ 
sa.rrollo de estas guerras no exigía una campaña continua y exhausti~ 

va sino mas bien una acción tenaz aunque esporádica, alistóse Femán 
Sánchez en las mesnadas que marchaban contra los moros, falleciendo 
en la flor de su mocedad en el duro cerco de Algeciras. 

Había contraído nupcias con Da Mayor de Castañeda, hija del 
Ricohombre Diego Gómez de Castañeda, Señor de ·la nuev~ Casa de 

,Castañeda en Santa Cruz de Iguña, y de Da Juana de Guzmán; riieta 
paterna del Ricohombre de pendón y caldera O Peto Díaz de Casta­
ñeda, Almirante de Castilla; y materna de O Fernán Pérez de Guz~ 
ruán, Adelan'tado mayor de Murcia 1'3. Nacieron de este enlace : 

11 Pérez Embld, Florentino . .. El Almirél.l1tazgo & Castilla hasta las Capitu.­
ladones do: Santa F~. (Sevilla 1944). cap. II: p. 114 . Consúltese también; Garcia 
Carraffa, Alberto y Antonio. .. Enciclopedia Heráldica y Gen~alógica Hispano 
Americana. T . LXVI. p . 53. 

12 C arda de Salazar, Lope. .. Op . cito s. f. 
13 García Carraffa, Alberto I Y Antonio ... Op. cit. T. XXV; p . 6:- Véa~ 

también: Pére% Embid, FlorentiÍlo ." Op . cH . p. 95. 
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! . _ D Pedro Fernández de Ve/asco, que sigue , 

2. ~ D García de Ve/asco, asesinado el año 1417 en Mendieta 
de Arciniega. cuando las famosas banderías de Vizcaya 14. 

3. - Da lt'laría de Vclasco, que por su matrimonio con el Ade~ 

lantado D Diego Pérez Sarmiento. Cupitán General de la 
Frontera de Agreda. fué antecesora de las condales Casas 
de Salinas. Salvatierra. Gondomar y Santa Marta , así CO~ 
mo de los Marqueses del Sobroso\5 . 

Pedro Fernández de Vela seo, fué Camarero mayor de Enrique JI y 
personaje de singular figuración en la corte castellana, quien se dió a 
conocer en la defensa de Zamora cuando la asaltó Ferrand Alfonso. 
En 1374 marchó a Vizcaya contra los ingleses, en ayuda del Rey de: 
Francia, y más tarde. designado Embajador a la Paz de Brujas, cap tu· 
ró en aguas de Bretaña a las naves del Señor de L'Esparre, al que en-

.vió prisionero a Castilla. Asistió a la firma de las negociaciones de 
París. donde logró ventajosas concesiones para su Rey por parte del 
de Francia y los Duques de Anjou y de Borgoña, interviniendo tam~ 

bién en la guerra con Portugal. en la que destacó en la conquista de 
Yelves. Estando en esta campaña, D. Juan 11, en el castillo de Al~ 
meyda, le confió la reducción de su rebelde hermano el Conde O Pe~ 
dro. Con este fin partió hacia León, donde luego de ganar a los Con­
sejos para la causa del Rey, inició el sitio de Gijón, cooperando de esta 
forma a' desbaratar el movimiento. Retornado a Portugal a proseguir 
el servicio del Soberano, murió víctima de la peste en el sitio de' Lis~ 
boa, el año i 384 16. 

A pesar de los contínuos cargos que desempeñó, no desatendió ja­
más la guerra con Jos Salaz ares . Cuéntase de él. que hizó ahogar en un 

14 García de Salazar, Lope., , Op. clt, s, f. 
15 López de Haro, Alonso ... Op. cita Lib . IV; cap . XII~ p. 230. 
16 Crónica del Rey Don Enrique Segundo de Castilla. Año VI, cap. III; · afto 

IX. cap, V; afio X. cap. IV; año XI. cap . 1.- Ver además "Crónica del Rey Don 
Juan Primero de Castilla y de León" . Afio IlI, cap. IV; año V, cap. V.~ Consúl­
tese igu¡¡fu¡ente: "Crónica del Rey Don Enrique Tercero de Castilla é de León" . 
Año TII. cap. IX. 

Este Pedro Fernándel: de Vela$co tuvo una larga descendencia y a través de 
'su hijo D. Sancho fué .tronco de los posteriores Duque:¡ de Nájera, de los Marque­
~es de Las Cuevas, de Cañate y de Belmonte, de 10$ Condes de Revilla. Trevifio 
y Valencia así como de otros títulos mÁs . 

SIRA, V. 1!M1"! 
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tio a Juan López de Sanpelayo (uno de los bastardos de Lope Gar·· 
cía) por el solo hecho de haber sido uno de los vencedores de Da San~ 
cha Carrillo en la rota de Zaniega. Cumplida esta venganza, derribó 
treintisiete casas-fuertes de sus enemigos, cercando a continuación la 
de Gonzalo López de Salazar, que resistió COI; los hombres a su man­
do. Indígnad6 por esta oposición, arrasó las paredes del edificio por 
medio de \ln trabuco, y . como Gonzalo López y los suyos se refug ia~ 

ran en la Iglesia ~Iugar vedado a los cristianos~ mandó a sus mo­

ros de Medina que sacasen por fuerza a los Salaz3res y los degollasen 
sin clemencia. Horrorizados los otros Salazar con este hecho, desper­
digárónse por toda la Península. abandonando así sus viejos solare:> 
de Vizcaya 17 • 

De sU enlace Con Da Marí-García Sarmiento ' (hermana de su 
<:uñado Diego Pérez Sarmiento), nacieron los siguientes hijos: 

I . -- D Juan de Velasco, que continúa. 

2. -- D Sancho Sánchez de Velaseo, casado con Da Estivalis de 
Butrón. 

3 . -- . D Diego de Velase o, del que afirman las Cl'onlcas que fué: 
"vn grand lwnbre" a pesar de que sus hechos no han lle­
gado hasta nosotros. Casó con Da Constanza de Guevara. 
la que una vez viuda tornó a casar con D Pero Niño, Con·· 
de de Buell1a 18. 

Juan de Velasco. alcaide del castillo de la ciudad de Soria y Se­
ñor de la villa y torre de Medina de Pomar. del alcázar de Briviesca y 
de la fortaleza de Arnedo. fué un hábil político que ' comenzó a figurar 
desde su primera ~uYe'ntud. época en que Enrique III 10 entregó en 
calidad de rehén al Duque de Lancáster ID. 

Fué Mayordomo mayor de la Corona y personaje muy importan ­
te en la corte castellana. al extremo que al fallecer el Monarca, 10 de­
signó en su testamento junto con el Justicia mayor Diego López de 
Zúñiga, para la guarda de la persona del Príncipe ' heredero. Con tal 

17 García de Sala%ar. Lope •.. Op. cit. s.E. 
1~ Die: de Games, Gutierre ... El Victorlat. (Madrid 1940). P¡·oemio, cap­

VIII y Primera Parte, cap . XXXIII. 
10 Crónicadd Rey Don Enrique Tercero de CastIlla é de León. Allo IIl. cap . 

LX.- Ver también: ··Crónica del Dey Don Juan Primero de Castilla é de León" . 
" .ño X. cap. n. 
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fin salieron urubo5 de Toledo hacia Segovia, pero éll saber su llegada, 
cncastillóse la reina Da Catalina en el Alcázar con su hijo y mandó 
,-:errar las puertas de la ciudad, negándoles la entrada. Imposibilitados 
dz cumplir su misión, juntáronse al ejército que el Infante D Fernan~ 
do dirigía contra el Rey moro de Granada. Bajo su mando se distin,· 
uui~ron entonces en esta jornada, sobre todo en el sitio de Setenil, don~ 
de cada uno tuvo a sus órdenes una pieza de artillería con las que al 
primer asalto" tiraron tanto que gastaron todas las p!'edras que traían 20", 

añadiendo bs crónicas, que fueron las bombardas las que más dañ() 
':2.usaron, "especia/mente las de fus/era que tenían en cargo Juan de 
Vclasco y Diego López de Estúñiga 20-,,". 

Con dos mil soldados salió a correr Ronda, siendo posteriormen~ 
te el primer capitán nombrado para el último asalto a Setenil, cargo 
c:ll'yo desempeño lo hizo acreedor a que el Infante lo armase caballe~ 
ro en pleno campo de batalla . En la inmediata campaña de Andalucía 
se halló en los encuentros de La Rabita, distinguiéndose mucho en la 
vanguardia cuando la célebre batalla de Antequera, Por esta razón, 
al retornar las huestes cristianas a Sevilla, tanto él como Diego López 
de Zúñiga, ingresaron al lado del Infante por la Puerta del Perdón y 
una vez en la Catedral, depositaron en la~ manos del cadáver de Sao 
Fernando su milagrosa espada que se llevó a la lucha. 21. 

Elevado el Infante D Fernando al trono de Arag6n. asistió con 
Diego López y otros caballeros a su coronación en Zaragoza ::1 año 
1414; y vuelto a Castilla. donde ya ~ había ganado la voluntad de la 
reina, se convirtió (con el Arzobispo D Sancho de Rojas), en uno de. 
los dos hombres más poderosos del reino. Confiósele entónces la guar­
da de la persona del Príncipe, pero al poco tiempo surgieron los nobles 
euvidiosos y de común acuerdo alegaron "que lo habían por hombre 
muy porfioso é de condición muy aparta.da é áspera 22". A pesar de 
\:sta oposición continuó en su cargo, hasta que hallándose con la cor­
te en T ordesillas, 10 sorprendió la muerte en octubre de 1 i 18, sepuI­
tándosele en Santa Clara de Medina de Pomar, al lado de sus abuelos. 

20 Cróulca de Don Juan &gundo. afio 1. cap . XLI 
~o -4 Ibidem. 

21 Ibídem. Año I. caps . XLVI, XL VIli, LI y LV; año IV, caps . VIII, XVI y 
XLII. 

22 Ibidem . Año XII, cap . 1; i:ltlo VIII, cap . II; año X, caps . XI y XII.~ Ver 
también: Chacón, Gonzalo . . . "Crónica d~ Don Alvaro de Luna". (Madrid 1940). 
Clip . VII. p. 23 . As i mismo: Pére:t de Guzmán, Fernán . . . Op. cit . cap. XII . 
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Con D Juan de Velas ca termina prácticamente la guerra con los 
Salazares. si bien el último hecho conocido de estas luchas no lo hon~ 
fa en absoluto , . Su genio violento aunque subordinado a una cabeza 
inteligente, lo hizo apresar en 1412 a dos canónigos de la Casa de Sa­
lazar demasiado vinculados al problema de las banderías . Los cauti­
vos fueron llevados a Medina y desde este lu'sar parece que escribie­
ron al Obispo de Burgos, suplicándole los libere, El prelado puso en 
entredicho a la villa de Medina de Pomar y Juan de Velasco hubo de 
soltarlos, pero antes les hizo ingerir cierta ponzoña que se los llevó de 
esté mundo a los tres días de estar en libertad. De este modo logró el 
perdón de'l mitrado y acabó para siempre con sus postreros ene~ 
migos 23. 

Cuentan los autores, que "era este Juan de Velasco alto de cuer­
po é grueso. el rostro feo é colorado, y la nariz alta y gruesa, el cuer ... 
po empachado, é discreto, é muy bien ra.zonado; hombre de gran regi­
miento é administración en su casa é hacienda, é tenía gran estado, é 
hacía grandes conbites é acogía é llegaba muy bien a los hijosdalgos 2i" , 

Casó co~ Da María de Solier, que llevó en dote al matrimonio el 
lugar eje VilIalpando, Era hermana de aquel Arnaldo de Solier que 
tn la batalla de Olmedo "muy valientemente se 000 25" Y ambos hijos 
del francés mosén Arnao de Solier, 1I,amado "El Lemosín", que pasó 
a España con Enrique de Trastamara contra D Pedro el Cru~l, 

Dos fueron los vástagos de este enlace: 

1. - D Pedro Fernández de Ve/asco" que sigue, 

2. - D Fernando de Velasco, al que se le encuentra en los tor­
neos de Valladolid en 1428 y en la guerra de Granada en 
1431. Adquirió renombre cuando el Condestable D Alvaro 
de Luna apresó a su hermano primogénito, Entónces puso 
en pié de guerra a los castillos de este último y con rotundo 
éxito demandó la libertad del prisionero. Estando con la 
corte en Jaén, murió de ¡:este en la gran epidemia que ~zo. 
tó a la ciudad el año 1458 26. ---

1 3 Garcia de Salazar. Lepe . .. Op. cit . s.f. 
24 Perez de Gu::mán. Fernán". Op. cito cap , XII , 
a~ Valera. mosén Diego de" , Memori8~ de Diversas Hazañas. (Madrid 1941) 

cap , )(XXVIlI. p , 130, ~ Vease también: Crónica dd Rey Don Enrique SegundO' 
dí: Castilla. AfiO V, cap. 1. 

26 Bar·rientos, Lope de" , Refundición de la CrónicA del Halconero (Madrid. 
1946). cap, XXXI. p, 65 , Ver además: Crónica de Don J\I.8n Segundo. ABo XXVI, 
cap , IV: afio XXV, cap, XX,- Véanse también los Hechos del Contkstable Dos· 
J.Iieud L\&COI! de lt'anzu. (Madrid, 1940). cap, n. p, 19 , 
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Pedro Femández de Vela sco, del Consejo de C astilla, Adminis~ 
traclor del Reino y Camarero mayor de Juan 11, comenzó su carrera 
militar en las revueltas palaciegas que en 1420 concluyeron con la 
prisión de D Juan Hurtado de Mendoza y su sobrino el Señor de Al~ 
mazán. Sus hechos de armas no desmerecieron en nada a su vocación 
de politico. Fué Capitán Genera l de la Frontera de Navarra, en la 
Que tomó Dar asalto la villa de Sal1 Vicente; asistió, con gente a su 
~osta, a la' guerra de Granada y tuvo una activa figuración en las al~ 
teraciones promovidas por los Infantes de Aragón, lo que le valió en 
Burgos, el 22 de mayo de 1430, ser hecho primer Conde de Haro por 
D Juan II de Castilla 21. . 

Señalado para la guarda del orden en las negociaciones de Tor~ 
desillas, tocóle desarmar a los monarcas de Castilla y de Navarra, así 
como al Condestable y otros nobles, antes de iniciarse la conversación: 
y cuando trajo de Navarra a la Princesa Da Blanca para que despo­
sara con el futuro Enrique IVq, le ofreció en el trayecto incontables 
recepciones, agasajándola con banquetes en Vilhorado y toros, cañas, 
cacerías y torneos c·n . Briviesca. Er. esta oportunidad dictó un curioso 
bando a sus vasallos, para que dejaran tomar a los festejados y a su 
séquito todo lo que deseasen, prometiendo que! él lo cancelaría des~ 
pués a los dueños. Un cronista contemporáneo a estas recepciones. 
las señaló como "Iais mayores fiesta s de más nueva g estraña manera 
que en nuestros tiempos en España se vieron 28" • 

A estas alturas era tanto su renombre y sus estados tan extensos 
que se le reconoció el más pod.eroso noble de Castilla, y el propio Rey 
de Navarra, en Zaragoza, el año 1449, no desdeñó la posibilidad de 
casar al Príncipe de Viana con una hija del de Haro 29. 

D. Hernando o Fernando de Velasco. Señor de Siruela. casó con Da. Leonor 
Carrillo y fué padre de D . Juan de Velasco, primer Conde de Siruela en 1170 y 
ten;er abuelo de D. Luis de Velasco, MarquéS de Salinas y V irrey del Perú (Tre­
;:es, Manuel. Op. eit. pp. 413 Y 419). 

21 Carrillo de H uete, Pedro .. . Crónica dd Halconero de Doa Juan Segundo. 
(Madrid 1946) . cap . CVI, p . 118. V er también: Crónica de Don Juan Segundo. 
Afio XIV. cap . II; al\o XXIII, cap . XLVIII; año XXIV, cap. XVI; año XXV, 
caps. XVI y XX. - Véase igualmente: Atlenza. Julio de .. . Op . cit. p. 1497 . 

28 Crónica de Don JU¡ln Segundo. Año XXXIII, cap . II; año XXIV, cap. XIV. 
También puede leerse la obra de José Amador de los Ríos, Vida del Marqués de 
Santillana (Buenos Aires, 1947), cap. m, p. 59. 

20 Carrillo de Huete, Pedl'O .. . Op. cit. cap. CCCLXXVn, p . 528.- Véase 
tarnbiéll: Enríquez del Castll!o, Diego. .. Crónica dd Rey Don Enrique el Cuarto. 
cap. CXLII . 
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Después de servir muchos años a Enrique IV9 fué: pagado ingta·· 
taraente por el Monarca. quien lo acusó de mantener tropas en Brivies­
ca y de estar confederado con otros nobles en contra suya. La verdad 
es que la antipatía real había nacido mucho tiempo atrás, cuando el 
Conde protestó enérgicamente los actos del ' Soberano, recriminándolp.: 
sus vicios y el derroche de dineros conseguidos con la Bula de Cru­
zada. Resentido con el pago que la Corona daba a sus desvelos, se: 
retiró para siempre de la política y entregándose a ia vida de contero-­
plación y recogimiento. "{izo grande é ' estrecha inquisición sobre las 
cosas de Su conciencia desde el día que fué de edad para pecar 30 " • 

En Medina de Pomar llevó vida de comunidad junto con otros caba~ 

Ilero~, levantó una ' capilla para su enterramiento a la que trasladó los 
restos de sus pasados. construyó un monasterio al que ingresaron tr~s 

de sus hijas y fundó un hospital para atender a doce hidalgos que hu·· 
hieran venido a la pobreza. Dióse tanto a la vida de religión, que a 
todos sorprendía ve'rlo entregado él prácticas tan extravagantes . U 
cosa llegó a tal punto. que cuando pasó por liara el noble bo~ 

hernio León de Rosmithal, luego de observar1~ re¡:~etidas veces. se li­
mitó a escribir intrigado en su relación de viaje: "dicen que el Conde 
,es cristíJlno, pero no se sabe la religión que ' profesa 30-4". Sólo una 
vez salió de su encierro y ' fué para -poner las paces entre el Rey Enri~ 
que y su hermano D Alfonso. pero al fracasar su intento de concordia 
en la villa de Cigalez, retornó a su habitual recogimiento para no sa~ 
lir jamás de él . 

D Pedro Fernández de Velase o, primer Conde de Haro y Señor 
de Briviesca, Medina de Pomar, Santo Domingo de Silos. Salas de lo!; 
Infantes, Cuenca de Campos. Sova, Ruesga y la Puebla de Arganzón, 
"{ué hombre de medJana estatura, tenía las cefIJices torcidas é los ojos 
I/n poco uizcos... era agudo e de buen entendimiellt~. . . [ablaba con 
buena gracia, é con tales razones traída s a propósito. que todos avían 
plazer de le oir 01". Ca.só con Dél Beatriz Manrique, hermaua de D 

~o Pulgar. Hernando del. . . Claro! Varones de Castilla. Título III. 
so-. Tet2<el." Viaje de León de RosIDithal (en ViaJes de E,dtanj.:ro3 por & ­

paña y Portugal. Madrid 1952. p. 295) . Así mismo: Valera. mosén Diego de .. . 
Op. cit. caps. l. XIII, XVIiI Y XXXI.- Castro. Américo ... A6pecto. del vivif 
Hispánico. (Santiago de Chile 1949), p . 107. Este autor dice que con el parecer 
de los jerónimos del siglo XV coincidió el Conde de Haro. .. patrocinndor de una 
reforma monacal poco grata a los m:Js" y que tendía "a un cristianismo universal" . 

31 Pulgar, Hemando del. . . Op . cit. Titulo IIJ.- Ver también: Lópc2< de HarC\ 
Alonso . .. Op . cito Lib. IV, cap. V, p . 183 . _ Igualmente: Pérez de Guzmán. 
Fernán . '. Op . cit. cap , XXIV . - Así mismo: Torre, Pedro de la .. : Historia 
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Rodrigo Manrique, primer Conde de Paredes, llamado " El Segundo 
Cid" (padre de Jorge Munrique, el autor de las Coplas )', y ambos hi­
JOS del Adelantado mayor de León, D Pero M anrique, el diminuto 
Capitán General de la Frontera de Jaén, del que aseguraba D Sancho 
de Rojas "que cuanto Dios le menguara del cuerpo, le crecía en el 
,,~esoH • 

Vatios fueron los hijos de este enlace, sobresaliente entre otros : 

l . . ~ D Pedro Fernárzdez de Velasco, segundo Conde de Haro. 
Condestable de Castilla, del Consejo del Reino y Camare­
ro mayor de la Corona, tronco de los posteriores Condes- . 
tables que lucieron los títulos de Condes de Haro y Duques 
de Frías. Con su mujer Da Menda de Iv1endoza yace en 
su magnífico enterramiento en la Catedral de Burgos, sepul­
cro mundialmente conocido en el campo del arte como la 
" Capilla del Condestable 32" • 

:2. ~ D Luis de Velasco, Señor de Velhorado, Val de San Vi­
cente, Hojacastro y la Pueblo de Arganzón (padre de la 
célebre Da Ana de Velasco, la heroína del castillo de Mar~ 
cilla) 33. 

3 . - D Sancho de Velasco, que sigue. 

-4 . ~ D Antonio de Velasco, que renunció a sus bienes y entró 
de fraile francisco. 

5 . ...:. Da lvlaría de Velasco, monja en Santa Clara de Medina de 
Pomar. 

6. - Da Leonor de Velasco, la señalada para casar con el Prín­
cipe de Viana. 

GeDealógica de la Noble Pamilla de los Maurlque de Lera (Valencia 175\). cap. 
1, p. i. 

82 La descendencia del primer Condestable Pedro Fernándet de Velasco fut 
muy noble. Sangre suya llevaron entre otros títulos de Castilla, los Duques de 
Osuna y Atrisco, los Marqueses de Berlanga, del Fresno, }ódar, Bohoyo y Guadal­
cázar, los Condes de Salvatierra, Pefiaranda, Casa-Palma y ' Fuensalida, así como 
]0:; Vizcondes de la Puebla. 

33 García Carraffa, Alberto y Antonio ... Op . cito T. LXX, p. 85.- Sarthou 
Carreres. Carlos . .. ea,tilJo5 de Eapaña (Madrid, 1943), cap . XlI. p. 399. 
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7. - Da Maria de Velasco, de igual nombre que su hermana y 
mujer de D Alonso Enríquez. Almirante de Castilla . 

8. -- Da ]l!ana de Vela seo. mujer de segundo Conde de Alba de 
Liste. 

9. - D Alonso de . Vele seo, Señor de Marchenilla. 

Sancho de 'Velasco, quien heredó de ' sus padre.s los señoríos de 
Arnedo. Arenzanas y San Ascensio. las tercias de Bureba ' y la dehesa 
de Santa Gadea. "[ué un conocido caballero en la diciplill3 militar M". 

Luchó con sus hermanos D Pedro y D Luis en la batalla de Olmedo. 
siguiendo el partido de Enrique IV~. y en 1471 pasó a Vizcaya donde 
combatió contra D Juan Alonso de Mojica y D Pedro de Avendaño, 
protegidos del C~nde de Treviño. acérrimo enemigo del de Haro. 

Por su testamento otorgado en. 23 de feb rero de 1493. se sabe' que 
era Señor de la villa de Nieva de Cameros. la que recibió d'e sus pa~ 
dres cuando éstos, el 14 de abril de 1458, fundaron un mayorazgo en 
su favor por medio del 'cual vino tambien a poseer el monasterio del 
lugar y su hermosa imagen de la Virgen. Fué casado, según se lee 
en dicho testamento. con Da María Enriquez de Lacarra, de la Casa 
de este nombre, solar de los Mariscales de Navarra (cuyo origen fué 
el Infante D Enrique, tutor de Fernando IV~. El .Emplazado), enlace 
del que fuerol1 hijos 3 5: 

l . - D Antonio de Ve/asco y Enríquezde Lacarra que continúa. 

2. - Da Francisca de Velasco y Enríquez de Lacarra, que casó 
con D Diego López de Zúñiga y Herrera, heredero del Con~ 
dado de Nieva. 

Antonio de Ve/asco y Enríquez de Lacarra, El Viejo, fué hombre 
imbuído de las ideas políticas de los de su Casa. Lo veremos con más 
detalle al tratar de su primogénito. Contra jo matrimonio con Da F ran~ 
cisca de Zúñiga, que fué te'rcera Condesa de Nieva de Cameros. De esta 
unión procedieron cinco hijos, los cuales fueron: 

34 Enrique: del Castillo, Diego ... Op. cit. cap. XCV.- Ver también: Ló. 
pez de Haro, Alonso .. . Op. cit. Lib. IV, cap. V, p . 183. 

~~ Madoz. Pascual ... Diccionario Geográfico Estadístico e Histórico de ESlla. 
iía y sus rotrovincias de tlltramar. (Madrid, 1818) . T. XII: p . 161. 
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1. - D DIEGO LOPEZ DE ZUÑIGA y DE VELASCO. cuar­
to Conde de Nieva d'í! Cameros y Virrey, Gobernador y 
Capi~ún General dd Perú., personaj~ central · del pre'sente 
estudio. 

2. - D Sancho de Ve/asco y Zúñiga.a quien veremos con mAs 
detenimiento al estudiar la vida de su hermano mayor . 

.3 . - D Antonio de Velasco y Zúñiga. que casó con Da Teresa 
de Balboa. (hija del Descubridor del Mar del Sur Vasco 
Núñez de Balboa) naciendo de este enlace Da Francisca 
de Velasco y Balboa que casó con D Diego Mexía de Ovan~ 
do (que sirvió con el Adelantado Pero Menéndez de: Avi­
lés y el Marqués de Santa Cruz, muriendo en la toma de 
Amberes), hijo de Diego Mexía de Ovando, mayor~zgo de 
Cá'.::eres •. que sirvió a Su costa en el perú contra e{ tgrano 
[í'ancisco hemandez giró n 3S" , y de Da 'María Velásquez, 
hija, a su vez, del famoso Diego Velásquez Gobernador y 
Conquistador de la isla de Cuba . 

.¡. - Da Francisca de Velasco, religiosa de clausura en un mo­
nasterio cuyo nombre no ha llegado hasta nosotros. 

5. - Da Francisca de Velasco. también religiosa en el ignoto 
monasterio 31. 

36 B.N.M. ms. 3183 (J . 126) s.f. 
17 López de HaTO, Alonso ... Op. cit. Lib. V, cap. XXII. p. 566. 
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~Los Destúñiga vienen de lo& Rey~ 
dó! Navarra, y señaladamente de U!I 

gran hombre de quienes. los ReY4'j; d" 
.Navarra ov¡~on comlmzo, que f1;; . 

mamn Iñigo Art .. ta". 

F ernán Pét'ez del Pulga.t 

,"",, ' 
At'mas.~ En campo de plata. una banda de sable. y. puesta en orla. bro-
chante sob.re el todo, una cadena de oro, de ocho eslabones as. 

La Casa y soli;1r de Zúñiga. siempre vista como "de buenos CBb(1~ 
lleros de Navarra Ha", procedió de un lugar cerca de Logroño, conoci­
do ya por los romanos con el nombre de Stunícensi. En la Edad Me~ 
día se le llamó indiferentemente Astúniga. Astúñiga. Stúniga y Estú­
ñiga. toponímico .del que nació con los años el de Zúñiga. que reserva-: 
ron para sí los señores dd paraje. 

Afirman escritos · muy antiguos, que los miembros de este solar 
"sucedieron allí de un fijo del Rey Iñigo Arista. que fué el primer Rey 
de N avarra ~o", y que por razón de esta regia procedencia fué tradi.· 
dona] entre ellos el nombre propio de Iñigo. Lo cierto es que poseye­
ron el lugar de las Cuevas en calidad de baluarte, aprovechando cua~ 

aS Pérez de Guzmán. Perná.n. .. Op. cit . cap. VIII.- Atienza, Julio de . . . 
Op . dt. p. 1.3iO . 

• 9 Garci:a de Salazar. Lop~. .. Op . dt. s . f. _ Ortiz de Zúfiigil. Diego... DisCU1'9C'l 
G~DCa16gico de los Orticea de ScvlUa. (CádiZ 1670) f. 83. 

!O García de Salazar. Lape... Op. cito s. f. _ Pére¡ de G\Ilanan. Pemán . .. 
Op . dt cap . VIU .• - O rUz de Zúl'l.iga. Diego . . . Op. dt. f. 8-1 .. 
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t I O c¡¡vcrnas que allí había, para def~der la entrada al va lle en las 
frc.: uentes luchas que sostuvieron con otras casas poderosas. Esta pr¡ ~ 
,mera linea de los Zúñigas, que destacó por su amor a la guerra y tu­
vo vastos heredamientos en Nilda y en Perrera, concluyó con D a. San­
,ha de Zúñiga, pero por su matrimonio con el Infante Alonso Ramí­
fez (hijo del Rey Garela Ramírez y de Da r.·1:argarita, su primera mu~ 
icr) continuó por segunda varonía la sucesión de la Casa . 

Es así como dicen los cJ'o!licónes ¿el P irineo occidental. que de} 
enlace d.! Da Sancha de Zúñiga con el Infante D Alonso, nació un va­
rón que destacó en la carrera de las armas y llevó por nombre el de 
l ñigo Ortíz de Zúñiga . 

-

lñigo Ortíz de ZÚfíig8. Se'ñor del valle y villa de Zúñiga de Men-
davia, fué un poderoso Ricohombre de Navarra. en quien vino a re­
caer la posesión del lugar de Las Cuevas y otros bienes en Castilla. 
Asistió con su hermano Ortún Ortiz de Zúñiga a la batalla de las Na~ 
vas de Tolosa, en conmemoración de la cual añadió a su escudo de ar~ 
mas la cadena de oro de ocho eslabones. Había casado desde hacía 
un tiempo con Da Toda López de Haro, de la Casa de los Señores de 
Vizcaya, hija del célebre Diego López de Haro, el primer caballero 
~rist.i<tno que en la referida acción de las Navas rompió las cadenas 
del palenque de Miramamolín 4l • 

Diego López de ZÚfíig8. primogénito de los anteriores, es aquel 
!'le quien cuentan las crónicas que asistió con su padre y tío ' a las . Na ­
vas de Tolosa, casando a su retorno a Navarra con una dueña, .de la 
que sólo el nombre de Da Urraca ha llegado hasta nosotros. En ella 
tUV0 por hijo mayor a: 

l.ope Ortiz de Zúñiga. Ricohombre de Navarra y Señor de 1,"1 
Casa y villa de Zúñiga. el cual enlazó con Da Teresa de Azagra. hija 
de Fortún Ruiz de Azagra, segundo Señor de Albarracín i2. 

u O rtiz de Ztifiiga, Diego ... . Op . cit. f. 84. 
H Busto Duthurburu, José Antonio del... La Casa de Peralta en el Perú. Li­

IDIl, 1953. 360 p. Texto mecanografiado. Tesis (B R) Pontificia Universidad Ca· 
tólica del. Perú, Pacultad de Letras, 1953 . p . 29.~ Sobre diversos caballeros Aza­
gras qUf" fueron Señores de Albarracín se ocupa el P. Juan de Mariana en su 
Hiatorill General de España (T. 1; caps. XII Y XIV) Y tambiéll Juan Manuel Tre­
Iles en su ·'Asturlas Ilustrada" (p. 397). Ver también: Sarthou Carrt:res, Carlos .. . 
"Ca.~tilJos de España", (Madrid 1943). Clip , m; p. 108 . 
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Orfún Ortiz de Zúrliga. primer vástago de los precedentes, fué 
el quinto Señor conocido de la Casa y villa de Zúñiga, así como del 
lugar de Las Cuevas . Casó con Da Teresa de Rada (de aquellos Ra~ 

da navarros que trajeron por divisa: "Si Dios quisiera. más hubiera")' 
procediendo de esta unión: 

Higo Ortiz de Zítñiga. que dejando sus tierras nativas de Nav3 4 

na pasó a Castilla en 1274, donde alcanzó de Alfonso el Sabio 103 

señoríos de Cerezo, Grarión y Sama niego, así como varias posesiones 
en la Rioja. Murió con anterioridad a 1315 y en su legítima mujer Da 
Inés Alfonso de Haro, de la Casa de Cameros, dejó por hijo único a : 

Iñigo Ortiz de Zúñiga. Señor de Las Cuevas y Ricohombre de 
Castilla el cual asistió a las Cortes que en 1315 se realizaron en la 
ciudad de Burgos. Fué caballero de singular figuración y según se 
lee: en escritos viejos, gozó de mucho prestigio entre los nobles del 
reino. Casó en segundas nupcias con Da Mencía de Haro (descen­
diente del famoso Diego L6pez de Haro sobrenombrado "El Blanco", 
que fué octavo Señor de Vizcaya). nacIendo de este enlace: 

Diego López de Zúñiga. Ricohombre del Rey Alonso el Onceno 
y combatiente en la guerra de AIgeciras el año 1342. Enlazó con Da 
Elvira de Guzmán (de la Casa · de este nombre, a la que perteneció 
santO" Domingo, fundador de la Orden de Predicadores), naciendo del 
citado matrimonio: 

Iñigo Ortiz de Zúñiga. Señor de ' Las Cuevas y Ricohombre de 
Castilla. muy celebrado en tiempos del Rey D Pedro por su mucha fi­
delidad . Desempeñando el cargo de Guardamayor del Monarca. dié .. 
ronIe en el Alcázar de Jerez de la Frontera la custodia de la Reina Da 
Blanca de Borbón. pero al recibir la orden de matarla. por primera 
vez se negó a o~decer al Soberano, dand.o origen este gesto a-l cono­
cido romance que dice: 

"llama el Rey a Iñigo Ortiz. 
su Camarero Mayor, 
dizele vaya a Medina 
a dar fin a una labor. 
Respondiera lñigo Ortiz: 
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esso non haria yo, 
que quien mata a su senara 
haze aleve a su señor 43 " • 

27 

A pesar de la negativa. Pedro el Cruel no tomó nirrguna represa ­
lia, conservando la amistad de Iñigo Ortiz. el que a la muerte del Mo­
narca enlutó sus armas para siempre. trocando la banda roja de su 
escudo por otra negra. 

Casó con Da Juana de Orozco (con quien está enterrado en la 
Rioja, en el monasterio de Santa María de Ferrera. de la Orden del 
C ister) , hija legítima y universal heredera del Frontero mayor de Lor­
ca D Iñigo López de Orozco (asesinado por Pedro el Cruel). y de su 
legitima mujer Da María de Meneses. descendiente de la Casa real 
de León. 

Varios fueron los vástagos de D Iñigo y Da Juana. contándose 
entre otros: 

1 . - D Juan Ortiz de Zúñiga. el primogénito. por cuyo falleci­
miento acaecido en 1385 pasaron sus derechos al segundón. 

2. - D Diego López de Z i.ñiga. que continúa. 

3. - D Íñigo Ortiz de Zúñiga. del que carecemos de noticÍas H. 

43 López de Haro. Alonso .. . Op. cit. Lib . V. cap . XXIII. p . 570. _ Orti% 
de Zuñiga. Diego .. . Op. cit. ff . 81 Y 8, . Este romance se titula Muerte de Do­
fia Blanca de Borbóa (ver el Roman::cro Español seleccionado por Luis San tulla­
no . Madrid 1916. p. 571) y presenta a lgunas v ariantes conforme sus diversas pu­
bHcaclones. Acaso una de las menos alter"das es la versión que sigue: 

"Llamara Alonso (sic) Ortu, 
que es tul honrado var6n, 
para que fuese a Medina 
a dar fin a la labor. 
Respondió Alonso Ortlzt 
eso, señor, DO har" yo; 
que quien mata a liU /leñara 
es aleve a su señor". 

4<l OrUz de Zúñiga. Diego .. . Op. cit. ff. 85 Y 86 . 

BlRA. V. 1961-6% 
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''[."~ D Lope Ortiz de Zúñigü, Alcalde nwyor de Sevilia que muo 
riÓ en la guerra de Rendí:. el afio . 1410. A ia rama que di.6 
origen perteneció el célebre autor de "La. .4..ratrcane" O l\lon­
so de Ercll!a y Zúñiga <5 . 

5 . - Da Juana Fern.ández d e Zú fí.iga, Abadesa de las Huelga~ 
d~ Burgos H. 

6 . - D Fernando López de Zúriiga, tronco de los Zúñigas de 
Guadaiajara. 

7. - Da lWenda López de Zúfíiga, mujer de Pero González Dá· 
'/iln . antecesores de los Marqueses de las Navas 47. 

Diego López de Zúñiga, convertido en Pariente Mayor de su Ca­
sa por muerte de su hermano primogénito, fué un valeroso guerrero 
" lleno de méritos, de proezas, y de glorias, que no caben en la breuedad 
des te escrito 48 ", Nació, según parece, en la villa de Castañares, cons­
tando que al deceso de su padre "quedó mozo pequeño e criólo allí en 
Castañares un clérigo honrado e eníendido. E diólo al Rey Don Juan 
primero de Castilla, e pribó con él en tanto grado, que abo comienzo. 

/ de acrecenta.r su Casa. E despues pribó con el Rey Don EfH'ique, su 
t¡¡P. porque seyendo ame entendido e bienquisto, e caballeroso, al~ 

cilnzo ser Justicia Mayor de Castillá 4S';"/J". 

Fué Señor de Béjar, Monterrey, Baydes, Bañares y otras villas. 
v si nos atenemos a las crónicas de su tiempo, "[ué hombre de buen 
gesto é de mediana altura, el rostro !J los oJos colorados, y las piernas 
delgadas; hombre apartado en su conversación, y de pocas palabras. 
pero según dicen los que Le platicaron, era hombre de buen seso, é 
que en pocas palabras hacia grandes conclusiones 49" • 

( 5 Medina, José Toribio .. , Vida de ErcIDa.. (México 1918), p. 170. La g.:- ' 

ncalogía de Jos Zúñigas que en esta obril aparece, muestra muchas confusiones al 
tratar de los antepasados y descendientes de . Lope O l'tiz de Zúñiga, motivo por el 
cual omitirnos varios datos que all! se leen, por no ccnstamos ser históricamente 
. c.i«tos . 

46 Escrivá. José María.. . La Abadesa <k las Hudgas. (Madrid, 1941). pp . 
93, 104 Y 344. 

~T Ortiz de Zúñiga, Diego . . . Op. ci t. ff. 85 Y 86 . 
• 8 Ortiz de Zúñiga. Diego . .. Op . cit. f. 86.- García de Salazar, Lape . . . 

Op . cit. s.f. 
48 - . Ibídem. 
~~ Pére% di' Guzmán, PemfUl. . . Op , dt. cap . \ 'lU. 
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Como Alguacil mayor del Rey tuvo en guarda la fortaleza de Pe­
ña fiel. fué también Alcaide del castillo de Burgos cuando en 1391 se 
celebraron aHí las Cortes. y tres años después se dieron a conocer su~ 
dotes de político. en las conversaciones que sostuvo en Amusco con el 
Arzobisp; de Compostela. Su vida marchó siempre ligada a la de su 
compañero de armas D Juan de Velasco. Juntos fueron señalados pot· 
el tes.tamento de Enrique nI para la gua~da del ent6nces Príncipe D 
Juan; unidos militaron en el bombardeo de Setenil. siendo los dos prí~ 
meros Capitam:s nombrados para el asalto de .la plaza; y de la misma 
mar!era asistieron en 1414 a la coronación del Infante D Fernando. 
que subía al trono aragonés por muerte del Rey D Martín. Fué Emd 

bajador de Castilla en Aragón y Portugal, ' asistiendo con igual cargo 
el año 1417 al Concilio de Constanza, participando después. en el po~ 
<:O ('icmpo que le quedó de vida. en varias y delicadas misiones a las 
que se hizo acreedora su persona 50 • 

Su pecado Eué la vida sensual y desarreglada que llevó. pues en~ 
(regóse mucho a las mujeres con la consiguiente escandalización de 
Burgos. ciudad donde más notorios fueron sus deslices; pero mostran­
do una psicología muy del hombre de su época. supo alternar estas 
faltas con acciones encaminadas a su corrección y penitencia. Así lo 
dan a entender las crónicas cuando nos rdieren que en la segunda cam­
paña contra los moros andaluces. "Diego López d e E stúñigél vino a 
esta guerra á su costa. é por ganéu la indulgencia que el Plipa daba a 
los que el! aquella [JUUTa. a su costa siruiésen, absolviéndolos a culpa 
!I pena é l" . Pero no fué éste. desde luego. el rÉ:mcdio a su disoluto 
modo de vivir. Viejo y enfermo falleció en noviembre de 1417. d¿Lld 

dosde eÍltierro en el monasterio de La Trinidad de la ciudad de Valla -­
dolid o 

Había casado con Da Juana García de Leiva. hija del Caballero 
de la Banda Sancho Martinez de Leiva. llamado "Brazo de Hierro" , 
Señor de la villa de Leiva y guerrero destacado que combátió en T a .. 
ri fa y en el cerco de Gibraltar. Era vasallo de Jos Reyes de Castilb 

~o ¿única de Don JHall &gllndo. Año 1, cap. XLI y Ll; afio V. cap. IX; año 
VIII. cap. 11; año IX. cap. l. - CrólliÍca del Rey Don Enrique TElrcero oc Castllia 
i de León. Afio n. cap. X ; aHo l. cap. XXIX; año VIII. cap. II; afio IV, cap. VIL-­
Lope;:. de Haro. Alonso ... Op. cit. Lib .. IV. cap . VI. p. 192. 

M Pérez ce Guzmán, Fernán... Op. cit . cap _ VIII. - ' Cr.ónka de Don Jua:iJ 
S~gundo. Año IV. caps. VIII Y XLII . 

lHl~A . v, HlGl-n 
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e Inglaterra, país este último en el que casó con Isabel, hija del tercer 
Eduardo que fué Rey de los ingleses 52 . 

Vástagos de este matrimonio lo fueron: 

1. - D Pedro de Zúñiga y Leivd. Justicia mayor de Castilla que 
ganó a los moros Ayamonte; se halló en la algara de Ron­
da y participó en la guerra de Granada el año 1431. Fué 
Alcaide del castillo de Burgos y persona muy principal en 
la corte castellana. donde su enemistad con O Alvaro de 
Luna fué uno ele los factores que llevaron al cadalso al Con­
destable. - De su enlace con Da Elvira de Guzmán y Aya­
la tuvo por hijos a: D Alvaro de Zúñiga, castellano de En,. 
cinas y primer Duque de Béjar, capturador en .Burgos del 
citado Con~estable; y él D Diego de Zúñiga. primer Conde 
de Miranda y Alcaide de IscaI. Este fué el que en la farsa 
de AvÍla hizo rodar de un puntapié al monigote que repre­
sentaba a Enrique IV 5~ • 

2. - D Diego López de Zúñig8. que pobló en Galicia. donde fué 
Señor de las villas de Monterrey y Baides . Descendiente 
suyo lo fué el Virrey del Perú O Gaspar de Zúñiga y Ace.~ 
bedo, Conde de Monterrey 54 • 

:3 .'- D 1 ñigo Ortiz de Zúñiga, que sigue. 

'1 ~ - D Sancho de Zúñiga y Leiva. Mariscal del Infante D En­
rique, que asistió a la algara de Ronda con su hermano pri~ 

mogénito. en nombre de quien tuvo luego la guarda del cas,' 
tillo de Burgos 55. 

5~ García de Salazar. Lope . , . Op. cit. s,¡ . - Guevara. Antonio de . . . Ep1s< 
tolas Familiarc:s (Selección. Buenos Aires 1946), epístol¡: XXXVI; p. 89. - Garela 
Carraffa , A. y A ... Op . cit . T. L; p. 94. 

63 Crónica de Don JUlln Segundo. Mo I. caps. XLII y XLVI; a!1o IV. cap . 
VIII; a!'lo XXV. cap. XVIH; año XXXIV. cap . IX; año XXIX, cap . XVII; anO; 
XXXII. caps. m y IV. 

Pulgar. Hernando del . .. (;cónica de los ~üores Reyes Católicos Don Fer­
nando y Doña Ysabc! de Castilla y de Aragón. Segunda Parte; cap. XVII. 

Enríquez del Castillo, Diego . .. Op . cit. caps. LXXIV y CIl . - Garda Ca~ 
!TaHa, A. y A ... Op. cit. T . XL. p. 183 . . 

5~ López -de Haro, Alonso ... Op . cit. Lib . V. cap. XXIII. p. 570. 
u Crórilca de Dou Juna SeguQdo. Año 1. cap . XLVI; año XIX. cap. XII; fitle 

XXXIV. <;ap . IX. 
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5 . - D Gonzalo de ZlÍfíiga. Obispo de Palencia y de Jaén. car~ 
gos a los que llegó luego de ingresar a la carrera eclesiásti­
ca por voluntad de su padre. quien lo dedicó a ella desde 
su primera infancia, según se dej a ver por un testamento 
de este en 1397. donde manda al aún imberbe D Gonzalo. 
"mil florines de oro, del cuño de Aragón,. para comprar lt" 
bros fl 5 _ :¡.7t . 

Llegado a mayor edad se dió a conocer como hombre 
de carácter fogoso ya que su mayor pasión fué el guerrear 
contra los moros. Asistió con D J uaa !I a la campaña de . 
Granada y posteriormente a la que se llevó a cabo sobre 
Guadix. En esta última, consta que le mataron el caballo, 
"é quedó él pié con el espada en la mano, peleando e yen.do 
adelante entre los moros, {asta tanto que fueron vencidos 56" . 

Se hizo tan conocido en estas lides. que su persona fué 
cantada por los juglares en más de un romance, siendo de 
los más conocidos aquel que empieza: 

Ay mi Dios, que bien pare;ce 
el Obispo Don Gonfalo, 
armado de todas armas 
hasta los pies del caballo SG-I¡.. 

~5 -Q- OrUz de Zúñiga, Diego... Op. cit. ff. 87 Y 89. 
56 Ortiz de Zú!'íiga. Diego . . . Op. Cit. ff. 87 Y 89.- Crónica de Don Juan 

Segundo. Año XXV, cap. XVIII . -- _ Diez de Games. Gutierre ... Op . cit. cap. 
XCV. - CalIiIlo de Huete, Pedro... O p. cito cap. CLXXXIL 

56-", Otro de -10¡;_ romances muy cor,ocidos sobre el Obispo D. Gonzaio de Zü­
fiiga es aquel que trae Antonio G . Solalindc en sus Cien Romances Escogidos (Bue­
nos Aires 1946. p. 114), titulado "Prisión del Obispo Don Gonzalo", cuyas prime­
ras líneas dicen as!: 

"Día era de San AnMn, 
~¡:santo señaiado, 
cuando !óuten de J¡:;éll 
cuatrocientos hijosd.s!gOj 

por capitán se lo Ilevlm 
&1 Ob:spo Don Gonzalo 
armado de todas arm!lS. 
91 un caballo alaruno; 
tódos le visten de verde, 
d Obispo azul y blanco" 
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6 ~ Da Menda de Zúñigtl, Dama de compañía de la reina Da 
Catalina de Lancáster, que casó con Diego Pérez Sarmiento GY, 

7. - Da Leonor de Zúñiga, mujer de Alonso Pérez de Guzmán, 
Señor de La Redonde1a, Lepe y Ayamonte 58. 

lñigo Ortiz de Zúñigl1, Mariscal del Rey de Navarra y Guardarna·· 
>'0;: del de Casti!b. qui':n comenzó a figurar desde el año 1417, en que 
Je conc~rtó un desafío entre él y el Señor de Fuentedueña, D J uan Ro~ 
driguez de' Castañeda, encuentro que se debía de verificar ante el Rey nIO" 

ro de Granada . Por tal motivo, dicen las crónicas, "ambos a dos fueron a 
Gfélflllda mucho guarnidos, é acompañados de parientes é amigos 59". 

pero enterada la reina castellana del medio con que pretendían poner 
tin a su disputa, por mensajeros consiguió del granadino que no se rea~ 
lízara ia tontienda, tornando los duelistas a Castilla, 

SeguIdamente, D Iñigo tomó parte én todas las acciones que se de-o 
sarrollarotl en torno a las figuras de D Juan II~ de Castilla y los Infan~ 
tes de Aragón, lo que le valló en 1429 ser enviado a Roma en calidad 
de Embajador, para enterar al Papa del estado de estas luchas, Con 
O Fernando de Antequera sirvió también contra los moros andaluces, 
perfilándose entre los cabc"\lIeros que salieron a correr Ronda y se halla,· 
ron ~n el sitio de Setenil. tras lo cual. tornó a tierra de moros en 1431. 
fecha en que participó ~ll la guerra de Granada con sus hermanos D 
Pedro. O Gonzalo y D Diego. En 1 '139 tomó, acompañado de sus 
hijos, la ciudad de Valladolid, que puso bajo la causa de su hermano 
t'.layor entónces Conde de Ledesma; hallándoscle un año después con 
los nobles qlle acudieron al recibimiento de la Princesa Da Blanca de 
Navarra y figurando posteriormente como Embajador de'l Rey D Juan 
i.\!He el Infante D Enrique 60. 

Desde 1119 era Alcaide de la fortaleza de Burgos, p(:ro por interés 
de ::-u Ca¡;.a, desde muy atrás era acérrimo enemigo de D Alvaro de 
Luna. Por tal motivo, cuando llegó disfrazado a Burgos su sobrino 
O Alvaro de Zúñiga, Alguacil mayor del Rey, con orden de capturar>' 
lo vivo o muerto, fué O Iñigo el que guió a las tropas que a los gritos 
de "Castilla. Castilla, mueran los traidores", rode;¡ron la mansión del 
Condestable. Hubo nlgun<l defensa por los partidarios de éste. yen·' 

67 Crónica de Don Juan Segundo, Afio I. cap . n . 
• ~ Lópe¡; de Haro, Alonso . . . Op . cit. Lib . V, cap. xxm, p . 571. 
'9 Crónica de Don Juan Segundo. Año Xl, cop o m. 
60 Can;ilIo de Huete, Pedro ... Op . cit . cap . CCLXXII . ~ Cr6nlca de Doo 

Juan Segundo. Año 1, cap. XLVI; ¡¡ño XX!. cap. VlJl; mio XXIII, cap . XLU; a5.o 
XXV, c~ps . XVIIi y XX: :'!ño XXXIII. cap . H; ¡¡¡lo XXXV, C<lpS. 1 y Ti. 
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tre los saetazos que se cambiaron, uno hirió a D Iñigo destrozándole 
el guardabrazo izquierdo y las COrazas . No obstante, permaneció en 
su puesto hasta la captura del Maestre, momento en el que mantuvo 
la disciplina de sus hombres, evitando todo desmán o faltamiento 61 . 

D¡ceI~ que el M ariscal no sólo fué hombre que se dió a conocer 
ton las armas sino también con los versos, pues e'ntre los muchos que 
compuso algunos ubican las célebres coplas de "La Panadera". No se 
~abe con certeza que hay de todo esto, pero lo que sí se puede asegu~ 
f a l' ~s que sus hechos Y linaje lo hicieron desposar con la Infanta D a 
Jua na, hija de Carlos el Noble .de Navarra, y de Sl! esposa Da Leonor 6 2. 

C uatro fueron los vástagos que procedieron de este enlace : 

1. -- D Diego López de Zúñiga y de Navarra, que centinúa . 

Z. - D Lope Ortiz de Zúñíga. que heredó las aficiones literarias 
de su padre cerne lo. muestra su canción de la "Gentil Da­
ma Esquiva".- Casó en Toledo con Da Menda de Guz;. 
málly . fueron sus descendientes les Señores de Villaverde 63 . 

3. - D Juan López de Zúñiga, quien se halló con su padre y los 
dos anteriores en la toma de Vailadolid, participando. des­
pués en las luchas que afedaren a Castilla y Navarra por 
1441 . - Casó en Valladelid con Da Leener de Avellaneda . 
a la que hizo. madre de Iñigo de Zúñiga que por su enlace 
con Da Ana de Sala zar fué. a su vez. progenitor de Da El­
vira de Zúñiga, Dama de la reina Da Leonor de Francia y 
mujer del poeta Garcilaso de la Vega fj~ , 

6 1 Crónica de Don Juan Segundo. AIlo XLIII, cap . Xl. 
6; Moret, P. J0:5eph .. . Anales dd Reyno de ·N avar,a. (Pamp!on;¡ 17(6). 

Lib . XXXII; cap. 1; p . 396 . CrÓ!uca de Don Juan Segundo. Año XLIII, cap. Xl. 
Ortiz de Zúiliga. Diego. .. Op. cit . f. · 86v . - Las Coplas de la Panadera también 
!le atribuyen al poela Juan de Mena (véase Ensayo 1613 de Gallardo._ M. A r­
ugas, Nueva Redacción lle las CO¡Jlas de [,a Panadera, eu H omenaje él Bonilla , añe:' 
1927 -1-75) . . 

03 Ol'tiz de Zúl'iiga, Diego . .. Op . cH . f. 86v. - Respecto a la Gentil Damól. 
Esquiva de Lope de Zúñiga, ccnsúltese el trabajo de Hurtado y Palencia Historia 
<l~ la Literatllta Española. (Madrid 1949), p. 158; párrafo 119. 

64 López de HaTO, Alonso . . . Op . cit. Lib . V, cap. XXIII, p . . 567. Cróniv.¡ 
de Don Jllar; &gundo. Año XXXIII, .ca), . 1I.- Carrill c> de H uele. Ppdro . .. O p . d t. 

Clip . CCXXXIV y CCCXVlI. 

BIRA . V. 1961-62 



JOSÉ ANTO N!O DE L BUSTO D. 

"f. - D Frllfl cisco de Zúflig8, Comendador de M alagón en la O r­
den de Calatrava es . 

Diego López de Zúñiga y de Navarca,· Señor del Clavijo. fué un 
guerrero distinguido cuyo renombre comenzó en 1130. luchando con­
tra los navarros. Con tropas de sus tíos. el Obispo de Calahorra y el 
Conde de Ledesma. tomó por asalto la importante villa de La Guardia. 
apoderándose primero de la torre de la iglesia. con lo que obligó a sus 
enemigos a refugiarse en el castillo. La acción le ganó fama . porque 
habi¿ndoles llegado refuerzo a los sitiados. decidieron salir a la plaza 
mayor a través de una mina subterránea. "Mas cOmo el Obispo y sU 

sobrino D iego de Estúñiga fue sen caballeros mucho esforzados é sabios 
.en la guerra... siguieron su buena andanza yendo en pos de los N a­
varros hasta meterlos dentro e1l el castillo. E de allí no partieron com­
batiéndolos de noche é de día con tiros de pólvora é ballestas é man­
drones, de tal manera que los del castillo se vieron tanlo aqttexados 
que 10 desampararon e se fueron él Navarra G5". La táctica desplegada 
en el asedio d ió tan buen resultado; que D. Diego se convirtió en uno 
de los mejores sitiadores de su tiempo, motivo por el cual se le confió 
la toma del castillo de Alba de Liste. ya que ~ . podríalo me jo" hacer que 
otro" , 

Participó en 1431 en la guerra contra 10s morps de Granada y al­
/gunos años más tarde fué uno de los caudillos de las huestes que to­

maron Valladolid, ciudad que su padre -dejó a ' su mando el año de 
1439 G7 . 

Si bien e's .cierto que su vida transcurrió entre hechos de armas 
y de política, en ningún momento procedió con tanto celo como en 
ei que antecedió a la caída de D . Alvaro de Luna. Coordinando 
al pie de la letra el plan trazado por los Zúñigas. activó secretamente 
los preparativos de Burgos para la prisión del Condestable. el que lue, 
90 le' fué confiado para que lo guardase en la fortaleza del Portillo. Al­
gún tiempo permaneció el Maestre allí encerrado. pero obedeciendo órde­
nes reales. llevólo D. Diego a Valladolid. circunstancia en la que se suma­
ron por e'l camino Jos casi legendarios frailes del Abrojo. Se le, hospedó 
primerúmeIlte en las casas de Alonso Pérez de Vivero. pasándolo des­
pués a las de Alonso de' Zúñiga. Al siguiente día. D, Diego y otros 
n obles a caballo escoltaron a l preso por las calles hasta entregarlo a 
la justicia. Lo que sigue es ampliamente conocido y nadi~ mejor que 

ea López de Haro. Alonso ... Op . cit. Lib . V, cap . XXIII, p. 567. 
"0 Crónica de Don JUll.~ Stgundo, Año XXIV. caps. VI. XIX Y VII. 
~7 Crónica de Don Juun &gllndo. Año XL VL cap. 1I . 
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Jorge Manrique nos ha hecho apreciar el triunfo conseg ~lido por tos 

Zúñigas: 

"Pués aquel grand Condestable 
NI aestre que COlloscimos 
tan priuado, 
No cumple que dél se table, 
sino sólo que lo uimos 
degollado, , , " 

Acaso en gratitud tardía por este último servIcIo, Enrique IV9 le: 
concedió en 1466 el titulo de primer Conde de' Nieva de Cameros, 90-­
zando el cual se lo llevó la muerte en fecha hasta hoy desconocida, por 
~a!larla su sepulcro en. la capilla mayor de la iglesia de Santa María 
de la Fuente, en su villa de Valverde, Allí, en una lápida de mármol. 
se leía : 

"Aquí yaze el muy noble y. magnífico 
señor Don Diego López de Zúñiga 
Conde de Nieuéi, Señor desta villa 
de Valuerde, nieto del Rey Don Carlos 
de Nauarra, de legítimo matrimonio, 
y de Diego López de Zúñi{Ja Justicia 
Mayor de Castilla, hijo de Iñ¡{Jo 
Arista de Zúñig8, y de la Infanta 
Doña luana, su mujer". 

Había casado con Da Leonor Niño de Portugal. Señora de' V aJ­
verde, hija del Conde de Buelna y Almirante de Castilla, D Pero N i·· 
ño. el .. siempre vencedor é nunca vencido por mar é por tieu a" , y de 
Da Beatriz de' Portugal. fallecida en 1416. la cual era de la Casa de 
los Reyes lusitanos, como hija dd Infante D Juan de Portugal. Su se~ 
pulcro al lado del de su esposo, dejaba ver algunas noticias más so-­
bre su orígen regio, pues en un mármol igual al que cubría los restos 
de D Diego, rezaba el epitafio: . 

"Aquiyaze la muy noble señora de 
loable memoria, doña Leoflor Niño. 
señora de.sta uilla de \Valucrde, 
hija de los magníficos señores 

J3Ia.~ . v, lKl -n 

" 



36 jOSÉ ANTONIO DEL BUSTO O. 

don Pero Niño, Conde de Huelna, y 
de la Condesa Doña Beatriz su mujer, 
biznieta de los Reyes de Castilla, 
Don Enrique y Don Pedro, Rey de 
Podugal, todo de legítimo matrimonio. 
Falleció .'\ 9 días de Enero, año de 69 ss . 

H ij os de O Diego Lópcz de Zúñiga y Da Leonor Niño de' Poe'­
ttlgal. primeron Condes de N ieva de Cameros. lo fueron: 

1 . - D. Pedro de Zúñiga. que sigue. 

-38 López de Haro, J"l..lonro .. . Op . ci t. Lib. V, cap. XXII, p. 565. - AUen~t 
julio de.. . Op. cit. l' . 1564.- Respecto a . Ia villa dl: Nieva de Cameros. orige!!. 
del Condado. sábese Gl!e está en la provinCia de Logroño. partido judicial de To­
rrecilla. jurisdicción del Obispado de Cabhorra. La población parec~ haber na­
cido por la flran nnuencia de romeros que desde la m~ remota antiguedad acudia1.l 
a un monasterio levantado allí a Nuestra Señora. Esta pinto:esca villa de la se·· 
"fanía de Cameros. ~stá regada por el arroyo del Resfrio. tiene clima sano aunque: 
imperan fuertes v ientos y sus montes vecinos del Iniesto y Cerezuela están llenO!l­
de robles y caza menor. Desde tiempo inmemorial está el lugar bajo ia advocación 
df San Martin. ccnstando que a medjados del siglo XV era su Señor el primer 
C!'mdc de Haro. D, Pero Ferllándcz de Velasco. quien al fundar COIl ~u mujer el 
14 de abril de liSa el mayorazgo para su tercer hijo. D. Sanc~o .le donaron a éste 
In villa y su monasterio con la imagen dó! Nuestra &ñora, Esta Virgen, según el. 
P. Jacinto Clavería Arangua (en su "Iconografía y San.."uarios de la' Virgen en­
Navarra", Madrid 19H. T. n. p . 267) era muy venerada por los campesinos de­
Falees quienes l¡! atribuían sus buenas cosechas. por lo cual se hl::;o popular ent,e 
ellos su deVOción . cantándole en las festividades marianas la siguienl:<! copla: 

"Madre que il los hijos de Eva 
miráis con ojos serenos. 
impedid. Virgen de Nieva. 
rayos. centellas y truenos" , 

La villa tenía también sus privilegios, &a el Conde de Haro el único que pe.. 
día nombrar los Alcaldes ordinarios de la población. y el organista de la Igles!a 
pllrroquial de San Martín no pedía ser elegido por otra autoridad que no fuera el 
propio ayuntamiento, Subordinado a esta parroquia ,estaba el lugar de Monteme­
diano y su capilla de La Visitación. teniendo además otros vínculos Jurisdicciona­
les con los lt1Qares de El Pradlllo y Hortlgosa. también posesiones de los Condes de­
Nieva, Respecto a la fecha en que :se otorgó el Condado hay diversidad de opinio­
nes entre loa autores, optando nosotros por creer que fué en 1466. no sólo por 1'.".5 
fuentes que lo " firman sin() porque a esas alturas se le comenzó a Ilamar a D, DIe­
go, "el cende" (vóase el Diccionario Geográfico Estadístico e Histórico de España 
y litl!; ProvIudas de LUtrrullar de pl\5Cua! Mado%, Madrid. 1848. T. XII. p. 161) . 
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1 . _ Da. Beatriz di! Zúñiga. mujer de Aionro de M onroy y H e;,. 
rrera , Señor d~ Belvis, A!maraz y otras villas, de quienes fue 
hijo D. Francisco de Momoy y Zúñig8, Señor de Be1vis en 
tiempos del Emperador y primer Conde' de Deleytosa, el cual 
fué casado con hija ' de Diego López de Ayala , caballero de 
Ta!avera y Señor de la villa de Cebolla, De las hijas que 
dejó este D. Francisco, la mayor fué mujer del Conde de 
O;opesa, y la menor del de Cifuentes 89, 

3 . _ Da. [vIaria de Zúñiga. que casó con D . D iego de Almansll, 
Señor de Almansa , Valderrábano, Távara y Alcañices. 

1. - Da. Juana de Zúñiga, que casó en Valladolid con e'l Señor 
de Villavaquerín, D. Alonso de Castilla, más conocido pOI 

El Santo. muerto en la citada ciudad en 1486. Dicho D. Alon~ 
so, era bisnieto por linea natural del Rey D. Pedro lQ de Cas-­
tilla, y de su matrimonie con Da. Juana de Zúñiga procedie. 
ron los Marquese's de La Granja y los de Campo~Ameno 70 . 

6 9 López de Haro, Alonso .. . Op . cit. Lib. V, cap. XXII, p . 565. - Maldo­
nado, Alonso . . . Hechos del Maestre de Alcánta4i:a Don Alonso de Momoy (Ma, 
drid 1935). p . LIV. 

Sobre la Casa °de los Monroyes, hidalgos gallegos que tomaron parte en la -
conquista de Extremadura, habría algunas cosas que decir . El primero de esta ra­
;¡;a se llamó Vigil de Monroy y dicen que era hijo del Rey de Francia. Pasó a As'; 
turias y combatió con D. Pelayo en Cov¡:donga, estableci~ndose luego en Gallda 
donde fundó la Casa que historiamos. Descendientes suyos lo fueron D . . Nuño Pérez 
de Monroy, el célebre Abad dé Santander (en cuyas o casas de Valladolid se casó 
Pedro el Cruel) y su hermano Hemán Pérez de Monroy, que murió luego de vivir 
un siglo. 

Mayorazgo de éste último lo fue Hernán Pérez de Monroy, Señor de la villa 
de Monroy, donde murió a consecuencia de las coces que le propinó un caballo . 
DejÓ por hija única a Da. Catalina Alonso de Monroy, a la que Enrique de Tras­
tamara casó con un caballero francés que era su Canl1lrero mayor, dando a 103 
desposados los lugares de RobledilIo, Puñoenrostro y Descargamaría, que son tn 

ti Valdarrago. Hcrnán Pérez de Monroy. hijo de este matrimonio. guerreó contra / 
los portugueses en tiempos de D. Juan 19 y contra Juan Gómez de Almaraz, caudi-
llo de los Almaraces de Extrem3dura que murió luchando contra los MODroye! 
en Valverde. Este suceso apresuró el final de D. Hernán, porque enterado el hijo 
del difunto que el matador de su padre pasaría por un lugar sin mucha escolta, 
le salió al encuentro y lo asesinó, !levándose la cabeza a la villa de Belvis. 

D a. María de Momoy, hija segunda d(' D. Hernán, casó con un caballero sai­
mantino llamado Jmm Rodríguez de las Varillas, de la Casa de los Condes de Ta.­
losa, naciendo de esta unión Hemán Rodrígllez de Monroy, el cual "fué uno de 

BIRA . V, 19G1~2 
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5 . -- Da. Inés de Zuñiga, de quien carecemos de noticias. 

Pedro de Z ú¡iiga y Niño de PortugaL segundo Conde de NÜ~V¡:l 

de Cameros y Señor de las villas de Valverde. Ce'rezo y otras tierras. 
¡según dicen "fué cauallero ualeroso en seruicio de los Reyes Católí~· 

coso Don Femando y Doña Y sabel como [o mostró en las guerras del 
belicoso Reyl10 de Granada 71". Se sabe que actuó con los referidos­
Soberanos en la toma de Alora y conquista deSetenil en 1181. pero 
por héridas logradas en la lucha se retiró de esta guerra . constando 
por las crénicas, que las huestes del Conde de Nieva estaban sin su. 
$eñor. cuando ep. 1487 participaron en la toma de Máiaga. 

Contra jo enlace con Da. Blanca de Herrera. hija legítima de D . 
Hernando de Momoy. Señor de Be'lvis y Deleytos·a (aquel "tan bien 
dispuesto y membrudo, que decían las gentes parescer gigante"), y da 
Da. Catalina de Herrera y Enríquez, su mujer 72. 

Dos fueron los hijos de e'ste matrimonio: 

1 . - D. Diego López de Zúñiga y Herrera, que murió mozo . 

2 ...... Da. Francisca de Zúñiga y Herrera, que sigue. 

Francisca de ZúñigB y Herrera, tercera Condesa de Nieva de' 
Cameros por muerte de su hermano mayor. la cual, como ya hemos 
visto, contrajo enlace con D. Antonio de Velasco, "El Viejo", nacien~ 
do de e'sta unión matrimonial: 

D. DIEGO LOPEZ DE ZUlvIGA y VELASCO, cuarto Con .. 
de de Nieva y Virrey del Perú, personaje central de nuestro­
I':studio cuya vida pasamos a historiar. 

los más valientes hombres que había en su tiempo". Casó este Hernan Rodriguet 
con Da. Isabel de ·Almaraz. hija de Diego Gómez de Almaraz (el que asesinó a su 
abuelo) por lo que Alonso de Monroy. hijo tercero de D. Hernán y Da. Isabel. fué 
Señor de Belvis. Almaraz. Deleitosa. Las Quebradas y Monroy. De su matrimo­
nio con Da. Juana de Sotomayor tuvo dos hijos; uno fué el Clavero y Maestre de 
Alcántara D. Alonso de Monroy. el más poderoso de todos los señores extremeft03~ 
el otro fue H~rnando de Monroy. el de la ciclópea estatura. que como vimos. casó 
con Da. Catalina de Herrera. 

10 Pérez Balsera. José... Los Caballeros de Santiago (Madrid 1934). T. m. 
pp. 298 y 299, No;> 300.- Gan:,Úl Carraffa. A. y A . . . Op. cit. T. XXV. p. 83 . 

11 Lópe~ de Haro. Alonso .. . Op . cit. Lib. V. cap. XXII. p . 565 . - Pulgar. 
Hernando del. . . Op. cito Tercera Parte: caplI. XXXlI. XXXIII, XXXIV y LXIX. 

" Maldonado, Alonso. '. Op . cit. p. 22. 
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El h«edcro del tituIo.- La toma de ~:\ta¿o. - La lOi"nada de Túnez. - E-l pMe 

a [tella y la campaña de ProvenZa. - Los malos tiempos . .- Apar)encla4 de grM 

lleJÍor . - GobuMdol" y Capitán General el.: Gallcia. 

El heredero del título. 

Burgos. la centenaria capital de Castilla la Vieja fundada por el 
Conde Diego Porcellos. fué la ciudad que desde muy antiguo cobijó 
a estos linajes que acabamos de tratar . Sus calles angostas y retorci­
das. con frecuencia cubiertas de nieve. mostraban no muy distantes de 
la gigantesca Cate'dral las adustas mansiones de Zúñigas. Velascos. 
Manriques y Fonsecas, en un ambiente de señorial silencio 1 . 

Un viajero veneciano de la primera mitad del XVI. afirmaba. y 
con razón. que "Burgos es buena ciudad. situada en la falda de un 
monte que rodea casi por tres costados: tiene buenas casas: las calles 
son estrechas. y principalmente una. donde habitan los mercaderes. es 
.tan oscura que la llaman la calle Tenebrosa: y 1.0 demás de la población 
tampoco es alegre. habiendo pocos sitios que no sean melancólicos. A 
la tristeza de la ciudad corresponde la del cielo. casi siempre nubla­
do. sirndo raro ver el sol limpio. por lo ·cual no decía mal Don Fr8n~ 
cés: "Que Burgos traía luto por toda Castilla. y que el sol, como las 
otras cosas, viene a Burgos de acarreo". Hace mucho frio, nieva y hie~ 
la muchos días. y después el verano. que es corto, $utle ser calurosísi-

1 Serrano. P. Luclano .. . Los R~ycs Católicos y la du4a.d ck Bu.rgos (Ma­
drid 1913) . Cap. 1: pp . 29. 30. 31 Y 32, 

2 Se refierc a FraDcuillo de Zúñ!ga. tI célebre bufón de Carlos V . 

Bnu . V. lHl-ft, 
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me., por lo cu .. l se suele decir en Castilla que "en Burgo:; Iw.y diez m(!~ 

ses de invierno y dos de infiemo~". 
Tras hablar del Monasterio de las Huelgas yla facultad epa,' 

copal de su Abadesa, del convento viejo de San Agustín, dónde se ve~ 
neraba el milagroso Santocristo. y del de San Pedro de Cardeña, se~ 
pulcro del Cid Ruy Díaz. concluye la relación señalando, que "en lo 
<J Ito del monte en que está situada le ciudad y dentro de ella, está el 
castillo. que se tenía antes por muy fuerte; pero ahora ' que la artille~ 
da lo ha hecho toáo endeble, no se cree de tanta fortaleza . . , 4". 

Pues bien. en esta ciudad de Burgos tan severa y como descen~ 
diente de los antiguos alcaides dd castillo. vino al mundo por un año 
cercano al 1500, D. Diego López de Zúñiga y de Ve'lasco, hijo mayor 
.legítimo de los terceros Condes de Nieva y heredero de los señoríos 
de las villas de Nieva de Ca rne'ro.'!, Arnedo, Cerezo, San Ascencio. 
Saja, Valverde y la Torre de Sar~aguda 5. 

. Por razón del mayorazgo saltuario que consigo traía su calidad 
de primogénito, se le impuso en la pila el nombre ya tradicional en la 
familia materna desde los tiempos de' su décimo abuelo, aquel Diego 
LópE¡z que luchó en las Navas, y de este modo. el paterno apellido de 
Velasco pasó a se!' inmediato patrimonio de su hermano segundón. 
Como ocurre con la mayoría de' los personajes de esta época. se care~ 
ce de noticias sobre los primeros años de su vida. pero fácilmente se 
desprende qué, hijo de una familia principal y de las mejor acomoda~ 
das de la ciudad, su niñez debió de transcurrir dentro de'l bienestar y 
calma que su condición de noble le brindaba. y esto último no era 
cuestión de mero suponer, El Condado tenía una renta de seis mil flo~ 

tines de oro y por lo tanto mantenía a disposición de la Corona cin~ 
cuenta caba1Jos~ de guerra con sus respectivos jinetes, No era, desde 
fuego. la primera casa condal de Castilla. pues aún habían quince que: 
la aventajaban. pero su gran afinidad con la pe'rsona del Condestable' 

3 Navagero, Andrés de." Viaj~ JKX' Espaiía. en Viaja de Extranjeros por 
Ellpaiia y PortugaL (Madrid 1952) . p, 869, 

• Navagero, Andrés de", Op. clt. p, 869, 
a A, G.1. Justicia 816, -: La idea ~quivOca que h¡¡sta hoy S~ ha tenido de la 

edad del Conde se ve wtalmente desvirtu¡,da por los documentos. Sin atender a · 
que él mismo se !lama "viejo" en varias de sus cartas. sabemos. positivamente. 
que nació a principios del siglo XVI o en el último año del anterior, Nos basamo!l 
para hacer esta afirmación en un poder que otorgó juntamente con su esposa. en 
la Ciudad de Burgos, el 21 de junio de 1523, escrito por el que especifican los otor~ 
gantes sus años aproximados al confesar: "somos de hedad de mas de veynte años 
e menores de veynte y 9DCO", Por lo dicho se deduce que tanto D. Diego como 
Sll espOSa debieron c!e nacer entre 1499 y 1502. 
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D. Bernardino de Velasco, tercer Conde de H aro y primer Duque de 
Frías, la colocaban en una situación muy ventajosa e. 

El parentesco y común partido cOlf los Condestables fué siempre 
muy guardado por el viejo Conde' D. Antonio de Velasco. No era difi~ 
dI suponer por ello, que el pequeño D . Diego visitara con frecuencia 
la casa de su tío el irónico D. Bernardino y viera allí con atención y 
curiosidad, los grupos de soldados que limpiaban sus armas en el pa­
tio y los caballos con gualdrapas de colore's parados frente a la ducal 
mansión. Mucho debía de gustarle ver estas cosas tan de cerca y era 

6 Hubo Oluchos deudos contzrnporáneos de nuestro biografiado que llevaron 
,el -nombre de Diego López y pertenecían al linaje de los Zúñigas . Fueron ellos: a) 
el bachiller Diego L6pez ele Zúñiga, uno de los doctos varones a quien el Carde­
nal Cisneros confió ta traducción de la Biblia Poliglota (véase el "Memorial de la 
vida de fray Francisco Jiméncz de Cisneros" de Juan de Vallejo prólogo y notas de 
Antonio de la Torre y del Cerro . - Madrid 1913); b) D. Diego LóJ)ez de Zúñiga, 
Que fué señor de Monterrey, hidalgo muy dado a la vida de devoción, lo que le 
va lió ser ridiculizado por Francesilla de Zúñiga en el "capítulo XLIV de su Cróni­
ca en los siguientes términos: "Este Don Diego López de Zúñiga fué buen caba­
Ilero. y debato en tanto grado. que traia de camino dos diurna les y veinte y seis 
nóminas d~l · deán " de Córdoba y la oración de la emparedada, y porque no trope­
zase su mula ayunaba los viernes" ; e) D. Diego López de Zúñiga, Marqués de Gi­
braieón y Cor:de de Bela!cázar. a quien correspondió en quinto lugar la posesióll 
de! Ducado de Béjar; d) D. Diego Lópe;¡; de Zúñiga, capitán que pasó al Perú, 
donde murió defendiendo la caUS3 del Rey en la batalIa de Huarina; e) el conquis­
tador D. Diego López de Zúñiga, que fué de los segundos que pasaron al Perú luego 
de militar con D. Pedro de Alvarado en Nueva España . Es el único de todos los an­
teriormente nombrados que tuvo algo que ver con el Virrey Conde de Nieva, lle­
gando, luego de la muerte de éste, a desempeñar el cargo de Corregidor del · Cuzco. 
DespUÉS de prolongada soltería casó con Da. Maria Ramirez de Arellano, en la 
que . tuvo una larga descendencia que se radicó en Moquegua, a la cual descenden­
da, púr causa de confusión de patronimicos y ' ausencia de fechas, sefialaron los ge­
nealogistas por antecesor natural al Conde de Nieva, cuarto Virrey del Perú. 

Respecto a la val"ración del Condado de Nieva de Cameros en la primera mi. 
tad "del siglo XVI, tenemos que ocupaba, por razón de la importancia de su renta, \ 
el décimo octavo lugar entre los trelntlocho Condados de su tiempo. Se conside-
raba igual a los de Tendilla, Aguilar, Siruela, Rivadavia. Coria, Valer¡cia, La 
Corufia, Melgar y Medellin. siendo aventajado tan sólo por los de Benavente, llre-
fla, Castro. Monteagudo, Feria, Oropesa, Buendía, Alba de Liste, Belalcázar, Pa-
~edes de Nava, Miranda, Salinas, Castañeda, Osorno, Santisteban y dos más no 
Identificados en la relación de Antonio de Lalaing. Pero ningún título aventajaba " 
~n riqueza y poderio al del Condestable D. Bernardino de Velasco, considerado el 
noble mas prestigiado del Reino, quíen por percibir de renta setentidos mil florines 
de oro mantenía mil quinient~s Faballos al servicio de la Corona (véase el Primer 
Viaje de Peli~ ti Hdnnoso escrito por Antonio de Lalaing . _ Cap. XXXIX) . 
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na tural que tajes motivos le llenaran su infaut~l mentalidad de jmáge~ 
rtes guerreras . La política aún no la entendía, pe'ro en casa de su tío 
ya se le iría aficionando poco a poco, al descubrir que ella , y no otra , 
(ra la que movía a esos soldados y caballos como simples piezas de 
ajedrez 1 . 

En algunas oportunidades, gustaban los Condes de alejarse' de 
Burgos y pasar tranquilas temporadas en Arne:do . Visitaba entonces 
el mozuelo los viñedos y olivares que tenían en los términos de la vi~ 
lla. vi,endo de paso sus molinos de La Rueda, Moabad y Valpine'do. o 
quedándose en ella acudiría a sus otras poseciones familiares como la 
huerta de la carrera de Santo Tomás. los corrales vecinos al ayunta~ 

miento o la oscura bodega de los vinos, a la espalda de' la iglesia pa~ 
rroquial. Pero en ningún sitio debió de hallarse más a gusto que en su 
vieja casona de la plaza mayor de Arnedo. En su interior, en abando~ 
nadas salas de piedra, dormía ' el verdade'ro depósito de armas de los 
belicosos Velascos medievales. Contemplaría allí hasta cansarse, las 
viejas armaduras con sus yelmos sin penachos, aparecerían a sus ojos 
las espadas y corazas invadidas por herrumbre, adargas y rodelas con 
honrosas abolladu.ras, gran número de' dagas y espadines, morriones 
incompietos y rotas alabardas, así como algunos arreos de caballo, co­
mo antiguas sillas de montar, piezas protectoras de metal y petrales con 
~nmohecidos cascabeles. Repararía con singular curiosidad en las es~ 
padas e'speciales de torneo, las espuelas de acicate tan arcaicas y aquel 
instrumento de hierro retorcido. artificio muy antiguo para hacer cuer~ 
das de ballesta. . . 8 

1 Se dl!scubre a estas. alturas que el Jóven O, DIego tenia estrecha amIstad 
con varios primos suyos. mozuelo:! todos, que se tl!ullían en la mansión del Condes­
table alrededor de D, Juan de Tovar, Malqués de Berlanga . Otro de los jnsepara~ 
bies compañeres de D. Diego en e¡;ta' época lo fué el Marqués de Cogolludo, pues 
(D cartas que escribió años des pues, lo nombra como al mejor amigo de su infancia. 

8 A.G.1. Contaduría 229 y Justicia 816.- Está la villa de Arnedo en la pro­
Vlt1cia de Logroño, Jurisdicción del Obispado de Calahorra. Su historia estuvo siem. 
pre muy ligada a la' de los Condes de Nieva; señores hereditarios del lugar, a quie~ 
nes debió obras notables, Entre otras cosas construyeron allí los Condes un aCue­
ducto de piedra del que aún , hoy se ven los restos, y el venerado convento de Nues­
!ra Señora de Vico, donde se guarda esta , milagrOsa imagen. objeto de vistosas ro~ 
merías por el mes de mayo. Entre los muchos fueros que poseyó la villa, "tenia 
Ame do el privilegio de no dar alojamiento, raciones ni bagajes a ninguna clase d~ 
tropas", siendo los Condes de Nieva los únicos qUe podian tener un regular: · núme­
ro de esbirros para la guarda de la fortalt'za. Por los tit'mpos a que hacemos re· 
lerenda, el tercer Conde tenía dada la alca!dla de esta torre al logroñés Pero Sa­
r?vill (Véase: Madoz, PascuaL,. Diccion~¡o <kográfico Estadístico e Histórico 
le &r<!úa y I.U$ Provinciu de Ultramar. Madrid 1848-T 1: Pp. 585 Y 586) , 
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l'Bmpoco t:ra rara la ocasión en que salía a recorrer a caballo y 
co!!. criados sus lugares más lejanos de Arenzana y el Pradillo, Salinas 
de Herrera. Bn:mes, Ambía, Baños del Río y varias propiedades de 
la Rioja. Se alojaba aún en las descuidadas torres de su pertenencia, 
guardadas por alcaides que· más era lo andaban por el pueblo que en 
los recintos a su mando. El recorrido terminaba en Arnedo y a él se­
<luían varios días de' reposo. Mas cuando ya estaba acostumbrado a 
;sa ~ida y la satisfacción estaba a punto dt embargado. pronto los 
Condes hablaban de regresar a Burgos. y ello significaba el · sufrir de 
nuevo la incómoda presencia de un dómine encargado de enseñarle las 
artes dé escribir y la gramática o . 

Pero Burgos, aparte de esto, tenía también sus atractivos. La co~ 
rnarca andaba movida por los últimos ?contedmientos de política y 
los nobles trabajaban en echar por tierra las proyectos de! ensoberbe~ 
ciclo dan aragonés. Atizaba todo esto la muert~ de' D. Bernardino, el 
astuto Condestable, al que esta virtud dejó de asistido en los cinco 
últimos días de su vida. Decíase que estaba mal. visto por la reina Da. 
Germana, varias de cuyas damas le ofrecieron una colación "y no vi-

o vió después sino dos o tres días. por do creyeron muchos que le dieron 
hieruas 10" • . 

De todo tenía gran culpa el reciente Obispo de Burgos D: Juan 
Rodríguez de Fonseca, el omnipotente ministro de Fernando el Cató~ 
lico. Al menos. esto 10 daban a entende'r las conversaciones que D. 
Antonio de Velasco, el canoso Conde, sostenía con D. Iñigo de Velas­
ca, el nuevo Condestable hermano del anterior, y con aquel su otro 
extraño deudo, e'I Clérigo de espuelas D. Pero Suárez de Velazco, que 
tan prcnto ejercía sus funciones de deán de la Catedral como vestía 
la armadura. Por eso. apenas llegó a Burgos la noticia del falleci­
miento del Soberano (25-enero-1516). una muchedumbre' enemiga de 
Fonseca acaudillada por el Condestable. D. Antonio y el deán asaltó 

D. Diego y sus padres poseían en Arnedo, fuera de los inmu(!bles ya nombra­
dos, el moiino de El Cubo. la heredad de Las Ruedas, los campos del Verrano y 
ciertos bienes en el lugar de Villa-Roya. Arnedo era la posesión más importante 
del título, siguiendo Valverde, con su casa-huerta en el lugar de Villanueva (que 
a!berg':lba tres centenares de colmena~). varias tierras de cultivo y el pl~toresC<l 
molino de Ala,dos. Aquí los Condes tenían en propiedad. desde tiempo muy an­
~iCJl1ó, las alcabalas de la cofradía de San Andrés. 

9 A.G.1. Justicia 816. 
10 Gante. Pedro de ... Relaciones.- (Madrid 1873)-p. 153 . 
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y saqueó la casa del Obispo. hiriendo a su secretario Valenzuela y de~ 

rribando el pasadizo que' permitía acceder a la Catedral 11 . 

El golpe salió perfecto y su éxito se dejó sentir en toda España. 
pero en breve comenzaron a correr voces alarmistas. Se d~cía, y con 
verdad. que Carlos, el nieto de'! finado monarca. venía desde Flandes 
a hacerse cargo del gobierno y a imponer orden. Todos creyeron que 
se acercaba la sanción de los caudillos. Los instigadores secundarios 
del asalto comenzaron a esfumarse'; pero los Velascos. los sagaces y 
políticos Velascos nada hicieron. Esperaron a que el Habsburgo de~ 
sembarcase en Castilla y hecho esto, fueron a besarle las manos humil­
demente. A continuación. designaron a su partidario el Alcalde de 
Burgos D. García Ri.Jíz de la Mota (acaso el único conocedor del idio~ 
ma flamenco en toda España) paré! que enterase al nuevo Rey de lo 
ocurrido. y ésto hízolo así en la única lengua que D . C arlos ente'lldía, 
ante la atónita mirada de los circunstantes. Así fué como la Casa de 
Velasco se hizo desde un principio amiga del Emperador 12 . 

Y todo esto lo veí.a preparar el jóven D. Diego con las ansias del 
que' no interviene y quiere hacerlo. Esa tranquilidad en la que trans~ 
curría la existenciéI de sus hermanos · menores estaba muy de acuerdo 
para ellos. más él no había nacido para vida tan oculta · y apacible, y 
lo mismo opinaba D. Sancho. el segundón. Pero aún tuvo que pasar 
mucho tiempo para romper con la inaguantable monotonía. Antes hu~ 
bo de prese'nciar los estragos que causó la peste en la ciudad, después 
los primeros días de gobierno del nuevo Soberano, luego la inmediQta 
reacción de · muchos de sus vasallo$ descontentos, y por fin -como 
consecuencia de esto último- la aparición de la famosa guerra de' las 
Comunidades, Fué en esta ocasión. cuando vestido de hierro como vis­
tieron sus pasados y figurando por primera vez como hombre de ar­
mas, recibió su bautizo de fuego en las calles de su ciudad natal. Cuan­
do esto aconteció. corría el año de 1521. 

Los comunecoshabían enviado al Emperador, luego de su primer 
levantamiento. una extensa petición llena de re'damaciones que por 
cierto poco tenían de modestas. Mientras se contestaban optaron por 
~uspender las luchas conservando en . su poder la fortaleza, pero e'n~ 

greídos por la fuerza que creían poseer e instigados por las promesas 
del Obispo de Zamora y del Conde de Salvatierra, se' mostraron siem~ 

11 Jiménez Fernál'ldez. ManueL. . El Plan Cisneros-Las Casas para la refor­
mación de las Indias.- (Sevilla 1953)-Cap . V ; p. 73.- Consúltese también: Sal­
va. Anselmo, .. Burgos en tu Comunidades de Castilla. (Burgos 1895). Cap. XIV; 
p . 99 . 

12 ]iménez Fernández. Manuel. ., Op. cit. Cap . IV; p. 58 . . 
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pre aris("O.!l e insolentes. Por todo esto, cuando la respuesta del Em­
verador resultó en gran part~ negativa, se encastillaron los burgale'ses 
; 

en su alcázar y tomando al mismo tiempo varias calles se dedicaron a 
cometer un sin fin de tropelías. Comprendió muy a tiempo ' el Condes~ 
table que' sólo con mano fuerte se podía reducir a los rebeldes, y así, 
dispuesto a recobrar la fortaleza, salió un día armado con la gente que 
t.enía y en una plazoleta fronteriza a su morada reunió a los pocos no­
bles que pudo hallar e'n la ciudad. Eran éstos, su hijo, D. Juan de 
Tovar, Marqués de Berlanga, el ' Duque de' Medinacelli y su vástago 
el Marqués de Cogolludo, los Condes de Aguilar y de Chinchón, el ' 
futuro Marqués de Elche, y D. Antonio de Velasco, Conde de Nieva. 
que acudió con sus hombres de armas, en compañía de' sus hijos: D. 
Diego, q!1e frisaba los veinte años. y D. Sancho, un mozuelo aún im~ 
berbe 13. 

Reunidos todo! y con la únicc. consigna de ganar la fortaleza 
avanzaron por las calles, pero los exaltados burgaleses obstaculizaban 
su camino desde e'squinas y tejados con una lluvia de saetas y de pie­
dras que los ballesteros del Condestable se vieron obligados a contes-

- tar. Defendiéndose en algunos sitios y atacando en otros continuaron 
por las callejas ascendentes que llevaban al castillo, pero conforme se 
acercaban a él aumentaban los tiradores, uno de los cuales di6 en una 
alabarda que llevaba D. Alonso de Arellano, Conde de Aguilar, y la 
fl echa desviada por el arma fué a introducirse en el cuello de su por­
tador H. 

La refriega siguió por un buen tiempo, pero cuando se oyeron a}4 
gUDOS disparos de arcabuz. el desaliento cundió entre los rebeldes. 
Sus procuradores , atendiendo la decisión y superioridad de las fue'rzas 
del Condestable. no tardaron en enviar par~amentarios a fin de nego­
ciar su rendición. En breve, llegando a un entendimiento, depusieron 
las armas. Sólo una pequeña cantidad de comune'ros parapetados en 
el castillo siguió resistiendo algunas horas, pero al capitular, luego de 
algunas demandas y contestaciones, Burgos tornó a su habitual tran­
qUilidad. 

Requerida la presencia del Condestable en otros puntos, partió . 
en compañía de' sus hombres, "dexando en aquella ~ibdad para guarda 
y gouernación della , a D, 'Antonio de Velasco conde de Njeua, con 

13 'Sandoval, Fray Prudenclo de ... Historia de la Vida y Hechos del Empe­
rador Carlos V. (Amberes 1681)-T. 1; lib . VIII; cap. XVII; p . 303 . 

14 Mexía, Pero.. . Hlstdr.ia del Emperador Carlo:;; V. (Mad~id 1945) . Cap . 
XV; pp. 226 Y 227 . 
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gente que pareclO bastante para ello 1~ " . D. Diego y su hermano que·~ 

daron con su padre en el alcázar, y en los días que' siguieron (en 103 

que por prudencia se siguió uSándo la armadura y teniendo a las tro~ 
pas en alerb) secundaron al viejo Conde en velar por la seguridad de 
Burgos y guardar en prisión a los nobles rebeldes que su deudo el COI)~ 
aestable les enviaba. 

La toma de estado. 

Al cumplir el mancebo los veinte años, entró en una edad muy a 
propósito para contraer un ventajoso enlace, pero como hasta e'ntónces 
seguía bajo la patria potestad de los Condes. correspondía al gotoso 
y enfermizo D. Antonio el buscar lél compañera de su hijo. La unión 
debería ser proporcionada a la persona del futuro señor de' Arn~do y 
con las condiciones favorables para el engrandecimiento de su Casa ; 
de allí que el problema poco tuviese de sencillo. 

'" Por fin . tras mucho obse'rvar y medir, ningún linaje le pareci6 
más a propósitu que el de D. Francisco Enríquez de Almansa, señor 
de las villas de A'lmansa y Akañices-, uno de los más preclaros varad 
nes de la comarca leonesa. Las conversaciones entre ambos étrrojaron 
muy buen resultado a la prime'ra intención y esto hizo presagiar la 
proximIdad del matrimonio . Ya nadie dudó de su realización, cuando 
los Condes, el 3 de abril de 1522, otorgaron en Burgos un poder al li­
cenciado Pedro de Esquivel (Alcalde mayor del Conde 'en Arnedo y 
ve'cino de Vitoria), para concertar el casamiento de su hijo primogé­
nito con Da. María Enríquez de Almansa, hija del citado D . FrancÍ1;~ 
co y de Da. Isabel de UlIoa, su mujer 18, 

15 Mexía, Pero . . . Op . eH-Cap. XVII; p . 215. 
16 A .G .1. Jus ticia 1085.- Cuentan del linaje de Almansa que era de orígen 

real, como qu~ procedía del. Infante D. Pelaya Fruela. el Diácono, de quien a su 
vez provino Lope D iaz de Cifonte:o;, el primero que se comenzó a llamar Almansa, 
por tener d señorío de esta villa en Sahagún. Sobresalió en el sitio de AIgeciras 
y mereció de Alfonso el Onceno ser llOmbrado su Guardamayor. Está enterrado 
en la capilla de Salnobal. donde se leía sobre su tumba el siguiente epitafio: "Aqui 
yau Lope Dís:; de CUontes, SeAor de Almanaa, que Diol! pudone, que de que ovo 
a catorce años, siemp!'c anduvo eB guerra, asi eJltn moros como entre cristianos, o 
l!UDCa fui vencido, e siempre ven<:edor". Casó con Da. Juana de Haro, de la Casa 
de los Seftores de Vizcaya, siendo hija de esta unIón Da. Juana López de Almansa 
que Ca3Ó con Gómez Pérez, cuarto selior de Valderrábano, Távara y AIcafiices a21-

como Frontero mayor de D. Pedro el Cruel. Estos, a su vez fueron padres de D. 
Luis de Almansa, que heredó los seflorio!l de sus pasados y fué guerrero de .ingular 
valor. al extremo de haberse hecho popular en su época el dicho: "Lanza por lanza. 
la Ik Lu.ls cU Almaosa", Desposó con Da. Juana de Gu:mán (de la Casa de loa 
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Se concedió a Esquive:l por tal escrito. facultad para afianzar las 
obliaaciones de sus poderdantes, afectando todos los bienes muebles y 
raíc;s de' éstos, especialmente las villas de Saja y San Ascencio con 
toda su jurisdicción civil y criminal, así como los pechos, derechos, for d 

talezas, rentas y alcabalas. Con tal documento partió el mandatario a 
Valladolid, donde cuatro días después, el 7 de abril, firmó una escri~ 
tura de capitulación con los padres de Da. María. Consta por el es­
crito que señalaron de dote' a su hija, "onze quentos de maréivedíes y 
mas seys paños de tapifería rricos que tienen e ubieron de Gahtan bo­
niseni e compañya en que están historiados los triunphos de franresco 
petrarca 17" • 

La forma en que' se había ' de pagar sería la siguiente: en primer 
lugar y antes de que Esquivel tornase a Burgos, serían entregados en 
Vailadolid siete mil ducados al depositario Dr. D, Francisco de Espi~ 
nosa , 'los cuáles cobraría tan sólo quien llevare poder de los Condes 
y Uriél ce'rtificación del padre de la novia por la que constara haberse 
realizado el enlace. Además, otros cuatro mil ducados se destinarían 

-Guzmanes de Sevilla) a la qla! hizo madre de Diego de Almap,sa, señor de Alman~ 
sao Vaiderrábano, Távara y Alcañices, que sirvió a Juan II , Y a Enrique IV de 
Castilla y fué casado con Da. Mélría de Zúfi¡ga, hija de iosprimeros Condes de 
Nieva. Dos fueron las hijas de esta pareja: Da. Francisca, que casó por 1465 con 
D. Pedro de Pimentel. sin hijos; y Da. Constanza, que casÓ con D. Juan Enrique,;. 
setior de Velver y de la villa de Cabreros. 

Francisco Enríqtlc:¡; de Almansa, que como hijo de los anteriores fué señor de 
Almam3, V,dderrábano, Távara, Alcañices, Velver y Cabreros, si~vió al Emperador 
>:n la querra de las Comunidades, siendo por ello premiado desde Monzón, el 5 de diJ 

dembre de 1533. con el titulo de prireer Marqués de Alcallices. De su matrimonio con 
Da. Isabel de UUoa (hija de Rodrigo de Ullca, señor de Granadilla), tuvo ' entre otro!! 
hijos a D. Juan, el primogénito; D. Martín, que fué Virrey de México y del Perú; D. 
Di<!g0, Obispo de Coria; Aldonza y Antonia, monjas del Sancti Spiritus de Toro; Da. 
Francisca, mujer de Sancho de Rojas. hijo de! Marqués de Poza; y Da. Maria, que fué 
la ' q~e casó con D. Diego Lopez de Zúñiga y VelascO, cuarto Conde de Nieva de Ca.· / 
meros . 

La descendencia de los Enriquez de Almansa se fusIonó mas adelante con la de loa 
Duque:; de Gane!!a. los Incas del P~rú y los tantas veces nombrados Condes de Nieva. 

17 A. G , 1. Justicia 1'085. - El poder que se dió a Esquivel se firmó ante ei escrl-­
bano Antonio de Baeza y los testigos Diego de Aguilar, Luis Ponce y Francisco Ba~ 

roja, ciados de los Condes. Consta por este documento" que ya se hablan dade vario¡¡ 
pasos pa.a. la realización del enlace; pués los pad¡'es de D. Diego refiriéndose a los Al· 
mansa, hablan de "las cap!tula~oaes que entre nosotros están con,;utades" . 

La escritura de capitulación que se firmó el 7 de abrii se hizo ante el escribano 
.Juan de Fuenmayor, ofielando de testigos Gonzalo de afuentes, Alonso Ferninde:e 
y ei depositario Dr. Francisco de Espinoza. 

DUtA. V, 1~1·~ 
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para comprar joyas de oro y bestidos e tapirería e axuar e adre~o 
(sic) para la dicha doña marga enrriquez e para su. casa 18"; Y se . pa~ 
garían tambien, al contado, cinco cuentos y seis cientos mil maravedíes, 
de los cuales cuatrocientos mil se. invertirían en la compra de ciertos 
juros, de preferencia uno de ellos en el lugar de Robfedillo, cerca d~ 
Plasencia. Lo que restaba de la dote para completar los once cuentos. 
se abonaría en un término de tre's años a partir del día de la boda. 

Para garantizar el cumplimiento de la capitulación por parte de 
los Almansa, se obligaron personal y solidariamente D. francisco, su 
esposa y su hijo mayor D. Juan Enríquez (presentando además cua­
tro fiadores). en una escritura que el 12 del mismo abril firmaron en 
la villa de Velver 19 • 

Formalizado el contrato, D. Diego dió en arras a su futura espo­
sa cinco mil ducados de buen oro, el 20 de abril de dicho año, . según 
constó ante Cristóbal de Layseca. escribano público y de'l número de 
Burgos; y seis días después. tanto él como sus padres extendieron el 
poder al licenciado Esquive} y a D. Antonio de Soria, para que pudie~ 
sen cobrar del depositario Dr ó Espinoza los siete' mil ducados que te-o 
nía en guarda . . Por estos pasos se colige que la boda se realizó en la 
ciudad de Toro en una fecha comprendida entre el otorgamiento dei 
pode'r y el día 7 de mayo de 1522, en que Esquivel y Soria firmaron en 
Velver la carta de pago de los siete mil ducados. ante Lape Arias. es­
cribano de esa villa ~o • 

18 A.G .1. Justicia 1085 . 
19 A.G .1. Justicia 1085._ Esta cartl'. de compromiso se otorgó ante Lepe 

Arias de Villalpando y lo! testigos Diego Ordoñez. Alonso de Mercado y Juan de 
Paradimas. criados de los Almansa . Los fiadores fueron Bernardino de Cabrera, 
Alonso de Torres. Rodrigo Velásquez y Gonzalo de Huerta. 

En cuanto al primogénito D. Juan Enríquez de Almansa, casó con Da. Elvira 
de ROjas (hermana de ·Sancho dó! · Rojas, el casado con Da. Francisca Enríque:z: de 
Almansa, y ambos hijos de los primeros Marqueses de Poza, D. Juan de Ro¡"as y 
Da. Mariana Sarmiento) naciendo de esta unión D. Juan Enríquez; de Almansa y 
Rojas. que fué Conde de Villaflor y suegro dd Conde de Alba de Liste, Virrey 
del Perú. 

20 A .G .1. Justicia I085.~ El poder ' del día 26 de abril que facultaba a Esqui­
vel y Soria para cobrar los siete mil dUC<ldos corrió ante el escribano Jerónimo de 
Ordufia. actuando de testigos D. Juan Enríquez de Lacarra, vecino de Navarra y 
pariente de los Condes, Francisco de Uribe y Frandsco de Alcalá . 

Respecto a la realización de la boda en la ciudad de Toro, hay bastantes no­
ticias . en una información que en 1566 mandó hacer Da. María Enríque:z: de Alman­
M. para presentarla al Consejo de Indias cQ el pleito que segula con el Fiscal so­
bre la devolución de su dote. Allí declararon Alonso de Vi1laseca. Miguel Suáre:t. 
Santiago de Vo%mediano, Martln Alonso, Cristóbal Alvarez de León y Alonso de 
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Los desposados se quedaron varios meses en Toro residiendo en 
la mansión del padre' de Da. ~vlaría. Los días transcurrieron apacibles 
y felices para la pareja hasta las postrimerías de aquel año y sólo a 
principins del siguiente aconteció la primera separaClon. p. Diego .. 
'marchó a Burgos muy de' prisa, alarmado por las noticias que le He-' 
garon sobre la salud de su achacoso padre. Los días que siguieron a 
¡;u entrada en la ciudad debieron ser bastante duros. El Conde no 
reaccionaba con las pócimas y bálsamos resultando inútiles los esfuer~ 

zos de Jos médicos que lo asistían. Semana tras semana fué agraván­
·dose' la enfermedad, hasta que un día, luego de testar y recibir los 
Santos Sacramentos, entregó su alma al Creador . Su cuerpo, dentro 
·de un ataúd de cuero repleto de arena para evitar el hedor por los ca­
minos, fué llevado a sepultar a los jerónimos de la Estrella, monaste'~ 
río levantado cerca de la villa de San Ascencio, a la izquierda de la 
senda que une Logroño con la villa de Pancorvo 21. 

tilloa, todos viejos criados de los Marqueses de Alcatlices y testigos de las vela­
·dones y matrimonio. 

Por no haber permitido los Condes de Nieva que los siete mil ducados se en­
tregasen con prisa en Valladolid, tuvieron a bien que los guardasen los padres de 
la contrayente en la villa de Velver, cortesía que explica el por qué se cobraron 
<:n ese lugar y no en el señalado de antemano . Reunidos Esquivel y Soria con el 
Dr. Espinoza en ia citada villa. éste les hizo entrega de los siete mil ducados en 
vista de que "/ie ha fecho el dicho desposor:o ' por palabras de presente, tales que hi. 
cieron e Acabaron legítimo e verdadero matrimonio entre los dichos señores don 
~ego e doña marya enrríqucz" . La carta de pago se firmó ante Lope Arias d~ 
Villalpando y los testigos Pedro Ramírez, Antonio de Mena y el clérigo Antonio 
de lI·fed ina . - Como ya hemos apuntado, si la boda no se efectuó el mismo 7 
de mayo lo fué en los diez días anteriores, no pudiendo h<:lberse realizado antes del otor­
~amieIlto dd poder del 26 de abril, .porque en tal escritura específica D. Diego que 
la suma por cobrarse es "por llrazón e parte de pago del casamiento que yo el di­
cho con diego LójlcZ de ~uñiga e de haver por rrazón que me haya de casar e vew 
·3 ley e a bendición de la santa madre yglesia con doña marya enrríquez". 

21 A. G . 1. Justicia 1085. - A!onso López de Haro en su Nobiliario Genea16gico 
-de los Reyes y Títulos de España (lib. V; cap. XXII; p. 566), confundiendo al quinto 
Conde con su abuelo, dice que testó el 5 de enero de 1523, escrito que no pue­
de haber 5ido otorgado sino por D. AntollÍ(' de Velasco, el Viejo. Por otros docu­
mentos se sabe que éste hizo testamento y que dejó de albacea a su esposa, lo cual 
no se contradice en absoluto con ei poder que otorgó la susodicha dias mas tarde 
ante el escribano Antonio de Campos a (Burgos, 29-ent-ro-I523). en el que dice 
actuar "por mi e como testamentaria del conde don Antonio de Velasco ya difun­
to mi señor que aya gloria e por virtud dd peder por su señoría a mi dado". Esta 
,'íltima cita nos muestra la existencia de ¡;n documento más, para nosotros desco­
nocido, y ' que es, sin duda, el que sefiala López de Haro. 

~iIRA. V, 1961~S 
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D. Diego permaneció, entonces, muchos días al lado de' la Con~ 
ciesa viuda. Desde s U casa comenzó a entender en todas las ob1igacio~ 
nes y recuentos que los señoríos tE':nían que rendir a su de'saparecido 
padre. Estas actividades no le resultaron muy molestas al principío, pe; 
ro conforme avanzó en ellas, pudo perc~tarse 'de que' no se avenían mu~ 
cho con su genio, mas inclinado a las armas que a las cuent.as 22. 

Aclaradas más o menos estas cosas, facultó en unión de su seño~ 

ra madre al tantas veces citado Dr. Espinoza, para que junto con Cris~ 
tóbal de Here'dia, vecino de Haro, cobráse de su suegro cuatro mil du~ 
cados y un privilegio de doscientos cincuenta mil maravedís que for d 

maban parte de la dote, Este escrito se firmó en Burgos el 2'9 de ene~ 

ro de 1523, ante e'l escribano Antonio de Camposa, Aúri permanecía . 
en esa ciudad el 24 de marzo, pues se le halla otorgando, junto con la 
Condesa, un documento similar dirigido a los mismos, para que perciJ 

ban otra suma estipulada en la carta de capitulación matrimonial; pe­
ro al poco tiempo salió O, Diego para Toro a traer consigo a D a. Ma­
ría . Enríquez, que'. como primer fruto de su enlace acababa de ofr;cer­
le un hijo varón, al que en la pila cristianaron con el nombre del abue­
]0 y fué mas tarde conocido por D. Antonio de VeJasco, el MQzo 23 . 

La pareja estaba ya en Burgos por junio de 1523. El 21 exten­
di~ron un poder desde' las casas de su morada a su camarero Alonso 
Ruíz de Temiño, para recabar la caprichosa cantidad de "un quento IJ 
noberientos setenta y siete miíl y seiscientos y setenta y siete matave­
dís 24, de' D. Francisco Enríquez.Con la puntual paga de esta suma. 
ef~ctu3¿a en Valladolid el 21 del mes siguiente, cancelóse lo postrero 
que estipulaba la carta de dote. Da, María cortaba el último lazo ma-

22 A. G.1. Justicia 1085. 
23 A . G . 1, Justicia 1085 . - El primer documento se firmó ante el escriban" 

Antonio de Camposa y el segundo ante Jerónimo de Ordufía. Heredia extendió una· 
carta de pago a Francisco Enriquez de Almansa y su mujer en Valladolid, el 20 
da febrero de 1523, ante Juan de Fuen:nayor y los testigos licenciado Pedro de Es­
qulve1: Juan Fernández y Pedro de Cazalla . La segunda cantidad se canceló el 22 
de abril de dicho afio, según re%a la carta de pago que otorgó Esquivel ante el 
referido Fuenmayor y los testigos Diego Ordoi'lez, Cristóbal de Cisneros y Ant~ 
!lío de Trasmiera, criados de los Almansa , 

ti A.G.1. Justicia 1085.- El nombre del escribano ante el cual se otorgó el 
PP<ler es Ilegible, no así el de los testigos. los cuales se nombran Hernando de l~ 

Bandera, Domingo Navarro y el clérigo loanes de Villaverde, criados y capellán 
de los Condes; respectivamente, La carta de pago que extendió Temiño a D. Fran­
cisco Enrique:, pas6 ante el escribano Fuenmayor el 21 de Julio de 1523, firmán­
dola a cQDtinuacl611 en calidad de testigo~ Diego Ordotlo, Antonio de Cortina 'f 

A.nt6tt dr Curvu. crIados de D. Francisco. 
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teda} que la unía con su padre. E l orgulloso señor de Almansa y Al~ 

cañice's había cumplido su pa labra . 

l,a Jomada de Túnez. 

D esde que el César se hizo cargo de Castilla, la Casa de V elasco 
se había perfiiadocomo una de las más adictas al Emperador, y si ya 
por su antiguo historial lo merecía, la principal actuación del Condes­
table en Villalar y su eficie'nte desempefio en la gobernación del Rei~ 
no, acrecentaron cada vez más la imperial confianza depositada en ella. 
Esto explica el por qué después de la batalla de Pavía y del Tratado 
de 1\1adrid (1526), se designara a D. Iñigo para guardar las personas 
del De'lfín de Francia y de su hermano el Duque de Orleans, que en 
calidad de rehenés, respaldaban la libertad de su padre el informal 
"Rey Caóallero". Debió D, Diego andar muy vinculado a todo esto 
y ser gean conocedor, si no testigo, del depósito y entre'ga de los prín~ 
cipes franceses, porque por entónces era uno de los mas fieles compa­
ñeros de D . Pedro Fe'rnández de Ve1asco, primogénito y sucesor del 
'Condestable . Al lado de este su primo, recorría las ciudades por las 
que la errante corte del Emperador se iba desplazando y en ellas par­
ticipaba en los fe'stejos y torneos engrosando la cuadrilla de su deudo 25, 

Pocas veces tomaba parte en asuntos familiares y sólo una vez 
hay noticia de cierta intervención suya en cosas de parientes, Sucedió 
esto luego de morir e! Duque de' Béjar, motivo por el cual, una gruesa 
¡¡urna de dinero calculada en ochenta mil ducados, pasó en calidad 
de préstamo a O, Pedro de Zúñiga. hijo del difunto. La Duquesa viu~ 
da tuvo algún inconveniente en que se ve'rificase esta operación y el 
resultado de ello fué un incómodo litigio ent¡;e ambas partes que cons~ 
tituyó la mayor habladuría de los nobles castellanos de aquel tiem­
po. Para tomar cartas en el asunto marchó D. Diego a la villa de Bé~ 
jar, cerca de Salamanca, donde junto con el Obispo , de Córdoba escu­
chó de labios de la propia Duquesa los orígenes del pleito, Rápida~ 
mente debió de actuar el Conde e'n la solución de la rencilla, porque 
ante la sorpresa general , esta llegó a fel iz término el año de 1532. D . 
Diego retornó entonces a · la corte y la Duquesa quedó en Béjar satis­
fecha, ~oco tiempo gozaría del arreglo, pues en la Semana Santa del 
siguiente año falleció, originándose un nuevo pleito en torno a su rO!'. 
tuna 2. , 

23 Sandoval, Fray Prudtnclo de . .. Op . cit. T . 1; Ub . XIV; caps. XIn al 
XVII; pp. 551 a 553. 

~a B .N .M, ms 3825; ff. 317. 318 Y 321, 
BIRA. V. 1961-12 
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Mientras tanto D. Diego seguía pasando los días en la corte al 
lado de su primo el fondestable. Fué a estas a1t~ras que marchó la 
Emperatriz al encuentro de su esposo que volvía a España, por lo que 
todos los nobles que con ella estaban la acompañaron gran parte del 
recorrido, A mediados de' febrero de 1533 salió ella de Madrid y lue­
go de pasar por Alcalá hizo su entrada en Guadalajara, donde decidió 
pasar algunos días, Allí los tomó el domingo de carnestolendas, que 
aquel año se celebró en 2) de febrero , y con el pre'texto de dive¡;tir a 
la Soberana se organizaron unas ju~tas. El bando del Condestable es­
taba integrado por varios parientes suyos entre los que se hallaba su 
hermano el Marqués de Berlanga, su sobrino D. Pedro Vélez de Gue­
vara, primogénito del Conde de Oñate, el propio Conde de Nieva y 
D. Sancho de Velasco, su hermano segundón. La mañana estuvo muy 
alegre y se vieron verdaderos derroches de valor, pero por la tarde se 
puso en el campo una señal de luto en virtud de la tragedia aconteci; 
da. D. Pedro Vélez de Guevara, amigo inseparable de los anterior­
mente nombrados y sobrino del Condestable, justando con otro caba­
llero le quebraron una lanza en la celada "y una astilla della le entró 
por la vista del ·Yelmo de tal manera que luego· murió 2í" . Entristeció 
tanto a sus compañeros de cuadrilla esta desgracia, que solicitando la 
venia de la Emperatriz , abandonaron Guadalajara alejándose con di­
rección a Burgos. D. Diego López de Zúñiga, Conde de Nieva, fué 
e'ntre todos ellos uno de los que más l,amentó· esta muerte. 

Mientras tanto, nuevos rumbos tomaba la política del César . Era 
una verdad evidente, que con la toma de Rodas, captura de Budapest 
y caída de la ciudadela de Corón, en la costa helena, Solimán IIQ era 
el nuevo señor de'l levante europeo. Comprendió sagazmente el turco 
lo importante que era la apertura de un nuevo frente, y haciéndose pro­
tector de la piratería berberisca, facilitó a su almirante Khair Eddín, 
más comunmente conocido por Barbarroja, su ascenso a Rey de Tú­
nez mediante el derrocamiento del anterior Muley Hassán. - Barba­
rroja era un viejo corsario de origen griego y cristiano, como que ha­
bía . nacido en la isla de Lesbos, Sus correrías lo hicieron famoso en el 
Mediterráneo desde los Dardanelos a Gibralta,:" y su máxima obsesión 
desde su encumbramiento en el trono tunecino fué el atacar Sicilia y 
luego Nápoles. Si a e'sto añadimos su alianza con Francisco IQ, poco 
te'nemos que decir sobre lo que movió al Emperador, antiguo rival de 
la Media Luna, a forjar su atrevidc proyecto de combatir al infiel en 
su propio territorio. 

~1 B.N .M . ms 3825; ff . 323 . 
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Con esta mira, se inició la concentración de tropas españolas en 
Barcelona, ciudad dónde se dió cita lo mejor de la nobleza con deseos­
de' alistarse en el séquito imperial, D, Diego. su hermano D , Sancho 
de Velasco y su compañero de primeras armas el Marqués de CogoUu~ 
do, partieron de Castilla con igual propósito. llegando al gran puerto 
catalán por el mes de mayo de 1535, No pudieron, sin embargo, par~ 
ticipar en el vistoso desfile que los títulos ofrecieron al Emperador el 
14 de ese mes, y explican esta ausencia los cronistas señalando que 
" el Conde de Nieva ni su hermano no salieron porque no eran lle9a~ 

das sus casas 28 " , En breve llegó la de D, Sancho. pero la suya no es­
tuvo puntual en Barcelona al tiempo que zarparon las galeras, Esto 
hace suponer que' su junta con el Emperador debió de ocurrir días más 
tarde en la isla de Cerdeña, punto en el que también se le unieron 
otros nobles españoles y el Marqués del Vasto, jefe de las operacio­
nes terrestres. con las tropas tudescas. italianas y papales, La arma~ 
da partió de allí al mando de Andrea Doria, el 14 de junio, y gracias 
al buen tiempo re'inante. al siguiente día estaban anclados frente a las 
ruinas de la vieja Cartago. 

Desembarcó D, Diego con el César en el puerto de Parina, parti­
cipando seguidamente con las huestes cristianas en el penoso sitio de 
La Goleta, Los asaltos a la fortaleza se sucedieron en forma tenaz y 
continuada al tiempo que las galeras de Doria bombardeaban por ri~ 
guroso turno sus murallas. El cerco se rué prolongando peligrosamen­
te y los moros aferrados a sus almenas hicieron lo indecible por evitar 
la rendición. pero a la postre. luego de tres semanas de asedio en un 
ambiente de sed, c.alor y enfermedades. La Goleta capituló el 14 de 
julio, víspera ' de San Enrique. 

Se inició entónce's la marcha por el desierto en pos de Barbarro­
ja, A ella se opusieron los aláraben del camino con varias escaramu­
zas, mas no fué ésta la única dificultad, Las víctimas de las epidemias 
aumentaron enormemente: la falta de caballerías forzó a que muchos 
cañones fueran arrastrados por los soldados. y un sol abrazador, uni .. 
do a la más urge'nte falta de agua, hizo por momentos casi imposible 
aquella marcha. Por fin, luego de tantos sufrimientos, apareció un 
día Túnez ante sus asombrados ojos, 

La caída de la ciudad fué más fácil de lo que todos esperaban, 
Las tropas de Barbarroja fueron presas de una terrible confusión, Y' 

28 Santa Cruz, Alonso de", Cr6nica del Emperador Carlos V (Madrid 1923} 
T . III; parte V; cap, IV; pp . 259 Y 260 , 

SIRA. V, 1961·n 
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los veinte mil cautivos cristianos de la plaza, armados por los re'ne9~ 
dos, se posesionaron de la Alcazaba arrojando de allí a los jenízaros. 
Las puertas se abrieron y precipitándose por ella los imperiales in icia~ 

ron UIla matanza cruel de tunecinos. La soldadesca después de' tan~ 

tos padecimientos se entregó a todos los excesos . El saqueo y los abu­
sos fueron de por sí inevitables. De este modo, Túnez cayó e'n poder 
del Emperador el 21 de julio de 1535 29

• 

D. Diego asistió a todas las acciones de esta guerra, observando 
Un comportamiento va.leroso a lo lar9J de'. toda la jornada. Por él mis* 
roo sabemos lo atareado que estuvo en La Goleta y lo trabajosa que 
resultó esa campaña que finalizó con la fuga de Barbarroja aBona. 
Mas no sólo su proceder guerrero nos ha sido dado conocer en esta 
guerra . En la interna política de campamento, lo hallamos situado en 
el grupo de caba!lero,s opuesto a D. Fernando Alvarez de Toledo, el 
famoso Duque de Alba. Esta ojeriza de D . Diego hacia el magnate, 
tan extraña y desproporcionada a simple vista. reconocía su origen en 
la gran rivalidad existente entre la Casa de Alba y les V elascos des~ 
de los días del Rey Católico. La brillante carrera del Duque se cer­
nía como una sombra funesta sobre las aspiraciones del Condestable. 
Muchos creyeron que la muerte de D. Iñigo pondría el punto final a 
la contienda. pero lo cierto fué qUt; D. Pedro Fernández de VelascQ, 
su pi'imogénito y sucesor en la condestablía, la continuó tácitamente al 
no hacer nada por limar las asperezas. D. Diego, V dasco al fin y 
al cabo. sólo hacía seguir los dictados de su sangre al batallar contra 
el poderoso Duque. Vigiló sus movimientos a través de toda la cam~ 

paña y no hubo paso del de Alba que no fuese comunicado al Condes~ 
tab!e. A manera de ejemplo consignamos cierto párrafo de un me'nsa~ 

j i escrito después de la caída de Túnez. En él exponía D. Diego 10 
siguiente: "Por otras cartas habrá Vuestra Señoría sabído cOmo en 
esta guerra pasada se hacían dos escuadrones de la gente darmas, y 
del que iba en la retaguardia llevaba cargo el Dllque Dalba: sobre es~ 
to hubo muy buenas cosas para comar y para' ser reídas si yo las osase 
escrebit'; mas las cartas suelen ser gente peli,qrosa, mas cuando a mi 
Dios allá me lleve, ni a mi se me olvidará de decillas, ni a V uestra Se~ 

29 Sandova!, Fray Prudencia de ... Op . eit-T. II ; lib. XXII; caps . XXXVI. 
XXXVII y XXXIX; pp. 200 a la 206. - Para socorrer al C ésar en esta campaña 
de Túnez lué que los españoles del Cuzco dieron licencia a M anco Inca para que 
fuera a buscar oro al valle de Yucay, hecho que marcó el comienzo de la sangrien­
ta rebelión de 1536. /;egún el Inca Garcilaso (ComentaTios Reales. Parte II; lib , II; 
cap. XXIII) . 

G csse. Philip. . . Los Corsarios Berbeócos (Bs. Aires 1947). cap. II: p . 34. 
Call, J. y F. . . El Filibust2rismo, (México 1957) . cap . 1, pp. 22 a 34 , 
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,¡ioría de preguntallas 30" . Visto esto, demás está indicar lo fiél que D . 
Diego era a la causa del Condestable. 

El paso 8. Italia !J la camparia de Proovenza. 

Después de tan brillantes victorias, el César se propuso tomar la 
dudad de Africa antes de proseguir su viaje a Italia. Con este fin es­
tuvo la armada once días esperando vientos favorables, al terminar los 

'Cuaies zarpó con dirección al cabo de Zafrán. Recogióse allí alguna 
agua, no sin que le mataran varios mozos de este servicio a D. Be'rnar .. 
d¡!lo de Mendoza, y antes -de abandonar este lugar, aconteció la rotu­
ra del timón de una galera, causando su encallamiento en una playa 

. desierta y arenosa . Refería -tiempo después- sobre esto nuestro 
Conde, que los doscientos hombres que la tripulaban saltaron a tierra 
para no perecer ahogados, pero ante los sorprendidos ojos de las tro­
pas embarcadas, fueron victimados por un superior número de alára­
bes que' surgió inesperadamente de las dunas . La indignación fu'¿ ge .. 

, neral contra el repuesto monarca tunecino que. ' en el pensar de los cris­
tianos, permitía tales desafueros en sus dominios. Sólo ' unos pocos con 
D. Diego a ía cabeza opinaban en forma diferente', pues lejos de ta­
<hél;rlo de traidor y mal vasallo afirmaban que su culpa no era tanta, 
pues no pasaba de ser un reyezuelo sin poder ni autoridad cuyo man­
do expiraba en las murallas de la ciudad en que vivía 31. 

De allí siguie'ron al cabo Bono (cabo Buenó), donde estuvieron 
dos días en espera de buen tiempo. mas como se dejó sentir la falta de 
agua, se dió la orden de llegar lo antes posible al objetivo. Atracaron' 
de este modo en un lugar llamado Elquivia. donde se vió algunos mo~ 

3 0 Sandoval, Fray Prudencia de .. , Op . cito T. n; lib , XXIII: cap . IV; p. 
225 . V éase también la obra ya citada de Manuel }iménez Fernández El Plan Cis­
netos - Las Casas para la reformación de las Indias. Cap . V : p . 92 . - Igualmente: 
Fernández de Navarrete. Martín . ,. Colección de Documentos Inéditos para la Hi ... 
torja de España. (Madrid 1849)-T. XIV; p. 128 . 

Según la Crónica de Sandoval (T. 1I; lib , XXVII; cap, XXV; p. 22) murió el 
Condc;table D. Iñigo en setiembre de 1529, siendo su deceso un rudo golpe para 
la Casa de Velasco y un alivio para la de Alba, Algo se recuperaron de la des­
gracia los Velascos con la aparición del ' nuevo Condestable, pero nuevamente que­
daron en inferioridad de condiciones con el fallecimiento del Cardenal de Burgos D. 
Iñigo López de Z úñiga, fiel partidario de los Duques de Frías. pues a su muerte 
ocupó esa silla nada menos que fray Juan de Toledo, tío del Duque de Alba 
(B .N ,M , ms 3825; f. 299v). 

3 1 Fernández de Navarrete, Martín , . . Op. cit.-T, XIV; pp . 429 Y 430 , 

Bi nA. v, 1961-62 
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ros, pero tan pobres y pocos que a nadie se dejó desembarcar. La gen­
te se desanimó de la jornada. Los víveres también comenzaron a es~ 

casear, los vientos seguían contrarías y como nada presagiaba buen 
final a esta empresa, decidió · Carlos V tomar el rumbo de Sicilia , 
"pues la falta de los mantenimientos y del agua era tan grande que ,zo 
se podía sufrir, y los dolientes eran tantos que muy pocos pudieran 
saltar en tierra a pelear; y ansí -escribía D. Diego al Condestable­
comenzamos a caminar la vuelta de Trápana un sábado a las cinco de 
la tarde, y dende a una ho-ra que caminábamos la mar se comenzó a 
engrosar. y con esto y con ser J í'l tiempo contrario no sentíamos mú,.. 
cho placer los marineros nuevos, ni aún los viejos, especialmente que 
como la noche comenzó a cerrar~e la fortuna fué cresciendo de mane~ 
ra que se t e:mía mucho lo que mostraba que había de ser: y temiendo 
esto IJ con gran trabajo pasamos toda la noche. y así venimos hasta la 
Faviana. que es diez millas de Trápana con mas priesa '1 mas miedo 
de lo que quisiéramos, y llegamos a Trápana el domingo a comer: y 
cuando Su Majestad desembarcó. le dijo Andrea Doria. que Su Ma~ 
¡estad se desembarcase mucho enhora buena, que él diera la noche an~ 

tes de muy buena- gana toda su hacienda. a quien le asegurara de po­
derlo poner en salvamento en AJalta. que son cuatrocientas millas mas 
hacia el levante, de donde estábamos; porque verá Vuestrá Señoría 
qué noche y qué mañana debimos llebar. Holgamos mucho de desem~ 
harcar en Trápana por beber buena agua y comer fruta: y porque el 
armada de las naos con el recio temporal corrieron a muchas partes. y 
no pudieron seguir las galeras, envió Su Majestad una fusta a Africa 
!I así a la hora que la fusta llegó a llamarlos vinieron a Trápana, '1 
hízoles tan buen tiempo que vinieron en veinte y cuatro horas de Afri­
ca a Trápana, y fuéles buen menester. po·rque algunos hombres mu­

rieron de sed, y a los dolientes con muy gran calentura les daban vi­
no puro. y aún no había para todos ... w·. 

En Trápani descansó el Emperador y su séquito desde el 22 .de 
agosto que desembarcó hasta el último día del mes. fecha en que salió 
con dirección a Monreale. ciudad donde D. Diego admiró su famoso 
templo. el cual le pareció "la más hermosa y más rica iglesia que hal) 
en cristianos 3Z-,,". De allí. por motivos que ignoramos. abandonó la ­
comitiva y marchó solo hacia Palermo. desde donde el 6 de noviem~ 
breo contaba todas estas cosas a su primo el Conde·stable. 

Esta 1:arta, es por demás interesante para conocer su especialísi~ 
mo carácter. Aprove·chando la confianza que lo une con su primo. es~ 
grime un estilo sarcástico y audaz. muy lejano de lo que el suyo podía 

S# Fernández de Navarrete. Martin . . . 01' . cit-T . XIV; pp . 425 Y 426 . 
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:ser si atend~mos a su cuna burgalesa. Con una amenidad y roa,licia 
que le sirve para ridiculizar a varios personaje's de la imperial comiti ~ 

va. va informando exactamente sobre los movimientos de los nobles e 
la política del Emperador . Con soltura y sobre todo con 'un gran :sen­
tido práctico. presenta los problemas sin olvidar su posible solución. 
al tiempo que sus recomendaciones al Condestable ponen de mani­
fiesto la organización y puntualidad de su sistema . Pero sobre toqas 
~stas cualidades impera aquel sentido del humor tan peculiar a todos 
los V clascos. en aras del cual sacrifica a sus más próximos parientes 
puestos en las mayores aflixiones. Así. por ejemplo. al referirse al dE;­
ceso de su primo D . Francisco de Velase.o. ocurrido en Monreale a 
.causa de un mal contraído en Túnez, se expresa del siguiente modo : 
"yo envié criados míos que estuviesen ' con él: murió ayer domingo a 
cinco del presente: hizo lo que debía a buen cristiano. Encomendóme 
su alma, yo no acuerdo de acebtalla. porque aún de la mía habría me­
nester más cuidado ... 33" • . 

Sobre e'l Conde de Benavente apunta. que "se va desdé aqu·í a 
Nápoles y de ahí a España po'r tiet ra viendo toda Italia: !leva muchas 
ganas de casarse, y a mi parecer tiene gran razón, que tiene gran ne­
cesidad de hijos -añadiendo mordezmente- creo que con igual con.-
tentamiento le llevará quien más le diere w· . . 

Aunque afirma que a todos ha dado mucha lástima, narra, tam~ 

bien (yen un lenguaje vulgar de campamento) la mue'rte del aún mozo 
D. Bernardino de Toledo, hermano del Duque de Alba, poniendo sin~ 
guIar malicia en la causa de su enfermedad; pero cambiando radical­
mente de tono, se refiere al mal que tiene postrado en Trápani al Co~ 
mendador mayor de León, instando en forma tenaz al Condestable para 
que no deje de escribirle interesándose por el estado de su salud. Otro 
caballero que' también se encuentra malo en este tiempo es monsieur 
de . Prata, a pesar de lo cual persiste en su idea de viajar a España. 
Cuando esto suceda. indica a su primo que lo hospede y trate lo me~ 
jor que pueda, y así, "él lo servirá en otra cosa SS" • 

Respecto al Emperador, sabe que en breve vendrá a Palermo don~ 
de tiene asuntos muy importantes que resolver, entre' otros. el nombrar 
Virrey para Sicilia. El que más derecho tiene a este cargo -:-en opinión 
del Conde.,- es el Marqués de' Aguilar, pero nadie sabe quién saldrá 

32-. Fernánde"z de Navarrete, Martín . , . Op. eit. T. XIV; pp. 425 a 430 . 
13' Fernández de Navarrete, Martín .. . Op. eit-T. XIV; p. 426 Y 429. 
.. Fernández de Navarrete. Martín ... Op. cit-T. XIV; p . 428 . 
&& Femández de Navarrete. Martín . . . Op . cit-T . XIV;· p . 427 . 
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.elcgido. Arreglado esto, piensa vIajar a Nápoles por tierra , y aUl1qu~ 
~e tienen los peores informes del camino. no habrá mas remedio que 
~;eguirlo, De los caballeros españoles que vinieron con el Emperador, 
todos se están yendo por la lentitud de la mf\rcha y el subido ga!lto 
de las estadías. El Marqués de Elche se despidió en Trápani, y de 
Palermo están por partir los Marqueses de Cue'llar y Cogolludo, asi 
como los Condes de Orgaz, Chinchón y Benavente. D. Luis Fajardo. 
D. Pedro de Zúñiga y D. Juan de Fonseca no tardarán en seguir el 
mal ejemplo. "El Marqués de Aguilar y yo SOmos los que quedamos 
y también el Duque Dalba, por1<¡ue el Virrey de Nápo[es creo que 
holgará de tener un so~rino Duque donde él estuviere: no sé si esta 
muerte de Don Bernaldino. Su hermano, le hará dar mas priesa en su 

" ida, porque su madre Doña Beatriz tiene buena hacienda de qué po~ 
der disponer 36" • 

Para concluir, O, Diego recomienda dos cosas al Condestable. La 
primera. que escriba sin " tard~nza al Emperador dándole la enhorabue~ 
na por sus victorias africanas; y la otra, que señale' en la corte a una 
segunda persona gue también le sirva de espía para determinados ne­
gocios: "y esto no lo digo para excusarme de ser solicitador de V ues~ 
tra Señoría -continuaba el sagaz Conde- sino porque me paresce 
que le conviene: que en lo que en mí fuere holgaré mucho de entender 
en ellO', y así suplico a Vuestra Señoría que me lO' envíe a ma.ndar. 
pues en N ápoles estaré más udoso que en La Goleta 37" • 

De Palermo salió el de Nieva con el Emperador a fines de sctie'm­
bre. El cortejo visitó San Plácido. monasterio de benitos blancos, y 
~iguió a Términi. entrando seguidamente en Messina donde' salió a 
su encuentro el arzobispo y doce canónigos con mitra, entrando a la 
ciudad entre salvas de artillería . El paso del estrecho se hizo en ga~ 
leras, y una ve'z en la Italia continental. las aclamaciones y entradas 
triunfales se multiplicaron hasta el 25 de noviembre. día que el Em~ 
perador entró en Nápoles. Aquí permaneció hasta el tercer mes del 
siguiente' año, festejando largamente el c~rnaval y asistiendo a nume~ 
rosas recepciones, no partiendo antes -según observación de D. Die­
go- porque aún no se habían pagado a las tropas y pretendía, tam:. 
bién, establecer sólidamente la infantería italiana. 

Desde' su llegada, D. Diego siempre anduvo vinculado a relevan­
tes personajes de la corte napolitana. Esto lo mantuvo bastante en. 
terado de los juegos de política, permitiéndole. al mismo "tiempo. tener 
una visión muy exacta de la realidad. De' los eJércitos del Rey de 

36 Fernández de Navarre te. Martín.. . Op. clt-T. XIV; p. 428. 
3 7 Fernández de N 3varrete, Mart ín ... Op. cit ... T . XIV: p. 427 . 
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Franci&, escribía que no eran tan numerosos como se temió en un 
principio, pero si lo suficientemente fuertes como para acabar de tO d 

mar el Ducado de Saboya, El francés sólo pretendía con sus mOVl~ 

mie'ntas entretener al Emper~dor lo qúe restaba del verano y el in~ 
vierno, para mientras tanto .. haze11e co.nsumir U(I pozo de oro". Sobre 
la solución de este asunto estaban las opiniones divididas, Unos que~ 
rían e:J rompimiento total con el galo seguido de una acción bélica efec· 
tiva; otros. por el contrario, abogaban -po!' las paces. Si e'sto último 
acontecía. el César había de mandar su armada a Arge'l en el verano. 
v así todos estarían en España por setiembre. "mas si agora nos que .. 
;lamos es con determinación de que oyen un año, hemos de estar en 
Nápoles embarcándonos para Constantinopla 38 ", Esto eta. en síntesis, 
lo que pensaba Carlos V cuando estuvo en la Campania. 

De este modo llegó e'l momento de partir. Dejando atrás el bello 
puerto del Tirreno. el militar cortejo se adentró por Capua, Gaeta y 
Tarracina. Siempre tributado con pomposas acogidas, el Emperador 
llegó a la Ciudad Eterna el 2 de abril de 1536. , 

Hay pruebas para afirmar que desde Roma escribió D. Diego va­
rias cartas a su primo el Condestable. Daría en ellas cuenta del boato 
desplegado por la capital de la cristiandad -en el recibimiento del Cé­
sar. hablaría también de los pasos de éste en su política seguida con 
td Papa o los franceses. y hasta es probable que añadiera algunas im­
presiones sobre el magnífico vivir de los Médicis, Fernesios y Colonnas. 
Pero concluídas de leer estas líneas. frunciría su ceño el - Condestable 
al enterarse de las noticias que' venían sobre D. Hernando Alvarez de 
Toledo. D. Diego no le perdía paso por Italia y siempre informaba con 
certeza . pero esa certeza casi siempre versaba sobre su rápido ascen­
der. En resumidas cuentas, las noticias eran siempre como éstas: "El 
Duque de Alva entra continuamente en Consejo. y el Emperador le 
trata muy bien ... 39 ". Como es de suponer. esto sumaba una banda 
más de lu to en el ya opacado blasón de los Velascos, 

Acabadas las negociaciones, salió Carlos V de Roma. haciéndose· 
le entre Siena y Florencia tocla la fies ta y regalo posible. Refiere el 
cronista Fray Prudencia de Sandov<ll en su "Historia de Carlos V", 
que siempre "seguía Ij acompañaua _ en esta jorn.ada al Emperador el 
Conde de Nieua D(;m Diego de Velasco, Cauallero discreto y valero­
so, el qual con curiosidad escriuía al Condestable -de CastilÚl largas 

38 Sandoval, Fray Prudencio de ... Op . cH-T . II; lib . XXIII; cap . IV; p. 225. 
39 Sandoval, Fray Prudencio de,.. Op . cit-T. II; Lib, XXIII; cap. IV; p. 225. 
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rela~iones de los passos, y aún de los pensamientos que el Emperador 
tenía en [as guerras qu~ pensaua hazer; - añadiendo luego el estudio­
so fraile- por las quales me guiaré can harta má. verdad y cumpli~ 

miento de la historia que los demás han escrito: que por estos papeles 
que el Condestable me dió, veo la diferencia 'que hay de escriuir por 
originales de los Príncipes. o por librillos, y relaciones de particulares 
personas 40 ", Afirmado .esto, demás está señalar la importancia que 
las cartas cobraron a los ojos del cronista Sandoval. iD, Diego había 
hecho historia sin haberse dado cuenta! Compenetrado siempre COIl IR 
política, los informes veraces de D . Diego fueron en gran parte las pau~ 
tas a las que siempre se ajustó el procede'r del Condestable. La con~ 
fianza estaba por demás muy merecida, pués la exactitud del infor~ 

mante era tal. . que sólo afirmaba después de la comprobación, cuidando 
de advertir. en caso de ince'rtidumbre: " ansí lo dixo el Emperador a 
quien a mí me lo dixo .o-~" . 

A fines de abril entró el César y su séquito en Florencia, y tras 
los festejos de estilo, aconteció la invasión de la Provenza, D, Diego. 
que sie'mpre " andaua al lado del Emperador 41", siguió en· su compa­
ñía a través de es ta comarta desolada intencionalmente por las tropas 
del Rey franco , Después de ase'ntarse en Niza y recorrer el territorio 
entre peque'ños y barato's hechos de armas, el Emperador dictó la or­
den de regreso, La expedición no había nacido para pasar a la cele­
bridad, Treinta mil soldados fallecieron víctimas de la peste, sin con~ 

tar a los caídos en acción, Como postrera desgracia a esta insípida cam­
paña, vino a sumarse' la muerte del célebre poeta Garcilaso, deudo le­
jano de D, Diego, al que según la Crónica de Sandoval "mataron vi­
llanos . . , combatiendo la torre de Muey en la salida de Prouen~a'·. 

A los quince .meses de haber partido de España el Emperador y su sé~ 
quito, se pe'nsó en retornar a la tierra natal, . Poniendo punto final a 
los trabajos de la guerra y despidiéndose también de las principescas 
recepcione~ italianas, el César y sus hombres zarpa ron de Génova el 
16 de noviembre de 1536 41- • • 

~o Sando\.'al, P,ay Prudencia de., . Op, cit-T . n; lib , xxm: cap , IV;· pp, 22S 
'v 128 . 

40-4 Fernández; de Navarrete, Martín". Op . clt. T , XIV; pp , 425 a 430 • 
• 1 Sandoval, Fray. Prudencia de , ., Op . cit,T , 11; Iib , XXIII; cap. VI; p, 228r 

y cap . XII; p, 233 , -
il-~. Foronda y Aguilcra. Manuel " , &tancias y Viajes del Emperador Car .. 

lO!! V (Madrid 1914) p, 431, 
El borgofión Juan de Vandenesse en su "Diario de los Viajes de Carlos V". 

ilSCgU," que el César $C embarcó en G l'nov¡¡ el 15 de noviembre de 1536, que eJ)~ 
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Los malo's tiempos . 

El año que siguió a su llegada, lo pasó D. Diego en compañía de: 
los suyos. No debió de rechazar de plano la idea de pasar a Vallado­
lid y participar allí en las justas que ante el Emperador se celebraron 
a partir del Domingo de Resurrección, pero lo cie'rto es que por entón~ 

ces esto no lo pudo realizar. Sólo el soltero y disipado D. Sancho de 
Velasco estuvo en ellas desde el primer día qu~ se jugaron toros, pe'r­
maneciendo hasta el domingo anterior al de Pascua del Espíritu San­
to, en que su entusiasmo y conocimiento de lidc's Jo hicieron aparecer 
'en la palestra, vestido de amarillo y desempeñando las funciones de 
maestre del campo. Ese D. Sancho, aparte de" ir siempre muy galano. 
e'ra hombre que se sabía divertir. Jamás congenió con la idea de ca~ 

sarse, pero menos aún con la de' privarse de algo. D. Diego era igual. 
más la vida de casado le estaba enseñando a conocer el sacrificio. 
pués sacrificio fué para él todo el tiempo que descansó en Burgos. Des­
de' la tranquila vida del hogar volvía a contemplar las fuertes .heladas 
invernales y a recordar los agitador. días de aquel Burgos levantisco 
oe sus años mozos. Mucho había cambiado la ciudad con la desapa­
rición de los impetuosos Velascos medievales de la anterior genera­
-dón , Ahora, el ambiente de por sí causaba tedio. Las armas habían 
vuelto a las panoplias y el vivir de los nobles se concretaba a comentar 
las distantes guerras del Emperador. Todo era paz y orden. Las pro~ 
pias fortalezas de D. Diego se' podían ya considerar poco menos que 
inservibles, y así, las de Arnedo, Briviesca y Sartaguda, más que pa­
ra su custodia parecían tener alcaides sólo para su mejor conservación 42. 

Nuestro Conde duró poco en ese Burgos tan tranquilo, pues pron­
to se' presentó la ocasión de volver a lo que él creía ser vida normal. 
Con el · Condestable y sus otros deudos, el Marqt,lés de Berlanga y el 
Conde de Siruela, dejo la ciudad en 1538 y marchó a Toledo para to­
rnar porte en las Cortes que allá se iban a celebrar . Efc'ctivamente, 
allí participó en las movidas sesiones del monasterio de San Juan de 
los Reyes, apareciendo su persona entre los caballe'ros que jlLCarOn 

el secreto de lo que fue se perjudicial para · siempre guardarlo, y lo que 

el trayecto a España se p~rdiel'on algurios navíos y que el arribo a Barcelona fue 
el 6 de diciembre de dicho año. Aqui se efectuó el desbande de los imperiales mien~ 
tras el Empcrc:dor seguía para Valladolid con el propósito de ver a la Emperatriz 
y tomar algún reposo. 

u A,G .L Justicia 816.- B .N.M . ms 3825; f. 212 v. 
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no, tanto qUélnto duraren [as Cortes 43". Acabadas éstas , debió de in­
tervenir en los torneos siguiendo el bando de los castellanos contra los 
señores andaluces, siendo también posible, que aún estuviera en Tole~ 

do cuando la mue'rte de la Emperatriz. 
Pero las Cortes concluyeron y D. Diego hubo de tornar a Burgos. 

Es entónces que comienza una etapa incolora y deslucida en la que su 
persona no aparece para nada. Diez años estuvo en tan extraño ale­
jamiento, sin hacer nada digno de mención, a no ser un testamento. 
que aseguran otorgó el 25 de noviembre de 1543, aunque nada dicen 
del lugar ni el escribano. En silencio. confinado en sus señoríos y en 
medio de una existencia al parece'r tan inactiva como oscura. el Con .. 
de fué rápidamente ;!ventajado por otros nobles con menos condicio­
nes que él para surgir. ¿Sería enfermedad e'l motivo de esta ausen­
cia? ¿Acusaría e'! testamento hallarse su otorgante .. enfermo del mer .. 
po", según el formulismo notarial de tales casos? Nada sabemos al res­
pecto, pero de no ser cierta tal dolencia estaba muy palpable la ingra­
la realidad: la ha\ ienda de D. Diego sí que estaba enferma. Con 
amarga sorpresa .pudo el Conde comprobar algo que ya sospechaba 
de antemano. Los gastos hechos en Italia superaban largamente a l.os 
verificados en la gue'rra de Túnez. Estaba claro que su aprecio por la 
vida cortesana le había hecho gastar más de lo prudente en los via­
jes y festejos en que anduvo con el César. Si hubiera vuelto a España 
al tiempo que lo hicieron otros nobles. se habrían evitado muchas deu­
das, pero él prefirió ser de los pocos que seguían al Emperador. sin 
ser del todo necesaria su persona. Era justificable que hubiera solici­
tado préstamos para la guerra de Africa. porque así lo requería su ho­
nor de caballero. pero el haber abusado de ellos para sufragar gastos 
suntuarios no tenía disculpa en absoluto. Demasiado pródigo había 
nacido D. Diego, defecto al que' unía el no ser calcuiador. A pesar 
de su carácte'r observador y minucioso, con relación a su familia no. 
era sino un irresponsable. Esto y no otra cosa ftté lo que dieron a en­
tender, sin darse cuenta, sus vasallos, al declarar que le molestaban sus 
obligaciones de señor y evitaba conocer los asuntos de sus villas. No 
acababa aquí su de'spreocupaciÓn. sino que aún los problemas de su 
propia casa eran vistos por él con gran indiferencia . Consta así que 
.. si le tratauan en alguna cosa de gouierno y dispusirión de la hacietl~ 

da. . . luego lo rremitía a la dicha Condesa, su muger. sin querer en-

4 3 Santa e re:, Alonso de... Oí'. cit-T. IV; Parte VI; cap. IlI; p. 25 . ­
Ver ta lllblén Sarrdoval, Fray Pruder.ciO de . .. Op . cit-T. D; cap , VIU; lib . . XXIVl 
p . 265 . - B N . M . ms 3825, H. 155 Y 302v. 
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tender ni .sllUet: COsa alguna H". por lo que Da. María Enrique'z . a la 
par que criaba sus hijos. "gouemaba sus bienes y estado ansí en tON 

mar quentas i1 S!1S mayordomos como en la cobranra e administcarión 
E gouierno de la hazienda. sin que el dicho Conde Don Diego, su ma­
rido, entendiése ni supiese cosa alguna delto 44 -~": antes bien. todo lo 
que su esposa hacía " lo tenía por bueno el dicho Conde y lo apcOaab<1 
;, 'rrrdi[icaba H -b". Le atraían. eso sí. cosas mas de acuerdo con la vi· ., 
da disipada. Tenia singular predilección por el juego de los naipes y 
tambie~ parece que' por el de ajedr~z. constando que cuando la guerra 
lo dej ¡:¡ ba libre. gustaba de entregarse a prácticas de montería. i Pasa­
tiempos de señor a quién no asustaba el porvenir! 

Por el contrario. es la persona de la Condesa la que' carece de es­
tas tachas. Tuvo también sus defectos. y muy grandes. pero su pru· 
dencia, fidelidad y preocupación sirvieron en gran parte para retar­
dar el mal que veía avecinarse. Su cariño hacia D . Die'go la hizo COl1~ 
vertirse muchas veces en su cómplice:. pero es también honrado afirmar. 
que a estas situaciones la llevó no sólo su corazón sino tambiéri su falta d~ 
energía. Era demasiado débil para domin?r al terco marido que Dios le 
liabía deparado. No estaba de acuerdo con muchas de las acciones de él y 
luchaba para que 110 se . repitieran. pero con su aparente tranqU1~ 

lidad daba la impresión de ser feliz bajo un esposo. que a pesar di 
su vida disipada y frívola. siempre tenía un lugar para ella en su cari~ 

ño. D . Diego y Dil. María habían pasado así más de veinte años de 
matrimonio . A 10 largo de este tiempo eran ya varios los vástagos que 
habían traído al mundo. pués aparte' de D. Antonio. el mayorazgo. fi~ 

guraban en su prole tres varones y dos he'mbras. Respetando la ce~ ­
n ada tradición de aquellos tiempos. a todos se les puso el nombre de 

u A . G . 1. Justicia 1085 Y 816 . - Ver también: López d~ r-laro, Alon3o. .. O p. 
d t-Lib . V; cap . XXII; p. 566 . 

. En realidad. el testamento del 25 de noviembre de 1543 no es la única notlda 
que tenemos de D. Diego en este tiempo. pues se sabe que el 17 de agosto del afi.o 
anterior. Carlos V escribió cinco cartas a los Condes de N ieva. Salinas y Aguilar, 
al Marqués de la Poza y al Duque de Med:nacelli. respectivamente. sobre la en .. 
trada de los fr;::nceses al Pel'pig:1an y Navarra. El de N ieva no vuelve a figm3.r 
en ningún escrito con rehlCió¡¡ a esa campaña y u precisamente este ' anonimato el1 

. el que transcurre su existir por esta época lo que nos hace sospechar que estuvo 
~nfermo . Mas aún. desde Que el Condest¡¡ble apercibió sesenta mil hombres para 
Juchar contra los galos, tropas con las que en una u otra forma tendría qu~ ver 
.uestro Conde (Foronda y Agu!lera, Manuel... Op . cito PI'. 520 Y 522). 

u-, A .G.1. Justicia 1085. 
U-b A .G .l. Justida 1085 . 

8IP.A . V, US1.~ 
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a lgún antepasado. Comenzaba esta hsta por D. Pedro. nacido en Bur~ 
gos por 1527 y al pare'cer muy dado al lujo y al boato; seguía D, San~ 

<:ho. de natural reposado y algo amante del estudio. terminando los va­
rones con D. Juan. muchachuelo tan inquieto como astuto a pesar de 
su edad corta. De las dos hijas. últimos retoños de los Condes. la 
mayor se llamó Da. Beatriz, nombre de su terce'ra abuela, la mujer del 
Conde de Haro, y la otra Da. Blanca, por la segunda Condesa de Nie~ 
va, ~u bisabuela paterna por la línea de los Zúñigas 45. 

D. Diego se preocupó mucho de estos hijos. pero la ve'rdad es que 
'ellos ne lograron. ni aún con su infancia, cautivar plenamente los pen~ 
samientos de su progenitor, Los quiso, sí, y con amor muy grande se~ 
gún se deja ver por varias de sus cartas. pero e'ste amor no fué lo sufi~ 
-cientemente fuerte 'como para ' hacerle romper con las inclinaciones de 
su genio. Los amaba, pero los amahá a su manera; más tarde sufriría 
por ellos, pe'ro también tendría su manera de sufrir. Su afán mayor 
fué el buscarles un lugar entre los hombres que estuviera de acuerdo 
con su posición nobViaria. Encogiéndose de hombros y buscando el 
menor esfuerzo, los dejó crecer a la sombra de su cariño y también a 
)a de' sus propios "defectos . Ya el tiempo se encargaría de decir la edu~ 
cación que a cada uno se debió de dar. Por lo pronto el Conde se pro~ 
puso hacerlos cortesanos. y fué precisamente por este ideal descabeIIa~ 
do y loco que D. Diego salió de su retiro. 

Apariencias de gran señor. 

El Emperador estaba envejeciendo y nadie mejor que él vislum~ 
braba los problemas del f~turo. Era evidente que el equilibrio y con~ 
s ervación de su Imperio depe'ndía. en gran parte, de la popularidad del 
sucesor; ' había, por lo tanto. necesidad de presentar' al Príncipe here­
dero a sus vasallos, para evitar, precisamente. lo que pasó con el pro~ 
pio Carlos V al ,empuñar e'l mayor cetro de Europa. De este modo se 
planeó el viaje del aún mozo D Felipe, con el fin de que lo conocieran 
los que un día iba a regir. ,El Príncipe. pues, debía ir a Flandes y Ale~ 
mania . 

Esparcida la noticia por Castilla. D. Diego se propuso participar 
con dos hijos en el séquito. Para ejecutar esta decisión. elevó. junto 
~on Da. Francisca de Zúñiga, su madre, una petición solicitando real 
Jicencia para poder vender hasta ciento cincuenta mil maravedís del 
mayorazgo. con el objeto de que D. Antonio de Velasco y su hermano 
D. Pedro. hijos y nietos respectivamente de los suplicantes. pudiesen 

~~ A .G .I Justicia 81 6 , 
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acompañar a D , Felipe en el viaje que tenía programado. Por ausen~ 
cia del Emperador. el Príncipe accedió a lo pretendido por real permi~ 

!JO fechado en Valladolid el 10 de agosto de 1518 46 . 

Ni tardo ni perezoso comenzó el Conde a efectuar la primera desA 

membración de los bienes vinculados. no sin que por ello dejase de 
acudir a Juan Bonifaz. ve'cino de Frías. y a Catalina Lobo. vecina de 
Logroño, para que le hicieran varios préstamos . Vió D. Diego que 103 

dineros obtenidos alcanzaban para hacer participar en el cortejo a otro 
hijo. y de este modo. el tranquilo y linfático D. Sancho pasó a engro~ 
sar la comitiva. Cuando todo estuvo listo. partió el Conde de la villa 
de Arne'do en compañía de sus tres vástagos y un número crecido de 
criados y mozos de mulas. Integraban también la caravana, un ~pe~ 
llán, el mayordomo y tres servidores de confianza llamados Francisco 
López. Jorge Pascual y Juan de Escudero. Los dos últimos ingresa­
rían de clérigos al volver de la jornada 47. 

El Príncipe partió de Valladolid por octubre de 1518. Con su lu~ 
josa comitiva · cruzó e'l Mediterráneo y desembarcando en Italia inició 
un viaje lleno de recibimientos pomposísimos. que hizo recordar a D. 
Diego al del Emperador catorce años atrás. De este modo recorrió de 
sur a norte la península. admirando en cada lugar sus monumentos y 
obras de arte. Pero si abundantes en festejos se mostraron las ciuda~ 
des italianas. no quedaron atrás las de Alemania: Munich, Augsbur­
go., el Rin y los demás lugares hasta llegar a los Países Bajos. vaciaron 
sus arcones para a9asa jar dignamente a su principesco huesped . Y así. 
'!ntre ciudades y castillos. derroche y opulencia. el viaje no cambió en 
nada hasta la triunfal entrada de Bruselas. . 

Aquí fué donde por primera vez se gozó de cierta calma. D, Dk-· 
!io encontró al país bastante acogedor. pero por esa característica tan. 
común al foraste'ro. no por ello dejó de apuntar ciertos defectos: "E.5~ 
fa ti~rra es la más linda cosa · que yo nunca vi jamás -exclamaba en­
tusiasmado. pero añadía luego- mas el tiempo no Se puede sulrir. por­
que nunca otra cOSa hace sino ilover ~6" . Bruselas no lo disgustaba y la: 
caza de sus alrededores lo traían an'imado pero los precios elevados pa~ 
recían disgustarlo grandemente, sospechando nos~trosqtle era esto y 
no el retraso en marchar hacia t>l Brabante. lo que lo hacía prorrumpir 
ep fuerte's quejas. "¡Más ha de veinte Ij aún de treinta días, que ha ~ 

<G A .G ,1. Justicia 1181 , 
i7 A.G , I. Justicia 1085. 
~8 Sandoval. Fray PrudenclO de ". Op , cit-T , II; Iib, XXX; cap , VIII; !> ' 

188,- Fcrnándel' de Navarrete, Martin .. . Op , eit-T , XIV; p, 432, 
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bíamas de ser partidos de aq!li pFi ,a Lovaine 48 - " .. , lamentábase colé·· 
rico, mientras veía despedir del Emperador al Almirante de Castilla 
que huía de Bruselas por lo caro de la vida, Esta retirada había que 
tenerla muy en cuenta, porque el Almirante o era bastante socorrido de 
fortuna y gustaba de vivir con gran boato , Por lo demás, la historia 
se tornaba a repetir, D, Diego no tenia queja de la corte y su carác~ 
ter sociable y divertido lo hacía estar siempre rod,eado de magnates. 
No cabía duda de que había he'redado la agudeza de su bisabuelo, el 
buen Conde de Haro, aquel que siempre "[ablaba con buena gra<;ía, é 
con tales razones traídas a propósito, que todos auían plazer de le 
oír {S-b". Y esta ' cualidad, puesta al servicio del Condestable', era la 
quéR!o hacía conocer a través del trato con las gente's. los secretos más 

, .guardados, 
Por una carta fechada en Bruselas el 28 de junio de 1549, lo ente­

ra qu~ con reolación \ a sus intereses no se portan los nobles del todo 
bien, pues "entre estos privados hay mucha invidia, y mala voluntad, 
y malas obras w', Sucede, por lo tanto, que aunque a algunos los' tie, 
ne ganados y conoce sus andanzas, de otros no puede afirmar lo mis­
mo, por lo cual advierte que sólo tratará de lo visto y oído por 
él mismo, ya "que otras cosas no las podemos saber los que TIa entra~ 
mas en el COT!~ejo .9-,". Por lo interesante del escrito transcribiremos 
algunos trozos, que no son otra cosa que comentarios del Conde a la 
complicada política de su tiempo. Por la lectura de esta carta y por la 
de las anteriores. bien se puede colegir que D. Diego no era torpeo COa 
mo por ensalmo se esfumaba toda su despreocupación al pisar terrenos 
cortesanos, y en su lugar aparecían süs dotes de observador al servi~ 

cío del Condestable. Sólo entónces se sentía satisfecho y ocupado al 
mismo tiempo. Es así como con la proverbial confianza que lo unía 
a su carteado, le' contaba cómo en breve se juraría al Príncipe en Lo .. 
vaina, de donde seguirían a otras ciudades a lo mismo, "lo cual se ha 
dilatado por algunas diferencias que han tenido en cómo esto se había 
de hacer. Y una de las principales cosas que el Emperador quiere, e" 
que se pueda poner aquí gobernado" extranjero si fuere menester: creo 
que están concertados en todo, y an.si iremos presto a lo uno y a lo 
otro; y -después que se hllyant'Ísitado estos estados, volverá Su Ma .. 
¡estad aquí en fir! de agosto B tomar el agua del pa.loo

, - para que en~ 

u -, Ferná.nde% de Navarrete. Martín , .. Op. cit-T o XIV o pp, 431 ' a 413 . 
• 8-b , Pulgar. Hernando deL. , Cazos Vuones de CaatJlla, (Buenos Aires 194&) 

Tltul~ m. p, 31. 
48 PernánGt:: de Nav!\rret~, Mar. tlno o, Op, dt-T. XIV; p~o 131. 132 Y 133 . 
• oB-t Ibídem . 
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mido octubre puede ir a Alemaña. E sto es todo lo que yo acá he pu.~ 
dido entender; mas como Vuestra Señoría mejor sabe, en ¡os negocios 
cada hora hay mudanzas, y cUas hacen que las haya en todas las otras 
cosas 49-b" • 

En otro párrafo dá cuenta como "El Papa. envió aquí un caballe~ 

TO muy principal. que se llama Julio Ursina (Orsini) , él negocios con 
el F¡mper.ador, y COn éste que digo envió al Príncipe nuestro seño, 
u/la espada y un bonete que los Pontífices suelen tener costumbre de 
bendecir la noche de Navidad, porque para entrellos diz que es gran 
presente. Pué el Príncipe a recibille a la iglesia mayor con misa de 
Pontifical. y allí se lo puso con grandes cerimonias; y tras esto éste 
l idio Ursino y el nuncio questa aquí han - hecho grandisiml;l instancia 
con el Emperador y con el Príncipe sobre la restitución de Plasencia., 
y para esto· han aprovechado poco las razones que han dado, porqtze 
las tiene Su Majestad muy mayores para no entregalla, porque se(Ía 
aventurar de perder todo cuanto tiene en Lombardía: !J aunque de par~ 
te del Pape se han hecho grandes amenazas, háse hecho poco caso 
¿tilas; y ansi Julio Ursino creo que se irá sin ningún concierto. Y el 
Papa dicen que procura de hacer muy gran liga contra el Emperador; 
tnltS Su !J/ljestad está tan poderoso y COn tan gran a.utoridad qu~ no 
ha miedo a nadie. sino que de miedo déi se . andan todos juntando, y 
al cabo no harán nade... Lo de Francia está pacífico, aunque por la 
mar se hacen algunas malas obras, porque el otro día los escoceses, 
que son amigos y casi subjetos del Rey de Francia, tomaron en la cos-­
te de Galicia no sé cuantas naos cargadas de ropa. despaiioles ... SO~ 
bee ~stas cosas !J otros males se suelen quebrar las paces: no lo per~ 
mita Dios, que será gran daño de la cristiandad SO" • 

Al fina lizar esta larga carta -que no fue la única que mandó al 
Condestable desdl! Bruselas- luego de informar sobre la presi6n ej~r~ 
cicla al Rey de Francia pam que no ayude a los esCoceses en sus di--. 
ferencias con Inglaterra. y de dar, así mismo, cuenta de la postura 
adoptada en Alemania por Mansfeld, pasa a decir algo que refleja 
vivamente :sUs desvelos y aficiones: "Acá tenemos un gran juego d~ 
cañas para en Gante: y el Príncipe me ha mandado jugar en Sil cua~ 

drilla; y porque no trtije ninguna cosa de jineta, suplico él Vuestra Se­
fioría perdone el atrevimiento, y me haga merced de irwiarme con el 
primer correo unos buenos cordones de a.darga que bien podrán ¡"enir 

69-1> Ibld~lU. 
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a tiempo; g no oso pedir jaez entero porque en la Casa de Veiasco no 
se labra muy bien filigrana; mas en la cámara de V ucstra Se.ñoría to~ 
do lo hay. Y pasado este juego de Gante, hemos de hacer otros, quel 
Emperador está muy puesto en quel Príncipe jugue (sic) mucho [a ji· 
neta, y con esto hemos de andar ac¿ los ~iejos ... 51". 

Como el Conde lo había previsto, el Príncipe partió de Bruselas 
el 3 de julio hacia Lovaina, donde luego de ser jurado solemnemente, 
volvió al punto de partida, desde' donde el día 13 inició un más largo 
recorrido. Estuvo en Gante, Brujas, Lila, Tournay, · Arras y Cambray, 
Bouchain, Valencienes, Quesnoy, Avennes, Mariemburgo, Beaumont, 
y por fin, el 22 de agosto, entró en Binz. Aquí se ·le ofrecieron, como en 
Jos sitios anteriores, grandes recepciones al Emperador y a su hijo, 
participando en ellas nuestro Conde en una forma bastante principal. 
Las abundante·s noticias que sobre su actuación se conservan, mere~ 

ce que se vea con ;nás calma el desarrollo de estas fiestas, cuya aper~ 
tura fué el día 2'4 , con un vistoso torneo en el que tomaron parte caba· 
lleros de toda Europa 62. 

D. Diego wsalió en la cuadrilla que mandaba el propio Príncipe, la 
cual se presentó luíosamente ataviada de colorado y amarillo con mu­
chas recama duras . Iban también en ella, el Príncipe del Piamonte, D. 
Juan Manrique de Lara y D. Rodrigo Manuel. Las justas se inicia~ 

ron a las dos de la tarde', pero para dar mayor importancia a esta cua­
drilla mandada por el primogénito del Emperador, se la dejó para ce­
rrar el espectáculo y sólo participó a la caída del sol. Puestos los ban­
dos frente a frente, a una señal se arremetieron con presteza, no des­
mereciendo en nada los encuentros las espectativas de los circunstan­
tes, pues a juicio de los e'ntendidos. "combatió Su Alteza muy bien !! 
co'n lindo aire de pica y espada, y lo mismo todos los de su cuadrilla 53". 

Un espléndido banquete aquella noche. · fué el final de este festejo, 
Los preparados para los siguientes días fue'ron aún más pintores­

cos. En una torre que bautizaron "El Castillo Tenebroso", se puso 
tres puertas guardadas por otros tantos defensores nombrados el Ca­
ballero del Grifo, el Caballero de] Aguila Negra y el CabalIe'w del 
León de Oro. Detrás de la torre había un lago en cuyo centro . existía 
la Isla Venturosa y. en · el interior de ella, La Espada Encantada es­
peraba al que lograse pasar las tres puertas y derrotar a sus custodios~ ~ 

Una vez en el islote. tendría el participante que descifrar varios e'nig­
mas que le darían la verdadera ubicación del trofeo. no hallando el cual. 

61 Fernánde% de Navarl'ete, Martín . . . Op. cit-T. XIV; p . 133. 
32 Santa Cruz, Alonso de . . , Op . cit-T, V: parte VIII: cap, XXXI~; p. 261L 
&3 Santa Cruz, Alcnso dt . . . Op, cit-T. V; parte VIII: cap . XXXII; p. 26S. 
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retornaría con su honra al lugar de la entrada. Cuando todo estuvo lis~ 
to, la mayoría de los nobles se tentaron de probar fortuna. Por su tur~ 
no se aproximaban, entonces, a la puerta y soplando un olifante que 
allí e!;taba colgado, acudía un enano que aceptaba el reto en nombre 
de su señor el Caballero del Grifo, anticipando al retador que el d uc­
-jo consistiría en romper tres lanzas . De este modo se iniciaba el pri~ 

mer encuentro y en forma parecida los restantes. Nume'rosos fueron 
los vencidos o presos antes de llegar a la tercera puerta, y de los que 
la transpusieron, que no fueron más de siete u ocho concursantes, nin­
guno logró dar en la isla con el paradero de la espada. 

Refiere el cConista Alonso de Santa Cruz, que " luego llegó una 
d~lefia á caballo vestida de telilla de oro encarnada; fué enviada por 
Urganda la Desconocida para saber cual de los tres caballeros que de­
trás de ella ven.ían probaba mejor las aventuras, porque todos tres es­
taban enamorados de Urganda, y ella quería tomar por su caballero al 
que mejor probase. Luego vinieron los tres caballeros que a Urganda 
la Desconocida servían; traían sayo::; y caparazones de razo blanco y 
las plumas de la misma color. Y el primero que combatió era el Con~ 
de de Nie!1a . . . 5~". 

D. Diego se acercó a la primem puerta y luego de tañer la boci­
na, desafió al del Grifo por intermedio de su bufón; salió el retado a 
la palestra y se empeñó la lucha. Poca duración tuvo este combate, 
pues tras los encuentros de rigor, en los que se lució el Conde hasta 
romperse las tres lanza's, fué su contrincante derribado y al declararse 
su de'rrota se abrió la primera puerta. El del Aguija Negra no corrió 
mejor suerte que su compañero, siendo este encuentro el más incoloro 
de los tres, pero con el postrer mantenedor la lucha fué más encarni~ 
%ada y espectacular. El Caballe'ro dd León de Oro se defendió con 

_ bizarría. mostrando úna rara habilidad en saber parar los golpes. Los 
encuentros fueron reñidísimos y bruscos, pero al final. el defensor de 
la última puerta fué herido y desarmado por D. Diego. El Conde de 
Agramont, que e'ra este tercer mantenedor, tuvo que ser retirado del 
palenque por el daño recibido y en su lugar se puso al francés monsieur 
de Tnillera. Victorioso de las tres primeras pruebas pasó el Conde en 
barca a la Isla Venturosa; pero lIna vez más ' los enigmas se mostraron 
inson¿ables. Retornó entonces por la pue'rta de la entrada luciendo 
la honra que tenía al iniciarse los juegos, haciéndosele entrega de un 
crancelín de oro que llevaba engarzado un gran rubí, como premio a 

5·i Santa Cruz, Alonso de ... Op. cit-T. V; parte VIII; cap, XXXII; p . 277, 
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su esfoaado y principal comparta miento . Al finalizar los juegos todos. 
estaban de acuerdo e'nque el de Nieva "ganó el primero y seJ)'Ufldo ? 
te,cer paso {Jorque combatió reciamente 5 1;" • 

La famosa Espada Encantada y sus enigmas. por una de esa::: C!i­

suaJidade.c; al parecer preparadas de' anter.1ano. sólo se doblegó ante el 
Príncipe D. Felipe, que tornado de la isla y ante la crecida concurren­
cia , blandió el trofeo en el aire eomo señal de triunfo. Y así termina .. 
rOIl las fiestas que' los de Binz ofrecieron al Empen:dor y a su here~ 
clero . 

Luego de jurar al 'fríncipe en Mons y otras ciudades. D. Diego 
estaba de vuelta en Bruselas con el resto de la comitiva. por setiembre 
del mismo año. ' Nuestro Conde'. una vez más. había tenido ocasión de 
nevar la vida que deseaba. En un ambiente de sarao y regocijo al 
que se entregó con toda soltura y vanidad. consumió lo último que le 
quedaba de 10 traído de Ca'stilla. Por algo era he'rmano de D. Sancho 
de Velasco, que ---a pesar de sus pocos bienes-- había sentado plaza 
de fastuoso desde la coronación del Emperador. A su modo de ver 
sólo hacía superarlo en e'ste aspecto, por así exigirlo su decoro y pri­
roog~nitura. pero por , mantener una vida ficticia que consideraba estar 
a la altura de su linaje. es que se vio falto de dLncros. Quejábase por 
entónces de que' la vida de Bruselas "está harto cara 55 -"", motivan­
do con ello fuertes remesas de su esposa. la que sie'mp~e "enuiaua todo 
quanto podía para proueer al dicho Conde Su maridó 56". Pero D . Die­
go. con estas sumas de alivio no buscaba e'l remedio sino la prolonga­
d ón de su disparatado modo de vivir. La situación se puso ' tan incó­
moda, que sus propios criados comenzaron a. murmurar por la tardañ-
2a de' las pagas. y por igual motivo. el mayordomo no hacía SiDO pro­
rrumpir en quejas contra su señor. Lo peor era que en nadie hallaba 
consuelo. porque todos lo acusaban de estar asi "porque gastaba muy 
largo 56- ~" . Se volvía a repetir. aunque en fo rma más anticipada y 
apremiante, la triste historia de su viaje a Italia. Solo. con tres hijos y 
un crecido número de criados a los que no podía sostener. se' encon­
traba a cientos de leguas de su pais natal. Para salir de esta angus­
tiosa situación no le quedó más remedio que entregarse: nuevame'nte ti 

prestamistas . Para evitar este paso. al que ya temía por conocerlo 

65 Santa Cruz, Alonso de... Op. dt-T. V: parte VIII; cap . XXXII; p. 27i _ 
0:;-, Femández de Navarrete. Martin ... Op. cit-T. XIV;p . 132. 
A.G ,!. JuStiCIa 1:\16. 101:\5 Y 111:\1 . 

fe Santa Cruz. Alonso de ,.. Op . cit-T. IlI; parte IV; cap. XV; p . 90 
FemAndez de Navarrete. Martín . . . Op . dt-T, XIV; p. H2 . 
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muy de cerca, en Bruselas eleVó al Emperador otra petición para que 
le permitiera otra vez vender ciento cincue'nta mil maravedís del ma~ 

yorazgo, merced que le fué concedida en la misma ciudad, el 25 de 
enero de 1550. Pero mientras se tramitó e'l permiso corrió el tiempo y 
fa ltó el oro. Fué entónces que por adqUirir créditos del usurero de la 
villa de Frias, el ya visto Bonifaz. "se adeudó en mucha cantidad d e 
dinero<s 56-b" • 

Reunido lo nc'cesario para el viaje, entre ga llos y medianoche, de~ 

sapareció nuestro COJ?de y sus tres hijos de Bruselas. Sus burlados 
acreedores de la ciudad sólo se dieron cuenta de esta fuga con la sa~ 
lida del sol. Lo único digno de mención que D. D iego llevó para Cas~ 

tilla fueron algunos libros de molde. varios objetos de hierro forjado 
y "cinco piefils de candelabros de oja de flandes, para alumbrar quan~ 

do ay torneo .7". Bastante: poco, por cierto. para venir de un país en 
el cu'l1 los españoles solían encontrar tantas maravillas ~ 

Gobernador y Capitán General de Galicia. 

Pero el <Ande' esí:aba condenado a seguir purgando sus culpas 
por dond~ quiera que fuese. Cuando la maltrecha cabalgata llegó a la 
villa de Amedo, salió a recibirla el escribano del lugar con una de~ 
manda puesta por el procurador de los here'deros de Catalina Lobo. 
pidiéndo la cancelación de las deudas. La Condesa, siempre obsesiG­
nada por ayudar a los suyos, 110 reparó en atrasar el pago anual de­
Jas alcabalas de la villa de Bruñuela , ocasionando con ello la protesta . 
Tan ruinosa e'staba la hacienda de D. Diego, que: no tuvo de inme~ 
diato los suficientes medios para cubrir lo que pedían, y hubo de reJ 

signarse a que procurador y escribano penetrasen en su casa y pro~ 
cedie5en 'al embargo 58 • . 

Se tuvieron que' suspender las obras de la capilla sepulcral de la fa­
milia. vender las propiedades del monte Adamón. y con parte de su pre~ 
cio redimir los siete mil ducados en que estaba empeñada la dehe'sa de 
Sartaguda. Más de un ésfuerzo hubo de hacerse para salvar esta últi~ 
ma, pués sólo faltaban dos meses para caducar el plazo. Eran también de 
muy poco consuelo a estas alturas. las antiguas obligacione's familiares, 
nacidas casi todas en épocas mejores. Anualmente tenía el Conde que 

M-b A.G .1. 815 y t085. 
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entregar treinta mil maravedises al monasterio de La Estrella, s in contar 
las capellanías de su padre y abue'lo allí enterrados; y cada ·igual término 
de tiempo, enviar doscientas fanegas de pan a los frailes de Santo Do~ 
mingo de la Calzada 69, 

Refieren que agobiado D, Diego por todas estas cosas, confió un día 
a su lejan.:> primo el cuarto Marqués de' Astorga, D, Pedro Alval'ez Osa ­
rio, sus problemas y estrecheces, y éste -luego de oírlo largamente- le 
recomendó tratar con su contador Antón Arias, que traba jaba con los po­
derosos Arteagas vizcaínos, Así lo hizo el Conde, y el primer paso de 
Arias para sacarlo del mal trance fué pedid-e un poder abierto, que D , 
Diego no dudó en firmar para apresurar el crédito, Con el papel cobró 
el dicho contador una fuerte suma y así pare'ce que le escribió al Conde 
para que lo esperara en Valladolid, Pero pasaron los días y el esperado 
no dió cuenta de su persona, Alarmado D, Diego hizo algunas indaga~ 
d ones y a poco llegó la terrible nueva: Antón Arias había muerto repen~ 
tinamente y en su estrecha habitación no se halló el menor dinero para el 
Conde, Nada peor había podido suceder. D. Diego te'nía que pagar ínte~ 
gramente un préstamo que jamás . había recibido 6 0 . 

Aquí fué cuando el Conde llegó ya a desesperarse, y como" vió que 
era mucha cantidad 1) que se siguiecon 1) seguían muchas costas, tuuo por 
rremedio de pedir a Su Magestad que le diese lo que de s;'s rrentas bas­
(ase para sustentar su Casa y que lo demás pasase para pagar sus deu~ 
das 61", No sabemos si se le concedió tal cosa, pero como ya en Madrid 
(el 6 de noviembre de 1551) había logrado autorización real para vender 
lo que re'staba de la . merced de Bruselas, desde Valladolid, donde estaba. 
vendió a Juan Bonifaz las alcabalas de la villa de Saja, Por escritura an­
te Luis di> Torres; el -4 de agosto de 1554, consta que Hernando Bonifaz. 
hermano de Juan, entregó al Conde veinticinco mil maravedís y éste' dió por 
ello las citadas alcabalas, para cancelar del todo varias deudas con los 
Bonifaz, que sumaban nada menos que seiscientos setenticinco mil ma­
ravedises, A esta venta siguieron otras, siempre sobre las alcabalas 
de sus villas, Al Colegio de Oñate fueron vendidas las de Arnedo; a 
la mujer ' de un Hernán González de Torrecilla, las de Nieva; a los 
herede'ros de Catalina Lobo, las de Bruñuela; y las de Valverde, a un 
fulano Alonso, vecino de Plasencia, De cada uno de estos lugares só~ 
lo quedó al Conde una parte del total de las alcabalas, pues si b ien e1! 
verdad que las cobraba íntegramente, al año tenía .que pagar a los 
nombrados crecidas sumas de dineros, según estaba estipulado por los 

~9 A.G.1. Justicia 1085. 
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contratos de venta. Este sistema hacía que lo recaudado no llegase 
a sus nuevos dueños con la puntualidad reque"rida. dadas las necesida~ 
des del Conde. y fué por esto que se originó la incómoda costumbre 
entre los delegados del Colegio de Oñate. de prese'ntarse anualmente 
a la villa de Arnedo exigiendo se -les dé lo que era suyo. 

El Conde y su familia se trasladaron entonces a la ciudad de V a~ 
Iladolid. "la única tierra de España en que la residencia de' la corte 
no basta para encarecer cosa alguna 62". Allí. desde 1554. vivieron en 
la casa de Da Francisca de Zúñiga. la orgullosa madre de' D. Diego. 
Sus actividades -en todo el tiempo que siguió- se concretaron a 
molestos papeleos en el mundo notarial. pues se dedicó a sacar tras­
lados de todos sus escritos importante's y a seguir efectuando ventas 
sin descanso . La vida al lado de su madre parecía girar en torno a un 
misticismo exagerado. alentado por las pláticas frecuentes del cape~ 
Jlán de la Condesa. el antiguo criado Juan de Escudero. e'l que se me­
tió a clérigo al venir de Flandes. Muy a tiempo nacieron estas prác­
ticas piadosas. porque entregada a ellas falleció poco después Da. 
Francisca __ El vacío que dejó sintióse mucho en el viejo caserón de 
Valladolid. pprque la finada tenía la rara habilidad de oponerse -con 
su energía y tesón a las mayores adversidades que le opusiera la for~ 
tuna. Con el deceso de Da. Francisca, cerróse con broche de' luto la 
triste etapa que acabamos de historiar 6 Z- ll- . 

Pué entónces que ocurrió ]0 inesperado . El César se retiró a los 
fríos claustros de Yuste, y su hijo, el Príncipe D . Felipe, tomó la di­
rección de los vastos dominios que fueron de su padre, A pesar de con­
tinuar rigiendo la línea política trazada por el Emperador, los cambios 
no pudieron pasar inadvertidos. Se hizo algunos nombramientos para 
cargos de gobierno. se otorgaron mitras a las sedes sin prelados, ha~ 
blóse de futuras campañas militares y se pensó en serias reformas eco­
nómicas. D . Diego vió una lejana esperanza en todo esto. ¿Se 
acordaría de su persona el pálido y devoto D . Felipe? -¿Tendría el 
nuevo Rey noticia de la situación en que se hallaba?- Nada en claro 
pudo sacar en un principio, pe'ro bocas amigas se acercaron a los oí~ 

dos del Monarca trayéndole a la memoria los días pasados en Italia. 
Flandes y Alemania. Recordó entónces el Soberano los momentos 
transcurridos en la compañía del bromista viejo. aquel que a pesar de 

62 Navagero, Andrés de... Viaje por España (En Viajes de Extranjeros por 
España y Portugal Madrid 1952, p. 867). 
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sus arruqas aún se' lucía en los torneos, ese noble burgalés del que de­
cían se arruinó por seguir saliendo con él en su cuadrilla . .. y de este 
modo fué como el gran Felipe II extendió el real nombramiento por el 
que hacía al Conde de Nieva, antiguo soldado del Emperador, Gober­
nador y Capitán General del Reino de GaIlcia 63 . 

D . Diego se trasladó con los suyos a Santiago de Compostela y 
se hizo cargo del poder. Muy poco, casi nada sabemos en esta opor­
tunidad de su labor de' gobernante. Lo único que consta con certeza 
es que desempeñando su alto cargo comenzó a planear las bodas de 
sus hijos Da. Beatriz, la mayor de las mujeres, fué señalada por mu­
jer a D . Rodrigo Manuel, señor de las villas de Cévico y de la Torré 
de Belmonte de Campos, Comendador de Almaguer en la Orden de 
Santiago y Capitán de hombres de armas de Castilla, caballe'ro de buen 
linaje y muy allegado al nuevo Soberano, como que siempre militaba 
por su campo en los torüeos. La novia fué dotada por su padre cón 
veintidos mil ducados, en un alarde más de vanidad que hizo vincular 
~l Conde con nuevos prestamistas. El que corrió con todos los trabajos 
pa~a consequir la primera parte de la suma fué su Alférez de Gober­
nación, un bidaÍgo llamado Ruy Díaz de Fuenmayor, mozo astuto que 
a la postre resultó bastante fiel 64. 

Seguidamente comenzó a tratar del matrimonio de su primogell1-
to con Da. Catalina de' Arellano, hija de su deudo el Conde 'de Agui­
lar. Pero éste, pariente al fin y al cabo, conocía más que de cercá la 

6 3 A .G .1. Justicia 1085. 
64 En el Becerro o Libro Famoso . de lab Behetrías de Castilla (Santander 1866) 

que mandó escribir Pedro I. se habla de la villa de Ce vico de la Torre y se la 
ubica en el Obispado de Palencia y merindad de Cerrato . f . 6 v. 

A .G .1. Justicia 1083.- Alonso López de H aro en su Nobilialrio Genealógico 
de los Reyes y Títulos de España (lib. 11; cap. V ; pp. 91 a 99) se ocupa de D . 
Rodrigo Manuel y dice que era hermano de D . Juan Manuel. Obispo de Sigüenza; 
sobrino carnal de D. Pedro Manuel. Obispo de León y de Zamora, así como Ar­
zobispo de Santiago, quien fué, a su vez, hermano de la Condesa de Valencia, como 
descendientes todos del Comendador .mayor de Alcántara D . Lorenzo Manuel. que 
batanó al lado de Carlos V contra los turcos en Hungría . Provenía este linaje de 
Manueles de los Reyes de Castilla, por la rama del infante D . Manuel. El Inca 
Garcilaso se ocupa de esta Casa en la parte primera, libro 11, capítulo XVII, de sus 
Comentarios Rwes. 

Consta, también, que cuando se casó Da Beatriz sus padres "le dieron e man­
daron dar en docte una tapi~ería rrica que el dicho Conde don diego lopez tenía 
en su poder que le I1amavan ' de la viña que auía sido del marques del a1cañi~es. su 
suegro E ~iertas joyas de oro e cosas de vestidos de su persona que la dicha doña 
beatriz se tenía que había traydo de casa de su agüelo el martIues- de a1cañizes". 
Véase también: Sarthou Carreres. Carlos ... Castillos de España (Maarid, 1913) 
cap. IX; pp. 303 a 305 . 
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situación de D. Diego y no tuvo mucha prisa en continuar las conver~ 
sacian es. A uuque también se habló de que se le estaba buscando ma~ 
r ido a la última hija del Conde'. la- caprichosa y engreída Da , Blanca, 
la verdad es que no se pudo encontrar un candidato. A sus otros vás~ 
tagos no pensó en darles está do por entonces . D. Pedro pasó a la 
corte a vincularse a la primera nobkza . de la que hasta e'ntónces había 
vivido algo apartado, y D, Sancho. el dócil y flemático muchacho que 
tanto gustaba de entregarse a la lectura. fué matriculado en la Uni~ 
versidad de Alcalá para seguir estudios e'clesiásticos . Con seiscientos 
ducados de pensión y más de tres criados para su' servicio. D . Sancho 
comenzó a asistir a las clases con una rigurosidad marcada y una con~ 
duda ejemplar que muy pronto lo distanció de sus otros condiscípu~ 
los. los disipados "broqueleros de Alcalá 65" • 

Pero todas estas capitulacione's. dotes, deudas y sostenimientos 
exigían gastos superiores al sueldo de un Gobernador y Capitán Ge~ 
neral de Galicia . Se comenzó nuevamente a oír -en (asa de D . Diego 
nombres vinculados al me'tálico sonido, como el de Juan Calderón, que 
le prestó dos mil ducados, los de un fulano deSámano y un tal Sa~ 
ma niego Val derrama, a los que debía setenta mil maravedíes, el del 
propio Cabildo de Santiago, del que tomó cierta vez alguna suma, y 
sobre' todo el del judío Hernando Alvarez de Orense, encubierto co­
mo todos los de entonces bajo su nuevo nombre de converso. Para 
tener una idea completa de la terrible situación por la que atravesaba 
nuestro Conde, baste decir que' en su casa hubo criado al que " le vi~ 

ni'eron a deuer ~iTÍco o seys años de salario por no hauer con qué se 
lo pagar 66", 

Menos mal que a estas alturas .0curriÓ algo que D. Diego consi~ 
deró la salvación . Entregado u~ día a sus quehacere's de Goberna­
dor, le fué presentada una carta urgente del Real y Supremo Consejo 
de las Indias, por la que se le comunicaba que esperaban su re'spuesta 
sobre si querría o nó ser Virrey de los Reinos del Perú. El cómo y 
por qué le fué escrita aquella carta es lo que vamos a ve'r más adelante. 

' 5 A .G.1. Justicia 1085. 
e6 A .G. l. Justicia 1085. 
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CAPITULO II 

El problema de la ' perpetuidad.- El nombramiento de los Comisarios.- Quiénes 
eran los Comisarios de la perpefui.dad.- Don Diego de Acebedo y Fonseca.- Los 
acuerdos del Consejo de Indias.- Valladolid, ciudad de mal recuerdo. 

El problema de la perpetuidad. 

Conside'ramos necesario hacer aquí un paréntesis para apreciar 
mejor los problemas del Perú de aquellos días y , por cierto, siendo el 
de la perpetuación de las encomiendas de indios el mayor de todos 
ellos, por él vamos a dar principio a esta parte. 

Sus ante'cedentes se pueden ubicar alrededor del año 1509, cuan~ 
do Diego de Nicuesa y Sebastián de Atado, vecinos de la Española, 
pidieron por primera vez que a los cristianos de la isla se les diera sus 
repartimientos ad perpetuitatem. Resultaría muy largo el hacer la his~ 

toria de la perpetuidad en Indias, por lo que pasando sobre hechos 
principalísimos como la repartición de Alburquerque, las informaciones 
de N ueva España o Nueva Granada y los pe'didos de los vecinos de 
Guatemala nos detendremos en 1550, año en que arribó a Castilla el 
licenciado Gasca. No hay que olvidar que éste acababa de vencer al 
gran Gonzalo y los Contreras, los cuáles se habían sublevado por causa 
de las encomiendas, según cuenta el Palentino 1. 

Prosiguiendo con la literatura bélica y audaz de la Conquista, re~ 

fiere Bernal Díaz del Castillo en su "Historia Verdadera", que tanto 

1 Las Casas. Fr. Bartolomé de las ... Historia de las Indias (México 1951) . 
T . n, lib. n, cap. LII, pp . 374 a 378. 

Femández, el Palentino; Diego.. . Historia del Perú (Sevilla 1571). Segunda 
Parte, lib. 1, cap. VII, fol . II . 
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Gasca como los pe ruleros que 10 acompañaron llevaban " cantidad de 
pesos de oro, así para Su Majestad como para ellos, y lo que traían 
de Su Majest¡:¡d se lo enviaron desde Sevilla a Augusta, de Alemania, 
donde en aquella sazón estaba 2". El dato resulta interesante, porque 
añade Bernal Díaz que el metal precioso fué llevado por varios vence~ 
dores de Jaquijahuana, entre los cuales iban los procuradores del Pe~ 
rú , quienes una vez ante e'l César le pidieron "que mandase hacer el 
repartimiento perpetuo 2 -11" . Era la primera vez que los ganadores del 
Perú sugerían algo semejante. 

Es también muy cierto que ya los procuradores de' la Nueva Es~ 
paña Gonzalo López y Alonso de Villanueva habían solicitado la per~ 
petuidad a la Corona, pero ésta, e~crupulosa y taimada como siempre, 
no quiso darles atención por el momento. Estaba convencida de que 
toda alteración en e'l Perú parecía proceder de los· encomenderos amb¡ .. 
biosos o de las famosas Leyes Nuevas. Pero ante la presión de los 
propios peruleros que ahora acudían a bes\lrle la mano en señal de va~ 
saIlaje, Carlos V consideró oportuno ocuparse de'l asunto. Escribió a 
su Presidente del Consejo de Indias D. Luis Hurtado de Mendoza (el 
Marqués de' Mondéjar, hermano del segundo Virrey del Perú) y sin 
muchos rodeos le . pidió consultar a los del Real y Supremo su opinión. 

El de Mondéjar reunió entónces a los Consejeros Gutiérre Ve~ 
lásquez, Francisco Tello de Sandoval, Gregorio López, Hernán Pé~ 

rez de la Fuente y . el Dr. Ribadeneira, quienes con el licenciado Die~ 
go de Briviesca, del Consejo Real, y otros caballeros y letrados, pu~ 
sieron manos a la obra. Luego de muchas encuestas y polémicas su fa~ 
110 fué en favor de la perpetuidad, con la casi única oposición de Die~ 
go de Brivie'sca, que .. consideró peligroso el sistema feudal que se pen .. 
saba implantar en las Indias del Mar Océano. El Marqués de Mondé~ 
jar, hombre poco amigo de tajantes decisiones, se dedicó a oír sin opi .. 
nar. Los consultados decían basarse en argumentos por demás lógi~ 
cos : Afirmaban que con la perpetuación se conservarían y e'vangeli .. 
zarían mejor los aborígenes, serían bien tratados por sus encomende~ . 

ros quienes les rebajarían los tributo~ en caso de necesidad y se' incre~ 
~entaría el ganado y l~ agricultura. Por lo demás, se conseguiría el 

2 Píaz del Castillo, Berna!. .. Historia Verdadera de la Conquista de la Nue~ 
va España ~ (México 1950) T. 1II, cap. CCXI, pp. 259 Y 260. 

2-~ Zavala, Silvia A ... La Encomienda Indiana ~ (Madrid 1935) cap. VI, p. 
187. Aunque por esta época prosigue el debate sobre la licitud moral de las enco­
miendas de indios, apareciendo con ello interesantes planteamientos, nos ocupare­
mos tan ·sólo de la perpetuidad por ser el problema que interesa. 

\ 
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sociego de los pretensores y , sobre todo, se e'vitarían los abusos de los 
que llamaban " hombres bandoleros" , españoles crueles o traidores a 
su Rey, a quienes se les quitaría las encomie'ndas por no ser dignos 
de tenerlas. 

Si se analiza en detalle cada uno de los motivos es probable que 
se creyera descubrir la solución e'n dar los indios a perpetuidad. Pe~ 
ro lo cierto era que allí no acababa el delicado asunto. La opinión de 
los indios se ignoraba y muy pocos eran los que podían considerarse 
sus legítimos portavoces. Es por ello que se opusieron al acue'rdo de 
los Consejeros el célebre Fr:-Bartolomé de las Casas, Obispo que era 
de Chiapa, y una legión de dominicos acaudillados por un Fr. Rodrigo 
y el dinámico Fr. Tomás de San Martín, futuro mitrado de las Char~ 
cas. A ellos se' plegó La Gasca, ya hecho Obispo de Palencia, adhe~ 
sión valiosa y decidida por represe~tar todo un conocimiento delpro~ · 

blema en las Indias Meridionales. Su presencia debió de equilibrar un 
tanto a las exageradas y plañideras súplicas lascasianas. 

/ Alegaban, " a su vez, los e'nemigos de la perpetuación, que su im~ 
plantamiento era malo por muchísímas razones (todas, en realidad, 
muy conocidas), pero que ninguna causaba tanto daño a la Coro~ 

na como el darla también a. los traidores. Se atacaba a éstos, porque 
a pesar de haber luchado contra el Rey, por perdón mal conse'guido y 
peor dado pro'seguían señores de encomienda, pensando con el tiempo 
perpetuarse y convertirse e'n señores de · vasallos. Esto podría resen~ 
tir a los fidelistas, no siempre bien recompensados, naciendo así nue~ 
vas revueltas y matanzas. Se advertía ésto, no por alarmar sino para 
preve'nir, porque la perulera era gente levantisca y ambiciosa, vale de~ 
cir, de esa que_ gustaba cambiar de gobernante con frecuencia. 

Contradijo esta versión D. Vasco de Quiroga, Obispo de Michoa~ 
cán, quien con varios conquistadores de la Nueva España, allí prese'n~ 
tes, era acérrimo enemigo, en este punto, de Las Casas. Sostuvo ante 
la junta, dirigiéndose a Gasca desafiante e iniciando una discusión de 
Obispo a Obispo, que si había en el Perú muchos traidores a él se 
debían por no haber hecho cuartos a los tales, antes Gasca mismo les 
había dado indios y otras rentas, perdonando a quien no lo merecía y 
castigando sólo a los carentes de influencia, Le increpaba, pues, su 
procede'r, porque no era justo que se amparara, para atacar a la per~ 
petuidad, en un hecho del cual era culpable. El guante' fué recogido por 
el sagaz e inteligente jorobado, quien luego de pararse lentamente de 
su asiento le contestó riendo en forma burlona y ridiculizan te : "¿Cree. 
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rán, señores, que no hice poco en salir en paz y en salvo de entre ellos 
y que a algunos descuarticé e hice justicia?S". 

Los de! Consejo se sintieron amoscados. D. Pedro de la Gasca 
tenía la razón, pero tampoco la faltaba a Vasco de Quiroga. Esta in~ 

decisión fué aprovechada por los de Nueva España, exponiendo que 
"pues están dados los votos conformes, se den perpetuos lo~ indios en 
Nueva España", y los procuradores del Perú traten aparte 4". Se 
basaban en que ya eran pocos los compañeros de Cortés que sobrevi­
vían a la Noche' Triste y, sobre todo, que entre ellos no existían los 
traidores porque nunca habían hecho una revuelta. El Consejo, en 
quien la indecisión había progresado, no se atrevió a dar un fallo ca~ 
tegórico, limitándose a decir que luego de la venida del Emperador vol­
ve'rían a ocuparse del problema. Recargaron entónces los ' mexicanos en 
su afán de nombrar procuradores. Se escribieron cartas e instruccio~ 

nes que llegaron hasta Guatemala y se dieron todos los pasos perti~ 
nentes al ambicioso cometido, pero a pesar del entusiasmo "nunca se 
ne'goció cosa ' que buena sea 4-¡¡''' en este asunto. Parece que hasta se 
llegó a nombrar y elegir procuradO!.'es, pero el oro, siempre el oro que 
abundaba en el Perú, retrasaba su partida. "Y de esta manera ~\;.'''. , 

cribe Bernal Díaz al finalizar sus recue'rdos sobre la perpetuidad en 
Nueva España~ andamos de mula coja y de mal en peor, y de un vi-t 
sorrey en otro, y de gobernador en gobernador 4-b". El viejo proyec­
to de los compañeros de Cortés había dejado de' latir. 

Pero no ocurría 10 mismo en el Perú, donde los encomenderos ha­
cía años que se venían nombrando señores de sus indios, como aquel 
Luis García de San Mamés, "señor de [os indios de los Conchucos 5", 

que menciona Cieza. Estaba visto que los peruleros no hacían ascos a 
la terminología feudal , Mas aún, que deseaban la perpetuidad a cual~ 
quier pre'cio. 

8 Díaz del CastiIlo, Berna!... Op. cit. - cap. CCXI, T, 111, pp, 260 a 263, 
Zavala, Silvio A ... Op. cit. ' - cap. VI, p . 187 . 
Pérez Bustamante, Ciriaco .. . Don Antonio de Mendoza - (Santiago de Com­

postela 1928) cap. I. p. 5. 
4 Díaz del Castillo, Berna!... Op. cit. - T. 111, cap. CCXI, pp. 262 Y 263. 
4- 9 Ibídem. 
4-b Ibídem , 
~ Cieza de Leól}, Pedro ... Guerras Civiles del Perú (Guerra de Chupas). (Ma­

drid s.a.) T. n, cap. XXXIV, p. 122. 
El Inca Garcilaso en la segunda parte de sus "Comentarios Reales", (lib. V, 

cap. XXV) se refiere a los encomenderos del Perú como a "los señores de vasallos 
de aquella ,tierra", aprovechando esta comparación para achacarles la hospitalidad 

I feudal europea de la' Edad Media . 
BIRA. V. 1961-62 
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Obsesionados con este ideal, 'precisamente, y conociendo la situa­
ción indecisa en que había quedado el asunto desde 1550, fué que el 
12 de febrero de' 1554 los vecinos del Perú nombraron en Lima a D, 
Antonio de Ri~era y a Pedro Luis de Cabrera, sus Procuradore's ante 
el Emperador, según poder que se firmó a~te el escribano Diego Gu­
tiérrez e'n el convento de San F rartcisco 6 , 

El soriano D, Antonio de Rivera era hombre principal. Estaba 
casado con la viuda de Francisco Martín, el medio hermano del Mar­
qués Pizarro, y su historial en Indias se remontaba a 1537, año en que ya 
se le encuentra en Cartagena inte'grando la hueste del licenciado Vadi-
110, El comienzo de su prestigio lo marcó la entrada que Gonzalo Pi­
zarro hiciera al mítico País de la Canela, donde sirvió de Maestre de 
Campo, hallándose en todas las penalidades y trabajo'!' de la desven­
turada empresa . Perfilado siempre como partidario de Gonzalo, los 
vecinos de Lima (irritados por las "Ordenanzas de 1542) lo eligieron 
su representante para hablar primero con Vaca de Castro, e'n el Cuz­
co, y después con el hermano del Marqués, que estaba en Charcas ; 
pero esto último no se pudo realizar porque el Gobernador lo desani­
mó, . re'comendándole !¡erenidad y prudencia para con Núñez Vela. 
Parece que 10 cumplió el aconsejado. porque durante la revuelta gon­
zalista su actuación fué discreta si se atiende a su prestigio y paren­
tesco . Alcalde de Los Reyes en 1545 y 1546, estuvo luego en Hua­
manga haciendo tropas contra el Rey, quedando, al final como lugar­
teniente del rebelde en Lima. Terminó pasándose a La Gasca, según 
muchos. con la anue'ncia de Gonzalo que se lo aconsejó así para que 
salvara de este modo los derechos de Da. Francisca, Pizarro, la menor 
hija del Marqués . Era a la sazón cópitán de caballos contra Francisco 
Hernández, 'con hechos meritorios en las escaramuzas de Pachacamac, 
cuando salió elegido procurador de los peruleros . Por razón de' la gue­
rra ese año se había suspendido el cumplimiento del servicio personal, 
cosa que halagó a los vecinos y los empujó a pensar en vasallajes. En 

6 A .G ,1. Justicia 1062 . 
Porras Barrenechea. Raúl. " El Testamento de Pizarro (París 1936) pp, 56 Y 57. 
Vargas ligarte, S.} , . Rubén . .. Historia del Perú _ (Lima 1949). T. 1, cap, 111, 

p . 74. 
Según Juan Bromley Seminario en su artículo El Procurador de Lima en España 

("Revista Histórica" - Lima 1954 - T . XXI. p . 84). junto con Rivera se nombró 
primeramente al Maestre de Campo D. Pedro Portocarrero. pero pOr no poder via­
jar lo reemplazó Pedro Luis de Cabrera. vecino y Procurador de la ciudad del 
Cusco. 
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buena cue'nta esta fué la causa por la que salió electo el soriano Anto~ 
nio de Rivera 7. 

Del otro Procurador, también de los segundos conquistadores y 
vecino del Cuzco, habría poco que décir. Sevillano y muy cazurro, su 
vida estaba teñida de traiciones y servicios a la Corona . Despechado, 
finalmente, por no habe'r logrado un alto cargo en la guerra de Gi~ 

rón, se le dió la Procuraduría a modo de compensación. Pero era de~ 
masiado inquieto e intrigante para ir por un solo camino, Bástenos sa~ 
ber que su partida fué imposible cuando del Callao zarpó Rivera. que~ 
dándose algún tiempo e'n el Perú, hasta que el Virrey Marqués' de Ca~ 
ñete Io desterró a España so pretextó de que fu~ra a traer a su mujer. 
P¿r todos estos motivos. la acción de Cabrera como procurador fué in­
puntual, pasajera y deslucida 8. 

D. Antonio, pues, partió del Perú COn fue'rte viento. Atravesó 
TierraDrme. estuvo en Caitagena y arribó a La Habana. donde por ser 
"hombre de posible" adquirió un navío nombrado el "San Andrés". 
Con él se lanzó al Océano. donde tuvo que ve'r con ' las tormentas. 
pero luego de tocar en las ' Azores concluyó para todos el mal tiempo, 
llegando sin novedad a San Lúcar de Barrameda, A estas alturas. 
Juan de Castellanos recuerda en su "Elegía ' de V arenes Ilustres de 
Indias" al brioso D. Antonio 

.. El cual llevaba del Perú bastantes 
recados de poderes e instrucciones 
para pedir al Rey cosas tocantes 
al bien de aquellf!,s prósperas regiones 9" 

Por entónces, sin lugar a duda. era el prototipo del indiano pode~ 
roso que venía a iniciar conversaciones con su Rey. La fama de su 
fortuna e'ra tan grande que no admitía parangón . Falsa o verdadera 
esta fama provenía de un país cuajado en oro. A los ojos de la plebe 
iba a comprar las encomiendas, de soldados iba a hacer señores. con 

T Porras BaiTenechea. Raúl,., Op. cit, pp. 56 y 57. 
Mendiburu. Manuel de... Diccionario Histórico Biográfico del Perú. (Lima. 

1931) T. IX, pp. 37B a 380. 
6 Según Garcilaso ("Comentarios , .. ". Segunta Parte, lib . VIII, cap. IV) y 

otras fuentes. Pedro Luis de Cabrera se quedÓ en el Perú hasta el gobierno del Mar­
qués de Cañete. época en que este Virrey lo desterrÓ a España por ser hombre re­
voltoso y de mala vida. 

9 Brornley Seminario, Juan .. . El Procurador de Lima en España, en la "'Re­
vista Histórica" (Lima. 1954). t. XXI. p. 86. 
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metal precioso venía a tentar a una Corona que pecaba de insolvente'. 
El Perú debía valer mucho cuando lo venían a comprar desde tan lejos. 

El Procurador estuvo en Sevilla, luego en Córdoba, después en 
Soria . Lo cierto es que en Londres según unos , en Flandes dicen otros, 
el perulero se entre'vistó con D . Felipe, el pálido hijo del Emperador, 
por entónces Rey de los ingleses. Habló con él de mur has cosas, pero 
sobre todo de la perpetuidad. Al refe'rirse a ella le hizo un plantea~ 
miento interesante. Expuso que para su implantación era prudente par~ 
tir de un principio equitativo y éste no era otro que volver a tasar las 
encomiendas y gravarlas con un tributo de acuerdo a sus posibilida~ 

des. Esto, porque había muchos indios que daban menos de lo que 
podían y otros, en cambio, 'que pagaban ~ás de lo que era justo. Su~ 
pera do este problema se podía hablar ya de la perpetuación sin temor 
a recargar la real conciencia. Los encomenderos estaban decididos a ' 
comprarla a un precio fabuloso , fuera del servicio particular que' cada 
uno de ellos quisiera hacer a Su Majestad, con tal de verse pronto con~ 
vertidos en señores de horca y cuchillo. Eso sí, no por esto habían 
descuidado la sucesión del fe'udo, en cuyo estudio los soldados impri~ 
mieron su profundo criterio medieval 10 • . 

Según lo dió a entender Rivera , para lo relacionado con el suce~ 
sor se guardaría el régimen de la primogenitura, prefiriéndose el hi~ 

jo mayor al menor y el varón a la hembra; ahora , que si el perpetua~ 
do tuviera sólo hijas, los vasallos serían de la mayor siempre y cuan~ 
do fuera soltera, porque de' ser casada o religiosa, pasaría su derecho 
a su inmediata hermana doncella. Esta casaría entonces con quien el 
Rey señalare, siendo su consorte el que la representaría en alarde's y 
alteraciones con sus armas y caballos. De por vida el sucesor aJimen~ 
taría a sus he'rmanos menores que no heredaran bienes uterinos, libe~ 

rándose de esta obligación tan sólo cuando casaren o entraran a con~ 

vento. después de haber mediado dote en tales circunstancias . Ha~ 
cien do eco a los muchos casos que se habían dado en Indias, al con~ 
quistador podían suceder sus hijos naturales a falta de' legítimos, pe­
ro en ningún caso los espúreos, adulterinos, sacrílegos o incestuosos. 
Sólo en el caso de no tener ni . siquiera bastardos es que podría nom~ 
brar un heredero, por cuya sucesión se'guiría el feudo hasta que por 

10 D. Antonio estaba en Sevilla por mayo de 1555, tiempo ene! que se entreVistó 
con D. Andrés Hurtado de Mendoza, informándolo de los últimos sucesos de la 
guerra de Girón. Postericrmentp sabemos qlle fué a Córdoba, pero en seguida se 
esfuma su persona a tal punto que no se le logra ubicar hasta su misteriosa entre­
vista con Felipe 11 . 
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falta de descendencia retornara a Su Majestad, fin que tendrían to~ 
dos los señoríos del Perú con el correr de los siglos 11 • 

En cuanto a las viudas de los encomende'ros, también se les daba 
privilegios. Rete'ndrían la cu,:!rta parte de los indios hasta el final de 
sus días, siendo la única condición para conservar este derecho, no 
pecar contra la castidad de su estado. Los encomenderos perderían 
tambien definitivamente a sus vasallos, pasando estos a su inme'diato 
sucesor, si cometían delito de lesa magestad, de herejía y de pecado 
nefando. siendo la menor y la última de estas prohibicione's. el salir del 
Perú sin licencia de la Corona. Los feudos n~ se juntarían jamás a 
no. ser que fueran tan pobres que unidos no superaran los doce mil 
pesos anuales . Se vigilaría esto y también los malos tratos a los na~ 
turales por medio de un Oidor que cada dos años el Virrey enviaría 
a visitar todos los feudos , cubriéndose su paga con las multas que im~ 
pusiera a los culpables. Para concluir se decía que luego de la muer~ 
te del feudatario-, el sucesor tomaría la investidura de manos del Vi~ 
rrey o de Su Majestad, habiendo para este requisito sólo seis me'ses de 
plazo . Era también prudente que tilnto indios como castellanos paga~ 
ra n alcabalas, que se tomaran medidas para que los feudos no se pu~ 
dieran dividir. que no se perpetuasen los nativos realengos se'ñalados a 
las minas y que por 10 tanto también fueran del Rey los puertos, pue~ 
blos, villas y ciudades de población española 12 . 

Hubo, así mismo, una petición curiosa a estas alturas. Se refe'ría 
a una inquietud que por primera vez era palpable entre los conquista~ 
dores peruleros. Con los varios papeles que recibió Rivera de los ve'~ 

cinos, estaba uno que defendía a los de orígen bajo. El capítulo deCÍa 
que si por premiar a algún conquistador la Corona 10 hiciera hidalgo 
(de privilegio, bragueta o de gotera, claro está, porque de ejecutoria, 
devengar qui~ientos sueldos. de cuatro costados o de buen solar ya no 
podían serlo), se obligara a las justicias y autoridades que le guarda~ 
ran todas las prerrogativas de su nuevo estado, para distinguirlo de 
los simples hombres de' honra o cristianos viejos, que abundaban 13 • 

D. Antonio de Rivera le cayó en gratia al Soberano. No se sa~ 
be que le contestó el Rey por el momento. pe'ro sí que el procurador le ha­
bló de cierta suma fabulosa tratando de justipreciar la perpetuación. La 
oferta debía valer un Perú, pero un Perú era también el que estaba 
por venderse. La tentación de D. Felipe debió se'r poderosísima. 

11 A.G.1. Indiferente General 1530. 
12 A.G.1. Indiferente General 1530. 
1 3 A.G.I. Indiferente General 1530. 
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y mientras el soriano Procurador recibía el hábito santiaguista, 
batallaba en San Quintín y estudiaba la manera de pasar olivos a las 
Indias, la perpetuidad fué creciendo en importancia, Con e'lla el Fisco 
real se salvaría pero a costa de vender a tr<?ZOS un virreino, Y aquel 
virreino era uno de los dos que tenía la Corona tras el Mar Océano, 
acaso el principal por su grandeza, porque' según López de Velasco en 
su famosa "Geografía'~ que sacara a luz por 1574, se expresaba de él 
en la siguiente forma: "El Virreinato del Pirú comprende las tierras 
y provincias que hay desde el Nombre de Dios y Panamá y Tierra.fir~ 
me al Mediodía, hasta el estrecho de Magallanes", 14",_ ¡Vaya si 
era gnlllde el problema de la perpetuidad! 

El nombramiento de los Comisarios. 

o Fe'lipe se dejó convencer por O, Antonio de Rivera, El Pro~ 
curador de los peruleros era hombre que sabía prbmeter con abundan~ 
cia , Pero el primogénito del César, escrupuloso y acostumbrado a go­
bernar con sus Consejos, creyó oportuno el preguntar a los conocedo­
res, Es por ello que de'sde Londres. el 27 de febrero de 1555, e_scribía 
a su hermana la Serenísima Princesa, indicándole la conveniencia de 
que los del Real y Supremo de las Indias se ocuparan de la perpetui~ 
dad, r.evisaran la opinión de quienes la estudiaron por ' 1542 y, sobre 
todo, que lo tuvieran al tanto de toda polémica que a su alrededor se 
promoviera, porque estaba visto -según opinión de O , Felipe- "que 
los movimientos del Perú y pláticas de otras prouincias procede'n de 
esta causa 15" • 

Le contestaron los Consejeros que acaso fuera prematuro tratar 
de la perpetuidad a esas alturas, porque a raíz de la guerra de Girón 
los be'neméritos y pretendientes habían aumentado y por razón de su 
alto número muchos podían sentirse postergados , Esto no porque fue­
ra intención del Consejo no premiarlos, sino porque a pesar de ser el 
Perú reino tan rico, sus encomiendas no eran tantas como para poder 
aplacar a la e'norme legión de descontentos . La respuesta era cuerda 
y hacia ver que los Consejeros no 'vivían apartados de la realidad, pe­
ro la acción tenaz y deslumbrante del Procurador Rivera no dejó dor­
mir por mucho tiempo la sospecha 16. 

Aseguró al Rey que el reparto de los fe'udos sería proporCional a 
los servicios y que para los no premIados quedarían los oficios de jus~ 

14 Menéndez Pidal. Gonzalo , .. Imagen del Mundo hacia 1570, (Madrid, 1911), 
1 5 A .G .l. Indiferente General 1530 , 
16 A .G.1. Indiferente General 1530 , 
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ticia y las múltiples entradas a regiones amazónicas. Como viejo maes~ 
tre de campo de Gonzalo Pizarro, el Procurador matizaría sus pala~ 

bras con las re'laciones de los indios de la selva equinoccial, eternOs 
forjadores de Dorados fabulosos y de oníricos imperios. Por segunda 
vez insistió entónces el seve¡o y acucioso D . Felipe a los del Consejo, 
enterándolos que la perpetuidad era digna de' estudiarse y que debían 
sacar una conclusión para contentar a la Corona, Conocida la inten­
ción del Soberano no quedó más remedio que acatarla. Igual cosa co­
municó al de Mondéjar la Princesa, instándole a buscar una respues~ 
ta sobre si convendría, o no dar los indios ad perpetuitatem o seguirlos 
poseyendo el Rey, Les advirtió también de que el trabajo convendría 
hacerse pronta y concienzudamente, ya que D. Feli¡5e le había escrito 
dándole' esta orden. al final de la cual apuntaba a Da Juana " que sin 
que se pierda tiempo mandeys que este negocio se trate, mire y plati­
que por los del Consejo." y si fuese menester otras personas parti­
culares que tengan noticia y experiencia, junctos o separadamente, co­
mo viéredes más convenir 17". 

Percibida esta disposición los Consejeros ,se echaron a buscar es­
tas personas, A los pocos días presentaron su lista a la Princesa , Por 
el Consejo Real estudiarían la perpetuidad el lice'nciado Gracián de 
Briviesca y Muñatones así como el Dr. Velasco; por el de Aragón. el 
Vice-Canciller de aquel Reino; por el Real y Supremo de las Indias. 
el licenciado Gregorio López; y por el de Ordenes, el Dr, de Goñi. 
No podían faltar los teólogos y juristas de universidad. La de Sala­
manca e'staría representada por el célebre Melchor Cano. el Lector Fr. 
Francisco de Córdova y los Maestros Gallo, Francisco Sancho y el 
Dr. Grado. este último Catedrático de Prima; por la complutense asis­
tiría el Dr. Cuesta. el Abad mayol de Alcalá. Fr. Mancio y Fr. Ci­
priano, religiosos de inteligencia notoria; y por el claustro vallisoleta­

. no acudiría el Dr, Manzanedo. e'l Guardián de Valladolid y F r. An~ 
tonio de Córdova, Guardián que fué de San Juan de los Reyes en To­
ledo 18. 

No se sabe con certeza cuantos respondieron al llamado, pero por 
posteriores informes del Consejo sábese que contestaron "cuerdamen­
te" las personas consultadas, lo que nos hace pensar que acudieron to­
das ellas, Lo lamentable del caso es que se han perdido sus respues~ 
tas, deduciéndose tan sólo que el fallo de las comisiones no se inclinó 

17 A , G ,,1. Indiferente General 1093, 
18 A . G, I. Indiferente General 1093, 
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ni en pro ni en contra de la perpetuidad sino que prudentemente reco­
mendó su más profundo estudio, Como las investigaciones hechas des­
de España nunca arrojaron resultado positivo. se aconsejaba el nom­
bramiento de varios Comisarios para que ayeriguaran el problema en 
las propias Indias del Mediodía, Las Indias Septentrionales. como que 
últimamente nada habían solicitado sobre la perpe'tuación. quedaban 
excluí das del estudio, Felipe 11 vió con agrado el progreso de sus pla­
ne's. sólo contrariados por Las Casas y sus frailes dominicos entre los 
que no era el más tranquilo Fr, Domingo de' Santo Tomás. el defen­
sor de los indios peruanos, Pero haciendo poco caso de esta oposición 
escribió varias veces al Consejo y la última lo fué expresamente al 
Marqués de Mondéjar, su Preside'nte, Le ordenaba en esta carta que 
no cesara en la tarea encomendada y que se ocuparan de la perpetui­
dad en dos sesiones especiales cada día. tomándose mucho en cuenta . 
e'l parecer del licenciado Gracián de Briviesca, "que acá entendió en 
este negocio y sabe nuestra yntención 19", Esta "yntención" era. en ver­
dad. bastante conocida y no sólo por Briviesca , En síntesis podía re­
ducirse a lo sigujente: el Rey Felipe que'ría convertirse en el amo y se­
ñor del Mediterráneo ~ra vencer a franceses. turcos y berberiscos. 
pero. como él mismo lamentaba. esto aún no se podía hace'r "porque 
las necesidades son tan · grandes y forrosas y mis reynos y estados es­
tán trabajados y consumidos 19-~" , Los reyes también tenían sus pro­
blemas, 

Debieron de parecerle le'ntos al Rey sus Consejeros. porque des­
de Gante tornó a insistir sobre lo dicho, aunque ésta vez hablando ya 
de los Comisarios y preguntando quienes lo podían ,ser, Por octubre 
de 1556 el Consejo pudo ya comunicarle' algunos nombres. para que 
de e'lIos eligiera el Soberano, porque aÚn se discutía si debían o no ser 
mas de tres los señalados, Se escogieron para el cargo a varios perso­
naje'3, todos juristas o caballeros bien nacidos. porque no se podía ol­
vidar que para que la gente viera con respeto a los comsionados ha­
bía que poner entre ellos algunos hombres de linaje, Por los letrados 
se señalaba a Gracián de Briviesca. el tue'rto Consejero real. y al , Dr, 
Vela!Jco. del Consejo de Castilla, De los caballeros. como que eran 
más fáciles de conseguir. se nombraban varios más, Estaba el Secre­
tario Juan de Sámano. e'l Tesorero de la Contratación Francisco Te-
110 de Guzmán, futuro Gobernador de Filipinas, y D, Francisco de Men­
doza. deudo del Marqués de Mondéjar , Cerraba la lista D, Juan de 

19 A . G , I. Indiferente General 1093 . 
19-, A.G .1. Indiferente General 1093 . 
Zavala, Silvio A. ' " Op. cit. cap. VI. p . 205. 
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Vargas Carbajal, el viejo Comendador de la Magdalena recordado por 
el picaresco " Lazarillo", Como también se reque'ría un Secretario de la 
comisión, en alguna parte se pusieron los nombres de Martín de Ra~ 
moín y del santiaguista Fra~cisco Gutiérrez. No obstante haber dado 
este paso decisivo, insistía el -Consejo en abrir los ojos al Monarca, 
Que'ría hacerle ver que con la perpetuidad no ganaría ni Dios ni Es~ 
paña. Se le advirtió una vez más que corría el riesgo de perder parte 
de sus reinos por recompensar a unos cuantos fidelistas que ni siquie~ 
ra estaban del todo convencidos; además se fraccionaba el poder real 
~por el que tanto habían luchado D, Fernando y Da, Isabel, sus bi~ 
sabuelos~ y al fin y a la postre todo por unas cuantas barras de me~ 
tal. acabando los Consejeros sentenciosamente: "y lo que así dieren los 
encomenderos se gastará y Vuestra Magestad se quedará sin va~ 
sallos 20" , 

Algo debió de ocurrir en esos días al Dr. Velasco, porque no se 
volvió a hablar más de él con relación a la perpetuidad. Lo reemplazó 
el licenciado Pedrosa, miembro del Consejo Real . Pe'ro no sedujo mu~ 
cho a éste la deferencia y en breve se negó abiertamente a viajar a In­
dias, contestando en igual forma Gracián de' Briviesca, aunque aña­
diendo a su agradecimiento un enorme pesimismo en torno a la misión . 
que se le proponía. Esto, porque a su entender tanto indios como en­
comenderos estaban empobre'cidos por las alteraciones pasadas y a esas 
alturas no había gente en Indias que pudiera plantear un buen ofreci­
miento al Soberano. Conocidas las dos negativas los Consejeros se 
echaron sobre el Dr, Juan Vázque'z de Arce, su colega en el Real y 
Supremo, quien estaba de Visitado~ en la Contratación de Sevilla, 
Pero si Vázquez reemplazaba a Briviesca era difícil buscar el suplen­
te de Pedrosa. Así e'l panorama no encontraron otro más a la mano 
que el Corregidor de Asturias D. Francisco de Córdova y Benavides, 
d~l linaje de Guadalcázar aunque no hombre de leyes. Mas habiendo 
contestado éste que' lo pensaría y que para hacerlo mejor viajaba a Va­
lladolid, el de Córdova se quebró una pierna al caer de un caballo y 
no hubo quien lo sacara del lugar del accidente. Cuando llegó a Va­
lladolid, que fué a fines de mayo de 1557, ya se había hablado a Die­
go de' Vargas, el hermano del Comendador de la Magdalena. para 
que ocupara su lugar, Este Vargas era varón muy noble de Trujillo 
de Extremadura, pero por algún desaguisado que había hecho en su 

20 A . G . 1. Indiferente General 738 y 1530. 
Anónimo . " Lazarillo de Tormes (Buenos Aires 1948), Tratado primero, p, 40. 
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tierra estaba preso con un hijo. Los del de Indias no qUIsIeron entor~ 

pecer la labor de' la justicia y se limitaron a decirle que de salir bien de 
sus acusaciones acudiera a la Villa y Corte porque el servicio del Rey 
lo requería 21. 

Lo difícil fué cuando Córdova y Vargas se encontraron en V a~ 
lladolid. Ninguno maliciaba que aspiraba al puesto del otro, pero esta 
situación la salvaron por fin los del Conse'jo, proponiéndolos sirriulta~ · 
neamente y especificando que no existía inconveniente para que pudie~ 
ran marchar ambos al Perú . La situación se allanó totalmente cuando 
V ázquez . de Arce contestó que' no le interesaba la propuesta por estar 
muy ocupado en la Casa de la Contratación, ser demasiado viejo para 
ir al Nuevo Mundo y menos en compañía de letrados, que si deseaban 
reanudar negociaciones él no tendría inconve'niente, pero deberían, so~ . 

bre todo, respetarle su última objeción. La facilidad con que salió 
del camino el buen V ázquez de Arce no sacó de su estupor a los Con~ 
sejeros. El original pe'dido nunca SE: entendió ni pudo interpretarse 22. 

Mientras tanto, Córdova y Diego de Vargas hacían sus peticio~ 
nes al Monarca._ El primero aceptaba ir a Indias sin salario, solicitan~ 

do en cambio ocho mil ducados de ayuda de costa (fuera de los gastos 
de viaje), dos asientos de boca en Casa del Príncipe para sus hijos ma~ 
yore's. un asiento de Capellán para otro que aún seguía estudios ecle~ 
siásticos, y para el cuarto, el traslado de una vieja deuda monetaria 
que tenía el Emperador con D. Francisco. Finalmente pedía el ambi~ 
cioso Corregidor de Asturias. que se permitiera ingresar a su hija co~ 
mo Dama de' la Serenísima Princesa y que a él, personalmente, se le 
extendiera real licencia para arrendé:r la renta del mayorazgo de Gua~ 
dalcázar 23. • 

Diego de Vargas usó, por el contrario, argumentos emotivos. Co~ 
menzó diciendo que su estado era de pobreza, pue's "todo lo que poseo 
es vinculado y de mi mujer, la cual es enferma, y acabada ella yo que~ 
daría sin sustentación 2.". Proseguía apuntando que era padre de sie~ 
te hijos, de los cuales tres eran enfermos incurables y dos estaban don~ 
celias por casar. Por todas e'stas razones no consideraba demasiado 
solicitar para él una encomienda, nó especificando si de indios o en 
una Orden Militar, pero aclarando que se haría justicia en otorgárse~ 
la, porque a pesar de que su padre sirvió tanto a la Corona esta jamás 
supo retribuirle con largueza. Para sus dos hijos mayores sólo pedía 

21 A.G.I. Indiferente General 738 y 1530. 
22 A.G .l. Indiferente General 738. 
23 A.G.1. Indiferente General 738. 
H A.G.1. Indiferente General 738. 
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un par de asientos de boca en Casa de Su Majestad e igual número de 
hábitos, uno en la Orden de Santiago y otro en la de Alcántara, que~ 
dando para los restantes otra antigua deuda del Empe'rador que se 
cancelaría en forma similar i;l la de Córdova. Solamente su hijo terce~ 
ro, que también seguía estudios eclesiásticos, sería el beneficiado con 
quinientos ducados de' renta extraídos de cualquier obispado, merced 
ésta que consideraba impresci:1dible' para que el mancebo pudiera cul~ 

minar su vocación. En resumidas cuentas, concluían aquí las preten~ 

sio'nes del astuto trujillano. 
La Corona apreció excesiva la petición de Córdova y e'n breve 

se 10 dió a entender por mediación de la Princesa, por 10 que el Co~ 
rregidor respondió a Da. Juana que los doce mil pesos de sueldo que' 
le auguraba no 10 hacían cesar en sus demandas, por 10 cual conside~ 
raba que no le convenía el Comisariato, pues "aunque tengo boluntad 
y deseo de hazello, me falta aparejo para poder seruir en ~sta joma~ 
da 25". Agradecía que hubieran repa!ado en él los del Consejo, pero 
pensándolo bien era demasiado viejc y enfermo para tan larga trave~ 
sía, por- lo cual era mejor vivir en paz los días que' le quedaban, re" 
signándose a morir sin conocer las Indias. 

A Diego de Vargas lo alentó su buena suerte. El trujillano viajó 
dos veces a Valladolid, mostrándose por demás interesado en la mi~ 
sión que le proponían. Más de una ve'z habló con el Marqués de Mon­
déjar y la Serenísima Princesa, opinando en todas ellas que antes que 
nada -debían delimitarse con claridad los poderes del sucesor de Cañe­
te, para así evitarle rozamientos con los Comisarios, y que en se9un~ 
do lugar, era oportuno aumentar las prerrogativas de estos últimos, so­
bre todo en lo que concernía a las consultas al Consejo de Indias. pues 
por ser la distancia larga y exigir los problemas rapidez, convenía pres~ 
cindir de tanto trámite. Gustó mucho al de' Mondéjar su criterio y lo 
mismo a Da Juana, por lo cual ambos fallaron definitivamente que Var ... 
gas Carbajal tenía que ser uno de los Comisarios Z6 . 

Seguro por 10 menos uno, los Consejeros elevaron al Rey una 
postrera lista para que de ella señalara a los restantes Comi~arios. Se 
ponía esta vez sobre el tapete los nombres del licenciado Villagómez, 
del Consejo de Indias, los doctores Suárez y Durango y también el del 
lice'nciado Morillas, todos letrados y los tres últimos de la Casa y Cor~ 
te del Monarca. Como caballeros figuraban el santiaguista Pero Gó~ 

25 A . G . t. Indi ferente General 1083 . 
26 A, G. I. Indiferente General 738, 
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mez de Porras, vecino y Regidor de Segovia que estaba de Corregidor 
-en Salamanca; D. Alonso de Anaya, vecino y Regidor de esta última 
ciudad, "que es un caballero rico y de buen seso 2 7", como lo estaba 
demostrando en Ubeda y Baza, donde era Corregidor; y en tercer lu~ 

gar, D . Juan de Vargas Carbajal, el ya visto Comendador de la Mag~ 
dalena, cuyas posibilidades se habían ' restringido con la elección de 
su hermano . A los que _ fueran señalados por el Rey se les daría doce 
mil pesos al año y cuatro mil al Secretario Ramoín, amén de otros tan~ 
tos a cada uno de los Comisarios para aparejarse y de mil trescientos 
al citado Secretario de la perpetuidad para lo mismo. 

Pero a pesar de tantos nombres la conclusión del Rey fué salo~ 

mónica. Designó sólo al licenciado Villagómez, colocándolo así junto 
a Diego de Vargas, y añadió aLJJcenciado Gaspar de Járava, s~ Al~ 
calde de Casa y Corte. De este modo los Comisarios para el Perú 
quedaron reducidos a dos le'trados y a un hombre de linaje . Al cono~ 
cer lo de Járava los Consejeros escribieron: "tenemos por buena' pro~ 
visión la suya, porque es hombre cuerdo y de buenas letras y esperien~ 
cía 28". Creían así mismo que todos los Comisarios más Ramoin paro 

2 7 A. G. 1. Indiferente General 738. 
28 A. G. 1. Indiferente General 738. 
Gutiérrez de Santa Clara, Pedro . . . ,Historia ·de las GUerll'~ OviIes del Perú, 

(Madrid 1904) T. 1, cap. 1. 
Thayer Ojeda, Tomás . .. y Carlos J. Larraín. Valdivia y sus compañeros, (Sano 

tiago de Chile 1950), cap . I, p . 33. 
Mellaje, Rolando .. . y Sergio Villalobos. Diego de Almagro (Santiago de Chi­

le 1954), cap. 11, p . 120 . 
El Obispo de Lugo tenía mas de un vínculo con el Perú . Había nacido por 1481 

y ese mismo año recibió el bautizo, actuando de padrino suplente Perucho de Agui­
rre por sobrenombre "El Alcaide", padre del capitán Pablo de Meneses y abuelo 
del Gobernador del Tucumán Francisco de Aguirre, así como de aquel Peruch~ que 
ahorcara el Demonio de los Andes, todos militantes aguerridos y virtuosos seguido­
res de las contiendas pe rule ras . Antes de entrar en religión, el Obispo había tenido 
una hija llamada Nata1ia de Carba¡ál, la que murió en vísperas de casarse con Al. 
magro "El Mozo", habiendo ya dote de por medio. Parientes de! de Lugo tambié!1 
lo fueron el Factor Illán Suarez de Carbajal, asesinado en Lima por Blasco Núñez 
Vela, y el licencíado Benito Suárez de Carbajal, que mató a dicho Virrey en Ida­
quito por vengar al Fáctor, su hermano. Como refiere Gutierrez de Santa Clara, el 

. Obispo vivió muy de cerca la estructuración de las O~denanzas de 1542, fué así 
mismo Consejero en el Real y Supremo de las Indias, luego Comisario -General de 
la Santa Cruzada y por último Presidente de la Casa de Contratación de Sevilla . 
Al tomar la posesión de este cargo dicen que no quizo ocupar la silla que corres­
pondía al Presídente, sino que se situó al lado del tribun-al alegando razones de mo­
destia, pero la Corona lo obligó más tarde a sentarse en el sitial más elevado por 
ser la máxima autoridad de la Casa . 
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tirían de San Lúcar con las brisas de enero del vecino año 59, mar~ 
chando en la flota que guiaría D . Diego de Acebedo y Fonseca. el 
nuevo Virrey. Gobernador y Capitán General del Perú, se'gún nom~ 
bramiento del Monarca hec~o el 7 de setiembre de 1558. El apresta~ 
miento de las naves correría a cue'nta del Obispo de Lugo D, Juan 
Suárez de Carbajal, Presidente de la Contratación .de Sevilla. yendo 
por segundo de Acebedo el marino Pero Saenz de Ve'nesa, porque a 
Pero Menéndez de Avilés, que en un principio estuvo señalado, lo te~ 
nía consigo el Rey en Flandes. . 

Así las cosas ya nadie' dudó de que el asunto de los Comisarios 
estaba superado. Por agosto de 1558 llegaron los despachos comi~ 

sariales. documentos que los tres elegidos recibieron con agrado. Vi~ 
llagómez los aceptó "de muy buena gana. como siempre lo ha hecho 28 .", 

existie'ndo además en: su abono la opinión "que no es de los juezes que 
por vías yndiretas buscan aprovechamientos 29 " . Diego de Vargas tam~ 
bién ac.eptó el cargo con mucha voluntad, escribiéndole lue'go al Sobe~ 
rano que aun le faltaba arreglar algunas cosas con los del Consejo pe~ 
JO que "luego me partiré a Sevilla, a hazer la jornada 29 ~" . Sólo J á­
rava guardaba silencio a la par que revisaba la comisión que recibiera 
con Villagómez para residenciar a la Audiencia perulera. 

Pero cualquier giro pueden tomar las cosas de este mundo, espe'~ 
cialmente las influídas por la política, Gracián de Briviesca convenció 
al Monarca de que si bien él no podía ir al Perú lo podía reemplazar 
su hermano. el Come'ndador Diego de Briviesca. porque tambien cono~ 
cía el problema de la perpetuidad y era hombre docto y entendido en 
leyes. Parece que lo mismo sugirió Fr. Juan de Muñatones, el antiguo 
Capellán de- la Princesa . Había llegado el momento de desharatarlo 
hecho para dar paso a léi improvisación, No faltó tampoco quien afir­
mara que en lugar de dos letrados podía ir tan sólo uno, dándose la 
plaza vacante a un conocedor de contabilidad, pues los letrados eran 
por lo general deficientes matemáticos y el proble'ma de -la perpetuidad 

Era empeñoso y ahorrador. gustaba de quedar siempre bien con la Corona y 
en más de una oportunidad se hizo de enemigos por confiscar el oro que clandes­
tinamente se traía de las Indias . Asesorado por los Oficiales, guiaba en forma in­
mejorable la institución que se le había confiado . Por eso no es de extrañar que a 
los pocos días de recibir la orden del Con~ejo. ya e~taban listos en el Guadalquivir 
los dos navíos que llevarían al Virrey y a los Comisario::; de la perpetuidaQ. 

:8-. A . G . I. Indiferente General 855, 858 y 738. 
29 A .G .l. Indiferente General 855. 858 y 738. 
29 -~ ~ . G. I. Indiferente General 855, 858 y 738. 

JURA. V. 1961-OZ 
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exigía muchos cálculos y números, Para colmo de desdichas Ramoín 
se excusó de ir a Indias y surgió imperiosa la necesidad de buscarle un 
sustituto , Estos tropiezos y otros que salie'ron posteriormente forzaron 
a Felipe 11 a .maniobrar con rapidez. Diego de Briviesca reemplazó al 
licenciado Villagómez, y Ortega de Melgosa, ~ntiguo Contador y Vee~ 
dor de Carlos V en Flandes, al licenciado J árava , De' este Melgosa se 
decía que era tan experto matemático, que podía hacer las cuatro ope~ 
raciones usando solamente números romanos, Para el cargo que dejara 
Ramoín se nombró a Domingo de' Gamarra, viejo y probo funcionario 
de la Contratación, donde corría con todo lo referente a . los bienes de 
difuntos 30, 

Pero si bien todo parecía en orden, las brisas del templado enero 
se habían alejado por comple'to Cuando los tres Comisarios y Gama~ 
rra estuvieron listos para partir1acia Sevilla, eran ya los vientos de 
octubre los que azotaban a Valladolid, 

Quienes eran los Comisarios de la Perpetuidad, 

Conocidos los· nombres de los Comisarios que nombró el Consejo, 
no e'stá demás incursionar a través de sus ocultas biografías, y siendo 
el principal de todos ellos e'l licenciado Diego Briviesca de Muñato~ 
nes, es natural .que sea la suya la primera que historiemos , 

El licenciado Diego de Briviesca -o simpleme'nte Birbiesca de 
Muñatones como escribían mal sus detractores- era uno de esos hom~ 
bres que se caracterizaban por no tener antecedentes o tenerlos poco co~ 
nocidos , Se sabe que era natural de la comarca burgalesa y que desde 
muy jóven profesó en la Orde'n Militar de Calatrava, en la que llegó 

30 A ,G .1. Indiferente General 738 y 1530; Lima 568. 
A Domingo de Gamarra, el vecino de Sevilla nombrado el 12 de junio de 1559 

"Secretario de los asuntos de la perpetuación de los indios", se le concedió un sa­
lario · de cuatro mil pesos y un perdón de almojarifazgo hasta por mil quinientos . 
Podía pasar todo el oro y plata labrada que deseara, las armas que creyera conve­
nientes, dos esclavos . y una esclava libres de derechos y un regular número de cria­
dos y escribientes , A cuen·ta de su sueldo se le descontaron en Sevilla mil seiscien­
tos ducados y otros tantos en Tierrafirme , A este sueldo se añadieron seiscientos 
pesos por ayudar en la residencia a los Oidores, constando igualmente que en caso 
de faliecimiento su viuda e hijos tendrían derecho a retirar la mitad de todo lo que 
ganare como Comisario u otro oficio . También lo acompañaron a Indias sus criados 
Hernando de Zurbano y la sevillaI)a María de Zamora, así como los escribientes Juan 
López de Arrieta, que pasaba un arsenal, Juan de Losa, natural de Villadiego, y 
Mel¡;:hor Pérez de Maridueña, vecino d~ Logroño, Este último se titulaba "ayudante 
de Domingo de ga.mar;ra" y tenía privilegio de proseguir af Perú si su amo fallecía 
en Tierrafirme, 
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a Comendador. Antes de cumplir los treinta años entró a servir a la 
Corona , pero ---a decir verdad- las misiones que lo hicieron ascender 
tan prestamente nos son desconocidas. Lo cierto es que mancebo aún, 
casó con una hidalga pobre . llamada Da. María de Rótulo, de la · cual 
sólo tuvo hijas y a quien no siempre dió el respetuoso tratogue una 
esposa mereCÍa. Esto, porque desde muy atrás los Muñatene's eran 
dados a la vida disipada y tambien porque . nuestro licenciado hacía 
poco por disimular su afición por las mujeres. Por 1550, el Comenda­
dor Briviesca tenía fama de varón inteligente y práctico, aunque' un 
tanto recio en su modo de opinar. Estas cualidades y la influencia de 
sus hermanos en la corte, lo hicieron ingresar muy pronto en el Con­
sejo Real y en el de la Cámara de' Su Majestad. organismos en los 
cuales prestaba . eficazmente sus servicios cuando aceptó ir al Perú. a 
entender en el problema de la Perpetuidad 31 . 

Jl A.G .l. Justicia 469 y 475 Y Lim3 568; Indiferente general 1562. 
Briviesca de Muñatones, e! más docto y principal de los Comisarios, pasó al 

Perú con un sueldo de veinte mil ducados anuales (de los que cobrarían quince mil 
-sus herederos en caso de fallecimiento). una merced de diez mil pesos que los Ofi. 
ciales reales de Lima caucelarían en cinco años y su haber íntegro de Consejero 
¡¡valuado en doscientos mil maravedís. Aparte de esto, se le dieron cuatro mil duo 
cados de ayuda de costa. doce mil a cuenta de su salario y una licencia por valor 
de mil quinientos pesos para pasar joyas y demás objetos de valor. 

Antes de partir de VaIladolid, el 20 de agosto de 1559, recibió del Secretario 
Real' Ochoa de Luyando los siguientes despachos y documentos: un poder para tra· , 
t?! de la perp2tuidad. una Instrucción sobre la forma en que deberia hacerse ésta. 
un memorial par? averiguar la tributación en época de! Inca. un poder para regir 
el Perú en caso de fallecer el Virrey. una real licencia para librar sumas y rentas 
sobr.c la perpetuidad. la Comisión póra residenciar a la Audiencia de Lima y otros 
documentos secundarios que ~ su tiempo iremos apreciando . 

El, cuanto al número de servidores padía llevar veinte. sin contar ocho negros 
de su propiedad. De estos criados sólo conocemos diecisiete. 

1 . - Licenciado Alvaro de V alderas. secretario particular de Muñatones 
y abogado graduado en Salamanca. Estaba casado con Da. Catalina 
de Muñatones. sobrina del Comendador. y gozaba de un perdón de 
almojarifc;zgo que rayaba en los ochocientos pesos . 

2. - Licenciado Gregorio Cabezón. 
3 . - Francisco de Velasco, ndural del valle de Meñaques. 
4. - Francisco de Alvarado, vecino de Cerezo. 
5 . - Sancho Bastida. natural de Haro. 
6. - Sebastián de Guernica, vecino de Almagro. 
7 . - Florían de Neira, vecino de Santiago de Compostela, 
8 . - Pedro de Bañuelos, vecino de Briviesca. 
9 . ~ Diego de Villanueva, vecino de Medina de Rioseco. 

BIRA. V. 19S1-S! 
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Sobre su familia tampoco hay mucho que de'cir . Procedían los 
Briviesca del pueblo ' de ese nombre, en las estribaciones de la Sierra 
de Frías, señorío de los Condestables, y los miembros más antiguos 
del linaje' de los cuales hay noticia, fueron tres guerreros que por 1398 
sobresalieron en la defensa del papal castillo ' de Avignón 32 . 

El infiltramiento de los de esta sangre en la vida cortesana ocu~ 
rrió en los albores de! ::;iglo XVI . El principio de esta figuración se 
pue'de fijar con e! nacimiento del Hospital de las Viejas de Briviesca, 
fundado en 1513 por el santicguista Pero Ruiz de Briviesca, el mismo 
que dejó estatua armada y capilla en la Colegial de ese lugar. Próximo 
deudo suyo, acaso hermano, 10 fué el liCenciado Juan Sánchez de Bri~ 
viesca, popular y obe'so Alcalde de Casa y Corte del Emperador, de! 
cual decían sus mofadores que paseaba en su figura mil quinientas 
arrobas de caderas. Los altercados que sostuvo con otros personajes 
palaciego~ nos lo pintan como a hombre campechano aunque violento. 
De uno de estos encue'ntros nos trae el recuerdo cierta carta que por 
1526 escribió a la reina Leonor de Francia e! chispeante Francesilla 
de Zúñiga. Refiere allí el bufón, que luego de 'un cruce de' palabras en~ 
tre el Alcalde y el Conde de VilIalba, ingresó en la discusión para ayu~ 
dar al segundo, D. Alonso de ZúíÍiga. La escena se' puso jocosa y oca~ 
sionó la hilaridad de los circunstantes, porque levantado Briviesca de 
su asiento y puestos los brazos en jarra, llamó al de Villalba "osa asen~ 
tada en puerta de iglesia mayor", y a Zúñiga "chirivía asada", lo cual 
exasperó de' tal modo al Conde, que ' perdiendo su habituai compostu~ 
ra respondiÓ a voz en cuello a su enemigo "que parescía pollo en pié 
o Sai7.cha la Gorda 33" • 

. 10 . ~ Sancho Mardófiez, vecino de Zafra. 
'11 . ~ Juan de Borja, vecino d~ Villamayor. 
12 . ~ Juan de Tovar, vecino de Palenzuela. 
13 . ~ Sebastián de Ribera, vecino de Ubeda. 
ti . ~ García de Torquemada, vecino de Burgos. 
15 . ~ Pedro Muñiz de Carbajal. vecino de la villa de Nuestra Sefíora de 

Santa Marta de VilIabad. 
16 . ~ MeIchor Suárez, natural de Sevilla. 
17 . ~ Agustín de Castañeda, vecino de Almagro. 

'32 Serrano O.S .B., P . Ludano, .. Los conversos don Pablo de Santa María y 
don Allonso de Cartagena (Madrid, 1942) cap. II. p,. 32. 

83 Marichalar, Antonio de ... Marqués de Montesa. Tres figuras del XVI. Her, 
nán Suát'e2: de Toledo, Felipe de Borgoña y Briviesca de Muñatones en Revista 
·'Escorial" . T. XVII, Madrid, 1914. 

Zúñiga, Francés de. .. Crónica de Don Francesillo de Zúñiga (Madrid , s, a.) I 

cap . II . 
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A pesar de estos escándalos, el licenciado no perdió jamás el fa~ 

vor de Carlos V , voluntad que heredaron sus hijos, hasta que por ellos 
mismos la extraviaron. Casó Juan Sánchez de Briviesca con Da. Jua~ 

na d< Muñatones, linaje vizcaino con castillo en San Martín de Mus~ 
ques . Esta boda aumentó c~nsiderablemente la importancia y fjgura~ 
ción de los Briviesca, pues aunque el Estebanillo jamás llegó a reco~ 

nocerlo, el solar de Muñatones a más de antiguo era muy noble. Co~ 
mo se habrá podido sospechar, hijo de este matrimonio lo fué el fla~ 
mante Comisario de la Perpetuidad, licenciado Die'go Briviesca de MU J 

ñatones 3', 

Nuestro Comisario era el menor de seis hermanos, a dos de los 
cuales, sin la más leve duda, debió su rápido ascender. El mayor se 
llamó fray Juan de' Muñatones, fué Provincial de los agustinos, Pre~ 

dicador de Carlos V, Confesor de la Princesa Gobernadora e Íntimo 
amigo de santo Tomás de Villanueva . Luego de ser Obispo de SegorJ 

be y de Albarracín, murió en Valencia por 1571. sepultándosele en la 
Colegial de Briviesca, junto a sus antepasados. El segundo lo fué el 
licenciado Miguel de Muñatones. miembro del real Consejo y Consul~ 
tor de'l Santo O ficio, el cual integró en Valladolid el tribunal que falló 

Según Ramón Carande en su obra Carlos V y sus banqueros (Madrid 1943 • 
cap . XII, p . 301) en 1503 había un Jimeno de Briviesca que era primer Contador 
de la Contratación de Sevi1ia . 

34 Marichalar, Antonio de . . . Marqués de Montesa. Op. cito 
Anónimo.- "La Vida de EstebanUlo González" (Buenos Aires 1945) caps. 1 

y IV. 
Atienza, Julio de . .. Nobiliario Español (Madrid. 1948) p. 980 . 
Procedían los Muñatones de la Casa de Noroña a través de D. Galindo Gastón 

de Noroña. de las Asturias de Oviedo. Emparentaron varias VeCes con ' los Marro­
quines de Montehermoso, pero mas tarde surgió la desavenencia entre ambas san­
gres, enfrentándose ,en las famosas banderías de Vizcaya . El señorío de esta Casa 
se fusionó con el de los Salazar, porque una hija del Señor de Muñatones casó con 
el 'hijo mayor bastardo de Lope García de Salazar . 

Como dato curioso apuntamos que los Muñatones fue ron muy dados a casarse 
por "paSión de amores". Ochoa de Muñatones, hijo del cuarto Señor de esta Casa, 
llegó a enemistarse con su padre porque 10 quizo desposar con Teresa, la fea hija 
de Ochoa García de Galdamez, casando en cambio con Petrona de Otañez, dama 
de su elección. Por esta época, otro Muñatones se distanció tambien de sus progeJ 

nitores, al quererse casar con hija de un clérigo de Santurce, "porque era hermosa". 
El Comisario de la perpetuidad no se iba a quedad atrás en este aspecto. 

Los Salazar y Muñatones de que habla~os más arriba, llegaron al Perú y figu­
raron mucho en la sociedad limeña del siglo XVII (véase la obra de Luis Lasarte 
Ferreiros. Familias establecidas en el Perú durante la Conquista y Vitt~inato. Lima 
1938) . 

BIRA . V, 1961-62 
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el célebre proceso de Cazalla. El capitán Ortega de Briviesca era el 
que seguía. Guerreó en Flandes y llegó a Guardarropero del Príncipe, 
procedie'ndo de él los posteriores Marqueses de Sofraga. El licenciado 
García de Briviesca , el cuarto hermano, fué Secretario real y miembro 
del Consejo de Su Majestad y del de Indias; ' siendo el último de esta 
lista, el licenciado Gracián de' Briviesca y Muñatones, letrado eximio y 
uno de los más influyentes personajes de la corte im'peria!. Se había 
graduado en Salamanca y su fervor por el César lo llevó a combatir 
en la batalla de Mulberg, donde le quebraron un ojo . A su re'greso a 
España fué Alcalde de Corte, como su padre, miembro del Consejo de 
Cámara de Su Majestad, del Supremo de Castilla y del de Indias, Go~ 
be'mador y Juez de' Embargos del Arzobispado de Toledo, Albacea del 
Emperador y su poderdado para la firma del Acta de Abdicación en 
Bruselas. Heredó el carácter irascible de su progenitor y orgulloso de 
que todo/ lo preveía a través del único ojo que le quedaba , tenía pot 
costumbre decir que se lo arrancaraE si algo no planeado llegaba a su~ 
ceder. A este último licenciado y 10 mismo a fray Juan de Muñatones, 
el confe'sor de la Princesa Da Juana, debió el Comendador Diego de 
Briviesca su pron'ta ubicación en el Consejo Re'al y en el de Cámara. 
Examinados estos breves rasgos del primer Comisario de la Perpetui­
dad, pasemos a estudiar los del segundo 35 • 

De' Diegó de Vargas, el hermano del Comendador de la Magda~ 
lena, conocemos algo más. Era Señor de la Casa de Vargas en Tru~ 
jillo de Extremadura y de las villas de Castil de Carsa!. del Puerto y 
de Valfondo, caballero de la ecuestre y Militar Orden de Santiago y 
segundo Correo Mayor de las Indias descubiertas y por descubrir. Car~ 
los V, por merced del 8 de marzo de 1527, le hizo Alcaide del castillo 
y fortaleza de Montánchez, perteneció a los Supremos Consejos de 
Gue'rra y Hacienda de este Emperador y de Felipe 11, del cual fué 
Gentilhombre de Cámara. Había casado en Salamanca, el 2 de ju~ 
nio de 1522, con su parienta Da. Beatriz de Vargas y Sotomayor, con 
quien fundó el 8 de junio de 1557, una cuantiosa vinculación a favor 
de sus descendientes, obligando a quienes la pose'yeran, a llevar el ape~ 

35 A. G, 1. Justicia 432 . 
Marichalar, Antonio de ... Marqués de Montesa, Op , cit. 
March. S . J,. José M ... . Niñez y juventud de Felipe II (Madrid. 1912) . T . 11. 

p . 117. 
Ortega ·de Briviesca fué nombrado Alguacil mayor de Lima por la Corona. 

pero por dejación qUe hizo del cargo. el Emperador 10 dió en Valladolid el 6 de 
agosto de 1555 a Melchor de Brizuela. quien se presentó al Cabildo de I~s Reyes 
el 3 de julio del año siguiente y tres días después fué recibido. 
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llido y ' blasón de Carvajal y Vargas o de Vargas Carvajal, a su albe~ 
dría. Era, por último, Regidor perpetuo de Trujillo de Extremadura, 
su patria, donde su linaje tenía por solar la célebre casona de' los Car~ 
vajales y enterramiento con escudo de armas en la iglesia de Santa Ma~ 
ría. Por Carvajal usó, banda de oro, bordura de plata y en ella el ra 4 

mo de encina con be'llotas del primer metal; por Vargas trajo, de plata 
con cuatro fajas ondeadas de azur. Por merced espe'cial de Carlos V 
a su padre, el día de su coronación en Aquisgrán, abrazaban estas ar~ 
mas el águila bicéfala de los Austrias, distintivo que antes sól~ se ha­
bía concedido llevando cuartelado al animal 36. 

Ya que hemos hecho mención de su progenitor, veamos quien fué 
y que cosas hizo. El Dr. Lorenzo GaIíndez de Carvajal, pariente ma~ 
yor de la rama tercera de los Carvajales de Plase'ncia, nació ·en esta 
ciudad por 1472. Fué Cronista de los Reyes Católicos y uno de los 

36 Torres Saldamando, Enrique .. . Los Títulos de Castilla en las famillas de 
Chile (Santiago de Chile 1894), p. 10. 

Lohmann Villena. Guillermo . .. Los Americanos en las Ordenes Nobíliarial 
(Mamld, 19'47). T. 1, pp. 88, 153 Y 432. 

Riva-Agüero, José de la ... Por la Verdad, la Tradición y la Patria (Lima 
1937) T. 1, p. 62. 

V álgoma y Diaz Varela, Dalmiro de la . . . "Ascendientes y Descendielltes de 
Hemán Cortés" (Madrid 1951) . Apéndice IV, pp. 153 a 162. 

Existe una cédula del Emperador fech~da en Toledo a 5 de mayo de 1525 por 
la Que se ordena a Diego de Vargas Carbajal, ya santl'aguista y Regidor de Truji­
lIo, que reciba las informaciones de hidalguía del Conquistador de México Hemán 
Cortés para su ingreso a la Orden del Apóstol. Algunas firmas de D. Diego hacen 
ver que por esta época se norÍlbraba Diego González de Vargas Carbajal (en honor 
a su paterno abuelo, Que se llamó así), pero en el mismo escrito aparece en repe­
tidas ocasiones como "diego de vargas Carvajal", lo que demuestra que lo hacía 
indistintamente. La probanza de Cortés la comenzó D. Diego en Trujillo el 2 de 
junio de ese año, retirándose poco después de la sala y dejando en su lugar al es­
cribano, pues "el dicho diego de vargas Carvajal dixo que por él estar ocupado en 
algunas cosas convenientes al pro común desta cibdad, por ser como es Regidor de­
lIa "que se veía obligado a salir. 

Nuestro Comisario era un personaje principal en Extremadura y además CQ4 

nocido como caballero de prosapia. Consérvase memoria de varios hechos en los 
que tomó parte y también de algún escrito como "El Tratado de Re Militari", he~ 
cho por un autor anónimo y publicado en algún lugar de Europa en 1536, que es­
taba dedicado "al Muy Magnifico Señor Diego de Vargas Carvajal", Al hacerse 
merecedor: de la dedicación de esta obra también conocida como Tratado de Caval 

Deria hecho a mallera de diálogo que pasó entre los Ilustrísimos señores Don Goll4 
calo Pemández de Córdova, llamado Gran Capitáll, Duque de ~essa ... y DaD 
Pedro Mamique de Lara, Duque de Najara (sic), se deja apreCiar que el electo Ca-
misario era hombre principal. . 

SIRA. V, 1981-12 
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que rr.ás influyó en Fernando de Aragón para que revocara su testa~ 
mento de Burgos y escogiera a su nie'to Carlos para la sucesión del 
Reino. Profesó en la Orden Militar de Calatrava, perteneció al Con~ 
sejo y Cámara de Castilla, del cual Consejo llegó a ser Gobernador; 
posteriormente' fué Relator y Refrendario de Privilegios con el Empe~ 
radar Carlos V y su Consejero en el Real y Supremo de las Indias. 
Después de obtener el ' título de Correo Mayor del Nuevo Mundo y de 
ser Regidor perpetuo de la isla de Te'nerife, Plasencia y Salamanca, 
falleció en Burgos por 1532, constando que a su deceso "se vió traer 

/ luto por él en la ciudad de Trujillo 87". Había casado con Da. Beatriz 

87 A .G .1. Justicia 434. 
Torres Saldamando, Enrique '" Op. cito pp. 7 Y 8. 
Ibarra Rodríguez, Eduardo España .bajo los Austrias (Barcelona 1935). 

cap . 1; p . 15. 
Atienza, Julio de ". Op. cit . p . 550 , 
García Carraffa, A y A . . . "Enciclcpedia Heráldica y Genealógica Hispano­

Americana", T. XXIV. p. 274. 
Lohmann Ville.na. Guillermo . . . Op. cito T. I. pp. 88. 153 Y 432. 
Lorenzo GaIíndez de Carbajal. el padre de nuestro Comisario. fué hijo de Gar­

'cí-Diego González de Carbajal. caballero que sirvió a Enrique IV de Castilla, y 
de Da. Antonia GaIíndez; Nieto de Gómez González de Carbajal. fundador de la 
tercera rama,de los Carbajales. y de Da. María de Sandoval; y bisnieto de Da . 
Mencia González de Carbajal. que fué mujer de Alvar García de Bejarano. Señor 
de OteIlana de la Sierra. Diego González de Carbajal. padre de Da. Mencía, fué 
segundo Señor de la Casa de los Carbajales de Plasencia y casó con Da. Se\lilla 
López de Villa lobos , Su padre se llamó Gil Gómez de Carbajal. caballero plasen­
tino y su madre Da. Sara de Vargas. de la Casa de los Señores del Puerto; su abue­
lo. Diego González de Ca;baja!. 'el primero que pobló en Plasencia allá por 1250 
(de quien procede la segunda rama de los Carbajales por línea de su primogénito 
Alonso Yáñez de Carbajal); y su bisabuelo. Gonzalo González de Carbajal. al que 
hacían descender de Bermudo 11 de León , . 

El Comisario Diego de Vargas, aparte de su hermano el Comendador de la 
Magdalena. tuvo una hermana llamada Isabel de Carbajal y Dávila. la cual casó 
con el santiaguista y Corregidor de Asturias D. Francisco de Córdova y Benavides, 
séptimo Señor de GuadaIcazar a quien vimos más atrás de candidato a Comisario 
de la perpetuidad . Hijo de este matrimonio lo fué D. Luís Fernández de Córdova. 
Gobernador y Capitán General de Veragua en 1577. en el Perú Alguacil mayor de 
la Audiencia de Lima y Corregidor de Huanuco y Huamanga. Casó en Lima con 
Da. Catalina Marroquí de Montehermoso. nacida en Briviesca del enlace de Sancho 
Ortiz de Montehermoso y de Da. María de Céspedes. nacida en el monasterio de 
Rodilla de Briviesca , Esta última • . al enviudar. pasó al Perú con su tio el Comisa­
rio Diego de Briviesca. llevando consigo a sus dos hijas: Catalina. que hemos vis­
to; y Beatriz, que casó en el Perú con el trujillano Diego de Vargas el Mozo. hijo 
a su vez del tantas veces citado Comisario Diego de Vargas CarbajaI. 

Con toda seguridad puede decirse que fué el madrileño Gutierre Vargas de 
Carbajal, primo de nuestro Comisario, el primero de esta vieja familia que tuvo 
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Dávda y Fontiveros, hija de D. Martín Dávila, Consejero de los Re­
yes Católicos y deudo de los Marque'ses de las Navas. 

Pero a pesar de todos estos títulos y cargos, ascendencias y bla­
sones, el hogar del Comisario poco tenía de feliz. Desposado con una 
muj~r que era su prima, había tenido ocho vástagos de los cuále's dos 
eran mujeres sin casar y tres habían crecido sin conocer la luz de! sol. 
Dedicada al cuidado de sus hijos y después de una larga enfermedad , 
Da. Beatriz de Vargas, la madre' de los invidentes, murió en Trujillo 
en 1558, dejando otorgado su testamento ante e! notario Hernando 
de Mendo, el 3 de octubre de ese año. Retrocediendo un algo a lo ya 
dicho V volviendo a tomar el hilo de nuestra historia, tenemos que es­
taba ~uy mala de salud Da. Beatriz y casi sin esperanzas de sanar, 
cuando el 13 de agosto de 1558, su esposo recibía la carta con la ten­
tadora propuesta del Comisariato 38. 

Pero si sobre el primer Comisario había poco que decir, sobre' el 
tercero casi nada hay que contar. Sabemos tan sólo que era sevillano 
de nacimiento y vecindad, y que estaba casado con Clara de Santa 
9adea, hija de unos me'rcaderes andaluces de orígen israelí. La pri-

que ver con el Perú. Fué Obispo de Plasencia en 1521. cuando sólo contaba die­
ciocho años, y estando en esta silla mandó la famosa armada al Estrecho de Ma­
fl2llanes. Todas las naves de la o?xpediciór. fracasaron en su intento, por lo que 
sólo la de Alonso de Camargo fondeó en Arequipa evitando naufragar. La tradi­
ción guardada pOr 105 hijos de los conquistadores decía que mientras varios de los 
sobrevivientes de otras naves fundaron la Ciudad Pl!rdida de los Césares de la Pa­
tagonia, las maderas del navio fondeado en Arequipa sirvieron para hacer las puer­
tas de las Cajas Reales de Lima; las mismas que existían cuando el Conde de Nieva 
entró a la capital (ver la obra de Ciro Bayo, Los Césares de la Patagonia (Madrid 
1913) cap _ 1, p_ 15; cap. IV, p. 62). 

Respecto al título de Correo Mayor de las Indias descubiertas y por descubrir, 
tenemos que lo había dado Fernando el Católico a Lorenzo Galíndez de Carbajal 
el 14 de mayo de 1514, refrendándolo en Madrid el Secretario Pedro de Quintana. 
Cailos V el 20' de marzo de 1520 le confirmó el cargo, pero habiéndoselo sugerido 
Lorenzo Galíndez, por cédula fechada en Toledo a 27 de octubre de 1525, lo trans­
firió a Diego de Vargas, igualándole las prerrogativas a las de los Tassis o Tarsis, 
Que desde el 28 de agosto de 1518 eran Correos Mayores de España. Los Correos 
Mayores de Indias radicados en Lima desde el siglo XVI, tuvieron su casa en la 
caBe de San José, a )ln centenar de metros de la Plaza de Armas . 

88 Torres Saldamando, Enrique '" Op. cito p. 10. 
Lohmann Villena, Guillermo 'l;" Op. cit. T . 1, pp. 88, 153 y 132. A Vargas, 

el Comisario que más favores había conseguido hasta entonces, le permitieron pasar 
ocho negros de Guinea, veinte criados españoles y algunos hijos y parientes. En Se­
Villa tomaría veinte mil ducados a cuenta de su sueldo y de igual manera cuatro mil 
pesos en Tierrafirme . 

BIRA . V. 1961-62 
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mera menClOn que la historia hace de su nombre ocurre en 1556, vin~ 
culándolo a problemas de comercio y de navegación. Una síntesis de 
lo que entónces ocurría puede' servir para acercarnos algo más a la per~ 
son a del misterioso Comisario 39. 

Entre los muchos proyectos que se vieron para la centralización 
del comercio españoL está ese de 1556 que miraba al resarcimiento de 
la Hacienda, amenazada de inminente bancarrota. Consistía este plan, 
en poner en manos del Rey la Contratación de las Indias a costa de 
un millón de ducados, capital imprescindible para el buen logro de la 
empresa. Se pretendía con ello, rechazar los monopolios y propiciar 

un comercio independiente de la Corona qu'e respetaría el libre ejerci~ 
cio de l~ actividad privada. Se recomendaba también 'honradez, sol~ 

vencía económica y espíritu de trabajo en los factores, a la vez que se 
fijaba como centros de labor para los mismos las ciudades de Sevilla, 
Ruán, Amberes y Florencia. El proyecto era importante, pero de ma~ 
yor interés resulta para nosotros su elaboración. Su principio fué un 
Memorial que el Secretario Eraso llevó al Príncipe D. Felipe cuando 
estuvo en Inglat~rra. Este mostró alguna dificultad en aceptarlo, sobre 
todo en la parte que al millón se refería, y para borrar algunas trabas 
redactaron los mercade'res y conocedores del negocio un segundo Me­
morial. que también llevó a Inglaterra el Secretario. Contestó por car~ 
ta el Príncipe, que de momento nada podía resolver, pero que cuando 
se llevara a cumplimiento e'l plan propuesto serían preferidos los auto­
res del Memorial. "pues dieron principio a esta negociación 40". Los 
consabidos autores eran tres ricos mercaderes: uno apellidaba López 
Gallo, otro López del Campo, y el te'rcero. acaso no tan poderoso co­
mo los precedentes, se firmaba Ortega de Melgosa. 

~e cumpliera o no el proyecto, lo cierto es que su presentación 
marcó el principio de' una nueva vida para el último de los nombra­
dos. Luego de ser Veedor y Contador de los ejércitos del Rey en 
Flandes ' y de pasar por varios cargos en la Contratación de las Indias, 
se encontró rapidamente como Contador de esa Casa e'n Sevilla. Gra~ 
cias a este puesto y a sus méritos 'de hombre honrado y excelente ma­
temático, Ortega de Melgosa, el cristiano nuevo que hacía recordar, 
aunque en menOr escala, e'l conocido caso de los Santángel de Ara­
gón, se encontró -de buenas a primeras- señalado como uno de' los 
más importantes vecinos de la collación • San Pedro. Estaba en es­
te momento de su vida, cuando le llegó la real propuesta que le ofrecía 

'39 A. G .1, Indiferente General 2002. 
~o Carande. Ramón ' " Op. cit. cap. XII, pp . 328 Y 329. 
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el comisariato de la Perpetuidad en el reino del Perú. allá en las Indias 
del Mar Océano 41 • 

Don Diego de Acebedo y F.onseca. 

La historia de D. Diego de Acebedo y Fonseca. el Virrey electo 
elel Per·ú, es también interesante. 

El fundador del linaje de Acebedo fué un caballero gascón. nom­
brado Arnaldo de Bayán. el cual pasó a España a luchar contra los 
moros y murió de un saetazo en el cerco de Viseo . Dicen que pobló 
en . Galicia y que al poco tiempo pasaron sus descendientes al re'ino de 
Portugal, donde levantaron nueva Casa en el lugar de Acebedo. la 
que -dió principio al apellido . Lo cierto es que el linaje' regresó a Es~ 
paña, estableciéndose definitivamente en Castilla. Andalucía y la Mon­
taña. región esta última donde aún se' conserva el viejo palacio de los 
Acebedos. con sus torres cubiertas de' teja, su espadaña de tres 
ojos y sus tragaluces que horadan los macizos muros para darnos una 
idea de su grosor ' 2. 
- La Casq creció en fama y en nobleza conforme se fué ramifican­

do . La aparición de arrojado! militares y Ricoshombres de oriflama 

n A .G .1. Lima 568 .. 
Ortega de Melgosa. a quien desde El Pardo en 16 de octubre de 1559 hicieron 

Comisario de la perpetuidad, tramitó permiso para pasar al Perú a su mujer y va­
rios hijos . Lo cierto es que viajó también con una docena de criados (de los cuales 
diez eran varones) cuatro pares de guineos y su ayudante el burgalés Francisco de 
Polanco, que a pesar de ser casado viajó sin su mujer. Como Comisario ganaría doce 
olíl ducados al afio, llevaba perdón de almojarifazgo hasta por cinco mil pesos y una 
ayuda de costa por valor de cinco mil ducados en Sevilla. fuera de cuatro mil que a 
cuenta de su sueldo retiraría en .Tierrafirme. 

Hasta última hora se creyó que lo acompañaría el Contador Hernando de. Ochoa. 
que también ganaría doce mil ducados, pero no fué así. Ochoa, que marchaba a 
Indi~s como "teniente de Contador de Ortega de melgosa" luego de conseguir li­
cencia de quinientos pesos de almojarifazgo. otra de igual suma en joyas. ocho mil 
ducados a cuenta de su salario en Sevilla y permisos para ocho esclavos, catorce 
criados y dos criadas. canceló su viaje. Alonso García, su ayudante, tampoco mar­
chó a Indias . Entre las muchas licencias de esos días para Tierrafirme, de paso al 
Perú. están varias mujeres que parecen ser ' parientas suyas . 

4 2 Escagedo y Salmón. Mateo . . . Los Acebedos (Santander 1928) p . 5 . 
Atienza, Julio de .. . Op . cit. p. 116. 
García Carraffa. A. y A. . . . . Op . cit. T. 111, p. 164 . 
Estos Acebedos montañeses radicaron en el lugar de Hoz. junto a la ermita de 

San Pantaleón. merindad de Trasmiera, en la junta de Ribamontán. que es en la 
diócesis de Burgos . 

BIRA. V, 1981·62 
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le dieron un prestigio inusitado, D, Diego de Acebedo y Fonseca . el 
nuevo gobernante del Perú. provenía de esta antigua sangre y nada 
te'nía que envidiar a sus pasados, Aparte de ser conocido como .. ca~ 
ballero principal de honradez y virtudes acreditadas 43". era señor de 
la villa de Fuentes y de varios lugares en Galicia. había sido uno de 
los cuatro Mayordomos de Felipe II. Tesorero en e'l Reino de Aragón 
y Embajador castellano en la corte Pontificia, Como guerrero llevó a 
Flandes una coronelía de españoles y como hombre de confianza del 
Emperador marchó a la urbe' londinense para efectuar negociaciones 
vinculadas al enlace del futuro Felipe II con la reina María Tudor. 
Por julio de 1553. ya estaba de regreso, pues para esta fecha. moran~ 
do el César en el Pardo. recibió a D . Diego de Ace'bedo que tornaba 
de Inglaterra a dar cuenta de su misión. Pero poco tiempo permaneció 
('n Castilla. porque al siguiente año volvió a viajar al gótico país de los 
ingleses. formando. e'sta vez. parte del séquito del Príncipe D, Felipe. 
Con él se halló en Windsor. Richmond y Londres. asistiendo a la con­
firmación de los desposorios en la Catedral de Winchester. a la rein~ 

corporación del catolicismo y a las vistosas justas reales que. con jue­
gos de cañas a "la usanza española. e'jecutaron los caballeros castella­
nos. Partido prematuramente D. Felipe. dejó a la reina y la mayor 
parte de su casa a cargo del Mayordomo real Diego de Acebedo. de 
quien dice' el viajero Vandenesse. que luego de sustentar al séquito 
hasta diciembre de 1555. recibió orden de pasarlo a los Países Bajos. 
Partidos de Londres el 20 de ese mes. la noche de Navidad se embar­
caron los españoles con destino a Calais. atracando a este puerto lue­
go de úna torme'nta huracanada que les hizo perder una nao y varias 
vidas. Unidos al Soberano días más tarde. la · figura ' de Acebedo es cu­
bierta por un espeso velo de silencio que sólo va a ser roto por su im­
previsto nombramiento de Virrey 43-1/-. 

Tenía; -pues. sus méritos el Señor de la .villa de Fuentes para ser 
tomado en cuenta por el Monarca, Lo único que opacaba su figura 
era la forma como provenía del antiguo linaje de los Acc'bedos. Su pa~ 
dre era D. Alonso de Acebedo y Ulloa. Arzobispo de Toledo. quien lo 
tuvo en Da, Juana de Pimente1. dama noble de su ' arquidiócesis; y su 
abuelo se' llamó D. Alonso de Acebedo y Fonseca, Arzobispo que fué 

63 Mendiburu. Manuel d<l "Diccionario Histórico Biográfico del Perú" (Li-
ma. 1932) T . VI; p. 297. 

43-~ Vandenesse. Juan de Di..-io de los Viajes de Felipe n '(en "Viajes de, 
Extranjeros por España y Portugal" • Madrid 1952. pp. 1063 Y 1069) . 

Nombrado Acebedo Virrey del Perú el 7 de setiembre de 1558 con un sueldo 
de cuarenta mil ducados. añadió a esta cifra ocho mil ducados de ayuda de costa 
que se le darían en Sevilla. fuera de otros doce mil a cuenta de S\jS haberes . 



EL CONDE DE NIEVA , VIRREY DEL PERÚ 103 

de Santiago y Patriarca de Alejandría, el cual procreó varios bastar~ 
dos en Da. María de Ulloa, Señora de la villa de Camba dos y dama 
principal de los Ulloa de Galicia 44 • 

Pero a pesar de este oríg\=n sacrílego y torcido, el Se'ñor de Fuen~ 
tes supo ganarse la amistad de la nobleza y el favor de la Corona ., 
Aparte de esto~ "el hijo del obispo", como lo llamaban en Castilla, no 
era un improvisado eI1---.Qsuntos de política . Había sido soldado, fun­
cionario y diplomático, y en tod~s estos cargos siempre se mostró muy 
capaz y responsable . Ahora se trataba de encomendársele el gobierno 
del Perú. , Bien librado iba a salir de la prueba, porque nadie presagia~ 
ba Jo contrario. 

Entre fines de setiembre y los principios de octubre' de 1558, Ace~ 
bedo se apersonó en ValIadid no sin cierta sorpresa de los del Conse­
jo , que se apresuraron a entregarle' los despachos y provisiones reales, 
enterándolo también de las órdenes impartidas a Sevilla y de las dos 
naves que se estaban aprestando. El nuevo Virrey leyó con atención 
los pape'les referidos. pero a las pocas horas los volvió a los Conseje­
ros, acusando estar profundamente ' insatisfecho. Preguntado por los 
d~l Real y Supremo de las Indias el motivo, respondió que su descon~ 
tento se basaba en el inmenso poder que la Corona daba a los Comisa­
rios , poder tan e'xagerado y lleno de privilegios que, a su modo de 
pensar , en nada se diferenciaba del suyo. Y como no tenía interés 
en gobernar con funcionarios tan poderosos. (pues le parecía que iba 
a regir el Perú con otros cuatro Virreyes a su lado) confe'saba estar 
totalmente en desacuerdo con lo que ordenaba la Corona y lamentaba 
no poder servirla como era su d~seo, a menos que enmendase los po~ 
deres. Para concluir díjv también que las facultades de los Comisa­
rios en asuntos ajenos al de la Perpetuidad no las hallaba adecuadas 
para conseguir el fin propue'sto, vale decir, el de poner orden en la 
tierra, "porque era darles mucho en muchos negocios y disminuir Su 
autoádad y gouierno, y especialmente que los Comisarios no hauían 
de llevar poder en los nego~ios de su comisión para más de para dar 
consejo y para quél los tratase con consulta deUos. pero de tal mane­
ra. que no hauía de estar atenido ni obligado a seguir su parecer y con­
sejo quando no le pares~iese. .. y tambien dixÜ' que quatro Comisa~ 
rios eran muchos 45 " • 

.. Diaz de! Castillo. Berna! ... Historia Verdadera de la Conquista de la Nue­
va España; (México 1950) T. 11 cap. CLXVIII . p . 428. 

Garcia Carraffa. A y A '" Up . cit. T. 111, pp . 158 a 164 . 
'5 A , G . 1, Indiferente General 738 . 

BIRA . v, 1961-&2 
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Los Consejeros se quedaron sorprendidos y sin saberse' a qué ate~ 
ner cuando escucharon esto. Como si todo fuera poco la compli~ 
cación subió de punto cuando Acebedo , cónfesó más inconvenientes. 
Pensaba, por ejemplo, que se' debían reformar. las cédulas sobre que los 
acuerdos se hicieran por mayoría de votos, y también la que decía que 
el Virrey confiara a los Comisarios toda novedad ocurrida en el go~ 
bierno. Estaba daro que a D : Diego de Acebedo, el regio mandatario, 
le gustaba maniobrar con libertad 46. -

Visto el asunto por la Princesa. mandó a los del Consejo que vol~ 
vieran a revisar todos los escritos con el cargo de informar apenas vie~ 
ran pOSibilidad de solución . Los licenciados Gracián de' Briviesca y 
Juan Sarmiento fueron los señalados para estudiar el caso. Estos re~ 
formaron en lo que pudieron los poderes comisariales censurados por 
Acebedo, pues quitaron "algunos capítulos quél pidió y también la cé~ 

dula que mandaba que comunic8JSe con ellos las cOsas del gouierno 41" 

pero si bien es verdad que las enmiendas fueron principales no osaron 
concluír en la forma que el objetante' pretendía. por motivos que hi~ 
deron constar ~n el informe. 

Decían en él Briviesca y Sarmiento, que no convenía quitar el vo­
to a los Comisarios, porque · siempre los letrados son útiles para dar 
cordura y sensatez a los gobiernos, opiniones que se hacían por de .. 
más necesarias, desde que Acebedo no tenía la experienGia propia del 
cargo al que había sido nombrado, ni existía manera de que la pudie~ 
ra ganar en corto tiempo. Proseguían los comisionados, que los Co~ 
misarios eran insustituíbles como cuerpo consultivo. pues las distan­
cias eran tan grandes, que la equivocación de un gobernante' del Perú 
resultaba de funestas e irremediables consecuencias al lado de cual­
quier ~rror que pudiese tener el Virrey de Nápoles. Sicilia o Cataluña. 
Respecto al problema de los votos no existían mayores inconvenientes, 
pues aparte de a'gunas restricciones, quedaban íntegras a Ace'bedo to­
das sUs facultades de gobierno y autoridad. En lo que se refería al 
número de Comisarios, eso sí, el Virrey electo tenía toda la razón. Con 
dos sería suficiente siempre y cuando fueran letrados de carrera. pa .. 
ra que con su consejo y experiencia pudieran secundar al gobernante, 
evitándose de este modo que se volvieran a dar en su persona "los 
excesos del Marqués". Habiéndose salvado la mayor parte de las di­
ficultade's. creían los comisionados que el asunto del Perú estaba re­
suelto y que la Princesa aprobaría el largo informe 48 . 

46 A . G . I. Indiferente General 738. 
4 7 A .G .1. Indiferente General 738. 
48 A. G . l . Indiferente General 738 . 
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Efectivamente. Da. Juana aceptó el escrito y Acebedo nada tuvo 
,~ue decir. La firma de la Infanta Gobernadora fué posterior al Ji de 
.octubre. día que los Conse'jeros expusieron todo esto en una larga car~ 
ta al Soberano. Hacían presente en ella, que si Su Majestad quisiera 
añadir alguna cláusula, una carabela alcanzaría D. Diego de Acebedo 
en el Océano y le dada cue'nta de la orden, pues lo que primaba era su 
pronta salida para Indias 40. ---

Despachado este correo al Soberano, todo se encaminó a la par~ 
ti da del Virrey, quien comenzó sus preparativos viajando a ~evilla. 
Pero por noviembre de 1558, cuando ya la Corona había accedido a 
sus pedidos y la Casa de Contratación daba el último retoque a la flo­
ta de poniente, un violento mal encubierto bajo el nombre genérico de 
"natural enjermedad", se' llevó para siempre a Acebedo de este mun~ 
do. El Virrey electo recibió cristiana sepultura en Salamanca y su pa­
bellón del lebrel blanco atado al tronco de acebo fué quitado del más­
til mayor de la nao capitana. D. Diego de Acehedo y Fonse'ca no ha­
bía nacido para ser gobernante del Perú. Un su sobrino tercero, titu­
lado Conde de Monterrey, sería el señalado para represe'ntar a su li­
naje en este cargo 50 . 

Los acuerdos del Consejo de Indias. 

Fallecido inesperadamente Diego de Acebedo, comunicaron los 
del Consejo de Indias al Monarca la noticia, solicitándole respuesta 
pronta y definida respect~ al sucesor. El Soberano contestó con unas 
letras que dejaban traslucir cierto pesar por la muerte' repentina de su 
designado y proponía, para reemplazarlo, a tres caballeros, a los que 
sin pérdida de tiempo y por riguroso turno deberían escribir los del 
Consejo. Eran estos candidatos escogidos por e'l Rey, D. Luis Mén­
dez Quijada, el viejo ayo de D. Juan de Austria; el Gobernador de 
Galicia D. Diego López de Zúñiga y de Velasco, Conde de Nieva; y 
~n tercer lugar, D . Martín Enríquez de Almansa, cuñado del anterior, 
que se hallaba en Coria haciendo compañía a su hermano el Obispo ~1. 

49 A . G .1. Indiferente ~neral 738. 
~o A . G. I. Indiferente General 738. 
Mendiburu,. Manuel de '" Op . clt. T. VI, p. 297. 
Garcia Carraffa, A y A ... Op. cit. T. 1lI. pp. 158 a 168. 
Vazquez, Francisco ... Jornada de Omagua y Dorado (Buenos . Aires 1945), 

p. 30. 
51 A .G .1. Indiferente GC'neral 738 . 
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Los Consejeros escribieron con rapidez a Quijada. ofreciéndole el 
vacante cargo con las mercedes y facultades acostumbradas e'n los an~ 
teriores Virreyes del Perú. pero el futuro Presidente del Consejo de 
Indias no se dejó de'slumbrar por el escrito. Su respuesta fué una ex­
cusa galante y mesurada que cortó. de paso. ' toda posibilidad para un 
posterior entendimiento. Esto desale'ntó a los del Consejo. quienes SOS4 

pecharon que en breve tendrían que' afrontar una nueva negativa, Pe­
ro cumpliendo con lo ordenado por el Rey se decidieron a notificar al 
segundo de sus señalados. De este modo. el 9 de e'nero de 1559. es~ 
cribían desde Valladolid a Felipe II dándole cuenta de su fracaso con 
QUijada. añadiendo que luego de su excusa "se despachó con'eo a ga. 
lizia. al conde de nieba. buelto que sea y sabido lo que r'responde se 
dará auiso a Vuestra Magestad; si é! no acetare se hará con don Mar~ 
tín Enríquez. " y en caso que todos tres dexen de acetar, Su Alteza 
mandará buscar otra persona que pareciere que sea suficiente Ij qual 
conbiene como Vuestra Magestad lo manda y se dará orden cómo con 
brcuedad pueda partir él y los Comisarios , que han de yr con él al Pe­
rú, y ansi. entre tanto que aceta alguno de los nombrados o se elige 
otra persona. se " dará prisa en aprestar la flota y armada en que han 
de yr 52". Estas líneas. luego de aumentarlas con algunos problemas 
secundarios. fueron firmadas por el licenciado Gracián de Briviesca. el­
doctor Juan Vázquez de Arce . y Lope GarCÍa de Castro. no sin antes 
llamarse "de Vuestra Magestad humildes criados que sus reales ma­
nos bf?'san 52-~" • 

El de Nieva recibió la carta y se estuvo algunos días meditando; 
su respuesta. Una enfermedad que lo postró en el lecho lo ayudó a 
puparar la contestac'ón a esta oferta que' parecía salvadora. Se cuidó, 
en ella de no dar a entender su precaria situación. antes bien. hacién 4 

dose el pudiente. se dió el lujo de fijar ciertas condicione's. Otra carta 
de los Consejeros. fechada en 24 de febrero. fué ia encargada de en4 

terar al Soberano ' de'} estado de estas negociaciones con el Conde. " El' 
embió aqllÍ -decía el escrito- a don Antonio de Velasco, su hijo ma~ 

1 ·Porrera. Antonio de ... Descripción de las Indias (Buenos Aires 1911). T. l •. 
p. 175. 

",,::- afer. Ernc>s'o .. . El Consejo Real y Supremo de las Indias (Sevilla 1917)' 
T. U. pp. 41 Y 365. 

De la P( ' sona de D, Luis Méndez Quijada. Señor de Villagarcía y miembro del 
Consejo de Guerra. se ocupa también D, Francisco de Quevedo y Villegas en sU' 
famosa Vida del Buscón (Lib . n. cap . 11) , haciendo ver que era hombre en extre­
mo conocido y por 'o tanto de ' amistad muy codiciada. 

52 A , G ,1, Indiferente General 738. 
52-~ A.G.1. Indiferente General 738. 
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yor, con comisión que en su nombre aceptase, po,rque él escriuió que 
no quedaba bueno, y pidió se le concediesen dos cosas: la una, que 
(a)demás de su salario se le hiziese una buena merzed; la otra, que al 
dicho su hijo se le diese la gouernación de aquel Reyno de galizia co~ 
mo él la tenía" Y visto que aceptaua se le tornó a despachar otro co~ 
((eo para que luego viniese, representándole la necesiaad grande que 
hay de 'que con toda breuedad ~e embarque 53"" La Princesa, a su vez, 
apenas se enteró de lo que pedía le escribió diciendo que' lo consulta­
ría con el Rey" 

Pero la verdad es que al Monarca no le gustó lo exigido por el 
Conde, constando que luego de releer ambas peticiones añadió al mar­
ge'n de su puño y letra: UNo tiene razón en ninguna dellas 54"" En rea­
lidad la codicia había enceguecido al de Nieva, al extremo de conven­
cerlo que era de tal modo imprescindible su persona, que pidiera lo que 
exigiera no obte"ndría negativas " Pero se -equivocó el Conde-Goberna­
dor, como más tarde tuvo oportunidad de darse cuenta" Y corno la 
propuesta seguía en pié y ninguna nota se había pasado todavía a D . 
Martín Enríquez, creyó prudente obrar con tino y rapidez antes de 
q~o! se' esfumara el e"ntusiasmo entre los Consejeros de Indias" Pué en­
rónces que remitió otra carta a los del Consejo, escrita en. un tono más 
humilde y. sobre todo. más sincero" Decía en ella, que habiéndole ne .. 
gacio Su Majestad las me'rcedes que solicitó, esperaba que no ocurrie­
ra 10 mismo con las que ahora suplicaba, expHcando a continuación, 
'que como los ocho mil ducados prometidos en Sevilla no bastaban pa­
ra financ;ar el viaje y menos aún para pagar las deudas q).1e adquirió 
en servicio del .Emperador, pedía al Rey u sea seruido mandarle hazer 
la ayuda de costa de manera que pueda /Jr a semir como siempre lo 
ha hecho y agora lo desea hazer 54-~". Con un .gesto de consideración 
para .. on la real Hacienda, "se despidió dejando en claro que le daría 
igual cobrar la suma en Sevilla o en cualquier punto de las Indias. 

Apesar de lo forzado el argumento conve"nció al Monarca, quién 
por m~dio del Consejo y de la Infanta-Gobernadora. informó al de 
Niev:.J que sus gestiones habían tenido éxito v que por lo tanto era 
suyo el cargo de Virrey" Cuando esta carta lle"gó a manos de D" Die­
'go" ya los Consejeros se preparaban a recibirlo en Valladolid, felici­
tándose de que el Conde no hubiera hallado nin!iún inconveniente en 
10 que" se refería al número de Comisarios. 

53 A . G" 1. Indiferente General 738" 
04 A" G . 1. Indiferente Genera) 738" 
50-.. A .G I. Indiferente Genera) 738" 

"" BIRA" V. le61-te: 
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¡Las Indias! Jamás hapía imaginado el Conde ir a ellas como que 
nunca le obsesionó la idea' de servir al Rey allende el mar. Sólo 
las conocía por relatos de viajeros y noticias dadas por amigos o 
parientes como D. Antonio de Zúñiga. e'l ayo de Felipe n, ' que co­
noció a Las Casas y fué gran amigo de Diego Colón , el .hijo del Al­
miran te. Y sin embargo, en esas Indias apartadas y desconocidas se 
le ofrecía un virreino. , Resultaba curioso, pero ahora que lo ace'ptaba, 
él sería Virrey del Perú y su primo D. Luis de Velasco, Virrey de la 
Nueva España. ' ¡La Casa del Condestable iba a estar de enhora­
buena! 5 5 . 

Volviendo a la realidad. pensó también e'n otras cosas, o mejor 
dirho las volvió a' pensar, pues ya lo había hecho antes de escribir a 
los Consejeros aceptando el nombramiento. Los cuarenta mil du'cados 
anuales con que la Corona pagaría sus esfuerzos le servirían para la 
cance1ación de' sus deudas. Casaría pronto a su hija Da. Blanca y el 

sus hijos, con gran derroche en l~ dote y en las arras; a su vuelta del 
Perú podría radicarse definitivamente en la corte, lugar donde prose­
guiría enriqueciéndose con sólo algunos negocios que' dirigiera o finan­
dara. ¡Por fin "se acabarían las estrecheces y con ellas las humiJIa-

. , -Clones .. 
Pero pasaron los primeros momentos de e'ntusiasmo y surgie!:on 

los segundos, que suelen ser de refl exión. D. Diego se notó bastante 
viejo y reparó en que hacía tiempo venía pade'ciendo de una fuerte do~ 
lencia estomacal. Lo asaltaron entónces los temores. ¿Y si no le sen~ 
taran bien las comidas de las Indias? ¿Lograría su gastado cuerpo re~ 
sistir las fiebres malignas de Tie'rrafirme? Además. tambi\!n quedaba 
el Océano por vencer; otra prueba fuerte para su salud y edad. El 
mar lo disgustaba 110 sóló por la desconfianza que hacia él tenía desde 
lo de Túnez, sino por la incómoda presencia de corsarios que siempre 

55 Casas, Fr. Bartolomé de las ... Op . clt. Lib. IlI, cap. CXLVU. 
D. Luis de Velasco, segundo Virrey de Nueva España, gobernó de 1550 a 

1564 año en que falleció y se le enterró en el convento de Santo Domingo de 
México. a donde fué conducido en hombros de cuatro obispos. Durante su mandato 
se fu'ndaron las villas oe , Durango, Chametla y San Miguel, esta última para con­
tener las invasiones chichimechas; se abrió la Universidad en la capital de su vi­
treino, se descubrió el beneficio de la plata por amalgamación (método que des­
pués se lIevaria al Perú para emplearlo en Potosi) ; se envió una expedición a la 
Florida; se combatieron pestes que causar O!: mortandad entre los indios y se inun­
dó la ciudad de México por el desbordamiento de la laguna en cuyo centro esta-!5'á 
construida. Este Virrey fué padre de D. Luis de Velasco y Castilla, MarquéS de 
Salinas del Rio Pisuerga por título de 1 B de julio de 1609 y Caballero de la ecuestre 
y Militar Orden de Santiago, que luego de desempeñar igual cargo de gobierno en 
Nueva España pasó de Virrey, Gobernador y Capitán General al Perú el año de 1596. 
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navegaban al acecho , ,. Pero a pesar de todo lo pensado y lo temido. 
cabe confesar que el viejo Conde supo sobreponerse' a sus temores y 
decidió sacrificarse. si así llegaban a exigírselo las circunstancias. con 
tal de leVantar a los suyos d~ la empobrecida situación en que se ha­
llaban ~G, 

A partir de' este Jllomento sólo pensó en dejar sus · cosas ordena­
das , La conjetura de que podía morir lejos de España cobró en él 
repentina consistencia y hasta puede decirse que le amargó los últi­
mos días que pasó con su familia, Por esta razón. dejó hecho su tes­
tamento en Santiago de Compostela y otorgó varios poderes, De to­
dos estos escritos sólo uno de los últimos ha llegado hasta nosotros, 
Está fechado en 8 de abril de 1559 y por él confirió a la Condesa Da. 
María Enríquez varias facultades sobre sus tierras y señoríos, Es im­
portante el documénto porque muestra la faceta fe'tldal del Condado 
de Nieva de Cameros. Podía la Condesa, ciñéndose a lo en él estipu­
lado. nombrar a los alcaides de las fortalezas y casas-fuede5, tomar 
y recibir pleito-homenaje de las villas, nombrar escribanos. residen­
dar funcionarios. destituir capellanes y poner los merinos. justicias y 
~ayordomos que creyera convenientes. Siempre con su mentalidad me­
dieval en este aspe'cto. recomendaba el Conde a su mujer que no des~ 

cuidara jamás las fortalezas, debiéndolas abastecer siempre con vitua­
llas. munición y artillería. poniendo también especial cuidado en la 
elección de los alcaides y de los pecheros que' se encargarían de guar~ 
darlas, Cuando se terminó de enumerar esta serie de .obligaciones. el 
documento fué leído íntegrame'nte a la Condesa. constando que todos 
sus mandatos "la dicha doña marga enrriques, Condesa de nieua,. ansí 
acebtó 51 ", Hecho esto. luego de firmarlo con su esposo. estamparon 
sus nombres tres testigos, todos "criados de Su Señoría", archivando 
1<1 escritura Macias '{ázque'z, antiguo notario de Santiago, 

Al finalizar la primera quincena de mayo. el Conde llegó a Va­
nadolid. No lo pudo hacer antes porque su salud seguía quebrantada. 
La primera carta que escribió al Monarca arroja una ligera idea sobre 

~G Esta decisión del Conde es palpable en la!, cartas que después escribió desde 
d Perú , En realidad, su situación era precaria porque nunca la Casa de Nieva se 
habia visto tan pobre y empeñada como con su cuarto poseedor Los parientes y 
sobi'e todo los criados miraban ~on cierta compasión a D, Diego, acaso por ver en 
~l al más endeudado caballero que pisaba territorio castellano, Esto y mucho más 
se deja traslucir por los papeles. todo 10 cual nos hace ver que dada la insolvencia 
económica del Conde no le fué nada dificil aceptar el Virreinato dei · 1?erú. "d mas 
importante cargo d~ Y ndias". 

81 A , G, I. Jwticia 1085, 

BIRA. , v. l~,í .. C2 
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lo que estaba sucedie'ndo. .. Yo estoy en la corte -le explicaba- en~ 

tendiendo en tomar mis despachos para yr a la jornada que V uestm 
Magestad me ha mandado, y si yo acierto a hazer mi oficio como lo 
des-eo y como lo procuraré con todas mis fuer{:as, sé muy cierto que 
Vuestra Magestad se terná por muy bien seruido 58". Quedaba claro. 
pues, que el título de Virrey y las cédulas que mencionamos al hablar 
de la perpetuidad hací.a tiempo que estaban en Valladolid y que recién 
entónces D . Die'go las reclamaba. Por la tarde del mismo día que es­
cribió esta carta, vale decir el 15 de mayo, el Conde recabó de manos 

58 A. G , 1. Lima . 568 e Indiferente General 738. 
Los documentos y despachos que tambien entregaron a D, Diego en esta opor­

tunidad fueron los sigu¡entes ~ 

1. -- Facultad para encomendar indios a conquistadores y pobladores lue­
go de tasarlos y habiendo muerto su primitivo encomendero o cadu­
cado las vidas. 

2, -- Facultad para perdOnar delitos cometidos durante las alteraciones pa­
sadas. 

3, -- Poder para gastar de la Hacienda lo que crea conveniente en caso de 
guerra o alteración, previo acuerdo con los Oidores y Oficiales 
reales, 

4, -- Cédula al Arzobispo de Lima enterándolo del poder que lleva el Con­
de pata arrojar del Perú a los clérigos deshonestos, 

5, -- Poder para nombrar interinos en las escribanías vacantes, hasta tan­
to Su Majestad decida, 

6 , - Cédula para que Garcia Hurtado de Mendoza entregue el mando de 
Chile a Francisco de Villagra, 

7. - Otra cédyla para que Hernando de Santillán, Oidor de Lima, retol' 
ne a su Audiencia para ser residenciado. 

8, -- Comisión para "visitar" al Marqués de Cañete , 
9 . - Otra cédula para que al venir el Marqués de Cañete 'a Espalia deje 

un procurador en el Perú. 
10 , - Carta de presentación del nuevo gobernante al Marqués de Cañete. 
11 . - Cédula para que los Oficiales reales no paguen su sueldo al citado 

Marqués por sÍ. sale debiendo aloa a la Corona. y que si ya lo co-
bró haga Nieva que lo deposite. . 

! 2. -- Cédula indicando que todo lo de la perpetuidad se trate en casa 
del Virrey, esté o no presente. Se indica también qUe los votos 
se asentarán en el Libro de Acuerdos , 

13. - Cédula para que Nieva no perdone delitos cometidos en tiempos de 
alteración sino en situaciones de emergencia. 

14. - Poder para ajusticiar a todo español que se rebele. 
15. - Cédula para que el Virrey vigile la labor de Pero Rodrigue:¡; Por­

tocarrero. contador real que pasó al Perú a tomar cuentas a los Ofi~ 
ciales de la Real Hacienda y que hasta entónces no conclula sna 
tanteos. 
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ae los del Consejo de Indias su nombramiento y los despachos, fir­
mando un recibo en el que reconocía habérsele entregado más de trein­
ta documentos concernientes al gobierno dd Perú, 

En primer lugar aparecía el título de Virrey, Gobernador y Ca­
pitán General del Perú, otorgado por Felipe 11 en la villa de Bruselas 
del Ducado de Brab9Dte, el 15 de diciembre de 1558. La fecha tan 
atrasada tenía su explicación. Para ganar tiempo y que los asuntos 
,.del Perú no se trabasen de'masiado con la muerte de Acebedo, el Mo­
narca había firmado el título, al que iba adjunto el de Presidente de 
la Real Audiencia de Lima. sin saber a quién iba destinado. No obs­
tante especificarse e'n él , que el cargo duraría todo el tiempo que la 
v~luntad del Rey quisiere. por otra cédula de igual fecha se aclaraba 
'<lue, aunque en el título aparecía esta restricción, "se entienda po·r tér-

16,- Poder para hacer poblaciones por tierra y descubrimientos por mar. 
17. - Cédula para que los letrados no se sienten en los estrados de la 

Audiencia, costumbre que no respetó el Marqués de Cañete. 
18. - Cédula para que la Audiencia gobierne si fallece el Conde . 
19. - Cédula para que Nieva quite los oficios de Cronista y Correo ma­

yor que confirió Caliete. 
20. - Cédula para averiguar con el citado, Contador Rodriguez Portoca­

rrero los nombres de aquellos que socorrieron económicamente a 
Francisco Hernández Girón y su revuelta. 

21 . - Poder a Nieva para hacer ,puentes y caminos . 
22. - Poder a Nieva para descubrimientos y poblaciones. 
23.- Cédula para el Conde,.sobreque si se encuentra en el cami1\o con 

Cañete le haga dejar procurador . 
21. - Poder a Nieva para que actúe como mejor convenga en situación de 

peligro. 
25 . - Que Nieva pueda tener treinta gentileshombres a caballo y veinte 

alabarderos para su guardia, escogidos todos entre los beneméritos. 
El sueldo de los jinetes sea de mil pesos anuales y el de los de a 
pié quince . pesos mensuales, librado todo en indios vacos. 

26. - Que el Conde envie pronto oro y plata a España para sufragar los 
gastos de guerra contra Francia. 

27 . - Que Nieva quite indios a Garda Hurtado de Mendoza, a su her­
mano Felipe de Mendoza y al primo de ambos Pedro de Córdova. 

28 . - Que Nieva tome cuentas a Cañete de todo lo que libró. 
29. - Que el ' Conde no permita que ningún indio serrano vaya a la cos­

ta a trabajar contra su voluntad . 

50 A.G.I. Lima 568. El título de Virrey, Gobernador y Capitán General del 
P('lÚ, asi como el de Presidente de la At:diencia de Lima, fueron firmados por IOl! 

'Consejeros Gracián de Briviesca, licenciado Juan Sarmiento, el Dr. Vázquez, ~l 11-
~enciado ViIlagómez, el licenciado Agreda y el licenciado Lepe García de Castro. 
·refrendando el documento Francisco de Erase. Secretario Real. 

BIRA. V, lNl.( ! 
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mino de seys años 59". la efectividad del nombramiento. Como ya se di~ 
jo. por ignorarse aún la' opinión de los tres cabaileros por consultar. 
dej6se en blanco el lúgar donde se debía consignar el nombre del acep­
tante, quedando a la responsabilidéo d. de los Consejeros el llenar con 
~u nombre estos ' papeles apenas llegasen a Valladolid. Se envió tam­
bién a los del Consejo una cédula de presentación pa!'i'I D. Luis de Ve'~ 

lascó, Virrey de la Nueva España. enterándolo del nombramiento de 
51:1 colega del Perú y recomendándole pronta ayuda en ge·nte. naos y 
artillería. en caso de que éste la solicitara por causa de alteración o 
guerra. Cédulas idénticas se despacharon a las Audiencias de Santo­
Domingo. los Confines y Nueva Granada. a los Gobernadores de Tic­
rrafirme. Popayán. Cartagena y Santa Marta. al Alcalde mayor de N i-' 
caragua. y también a todos los justicias. regidores. escuderos y homes~ 
buenos de los diversos puntos del Perú. 

Con su título de Virrey y los poderes para visitar al Marqués de 
Cañe'te, exigir mayor rendimiento a las minas y . sobre todo. estudiar 
la perpetuidad, puede decirse que ei Conde tenía ya lo principal. Una 
de I~s últimas cédulas que le entregaron fué la que 10 hacía Presidente­
de la nueVa Audiencia de Charcas. que funcionaría en la ciudad de 
La Plata bajo la dirección de un Rr'gente y cuatro Oidores. Cómo se 
formó esta Audiencia y quiénes eran , sus integrantes será muy útil 
conocería 60. 

Atendiendo a los consejos de La Gasca y a la falta de' justicia que 
existía en el Perú por 10 grande de su territorio. los del Real y Supre­
mo de las Indias dirigieron en 1551 una Consulta al Emperador sobre 
si convendría o nó fundar una Audiencia e'n la ciudad de La Plata. 
Dem0Có Carlos V en contestar a ' los Consejeros. pero éstos. por me­
diacién del Príncipe~Regente recordáronle el asuilto, y así, cuatro años 
después de la pregunta. recibie'ron HI respuesta. Decía en ella que es­
taba conforme con el proyecto de descentralizar a la justicia por el 
medio que exponían y que. apenas tuvieran las cosas ordenadas, le re~ 
mitieran e'l memorial con "los nombres de los Oidores y demás funcio­
narios de la Audiencia. Desde el mes de mayo comenzaron a moverse 
los Consejeros en lo de buscar los nombres que enviarían al Empera­
dor. pero éste murió sin conocerlos. siendo recién bajo su hijo primo~ 
génito que se pudo estructurar la nueva Audiencia 61. 

' . Por otoño de 1558 estaba ya todo listo o faltaba muy poco para 
estarlo. El licenciado Pedro Ramírez de Quiñones, Oidor de Guate­
mala que secundó a la causa real cuando la rebelión de Gonzalo Pi· 

.' 

,o A.G.I. Lima 56a. 
n Scftafer. Ernesto ' " Op. cIt, T. JI, cap. 1, pp . 78, 79 Y 80. 
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zarro y los Contreras, fué nombrado primer Regente. Tenía a la sa d 

zón cuarenta años y era muy experto en los negocios de Indias . Para 
ayudarlo se eligieron cuatro Oidores. El prime'ro era el licenciado Juan 
de Atienza, natural de Valladolid e hijo de otro licenciado de igual 
apellido. A partir de este momento se comenzó a firmar Matie.nzo, 
nombre con el que' se haría célebre en la Historia del Derecho Indiano. 
El segundo 10 era el licenciado Antonio López de Haro, ex~Fiscal de 
la Audiencia de Santo J2.omingo y natural de Cuéllar, donde nació del 
matrimonio de D. Juan López de Llanos y Da. Mari~Sáenz del Casti~ 
110 . Estaba en la flor de' la mocedad y aunque muy aplicado a leyes 
y ordenanzas, tenía sus despuntes de travieso en materia de mujeres . 
El siguiente era Martín Pérez de Recalde, también licenciado y con 
miras a buscarse e'sposa rica; terminando la lista con el licenciado Die~ 

'90 Ortiz, varón serio y estudioso, hijo de un letrado de la Chanchille~ 
ría vallisoletana, al parecer soltero pero con muy buenas referencias. 
De Fiscal oficiaría el licenciado Rabanal, hombre cuyo pasado es una 
incógnita 6 2. 

• El orde'n en el votar y firmar sería el ya expuesto. correspondién~ 

dale la calidad de Oidor decano a Matienzo, a quien por la conside­
ración que le tenían se le permitió llevar a Indias las armas que creye­
ra convenientes y quinientos ducados en joyas y pla ta labrada, libres 
·<le todo impuesto o gravámen . Con el leonés Ramírez de Quiñones 
(que se les juntaría en Panamá) llevaría el Sello real a Charcas, con­
duciendo ambos de la brida al caballo aderezado que lo entraría en la 

,ciudad de La Plata, donde le instalarían en la Audiencia y lo guar­
.darían los chancilIeres. Para adelantar los gastos del viaje se le pres­
t a ría en Sevilla, al igual que sus colegas, quinientos ducados a cuenta 
de sus cuatro mil pesos de sueldo. A todos se les concedió licencias 
para pasar muchos criados, pero sólo a Matienzo entregaron un permi­
so famil iar para pasar a su muje'r Da. Ana de Toro y a sus tres hijos . 
Como la Audiencia de Charcas tendría el mismo poder y orden que la 
de Lima, al pasar por esta ciudad deberían confrontar y conocer buen 
número de provisiones reales que reglamentaban su autoridad y fun~ 

02 A , G. 1. Indiferente General 738 y Lima 568. 
Díaz del Castillo, Bernal . .. Op . cit , T. IIl, cap. CCXIV, pp. 295 Y 196. 

Revista del Archivo Nacional del Perú, (Lima 1930). T . VIII . 
El licenciado Pedro Ramírez de Quiñones fué nombrado Regente el 30 de di­

ciembre de 1559; Matienzo obtuvo su tí tulo de Oidor el 7 de Noviembre de 1558: 
Haro, el 3 de octubre del mismo año; Recalde el 19 de agosto de 1559; Ortiz vdn­
·t lcuati'ú días des!lUés; y Rabanal el 15 de octubre de 1558 . 

BIRA. V. 19U~ 
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cionamie·nto. Por lo demás, ros Oidores se embarcarían en la flota que 
ílevaba al Conde de Nieva, único y verdadero Presidente de la nueva 
Audiencia a quien el Regente Ramíl'ez de Quiñones debía de' ceder el 
Rsiento principal si algún día se dignaba visitar la s Charcas 6 3. 

Para la Audie'ncia de Lima también se habían nombrado dos Oi~ 
dores. El licenciado Salazar de ViIJasante fué señalado para re'empla~ 
zar a Altamirano, Oidor del que se tenían muchas quejas en las Char~ 
cas, y D. Alvaro Ponce de León, con preeminencia de antiguedad so~ 

63 Matienzo llevó consigo a la ya citada Da. Ana, su mujer (hija de Juan de 
Toro y de Da. Barbola de Carrión), y a sus hijos Francisco, Agustina y Catalina. 
También lo acompañaban varios deudos y tres criadas. para todos los cuales con~ 

siguió permiso entre el 18 de agosto de 1559 y el 26 de noviembre. La cédula que 
lo obligaba a ingresar el Sello real en compañía del Regente a la ciudad de La Pla~ 
ta, había sido otorgada el 4 de setiembre de dicho año y la que reglamentaba el or­
den que se debia observar en lo de los votos y las firmas databa del 8 de los mismos. 

El Oidor Lópe:z: de Haro consiguió licencia para pasar tres criados el 9 de 
octubre de 1559 y la cédula que lo facultaba a cobrar, al igual que sus colegas, qui~ 
nientos ducados en Sevilla a cuenta de sus sueldos llevaba por fecha el dia 8 del 
mes anterior. 

Pére:z: de Recalde parece haber sido el más derrochador, pues aparte de esta 
última merced consiguió en dos oportunidades más otros quinientos ducados a cuen­
ta de sus haberes, los que le fueron entregados por los Oficiales reales de Sevilla. 
Logró también exonerarse de mil quinientos pesos de derechos de almojarifazgo al 
tiempo que solicitó licencia para pasar cuatro ·criados. El licenciado Diego Orti: 
aparte de la merced general pidió tan solo cuatrocientos ducados en Sevilla y otros 
quinientos pagaderos en el Perú. Se le dió facultad para pasar cuatro servidores, 
Igual número de esclavos negros libres de gravámenes, y bienes sin impuestos por 
valor de cuatro mil cuatrocientos pesos. 

El . Alguacil mayor de la nueva Audiencia lo fué primeramente Diego Caballero 
de la Fuente. que obtuvo prerrogativas iguales a las de su colega limeño (Vallado­
lid l-VIII-559). pero poco después, el 7 de setiembre, fué investido con esta vara 
D . Juan de Sandoval, casado con Elvira de Ontiveros, hija del .conquistador del Pe­
rú Crisóstomo de Ontiveros . 

Los demás funcionarios audienciales ocupaban lugares supletorios. Juan López 
de Arroya! fué hecho Procurador el 7 de agosto de 1559, al igual que Gon:z:alo de 
Buitrago, por merced del 25 del mismo me~, y el licenciado Pero López de Almesto 
que logró su cargo por cédula de 8 de setiembre del citado año. El cuarto Procu~ 

radar lo fué Santiago Pére:z:, por título emanado el 9 de setiembre de 1559 que le 
permitia pasar las armas que deseare y lo disculpaba de doscientos pesos de almo­
jarifazgo. - Francisco Muño:z: fué hecho Receptor de Charcas en 18 de agosto de 
1559. con la condición de que saliera a su destino en un plazo de medio año. En 
Toledo, a 2 de mayo de 1560. se le dió un~ prórroga de doce meses más, acaso por 
enfermedad. pero el 26 de los mismos obtenía licencia para ir a Indias, seña! que 
no sentía el puesto muy estable. Otro Receptor 10 fué Gaspar Lopez, tan moroso 
como el anterior, por lo que COnsiguió veinte meses de plazo para curarse y hacerse 
de su oficio. Baltasar HernAndez, Receptor también, le fue conferido el cargo por 
(édula dada en . Toledo a 10 de mayo de 1560. 
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bl'e el primero, ocuparía otra plaza en la Chancillería de los Reyes. 
Por enfermedad del Fiscal de Lima se nombró también a D . Alonso de 
Monzón, licenciado madrileño, para que lo reemplace, añadiéndose a 
todos los nombrados el bachiller Juan Caro, natural de Martín Muñoz 
de las Posadas , que por mue'rte del licenciado Messía estaba nombra~ 

do Relator 64 . 

Tanto los de Lima como los O idores de La Plata viajarían en la 
misma flota, de la que era General el Conde y primera autoridad en 
materia náutica el asturiano Pero M enéndez de' Avilés, más tarde Ade~ 
lantado de-1a Florida. Este último era el que inspiraba confianza a los 
viajeros por dominar la derrota de poniente y conocer las artimañas de 
los corsos, en especial de los franceses. Por eso, cuando se dudó que 
pudiera estar a tiempo en Sevilla para zarpar con el Virrey por tener~ 

lo ocupado la Corona, cundió la alarma entre los principales pasaje~ 

ros. Pesole mucho al Conde la verdad que le ofrecían y fué entonces 
que consideró oportuno manifestar al Rey los inconvenientes que se 
seguirían de todo ello. En efecto, así lo hizo, exponiéndole en varias 

u A .G .l. Indiferente General 1562. 
El Oidor Juan Salazar de Villasante fué nombrado el 1 Q de agosto de 1559 y 

seIs días después le daban la licencia de viaje para él y su mujer Da. María de 
Cos, de Mazcuerras de la Montatla, varios hijos y diez cria'dos. Viajarían también 
con ellos Alonso y Marcelino de Villanova, hijos de un primer matrimonio de Da. 
M aria. El Oidor tenía además permiso para pasar las armas que creyera convenien­
tes, joyas y plata labrada por valor de trescientos pesos, cuatro esclavos negros y 
dispensa de mil quinientos pesos de almojarifazgo . En Sevilla recibiría quinientos 
ducados a cuenta de su sueldo y otros tantos en Tierrafirme en la misma condición. 

Ponce de León tenia su nombramiento fechado en 6 de febrero de 1558 y la 
c.édula que respa ldaba su antigüedad frente a Salazar de ViIlasante era del 8 de 
se tiemhre de 1559 . En Tierrafirme recibiri¡l quinientos ducados como parte de sus 
habere&, pudiendo desembarcar en Nombre de Dios las armas que qUIsIera . 

. Monzón alcanzó titulo de Fiscal el 1 Q de agosto de 1559. Era hijo de D. Luis 
de Monzón y de Da. Ana M éndez; estaba casado con D a. Antonia Pérez (hija del 
bachiller Sevillano y de Da. Antonia Pérez) , y pasaba con ella a sus cinco hijos 
llamados Jerónimo, Luis, Gonzalo, Luisa y Hernando . En un principio pensó llevar 
diez criados (consiguiéndoles permiso en Valladolid el 7 de agosto). pero terminó 
por llevar sólo tr~s. Obtuvo igualmente licencia para pasar armas, cuatro negros 
y trescientos pesos en joyas y plata de aparador. Se dió orden especial en Sevilla 
para que no lo detengan con papeleos y para que le tuvieran listos quinientos du­
cados a cuenta de su salario. En la misma nao que Monzón viajaba el bachiller 
J.:an C aro o Charo (como escriben mal los registros del Consejo). quien iba COIDO 

Relator a la Audiencia de Lima, según titulo fechado en 7 de agosto de 1559. Tenía 
un perdón de almojarifazgo hasta por cuatrocientos pesos y por su licenci'l de viaje 
otorgada el 29 de noviembre, se lee que era hijo de Pero García y de Maria García . 

tlIRA . Y . 1951-S2 
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hojas su dese'o y ocultando sus temores Con la sutil advertencia de que 
.. cierto sería abenturar mucho si un tan buen marinero y de tanta spi~ 
rrencia no fuese en nuestra compañía para que con su buen consejo 
lleguemos todos en salbamento 65", Para halqgar lo más posible al So­
berano y conseguir de él lo que pedía, recordole una vez más su buena 
voluntad , " pue.s toda la vida y todo lo que tubíere no lo quiero sino' 
para acaballo en semicio de Su Real Persona 65 -~", Frase demasiado 
meliflua, aunque muy en boga en esa época. 

Valladolid, ciudad de mal recuerdo, 

Una se'mana despues, por aún permanecer el Conde en la ciudad. 
hubo de pasar por un momento incomodísimo. En el proceso por lute­
ranismo que contra el canónigo Caz-alIa se siguió. resultó culpada Da. 
Ana Enríquez de Almansa, hermana de la Condesa de N ieva, por han 
ber llegado a convencer a cierta tía suya monja e'n Santa Catalina de 
Valladolid, de que no existía el Purgatorio. Las averiguaciones que en 
torno a este asu.nto se efectuaron no hicieron sino avergonzar más aún 
a los de Al mansa , La propia sue'gra de D. Diego, la Marquesa de Al~ 
cañices, [,té señalada como señora de mucha vinculación con los he­
rejes. Ap.:trte de numerosos criados. habían caído en errores de la secta 
hasta los propios parientes de la Casa, siendo el más señalado, des­
pues de Da. Ana Enríquez, el joven Marqués de Poza. que llegó a afir­
mar temecarias conclusiones. Esto equivalía para el nuevo Virrey del 
Perú a tener que, presenciar junto con la Princesa Gobernadora, el 
auto de fe que para el día 21 se programaba en la Plaza Mayor, y lo 
que no era menos molesto, verse obligado a soportar las miradas de 
los circunstantes, que reconocerían en él a un deudo de los penite'n­
ciados 66 • 

El novedoso . acontecimiento hizo vivir a Valladolid días de albo­
roto. Más de doscientas mil personas acudieron de toda España a pre­
senciar la quema de los herejes. faltándoles, como es lógico deducir, el 
hospedaje necesario. Pero esto no aminoró el entusiasmo de los visi­
tantes , pues .. cOmo eran días del florido mayo, muchos durmieron al 
raso por aquellos campos de panllevar". La multitud que se' instaló en 

a5 A. G . L Indiferente General 738 . 
65 -11' A. G. 1, Indiferente General 738 . 
66 Menéndez y Pelayo, Marcelino ... Historia de los Heterodoxos Españoles, 

(MadrId 1928). Lib. IV, cap . VIII, pp. 398 a 424. 
Jesús O.e.D:, Fr. GabrIel de ' " La Santa de la Raza (Madrid 1933) T. IIl. 

cap . 1, parágrafo IX, pp . 125 a 143 . 
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las calles hizo que se prohibiera el paso de caballos y literas, vedándo~ 
se también el uso de armas, por considerarse a esas alturas innecesa~ 
rias a la par que pe'ligrosas, En las . esquinas y plazuelas se levantaron 
negros púlpitos, desde los que infl~~ados dominicos predicaron la fe 
V amenazaron con la ira del Eterno a todo un pueblo que sólo apetecía 
disfrutar del espectáculo, Mientras las horas se iban acercando a la 
caída del sol, la gente se posesionó de tejados y cornisas en un afán 
de ver mejor el desfile de los reos, Se tuvo que recurrir a esta medi~ 
da, ya qu~ los últimos asientos a los lados de las calles, se habían al­
quilado usureramente' por doce, trecl' y hasta veinte reales, 

A pesar de que todos estos preparativos se prolongaron hasta el 
momento que los bronces dieron la medianoche, recién con los despun­
tes del alba se dejó ve'r la procesión de la Cruz Verde. Abrían paso los 
frailes de las órdenes religiosas, de dos en dos y con hachones encen­
didos; seguían los comisarios, consulto~es , calificadores y alguaciles 
del Santo Oficio con ropajes muy severos; después la cruz con cres­
p5n negro, y por fin, el grupo de los treinta condenados, de los que 
só~o el bachiller Herrezuelo permanecía contumaz e impenitente. Por 
é ta causa, marchaba amordazado para evitar al pueblo que percibiera 
sus blasfemias. Era imponente ver avanzar a los treinta reos con coro~ 
zas, sanbenitos y candelas con dirección a la Plaza Mayor. Entre to­
dos destacaba Da. Ana Enríquez de Almansa, la condenada por dudar 
del Purgatorio. Refieren los testimonios que .. mostrabase arrepentida 
de sus pecados y pareció a todos muy hermosa 6 7 " • 

El cortejo penetró con paso lento a la Plaza, donde ya la Prince­
sa con los nobles y prelados estaban espe'rando hacía un rato. El Con .. 
de de Nieva estaba con ella y tambien un jiboso personaje de mirada 
astuta y ropa larga. Era un viejo clérigo de misa, en su juventud muy 
protegido de los Zúñigas, pasó al Perú con un breviario y ganó la 
tierra a los rebeldes; ahora se firmaba "Pedro, Obispo de Palencia 6 8". 

era natural del Barco de Avila y pertenecía al linaje de los Gascas. 
Los reos continuaron avanzando con Agustín de Cazalla, todo fla~ 

<:0 y macilento, a la cabeza. Venían tras él los más culpados en el pro­
ceso con su cruz de san Andrés sobre los pechos. Cerrando la proce~ 
<;ión, apare'ció un grupo de dieciseis personas no condenadas a muer­
te . entre las que se notaba la presencia de alguna gente bien nacida. 
El Comendador de Alcántara D. Pedro Sarmiento, su esposa Da. Men-

67 Menéntlez y Pelayo, Marcelino .. , Op , cit. T. III, cap. 1, parágrafo IX. 
68 LavalJe, José Antonio de .,. Gobernadores y V:rreyu ·del Perú (Barcelona 

1909) p. 22. 
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cía de Figueroa, Dama que fué de la corte', y el apuesto y mozo rviar~ 

qués de Poza eran los más notables de este grupo por reconciliar , En 
él marchaba tambien Da, Ana Enríquez, siempre pálida y arrepentida 69, 

Las campanas del Santo Oficio doblaron tristemente y los conde'~ 
nados se situaron encima del tablado construído para el auto en el cen~ 
tro de la Plaza. Allí fueron expuestos a la pública vergüenza antes 
de sedes leidas sus sentencias. Cuando llegó este momento , un escri~ 

bano dió principio a su lectura señalando la culpa y pena que a cada 
cual correspondía , A Da, Ana Enríquez de Almansa , apa rte de subir 
al cadalso con sanbenito, se le impuso que velase y ayunase tres días 
luego de volver con su hábito a la cárce'l. Al terminar de leérsele su 
condena, la jóvensoltó la candela que portaba, desplomándose al sue~ 

10 víctima de un desmayo, Menos mal que ya todo aquello iba a con~ 

cluír, porque se veía al Arzobispo de Sevilla revestido de pontificaL 
prc'pararse para absolver solemnemente a los reconciliados y restituirlos 
al seno de la Iglesia. Luego de esto, el populacho permaneció sin mo~ 

verse en los tejados y ventanas para ver que se seguía, pero al consta~ 
tar que la Princesa y su séquito de'jaban sus asientos, todos dieron es~ 
ta parte de la función por terminada, 

Mientras los reconciliados retornaban al local del Santo Oficio, 
la multitud se volcó con dirección a un campo que la gente dió en Ila~ 

mar El Quemadero. Hacia él se lanzaron los curiosos a través de las 
cailejas retorcidas, El ge'ntío que avanzaba sin mirar atrás, sólo abría 
paso y se pegaba a las paredes cuando los gritos de los villanos y mu~ 
chachos anunciaban la proximidad de algún hereje, que montado en un 
rocín y mostrando un semblante de terror, motivaba estruendosas car~ 
cajadas. Y todavia no había llegado lo mejor ... ¡Cuánto que contar 
tendrían a su vuelta esos miles de personas que, para presenciar estos 
momentos, tuvieron que dormir al raso por aquellos campos de panlle~ 
var aprovechando las noches del florido mayo 70! 

Ape'nas se separó de la Princesa , el Conde debió de volver a su 
morada en medio de los más tristes pensamientos, La Condesa los de~ 
bía de tener aún peores . Durante todo el tiempo que siguió a este so~ 
nadísimo proceso, Da. María Enríquez no volvió a pisar la calle'. En~ 
tregada a lo que bien se podría llamar ausencia reparativa por los pe~ 
cados de los suyos, vivió los días que faltaban para la partida de su 
esposo en la más absoluta oscuridad , A D. Diego, mientras tanto, lo 

69 Como hemos visto más atrás al h¡:blar de los Enriquez de Almansa, los 
Marqueses de Poza estaban emparentados con los Sarmiento, por lo cual el citadQ 
Comendador de Alcántara y el joven fvIarqués estaban emparentados entre sí, 

70 Menéndez y Pela yo, Marcelino '" Op , cit, T. IlI, cap, 1, parágrafo IX. 
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llamaban sus obligaciones y él, que estaba harto del desprecio y 
la vergüenza, del dolor de los Almansa y del llorar de la Condesa, se 
entregó a ellas con bastante voluntad. Esto no fué óbice para que un 
día delante de su esposa llegara a maldecir Valladolid, a sus lluvias y 
a sus fangos, implorando al cielo le permitiera salir muy pronto de tan 
funesta población. Parece que el cielo lo escuchó, porque recibidos sus 
despachos junto con una real orden para que en Se'víila le dieran doce 
mil ducados a cuenta de su sueldo, y otros ocho mil de merced por una 
sola vez, pudo iniciar los preparativos de su marcha para la ciudad del 
Guadalquivir. Para apresurada, el 18 de junio tomó prestados de Fran­
cis.co Arias M alclonado, vecino de' Alba de Tormes, la suma de se­
tecientos mil maravedís, de' los cuales cobró quinientos cinco mil el ma­
yOf<¡lomo del Conde Francisco de Valencia, quedando los restantes para 
cob~arse en Sevilla en las casas de Hernando de Vega y Juan Arias 
Altamirano, comerciantes de e'sa ciudad. 

A continuación . mandó traer de Arnedo todo cuanto consideró útil 
o aprovechable para la jornada de las Indias. Se alquilaron bestias de 
carga en la propia villa y ante la mirada a tónita de un grupo de veci­
Iios reunidos en la plaza, se procedió a cargar a las mulas y carretas 
con lo mejor de la mansión. Cuando todo estuvo listo. los carruajes 
fueron cubiertos con grandes toldos para proteger su carga y a una 
orden del capataz se comenzó a movilizar aquella caravana . Este es­
pectáculo tan inexplicable a los ojos de los vecinos de Arnedo, no lo 
era menos a los de Juan López de Lerín. el Viejo. el más antiguo de 
los moradores de la villa, que juraba una y diez veces no haber visto 
nada semejante en los días de' su vida 71 • 

A estas alturas, acaso animado por el nombramiento de D. Diego, 
se mostró más accesible D. Pedro Ramírez de Arellano, cuarto Conde 
de AguiJar, y su esposa Da. Ana Ramírez de Are'llano y Zúñiga, po­
seedora legítima del título. El de Nieva entabló negociaciones de in­
mediato antes de que amenguase el e'ntusiasmo de sus ,deudos, resultan­
do de todo esto. la concertación del enlace del ya no muy mozo D . An­
tonio de Velasco con Da. Catalina Ramírez de ArelIano. hija de los 
anteriorme'nte citados. Se firmaron las capitulaciones y la boda se fijó 
para el siguiente año. A modo de cumplido y beneplácito. Da. María 
Enríquez obsequió a su futura nueró con una elegante litera de tercio­
pelo negro y "una cruz de 0 [10 con unos diamantes, para colgar de la

l 

71 A.G.1. Justicia lISO . 
"\ 
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toca, e unos botones de OíO, todo con unas perlas pequeñas 72" ; mien ": 
tras D. Diego, que ninguna opulencia podía mostrar ante su primogé~ 
nito, se limitó a darle a éste "alguna ropa blanca, aunque poca y de¡ 
poco valor 72-~" . Se les señaló a los en breve' casados por morada la 
centenaria casona de Arnedo, y D . Antonio,' que comenzaba a pagar 
con e'l rostro avergonzado los disparatados manejos de su padre, no pu~ 
do de momento llevar nada a ella por falta de dinero. Solamente los 
tapices con los triunfos 'de Petrarca se enviaron a la destartalada man­
sión, y esto, porque ya casi no valían nada. Lo trágico fué que tam­
poco pudo hacer el menor obsequio a su prome'tida. Sólo algún tiem .. 
po después, mandó asu camarero y gran criado Diego Ruí: de Temi­
ño a que compre jóyas y vestidos pera Da. Catalina, así como una ri­
Ca cama tallada y muchos tapices más. A pesar de haber querido ha A 

Cer estos regalos de'sde hacía mucho tiempo, el pobre D. Antonio. da-

72 A .G .1. Justicia 1085. 
Fernández de Oviedo. Gonzalo ... Historia General y Natural dz las Indias _ 

I.ib. XXXIII, caps. XLVIII y XLV. 
Diaz del Castillq. Be:rnal ' . .. Op. cit. T. III. caps. CLXXII y CC. 
Fernánde:z del Castillo. Francisco ... Doña Catalina Suárez Man:ayda (Méxi­

co 1920). cap. n. pp. 27 a 29. 
Va.goma, Da.miro de la . .. Linaje y Descendencia de Hernán Cortés (Madrid: 

1951) pp. 51. 62. 86. 125 Y 126. 
La Casa de los Condes de Aguilar estaba desde muy atrás entroncada con los. 

Zúñigas. Alonso Ramírez de Arellano, el primer Conde. casó con Da. Catalina de 
Mendoza, hija de los Duques del Infantado. y de este enlace tuvieron por hijo a . 
D. Carlos de Arellano. segundo Conde de Aguilar. Grande de España y Señor de' 
las muchas villas de su padre . Casó . este D. Carlos en 1491 con Da. Juana de: Zúñiga 
y Guzmán. hermana del segundo Duque de Béjar. naciendo de esta unión D. Alon­
so Ramíre:::: de Are]ano. tercer Conde de Aguilar. aquel que fué herido en la gar­
ganta en la toma del castillo de Burgos cuando las Comunidades, el cual contrajo.' 
matrimonio con Da. Catal¡na de Zúñ'ga y Herrera. hija de los segundos Condes de: 
Nieva. D. Alonso murió el 13 de noviembre de 1522. ordenando en su segundo co­
dicilo. que su única hija casase con su hermano D. Pedro Ramírez de Arellano Y' 
Zúñiga. bo~a que. precediendo las dispensa!> del caso. se efectuó en 1532. 

Da. Catalina Ramírez de AreIlano. hija de los anteriores y prometida de D •. 
Antonio de V .. lasco el Mozo, tuvo entre otros hermanos a Felipe Ramíre¡¡ de: Are­
llano, quinto Conde de Aguilar y Señor de las vJlas de sus pasados. que casó con; 
Da. M aria de Zúñiga. hija de los primerc~ Marqueses de Aguilafuente; y a Da. 
Ana Ramírez de Arellano. esposa de D. Martín Cortés, hijo de Hernán Cortés y 
Pizarro. CO!lquistador de la Nueva España. y de Da. Juana de Zúñiga, de la C3sa 
Ducal de Béjar (véase la Historia Genealógica de la Casa de Men:loza por Diego 
Gutién!!? Coronel - Biblioteca Conquense. T. III. Madrid 1946 . _ Consúltese tam-' 
bién la Historia General de las Indias de Francisco López de Gómara. T. n. cap~ 
CCLI). 

72-1J A .G .1. Justicia 1085. 
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do el ruinoso estado de la hacienda paterna, no pudo darse ese lujo 
hasta que le fué entregada la dote de su futura esposa. 

Mientras tanto, D. Diego seguía acumulando obje'tos que consi­
deraba imprescindibles para :3U viaje al Perú. Encajonó toda la plata 
que había en casa, sin perdonar el servicio de aparador, del que sólo 
respetó un par de candelabros. un salero y "una copa de plata sobre­
dorada en que bebía la Condesa 73". Tantos utensilios de metal fino lle­
vó, que la gente dió en decir que su esposa "se seruía en peltre por se 
Buer lieuado el Conde toda la plata 73-1).". Lo peor era que los male­
dicientes decían la verdad. 

Pasaron de e'ste modo los prÍlr.eros quince días del mes de julio, 
llegando así el señalado para la partida. Todos sus hijos acudieron a 
Valladolid' a despedirlo antes de que el viaje lo apartara a tantas le­
guas de distanc;a. D. Antonio abandonó temporalmente las p.::cocu­
paciones de sus bodas, D. Pedro y D. Juan se dedicaron a ayudar al 
Conde en los aprestos de la marcha, y D . Sancho, dogmático y reposa­
do como siempre, vino directamente en una posta que lo trajo de Alca­
lá, donde seguía estudios eclesiásticos. La que tardó algo fué la buena 
Da. Be'atriz de Velasco, que desde lejos viajó con su esposo, aprove­
chando el tiempo libre que le dejaba el no tener todavía descendencia. 

La cena de la despedida debió de se'r frugal y poco alegre. El ca­
noso viejo vió reunidos a su alrededor aquella noche a estos sus hijos 
que se iban abriendo camino por la vida . Todos estaban crecidos y va~ 
lían por sí mismos, el futuro de estos vástagos e'staba asegurado ... 
sólo lo preocupaba su mimada y caprichosa Da. Blanca, por la que 
hasta entónces casi nada había hecho. La chiquilla, ya camino de tor­
narse moza, no tenía aún nada seguro para cuando llegase a mujer. El 
Conde sentía pasar los años por su cuerpo y temía que dentro de po­
cos se cerrasen sus ojos para siempre. La obsesión de que no saldría 
con vida de la jornada de las Indias lo seguía atormentando. Dicen 
que pensando e'n estas cosas fué como en un momento de la nada ale­
gre cena, habló a su esposa en voz muy baja sobre la necesidad de bus­
carle marido a Da. Blanca. Alguna reflexión debió de hacerle la CO-l­
desa, porque luego le oyeron responder que no debían de' angustiarse 
con problemas pasajeros, .. quél ternía quenta con ahorrar para p _~,- a.r 
la dote 14". 

73 A . G . 1. Justicia 1085, 
73 -~ A.G.l. Justicia 1085. 
14 A .G .1. Justicia 1085. 
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y así. arregladas las cosas necesarias y mandando por delante a 
las carretas, D. Diego, acompañado por D. Pedro y por D. Juan, 
sus hijos, tomó el camino de Salamanca, para continuar luego por el 
que va a Sevilla cruzando los campos de la pxtremadura. Todos los 
que acudieron a despedirlo pudieron apreciar, que .. quando el dicho 
Conde se partió, llevava gran pena por 110 dexal' casada a la dicha do-­
ña Blanca '"" . 

7G A. G . 1. Justicia 1085. 



CAPITULO III 

Los . aprestos de Sevilla . - Esperando bu ellOS vientos. - La derrota de las !Jsdias..­
Del Mar dcVN crtc al Mar del Sur . - En la capital de Castilla del Oro. 

Los aprestos de Sevilla. 

Sevilla, la amurallada ciudad de la Giralda, puerta de las posesio­
nes españolas de las Indias del M ar Océano, vivía días ag itados por 
ser tiempo de cargazón de la flota. Las calles ate'stadas de gente deja­
ban ver numerosos grupos de mercaderes que transitaban desde el ba­
ratiílo fuera de la puerta del Arenal , hasta la plaza de San Salvador, 
destacando entre todos el corrillo de los mejor tra jeados, que tenía por 
costumbre el tratar de sus problemas en las gradas de la Catedral. 
Más allá, en los alrededore's de la Torre llamada del Oro, grandes far~ 
dos y cajones guardados por perezosos ganapanes esperaban el mo~ 
mento de pasar a una bodega, mientras que algo más cerca de la po­
blación, los mesones y tabemas repletos de soldados y tratantes, hi~ 

dalgos de e'scarcela vacía y mujeres de honorabilidad sospechosa, ofre­
cían y apuraban sin cesar el afamado vino de la S ierra. Pero si por la 
orilla izquierda del río pululaban clérigos de luengas vestid uras, india~ 

nos ostentosos y un sin fin de forasteros, por la otra, pasando el puente 
de barcas quedaba Triana, solar de gente' marinera, de hombretones 
bronceados y fornidos con el clásico pañuelo en la cabeza, entre los que 
eran frecuentes los cojos, tuertos y lisiados por causa del servicio de 
Su Majestad. Y e'ntre Triana y Seviila, contrastando con el movimien~ 
to reinante en sus riberas, el Guadalquivir famoso mostraba anclados 
los galeones y galeras, galeoncilJos, carabelas y pataches Con las ve~ 
las recogidas. Sólo muy de cuand·) en cuando rompía la quietud del 
cuadro un batel impulsado por los remos, que en breve tomaba tierra 

/ 
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frente a un vieJo carabelón encallado e invadido por maleza. cuya úni. 
ca tripulación la formaba un ejército de ratas... Por lo demás. el d o 

parecía permanecer siempre apartado de los ruídos. no e:'scuchándo~e 

sobre él sino las campanas de la vecina parroquia de Santa Ana y las 
coplas marineras. cantadas intencionalmente para guiarse en determi~ 
ndas faenas de pole'as y del ancla... Así era Sevilla cuando estuvo' 
por salir la flota el año de 59 1 • 

El Conde y los suyos llegaron a la ciudad por el mes de agosto,. 
la época más calurosa del verano. No se sabe con certeza el lugar 
dónde se hospedó. pero por varios testimonios pare'ce desprenderse 
que fué en casa de su parienta Da. Teresa de Zúñiga. Duquesa de Bé~ 
iar y Marquesa de Ayamonte y Gibraleón. Sus primeros pasos se en~ 
caminaron a continuar los múltiple's gastos superfluos que venía ha­
ciendo desde Valladolid, culminando los de esta oportunidad. con la 
adqu;sición de unos costosos paños de Londres para adorno de su re~ 
cámara. Luego comenzó a tramitar las licencias para pasar a Indias a 
varios servidores. De este modo hizo añadir a su séquito un dorador. 
un bastidor. un calcetero. un platero. cuatro trompe'teros y ocho minis­
triles; más tarde consiguió permisos para un médico. un boticario. un 
sastrp. y un zapatero. Todos habían de ser solteros, y si estando casa~ 
dos no viajaban con sus mujeres. tenían que exhibir una autorización 
de ésta facultando a su marido a viajar sin ella. previa espe'cificaci6n 
de la causa y limitación del tiempo de la ausencia. Por otro lado. la 
Contratación penaba a todos estos oficiales con una fuerte multa. SI 
desembarcados en su destino no usaban sus oficios. No obstante de 
que los Virreyes del Perú sólo podían pasar treinta criados. el de Nie­
va logró del Rey .llevar cincuenta. sin contar los anteriormente nom~ 
brado:; 2. 

1 A " G " I. Contaduría 283 y 2929; Indiferente General 1562. 2001 Y 2002. 
Acaso después de la de Jerónimo Münzer (que resulta demasiado vieja para noso­
tros) y la del silesiano Lassota de S teb!ovo (que es en exceso posterior) es la re­
lación de Andrés Navagero una de las más completas pinturas de la SeviIJa amu­
rallada del siglo XVI . Los italianos Leonardo Donato y Cam'lo Borghese la esbo­
zan tangencialmente, no haciendo ni siquiera ·esto otros viajeros, como el portugués 
Gaspar Barreiros que alguna vez pasara no muy lejos de la ciudad " También re­
sulta simpática la breve descripciéCl que de Sevi!1a y de su puen~e de barcas hace 
el Inca Garcilaso (COmentarios Reales de los Incas. Primera Parte; lib. nI; cap. XV). 

2 A " G . I. Vma 568; Justicia 1085 e Indiferente General 2001. _ La lista de 
criados del Virrey Conde d~ Nieva era la siguiente: 

1} Antonio de Lastur. vecino de' Dena y hombre" soltero . 
. 2} Antonio Dávalos. natural de Guadalajara y también soltero como to­

dos los que siguen. Con perdón de! derecho de almojarif~zgo hasta 
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por 600 pesos, llevaba a Indias a su servidor Alonso Rodríguez de 
San Mamés, vecino de Palos. 

3) Francisco de Lima, natural de Castro Calvona o Castro Galbon, vi­
lla del Conde de Alba de Liste, quien iba señalado por Secretario del 
Virrey. Pasaba con él a su criado Juan de la Peña, natural de Guada­
lajara, y a un escribiente llamado Juan Carreña. 

i) Juan de Palomares, natural de Torralva de Calatrava, en la jurisdic­
ción de Ciudad Real. 

5) Agustín de Paredes, vecino de Valladoiid y aficionado a la astrolo­
gía y artes ocultas, por lo que parece se le prohibió el paso a India! 
estando ya embarcado y libre de 400 pesos de almojarifazgo. 

6) Francisco Gómez, mozo vallisoletano. 
}1 Gaspar de Buitrago, vecino de Olmedo. 

8) Pedro de Bardentos, vecino de Villalba, en Galicia. 
9) Andrés de Salazar, natural de Villarcaño. 

10) Rodrigo Rejón, vecino de Medina del Campo y uno de los pocos ca­
sados de esta lista . Viajó con su mujer Ana Maldonado y el sirvien­
te Francisco Nieto, medinense de nacimiento. 

11) Sancho de Paz, vecino de Llerena. 
12) Antonio de Arce y Lezcano, natural de Cuellar. 
13) El Bachiller Pero Mexía, nacido en el Colmenar. 
Ji) Juan Salas, natural de Medina del Campo. 
15) Pedro de Eraso, natural de Logroño. 
16) Caspar de Espinoza Monteser, hijo de un letrado vecino de Valla-

dolid. Estaba señalado por paje del Virrey. 
17) Pedro de Mercado, vecino de Segovia; 
18) Gonzalo Ronquillo, vecino del mismo lugar. 
19) Pedro Ibañez, vecino ¿e Lo~: Arcos. 
20) Lorenzo de Lelle, natural del Coto de San Martin. 
21) Juan de Espinoza, vecino de Espinoza de les Monteros. 
22) Pedro de Villarreal, vecino de Villalba, en Galicia. 
23) Juan Carreña, vecino de Medina del Campo, señalado en un princi-

pio como escribiente del Secretario Lima. 
24) Cristóbal de Oñate, vecino de Arnedo. 
25) Hernán Pérez de Cartagena, vecino de Covarrubias. 
26) Andrés López de Gamboa, natural de Durango. 
27) Juan de Arellano, vecino de Arnedo. 
28) Pedro de Arellauo, vecino de Arnedo. 
29) Rodrigo Hidalgo, vecino de Valladolid. 
30) Juan de Medrana, vecino de Arnedo. 
31) Ruy Oiaz de Fuenumycr. Teniente que fué del Conde Nieva en Ga-

licia, vecino de Arnedo. 
32) Francisco de Aguilera, vecino de Dos Barrios. 
33) LuiS Chasco, andaluz de Antequera, hombre de confianza del Virrey. 
31) Sancho de Velasco, natural de Valladolid. 
35) Alonso Vázquez, natural de la misma ciudad. 
36) A)-onso Lópu, nacido en Tuy, que es en Galicia. 
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37) 
38) 
39) 
10) 

41) 

42 ) 

43) 

JOSÉ ANTONIO DEL BUSTO D. 

Migue! de Robles. natural de Cuellar. 
Juan Rodríguez, natural de San Vicente de Soncherra. 
C'uarle Gómez, vecino de Fuente del Maestre . 
Leonor de Valderrama, soltera y natural de Ecija, mujer de servicio 
del Conde. 
Ana de Quirós. también sbltera y vecina de Aguilar del Campoo, con 
oficio igual a la anterior. 
Esteban de Heredia , natura! de Lila, en Flandes, que pasaba por trom­
peta del Conde . Llevó consigo a su mujer Agueda de Buendia y a su 
hijo Miguel Santos. 
Diego Pila rte , así mismo trompeta como el anterior y e! que con ti­
núa . Era vecino de Arnedo y viajaba con Juana de Nebreda, su mu-
jer, y un sirviente. 

'14) Juan d~ Murguía, natural de Mocirra!. 
45) Un trom.peta más, no idez;.tificado. 

A todos estos se añadieron el médico, sastre, bastidor y boticario con los ocho 
millistriles, de todos los cuales se ignoran los nombres . Por trámite posterior en­
grosaron el séquito de criados los siguientes: 

46) Cosme de Mazuelos, clérigo y capellán del Virrey, quien consiguió li­
cencia de viaje en Toledo. el 13 de diciembre de 1559, luego de hacer 
información de su linaje y ser examinado por el ObiSpo de Lugo en 
Sevilla . 

47) Gregario de Palencia. 
48) Alonso Flórez de Ordaz. 
49) Arnao Zegarra, con 5n mujer, hijos y ocho sirvientl:'S. amén de un per­

dón de almojarifazgo hasta por 600 pesos. A última hora se le pro­
hibió pasar al Perú, pero al año siguiente consiguió licencia para 
ello . 

50) Jerónimo de Silva. mozo de confianza del Conde. 
51) Francisco de la Mota. 
52) El Comendador Juan Ruíz de Vergara. 
53) Juan de .1\storga y su muier. 
54) Gaspar de Ribera. apodade "Riberillas el Bermejo", criado de con­

fianza del de Nieva. 
55) Franci,co de Fonseca, pariente político del Conde, a quien con el an­

terior y el que sigue se vedó ' el paso a Indias. 
56) Juan Arias Altamirano, prohibido de pasar a Indias por cédula fecha~ 

da en Aranjuez el 22 de octubre de 1559. 
57) Juan de Arria, zapatero. 
58 ) Gaspar de Salazar y un sirviente. 
59) Francisco de Somorrostro, criado en quien el Virrey fiaba mucho. 

Pasó con su muj"r, un hijo, dos hijas y tres sirvientes. Por licencia. 
fechada en Valladolid el 8 de setiembre de 1559 se le exoneró del 
control de armas y de 500 pesos de almojarifazgo. 

60) Diego de Arceo, hijo del licenciado Arceo, Oidor de Valladolid. Lo-. 
gró perdón de almojarifazgc. por valor de 400 pesos. 

61 ) Hurtado de Mendoza y un servidor. 
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Las dos naves que la Corona mandó preparar para D. D iego de 
Acebedo. aún permanecían ancladas en el río desde noviembre de 1558, 
con detrimento del vino. bizcocho y otros víveres dispuestos para la 
travesía. Las pérdidas habrían sido superiores si el ahorrador D . Juan 
Suárez de Carbajal no hubiera de'spedido a tiempo las tripulaciones. 
conservando tan sólo ocho hombres para la guarda de las naves por la 
noche. Todo estaba listo para el embarque del Virrey y sólo faltaba 
la orden de éste para que Pero Sáenz de Ve'nesa y Pedro de Orellana 
se pusieran en sus pue·stos. La Contratación estaba apercibida. las tro­
pas de la armada acuarteladas en el puerto. y en lo que se refe"ría a los 
mercaderes, avisándoles con diez días de anticipación tendrían apres~ 

tado., sus navíos. En una palabra. en el señor Virrey estaba el señalar 
la fecha de partida 3. 

Pero he aquí que comenzaron a llegar malas noticias . U na nave 
proveniente de la Habana y esperada en Sevilla para volver con la flo# 
ta de'! Virrey, había sido atacada por corsarios teniendo que rendirse 

'\ 62) Licenciado Pedro de Castil1<l y un sirviente. 
63) Manuel Manrique de la Vega. hombre noble y gran amigo del Conde 
64) D iego de Tebes Brito. hijo de Gaspar de Tebes. el Caballerizo ma­

yor de la Princesa Da. Ju¡,na . Pasó con dos sirvientes uno de los 
cuales era Juan de Alcoba, natural de Antequera, y el otro un ne­
gro de Guinea. 

65) Vicente Rodríguez y su mujer. 
66) Juana Gutiérrez. mujer de Pedro de Villanueva. vecino de V allado­

lid . Pasó con su marido ~ Chile. sirviendo en el viaje como lavan­
dera del Virrey. 

67) Antonio Pérez. calcetero. 
68) Alonso de Chávez, dorador. 
69) Esteban Gui11én. platero. y su ayudante Manuel D iez. 

La verdad era que aunque (en Valladolid el 7 de agosto de 1559 ) el Virrey 
consiguió permiso para pasar hasta cincuenta criados, muy pronto, los que en ca­
lidad de tales se embarcaron con el C onde. superaron esta cifra. D esconocemos 
si hubo alguna otra cédula que le ampliare el número de servidores. en todo caso 
nunca se ha encontrado. pero no debió existir porgue el 5 de enero de 1560 tanto 
el Obispo de Lugo como . los Oficiales de la Contratación se quejaban al Rey de 
todo ello. acabando el escrito: " y cierto esto de los criados no savemos si es proue~ 
choso, porque es gente soltera y sin razóll y se cree que son los que alteran las 
tierras de las Yndias ..... . 

No pecó en este aspecto el hijo del Conde. D. Juan de Velasco, porque los 
únicos criados que pasó. aparte de dos o tres que no se ubican. fueron: Francisco 
Mexia, natural de Colmenar; Hernán Pérez de Z aldivar, vecino de la ante-iglesi'l 
de Zalduba; y A l(tonio Gómez o González d~ Ocampo. vecino de V alladolid . 

a A.G .L Indiferente General 2001. 
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al poco tiempo de iniciada la pelea. Se rumoreaba que estos corsarios 
eran los franceses que en Bayona y Burdeos habían armado ocho bar­
cos, según informó el Duque de Alburquerque, Virrey de' Navarra. 
No se equivocaron mucho los que esto creyeron. porque los atacantes 
de la carabela .. Saneti Spiritus" pertenecían a ' la cuadrilla de los ante'· 
riores, como que al despedirse del maestre le dejaron un papel escrito 
~n francés, en el que' se decía que el navío corsario se llamaba "El León 
Pardo", su capitán Juan D'Esturi, el piloto Tembit Duarte y el maestre 
Joanot Ddjer, a todos los cuales se les podía hallar en San Juan de 
Luz, donde eran vecinos muy honorables y antiguos. Estas burlas gus­
taban poco a los españole's que tildaban a los galos de no tener honor, 
puesto que atacaban luego de haberse firmado las paces; pero los cor~ 
sarios que poco caso hacían de tales opiniones no pararon allí, sino 
que arribando clandestinamente a Galicia, vendieron el producto de su 
atraco a los pobladore's del lugar 4, 

D. Diego, que tan sólo se enteró de la primera parte de esta ha J 

zaña, comenzó a ver el Océano con marcada desconfianza ,No le gusJ 

taba en absoluto eso de zarpar por setiembre como voce'aban en las 
plazas los pregones de la Contratación, Hasta entónces y sobre todo 
a raíz de la jornada a T.únez, había tenido al mar por poco amigo suyo 
y como buen castellano lo miraba con recelo de marinero nueVo, según 
su propia expresión. Si antes el mal' nunca le fué simpático, ahora con 
corsarios se tornaba más que incómodo. Aún no había olvidado el tris­
te cuadro del cual fué testigo, en su época de Gobernador de Galicia. 

• A.G.l. Contaduria 29; Indiferente General 425. 738, 1562. 1966 Y 200l. La 
Princesa desde Valladolid en 29 de junio de 1559 se habia visto obligada a dispo­
ner que algunas naos de la armada acompañaran al Conde, "porque aunque haya 
pazes siempre en tales tiempos suele haver corsar.:os·', Se dió esta orden por la nue­
va traida a San Lúcar por trece barcos provenientes de la Española. de que habia 
indicios de corsos en el Golfo de México, motivo por el cual el Virrey de Nueva 
España· no enviaba oro a Su Majestad. El 19 de diciembre de ese año. luego de 
haberse recibido otros informes de peligro, el Capitán General de la Provincia de 
Guipúzcoa avisó que los portugueses Melchor Báez y Beltrán de Aguirre tenían 
armada una galera para robar navíos de Indias. estando en iguales preparativos Juan 
Beltrán. natural y vecino de San Juan de Luz, con Martin Cote. los cuales apresta. 
ban otra galera para juntarse en el mar con las naves del capitán Novallas . Por 
último se s3.bía tambien que un fulano de Soria, nacido en España y radicado en 
Franela, tenia listos dos pataches y otro par de embarcaciones artilladas con el fin 
de atacar algún puerto de) Caribe, acaso en concierto con las demás naos france­
sas (que se habían visto a la altura de las Azores desde el mes de julio). y las 
gRleras turcas que en repetidas ocasiones se vieran salir por Gibraltar. Como se 
ve. la situación era de por si bastante inquieta cuando el Virrey Conde de Nieva 
estaba por zarpar a Indias . 
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cuando le' fueron presentados tres marinos venecianos, heridos y scmi~ 
desnudos, como únicos sobrevivientes de una nao echada a pique por 
los corsos. Además, Pero Menéndez de Avilés, el prestIgioso navegan­
te señalado para guiar la flot~ no venía aún de Flandes, y en caso de 
proseguir la tardanza tendrían que hacerse a la vela · al mando de Pero 
Sáenz, buen m.arino, era verdad, pero no tan experimentado como .el pri­
mero 5. 

Después de pensado todo esto; D. Diego dejó de darse prisa en 
despachar sus cosas para evitar el mando de V e'nesa y poder partir 
con Avilés. La demora fué notada por el sagaz Obíspo de Lugo y ios 
Oficiales de' la Contratación, los cuales informaron al Rey cómo las na­
ves estaban listas y 103 merc~deres advertidos, mas " como el Virrey 
se detiene -añadían- no quieren creer que se podrá parti¡' hasta he­
nero, porque hazen quenta que si no sale por todo septiembre, despues 
no es tiempo pélra salír en los otros tres meses deste año, (por lo tan­
to) aurá más gasto~ de lo que se piensa con las naos de Armada y 
gente de mar que se han de entreterier de aquí allá. .. y cierto, si el 
\firrcy viniera por jullio como sccivimos, se pudiera hazer a la vela en­
tr"ando septiembre, pero ansí dubdamos mucho en la presteza de su sa­
lida 6". 

La Princesa Gobernadora, seis días despues de escrita esta carta, 
el 1 de setiembre, orde'nó al Conde que se hiciese a la vela en el 
transcurso de ese mes, sin esperar a los barcos de mercade'res que aün 
estuviesen cargando. Esto hace ver, que también ·informaron a ella los 
Oficiales y el Obispo, instándole que obligase al moroso gobernante a 
tomar la ruta de poniente. Pero para entónces, algo que pasó a D, Die­
go vino a retrasar la marcha y disculparlo. El de Nieva cayó enfermo 
a consecuencia, según pare'ce, de ciertos alimentos ingeridos en canU·· 
dad nada prúdente para el caluroso verano. En resumidas cuentas, su 
dormida dolencia estomacal recrudeció en el momento menos oportu­
no . . Esto hizo que el día 10 tornasen a escribir a Valladolid los O fi­
ciale's: "el Virrey paresce que está todavía con su yndispl1. sición !J no 

5 A.G.l. Indiferente Gen!':;';}! 738, 2001 Y 1562; Contaduría 283 . - V~ase 

tambien: Fernández de Navarrete, lvlart ín... Colccción dc· DoC!lmcn~os Inéditos 
para la Hiétoria dc España. T. XIV, pp. 425 Y 426 . 

6 A. G. 1. Indiferente General 2001.- La navegación a Tierraflrme se etcc­
tuaba antes de entrar el invierno y por lo general en los meses de agosto· y setiem­
bre. De este modo se llcQaba al Numbre de Dios en época no del todo calurosa, 
porque los "nortes" o vientos del septentri6n. refresCaba!l esa zona y aUY"!ltaban 
las calentura~, seg~ creencia gmeral. 
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de manera que por estos días pueda entender en su embarcación ... 
para salir por este mes ni principio del otro. " su enfermedad paresce 
más larga de lo que pensauamo5' 7"; añadiendo en otra fechada el 25. 
que las dos naves de Su Excelencia estaban listas "y así se lo hemos 
dicho y él tiene muy grand voluntad de hatello y de abreviar su sali~ 
da. pero todavía está flaco y la cOlwalecéncia dize que va demás des~ 
pacío que (lo que) él querría. con todo esto dize. que estando con 
fu erra para poder caminar se yrá a Sant Lúcar a dar priesa en todo" 
:'-concluyendo los Oficiale's con la promesa de hacer lo posible 
para que salga rápido- "porque con ver que él se apresta. todos da~ 
ráTI priesa en acabar de cargar y dar sus Registros. lo que no hazen 
ni harán mientras él esté aquí 7-," . 

Enfermo aún el Conde. aunque' previendo la posibilidad de sanal 
pronto. quejóse al Obispo de Lugo de la pequeñez de la nave que le 
habían señalado. A su modo de ver no entraban en ella su casa. cria .. 
dos y gente' de guerra por ir llena de géneros y ropa. Sugería que lo 
pasasen a la del maestre Cosme de Buytrón, "que es mayor y mucho, 
mejor 8", la cual era, en realidad, la de más tonelaje entre todas las de 
la flota. Esta petición tras la que e'l Virrey escondía su temor, hizo 
nacer en el Obispo una medida encaminada al ahorro, aunque en me .. 
noscabo de la seguridad del Conde. Aceptó lo del cambio de navío. 
pero suprimió todos los hombres de guerra se'ñalados para ir en las 
dos embarcaciones del Virrey, reemplazándolos por cincuenta criados 
de éste y algunos pasajeros, a los que se haría entrega de las picas, es~ 
padas, rodelas y a~cabuce's de los licenciados. El sentido económico 
que el Obispo daba a la Casa de Contratación era difícil superarlo. Ya 
había ahorrado un año de paga a las dos tripulaciones, ahora cortaba 
de raíz los sueldos y mantenimientos de media centena de soldados. D, 
Diego no consideró r.lUy ganancioso el cambio de cincuenta veteranos 
por otros tantos aprendices de milicia, mas el Consejo de Indias con un 
.. hágase como l~escriben 8-~" evitó toda protesta. 

Pero el Obispo seguía preocupado por la tardanza. Los mercade~ 

re's no creían en la partida por setiembre, y él tampoco. Temía que el 
Consejo lo culpara en algo y para hacerle ver que si la flota no zarpa~ 
ba era por exclusiva morosidad del Conde, tomó ' ellO de octubre una 
información a los maestres de las naos, para que bajo juramento res­
pondieran si convenía o no que la flota salie'ra con anterioridad a ene-

fA. G. 1. Indiferente General 2001. 
7-.. A .G.1. Indiferente General 2001 y Lima 568. 
11 A .G .1. Indiferente General 2001; Lima 568. 
8-~ A.G.1. Indiferente General 2001 y Lima 568. 
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ro. Todos contestaron que había pasado la mejor época del viento y 
que hasta el mes que la probanza preguntaba no eran aprovechables 
las brisas de San Lúcar. El documento. aparte de su relativa importan~ 
,cía. e's interesante porque gracias a él conocemos el estado de las naos 
y el de la situación económica en Sevilla . Se dijo. por ejemplo. que la 
nave de Buytrón donde estaba fletado Muñatones. no había terminado 
,de embodegar un cargamento de botijas con vinos de'l Aljarafe. y que 
.en similares circunstancias estaban las de Diegb Felipe y Juan Rodri~ 
'9uez Mondragón. Cooperaba a la demora, las protestas de los carga~ 
dores por la ausencia de sus pagas, consiguiente' fruto de la carestía 
de moneda que asediaba al puerto desde algún tiempo atrás. Termina­
da ' la probanza. el Obispo no debió de quedar muy satisfecho 9. 

Mientras tanto. Muñatones y Gamarra visitaban con frecu~'ncia 
.al Conde y le hablaban de su próxima partida, pero con sorpresa pu~ 
dieron cerciorarse de que éste no estaba muy decidido por ella. A es~ 
tas alturas Venesa veía e'sfumarse su rango de general con soldada de 
cuatro ducados diarios. y Pedro de OreIlana su almirantazgo. Pero en 
esto llegó una real cédula fechada en El Pardo en 16 de octubre. en 
la que el Rey. no ha mucho llegado a Castilla. se mostraba algo duro 
para con el Conde. - "He entendido que poneis dubda en os embar~ 
car' este año" -le decía. ordenándole seguidamente'- "que sin poner 
en ello dilación alguna os vayáis a Sant Lúcar y os embarqueis y ha~ 

gais a la vela luego que haya tiempo para ello l o". Otra orden real se 
. mandó con igual fecha 'a Muñatone's. en la que en tono más suave. aca­

so por haber sido él quien acusó al Conde, le decía que esperaba ha~ 
),a hecho ya su viaje hacia' San Lúcar. de donde había de partir an tes 
de ' enero a Tierra firme', siendo muy probable que viajara solo, porque 
pudiera ser que la "enfermedad" del Virrey así lo exigiera. . 

D. Diego creyó vislumbrar que la Corona nO, creía en su dolen~ 
<:ia. El 29 explicó al Rey por carta, que los conocedores afirmaban ser 
arriesgado el salir antes de las brisas de enero, y que además de este 

e A. G .1. Indiferente General 1562 y 2001. ~- Declararon en es ta información 
Alonso de Chávez, Cosmógrafo del Rey y Piloto mayor, vecino de la coIlación de 
San Vicente; el capitán Miguel de Oquende. señor de naos que moraba en la colla­
ción de Santa María; Diego Felipe, maestre de la "María de los Remedios" y veci­
no de Tríana; Martin García, maestre de nao y vecino de Lepe; Mateo de Vides, 
piloto; y Bartolcmé Carrefio. trianero y maestre de navíos. gran conocedor del ar­
te de marear como que había hecho treinta viajes, a las Indias a lo largo de SU!! 

(:incuenta años de marino. 
lG A .G.1. Lim, 568. 

.nRA. V. lKL.4:! 
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obstáculo, existía el de la flota, que aún no había conduído sus apres­
tes. Se le respondió que, en efe'cto, así lo habían declarado los maes;" 
tres, pero como mu<:has veces las brisas se adelantaban en diciem­
bre, no debía demorar más en Sevilla. - Quedaba claro que' el Factor 
Antonio de Eguino, que por el 15 de octubre partió a San Lúcar, tam­
bien se había quejado al Rey. Por algo había escrito la víspera de su 
partida refiriéndose a .las promesas de'l de Nieva sobre viajar a ese 
puerto:" yo bieñ creo que voy harto temprano y que hay poco que Iza" 
zer allá hasta que el Virrey comience a hazer embarcar su hacienda" 
-te'rminando que lo hacía para apurar a los mercaderes- "y porque 
muchas vezes por. octubre y /1obienbre haze mejores , tiempos que por 
izenero 11". 

En realidad a nadie aprovechaba ya tanta demora. Las última! 
naves que se reparaban en Sevilla habían terminado su carena, las tri­
pulaciones estaban completas no faltando entre lo's marineros los fla­
mencos, genoveses y napolitanos, y las pequeñas obras e~taban por ter­
minarlas los h~rreros y cala fa te's , porque ya habían concluido las SU~ 
yas los carpinteros de ribera. Los visitadores de la Contratación habían 
revisado la artillería entregando a los maestres el certificado de visita, 
ylas armas prometidas a los criados del Virrey estaban ya bajo cu­
bierta de' la capitana. Previendo un encuentro con corsarios, · se puso 
también en este navío que llevaba al Conde, diez docenas de ballestas 
con pasadores de Vizcaya, toneles de pólvora para la artillería, algu .. 
nos quintales de mecha y doce de' plomo para fabricar esa curiosa mu­
nición denominada "pelotas de versos 12" • 

La partida no podía retrasarse más. El Conde comprendió que to­
da tardanza redundaba en contra suya y que por io tanto había I!ega~ 
do el día de viajar. Decidida la marcha, visitó ai burgalés Juan de Me­
dina , comerciante de Sevilla con el que estaba muy vinculado última­
mente, tomándole prestados novecientos sesentisiete mil ciento ses en­
tio¿ho maravedíespara cancelárselos en Tierrafirme. Despidióse de los 
principales nobles de la ciudad, lo mismo hizo con su amable parienta la 
Duquesa de Béjar, y tras hacer constar al Obispo su decisión, el 17 de 
diciembre tomó la posta que lo sacó de Sevilla y sus murallas. 

Esperando buenos vientos, 

Al siguiente día, el gotoso Antonio de Eguino, Muñatones y Ga­
marra daban la bie'nvenida en San Lúcar al de Nieva, donde ya diecl-

11 A. G . r. Indiferente General 200l. 
12 A .G .1. Indiferente General 1562. 
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siete naves lo esperaban para ir con él a Indias. Los tie'mpos estaban 
tan buenos que daba lástima tenerlos que pasar en el puerto pudiendo 
.aprovecharlos para la navegación. El Factor Eguino en una carta a 
Su Majestad informó de la lle'gada del Conde y sus criados, anotando 
'Iorprendido cómo éste, a lo que parece. "trae grand voluntad de despa~ 
charse con breuedaá 13" • 

Perp los aprestos habían ocasionado algunos gastos y esto hacía que 
el Conde no se sintiera muy seguro de sus fondos. pn secreto envió enton~ 
ces a Sevilla a criado Francisco de Lima, solicitando un nuevo présta~ 
roo al mercader Medina. quien lo efectuó por valor de noventiseis mil 
ochocientos treintidos maravedíes más. Lima los entregó al Conde' cuan~ 
do 'éste trataba de su comodidad con Pero Sáenz. Entre otras cosas. 
se había hecho comprar por Venesa dos cajas repletas de medicinas. 
para contrarrestar cualquier quebranto que pudiera padecer su salud 
,a -lo largo de la travesía H. 

Como es de imaginar, por causa de la partida de la flota. San Lú­
car estaba agitadísimo. Los correos entraban y salían informando so­
bre los últimos acuerdos de la Contratación, se procedía a llevar a ' 
bórdo los ganados y los víveres, y mientras tanto, los pasajeros cuyo 
número parecía crecer a borbotones, miraban impacientes esas dieci­
siete nave's en las que todavía no los dejaban embarcar. A pesar de 
todo, la partida era cuestión de un día u otro lS • 

Pero 10 cierto es que se pasó diciembre sin que la flota zarpara y 
~ntró el año 60 con algunos contratiempos. Pero Sáenz de Venesa, 
e'l Sargento mayor de la Armada y el Escribano de la misma solicita~ 

13 A. G .1. Indiferente General 2001 y Justicia 1085. 
14 A .G ,1. Indiferente General 2001; Justicia 1085 y Contadur ía 283 . En rea­

lídad el Conde tenía vario~ manejos con el burgalés Medina. Uno de ellos consis­
tía en pasa, mercadería a Indias en las naos de los maestres Diego Felipe y BIas 
de Carrión. por cuya venta ganada Medina el 15% del producto líquido, quedando 
para' el Conde el 85% res tante. En la nave de Diego Felipe nombrada "María de 
los Remedios" y en la capitana pasó el de N ieva a Tierrafirme un gran' cargamen­
to de sedas. sobre el cual 'consiguíó un préstamo del tantas veces citado Medina, 
D. Pedro de Velasco. el hijo segundo del Virrey. Consta así mismo, ' por posterio­
res documentos, que en esta oportunidad llevó el Conde en las mentadas naos: pi­
pas de vino de Cazalla. tafetanes, terciopelos. rasos. sillas, balanzas, herrajes, sillas 
de montar, manteles. servilletas, bacenicas. cuadres al óleo, cofres de Holanda; "cu­
'chillos~e frayles", cántaros de aceite y las entónces muy comunes "arcas y botijas 
-peruleras". Todo esto lo debia recibir en Nombre de D ios Lope de Salinas. merca­
der de Tierrafirme. quien 10 enviaria a Lima a Diego Alonso de Medina. comercian­
te hermano del radicado en Sevilla. 

lS A.G.1. Contaduríy 283. 

BlRA. V, 1"1-63 
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ron sus pagas atrasadas con ásperas protestas; el contramaestre de la 
capitana Ju¿ engrillado y conducido a la cárcel de la Contratación, pe· 
san do sobre él una grave denuncia que lo hacía sospechoso de peca· 
do nefando; y por último, corrió la terrible nueva traída a Lisboa por 
un navío de' Santo Domingo, de "que el Peru estava revuelto y Gar~ 
cía de Mendoza muerto en Chile 16". 

Ante esta noticia, D. Diego consideró prudente solicitar al Rey 
quinientos hombres de guerra para llevarlos al Perú y pacificar la t ie~ 
rra. La petición no fué bien recibida por los Consejeros, que alegaron 
110 ser recomendable', porque la gente nueva siempre tiende a despla­
zar a la vieja del lugar, engendrándose de ello innumerables males. A 
raíz de esto, los de la Contratación instaron al Soberano para que or .. 
denara la partida cuauto antes, "porque tememos -decían- que aun~ 
que aya (buen) tiempo se quiera detener el Virrey 16 -~". No se po­
día negar que era triste la opinión que del Conde te'nían el Obispo y 
sus amigos, 

Pero alguna noticia buena hubo de llegar al Virrey en estos días~ 

Una cédula fecha da en 19 de diciembre le trajo consigo la designación 
del afamado Pero Menéndez de Avilés para guiar la flota de las In· 
dias, Ven esa cedía su cargo de General al antes dicho y pasaba a. 

desempeñar el de Almirante, desplazando del puesto a Pedro de Ore­
llana. La llegada del nuevo General se esperaba para mediados de 
enero, pero ya para e'sta fecha era contraproducente el desperdiciar las 
brisas y por ello Venesa, obedeciendo órdenes cuyo orígen ignoramos. 
procedió al embarque de la gente. Nuevos navíos se habían sumado a 
Jos primitivamente' reunidos y aunque siete aún no estaban listos, se 
dictó ' la orden de salida para el 13 de e'nero por la tarde. 

La mañana de' esa fecha la pasó el Conde sin salir de su aloja­
miento. Aprovechó esta voluntaria reclusión para escribir al SoberanG 
un largo memorial. ' Decíale en él, usando un tono pre'ciso y sereno, ha­
ber recibid" el 11 una carta suya fechada el 4, en la que le contestaba 
ciertas peticiones que le hizo por intermedio de su criado D. Franc's­
ca de' Fonseca; y a continuación pasaba a referirle COmo p~rtían en su 
compañía más de treinticinco navíos aunque varios de la Armada se: 
quedarían por no estar aún listos. "Digo esto-subrayaba el Conde-· 
porque es ansí verdad y Vuestra Magestad no me eche culpa en la di- · 
lación de esta partida, como me significa tenerla por algunas palabras 

16 A,G,1. Contaduría 283; Contratación 3905 e Indiferente General 1562 y 2001. 
18-, A,G,L Indiferente General 1093 y 2001. 

. I 
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de su carta 17". La ira de D. Diego no ie permitió proseguir con la se­
reniddd de antes y fué entónces que dando rienda suelta a su resenti~ 
miento, se quejó crudamente de no haber podido a lcanzar las mercedes 
que pidió por medio de Fonsec~ , de las cuales ninguna era cosa de ma­
ravillar puesto que antes ya se habían dado a La Gasca y a Cañete : 
"que negárseme a mi -mascullaba el Conde- puedo entender que 
Vuestra Magestad no tiene de mí la confianza y satisfacción que d e 
los otros, y negárseme el ayuda de costa deue set, por n.o merecello mi 
seruicio 11-~". Añadió que se sentía muy extrañado por la forma co­
mo la Corona le pagaba sus trabajos, lo cual resentíalo de veras, por­
que. jamás tuvo otra pre'ocupación que no hubiera sido su engrandeci­
miento, Esto lo quería decir para que el Monarca se enterase perso­
nalmente de su dolor y espíritu de sacrificio. que tojo lo demás lo di­
ría ante la Real Persona su hijo D. Pe'dro de Velasco. porque. desde 
luego, tambien había otras cosas que tenía que decir aunque ahora las 
caliaba. Antes de estampar su firma, hizo constar que su jóven vástago 
no marchaba a Indias porque la mayor ilusión que tenía el mozo era la 
de servir de cerca a Su M a jestad, pedía a Dios que no le pagara la 
Córcna como al padre' y siquiera en él borrara la ingratitud que la con­
dal Casa de Nieva estaba recibie'ndo, Puesta la rúbrica en el papel, 
'a dura ca rta se despachó a Valladolid , con mucha urgencia. Horas 
despues. su autor .ponía el pié en la cubierta de la nao capitana, Allí 
se pusieron a sus órdenes el capitán de armas D, Juan de Vallec:Ila y 
el maestre de la nave. BIas de Carrión. 

A pesar de la prisa de Venesa las naves no pudieron salir por 
causa del mal tiempo. El Virrey bajó a tierra nuevamente, donde per­
noctó hasta el día 15 que tornó a la capitana, desde donde, como Ca­
pitán qeneral de la Armada, informó al Rey el por qué de la tar­
danza, ES3 tarde comenzó a soplar el viento, dándole la razón a los 
que el dia anterior lo habían presagiado, Al toque de vísperas se hizó 
la bandera en la cap:tana. que teníp. por nombre "Santa Cruz", y las 
marinerías de más de ve'inte embarcaciones comenzaron a cantar sus 

, coplas al t iempo de levar las áncora~ y desplegar las velas. La gente 
desde la playa deb 'ó de ver entusiasmada la partida de la flota de In­
dias. mientras que a me'dia legua de distancia permanecía anclado el 

11 A .G .1. Lima 568; Indiferente General 1093 y 2001; Contratación 2929 y 3905. 
17 -e . A , G . I. Lima S6o/ Indiferente General 1093 y 2001; Contratación 2929 

y 3905, 

BlRA. V, 1061.6! 
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galeón "San Esteban", por si a ún llegaba a tiempo Menéndez de Avi­
lés H. 

Una relación del Obispo de Lugo y los Oficiales de Sevilla nos 
han conservado los momentos que 5iguie:ron a la salida de los barcos. 
Se re'fiere allí que el Virrey. Muñatones y Ortega de Melgosa se con­
certaron con Ven esa para dejar San Lúcar "a los quince del presente 
que tenían aguas, y como el Virrey hizo llevar a su nao junto a 'la ba­
lTa. Muñatones y los demás que estaban puestos se fueron tras ella y 
pasaron la barra con treze navíos y aquella noche le esperaron del otro 
cabo della .ll como no salió. otro día paresciéndoles que tenían (buen) 
tiempo, alfaro~ velas y se fueron aunque el viento les estuvo poco por­
que se les bolbió y los hizo andar con trabajo hasta qlle arribaron 8 

Cáliz a los diecisiete del presente en salbo y sin rescibir dañ'o·, g me­
diante esto llegó aquí Pero M elémlez y se le dió recabdo de los que 
VuesÚa Magestad mandó y le ordenamos que se fuese luego él Sant 
Lúcar para juntar toda la flota y que la sacase junta y cuando llegó él 

Sant Lúcar ya halló al Virrey que auía salido de la barra para yr él 

Cáliz lG". 

La verdad es que a pesar de la detallada relación. se desconoce 
el motivo por el cllalla capitana volvió a puerto. ¿Temor del Virrey 
al mar embravecido? ~ ¿Prudencia de Venesa al presagiar peores 
tiempos? - Todo es suposición en torno a tan extraño proceder. au­
mentando la incertidumbre el papel de la Contratación al no decir la 
causa que imposibilitó la salida. . 

La "Santa Cruz" arribó a Cádiz diez o doce días después que Mu­
ñatones. El Conde se alojó en las casas de D. Juan de Luna. enterán­
dose recién allí de la venida de Avilés a Andalucía. Desde su alber­
gue volvió a escribir al Rey contándole cómo el tiempo los había hecho 
refugiar en Cádiz. donde el cielo seguía encapotado y la mar movida. 
Algunos navíos retrasados que con Diego de Vargas estaban en San 
Lücar. fracasaron rotundamente en su intento de tomar el pue'rto ga­
ditano. pero llegada cie'rta calma. el Conde envió por ellos al Alférez 
mayor n. Juan de Arguillo con la expresa consigna de que acelerara 
su partida. Las naves zarparon con Arguillo rumbo a Cádiz, pero en 
esta segunda salida que efectuaron les fué tan mal como en la primera. 
tenie'ndo que volver a San Lúcar con grave riesgo de naufragar. 

18 A , G, l. Indiferente General 1093: Contratación 2929 y 3905, 
u A.G,1. Indiferente General 1093 y 2001.- La salida de San Lúcar de Ba­

rrameda eré) en extremo incómoda. pues además de requerir un piloto diestro en 
sacar las naves de la barra, debía reinar viento a propósito, la curiosa "creciente 
de aguas vivas" y. sobre todo. mucha luz para poder guiarse por las marcas. 
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Ivlicntras tanto, como ios pasajeros seguían embarcados, comen~ 

za fon a disminuír los víveres por causa del consumo. De este modo 
se renovó totalmente la provisión de agua. sacándola esta vez de los 
pozos de algunos particulare's , que la vendieron a bajo precio; se ad~ 
Quirió igualmente nuevos barriles de atún blanco. grandes cajas de biz~ 

:oc110 y cantidad de botijas conteniendo vinos de la Isla de León, de 
Cazalla y del AljaraÍe. Embodegados los mantenimientos, se re'cibi6 
de la Contratación a última hora, ,-\uatroclentos arcabuces, mil azado4 
lles y trescientas hachas destinadas al Virrey de Nueva España que 
a sí lo había requerido. Se estaba tramitando e'l llevar tambien arcabu~ 
ces al Perú para debelar la re~elión, cuando llegó un correo que fué 
ampliamente recompensado por traer las albricias de que todo había 
-sido burla y que allá no había la menor revuelta. El Conde dió un 
suspiro de alivio y también todos los pasajeros a esa tierra. Mas no 
por esto disminuyeron sus precauciones los viajeros. Un pacífico es~ 

cribano de Arequipa que iba a hacerse cargo de su oficio. perseveró 
en llevar "para defensa de su persona y casa, un arcabuz e una balles~ 
ta e una cota e un casco e media dozena de espadas 20". Y esto a ma~ 
neí'a de eje'mpIo, sin tomar en cuenta a los soldados de profesión, por~ 
que en este tiempo, para qué ne'garlo, el nombre del Perú traía consi­
BO cierto olor a pólvora y revuelta que no lograba borrar las albricias 
de un simple mensajero. 

Ocurrió entónces algo que nadie esperaba. Por expresa orde'n de 
Su Majestad Antonio de Eguino llegó a Cádiz portando · una lista de 
diecinueve nombres de sujetos imposibilitados de pasar a Indias. c.Ja~ 

tro criados del Conde e'stabannombrados en el papel, entre ellos Gas~ 
par de Ribera, mancebo alegre y vivarracho, y D. Francisco de Fon~ 
seca, su confidente y mensajero. D. Diego supliCó al Monarca que le~ 

vantase la prohibición de . viajar a estos sus criados, por lo menos a Fon~ 
<¡cca y a Ribe'ra que eran hidalgos bien nacidos. El Rey se limitó a con~ 
testar: que no pasaran, "porque de lo contrario me temé por deservido- 21". 

~o A . G , l . Justicia 1085; Limd 568; Contaduría 283; Contratación 708 y 3905; 
Indiferente General 1093 y . 2001 . 

21 A ,G ,1. Contratación 2929 y Lima 568. 
Eran los cuatro criados prohibidos: D , Francisco de Fonseca, quien por habér 

logrado p¡>rc1ón de· los hermanos de su víctima y tener su documentación ' en regla, 
consiguió licencia para reunirse al Conde, en Toledo a 6 de abril de 1560; Gaspat 
.J ,: Ribera. mas ccnccido por "Gaspari!!o" o "Riberiilas el Bermejo", desembarcado 
junto con su mujer aunque dejand:J a bordo cuatro cofres con dos mil ducados en 
,diversos objl~s, motivo por el cual se le ¿'ió permiso para Ir al Perú par tres años, 

BlRA. V. ¡96l·6Z 
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La fama de estos cuatro anduvo de boca en boca. especialmente la de­
Fonseca. del que' se supo era vecino de Toro, donde doce años atrás 
había muerto a D, Luis Porto carrero. por rencillas de gente moza, Pa­
ra acrecentar más su falta. corrió la voz de que el Virrey lo hacía huir 
a Indias por ser deudo de la CondE-sa de Nieva. 

El tiempo continuaba tan malo que no había manera de poder zar­
par. Con la liega da al _puerto gaditano de Menéndez de Avilés. que se 
aventuró a salir con el "San Esteban" de San Lúcar, se comenzaron 
a tomar algunas providencias. pero la braveza del mar desbarató jun­
to con los vendavale's toda esperanza de l<irgar velas, Cuando los tiem­
pos parecieron mejorar. las naves efectuaron dos intentos de salida, pe­
ro otras tantás veces · fueron devueltas las embarcaciones a Cádiz par­
Ias tempestades. Las órdene's p~ra iniciar la marcha se fueron aCUIl1U~ 

landa una sobre otra y el mes de febrero corría el riesgo de acabar, Se 
notó que la gente trabajaba de mala gana por ver demasiado lejos e'l 
momento de partir. La desorganización cundió por todas partes. des­
cubriéndose al mismo tiempo gran número de licencias falsificadas, en:-­
tre las abundantes que la Contratación e'xpidió para la flota, Todo era 
contratiempo e iñcertidumbre cuando llegó al Conde un parecer del 
Obispo de Lugo que lo alarmó un tanto. Decía el prelado que no era­
bueno que pasase' el "-/irrey tanto criado al Peru, por ser en su mayoría 
gente soltera y sin beneficio. vale decir, la más apropiada para inquie­
tar el reino. Esto causó un mal rato en el de Nieva, qu:en temiendo 
nuevas disminuciones en su gente y apreciando el tiempo gastado en las­
demoras , habló a Pero · Menéndez de lo imprescindible que era para la 
buena marcha de los negocios de ultramar la decisión de una rápida 
salida . Atendiendo el pedido de'l Virrey y los clamores de los comer­
ciantes, Avilés señaló el día 28 para levar anclas y pasase lo que' pasare 
tomar la derrota de las Indias 22. 

La tarde del 26. el Conde y sU hijo. en una barca alquilada a pes­
cadores. porque la capitana careCÍa de batel, se trasladaron a la "Santa 

. Cruz". Igual hicieron algunos pasajeros que estaban albergados en el 
puerto. Con la caída del sol los faroles de Cádiz se fueron encendien­
do poco a poco. permaneciendo así hasta la próxima aurora e'n que se-

E'n M adrid a 18 de jul 'o del mismo año; J\gust ín de Paredes. "el astrólol}o", desem­
barcado en Cádiz con los O' ros. "y ansí el dicho vissorrey le hizo quedar E aunque' 
pidió su rropa no se la dieron por ~star debaxo. de las otras cosas", como explicaba­
al solIcitar su segunda licencia de viaje. la que consiguió en Aranjuez a 26 de maya 
de 1560. junto con Amao Zegarra. De Juan Arias Altamirano. al que se notificó an­
tes que a todos la prohib 'ción de p <1sar a TierraHrme. carecemos de noticias 

22 A.G .1. Indiferente General 1093 y 2001. 



EL CONDE DE NIEVA. VIRREY DEL P ERÚ 139 

fueron apagando uno a uno. La noche fué tranquila y en ella no se dió 
el menor hecho de importancia. a no ser un caso extraño del que fué 
protagonista un dominico. Fray Alonso Méndez. destinado al conven­
to dI;' Lima. bajó a tierra y sacándo al campo a un maese Hernando. ci­
ru jano, "le quitó las aúnas y le ligó los brazos y le hizo desnudar y le. 
azotó 23 ", Satisfecha de esta forma su venganza, embarcóse despues 
en la flota que pasaba a Tierrafirme con el Conde de Nieva, Virrey 
del Perú . 

La derrota de las ' Indias. 

Al amanecer del 28 de febrero, que cayó miércoles de ceniza, la 
"Santa C ruz" partió de Cádiz seguida por casi todos los navíos. No 
estaban allí los dertinados a Nueva España (por haber zarpado tres 
semanas antes de San Lúcar cumpliendo órdene's reales ), pero falta­
ban incorporarse en alta mar o en las Canarias .cinco naos que traían 
por General a Diego de Vargas Carbajal y por Teniente a Juan de Ar­
guillo 2 4 . 

Hacia estas últimas islas se enrumbó la proa con el solo fin de' en­
contrarse con las naves (y~ que el Consejo había recomendado no to­
car en ellas para evitar pérdidas de tiempo), y tras cinco días de na­
vegación avistaron Gran Canaria. no pudiendo tomar tierra hasta pa­
sar dos días más por causa de una calma inoportuna, El mayor de' los 
barcos de Buytrón, que traía a Muñatones, por no saberla capear a 
tiempo arribó el 7 de marzo, un día después que el Conde 2~. 

Se desembarcó para aprovisionarse de a!lua, leña, carne y quesos, 
constatándose', una vez allí, que las autoridades no tenían noticia de 
las naves que con Diego de Vargas salieron de San Lúcar, Para in­
quirir sobre ellas envió el Virrey cartas a la Palma, Tenerife y La Go-

n A .G .L Lima 568, 
24 A ,G .L Indifcrentl! General 2001 y Contratación 708, 
25 A ,G . L Cont:atación 708 y 3905; Indiferente General 1093 y 2001 . Seqún 

Antonio de Herrera en. su · "Descripción de las Indias O:cidzntales", se avistaba el 
archipIélago canario a les ocho o diez dia:; de haber salido de S,m !.,úcar . Los na­
'l ios que seguian la derrota del poniente o de las Indias tomaban por lo gene:a! el 
j>l1t'rto de La Gome!'a, "que es el mejor de aqL'ellas islas", pero ~ os que pasaren con 
el Conde de N ' eva fondearen en la Gran · C anaria. El motivo por el que lo hicieron 
r~caba en la posi: ión geográfica de la isla. que colocada a l centro de sus compa­
ñeras venia a ser el lugar más apropiado para reunir a los dispersos barcos de Die­
go de Vargas Carbajal, a los que erróneamente se les creia en Tenerife .o Lanza-' 
rote, 

BIRA . V. 1961·62: 
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mera, El mensajero retornó ~jn nuevas de la flotilla, pero en cambio 
trajo la novedad de que cuatro galeones franceses habían ct:!pturado 
;Jna carabela y un barco pequeño cerca de Tenerife'. robándolos total~ 
mente aunque perdonando vida y libertad a .sus tripulantes l/3 , 

Pero mientras el Virrey. haciendo caso a la responsabilidad que 
le cabía , se' d'1diCó a reunir la flota y averiguar sobre los fr anceses. 
Briviesca de Muiíatones bajó a la isla con criterio inquisitorial ai ar~ 
mando al Gobernador y a los juece.s de apelaciones que vivían distan­
ciados por '"encilJas, Tras enterarse de los pormenores y manejos de 
ambas parte·s. dió cuenta de todo a Su Majestad. aprovechando la oca· 
sión para recomendar al deán de la isla y al licenciado P adilla, mi(:8 " 

bro del Santo Oficio 27. 

A estas alturas. se seguia haciendc;> tiempo para esperer a la floti~ 

Ha de San Lúcar, La noticia traíd"l por Juan Tercero , el canario pa~ 
trón del barco que llevó los mensajes. puso a todos intranquilos . El 
Virrey se trasladó a tierra esperando que llegaran nuevas para bien o 
para mal de los ausentes, y hasta tanto, procedióse a abastecer a los 
navíos de lo p~co que habían ' me'nester. Cantidad de camellos con 
pipas de agua llegaron hasta el saliente de La Isleta, de donde se pasó 
el líqUido a los barcos a través de un mar embravecido, Amador de 
Venesa. mozo de ve'intitres años y deudo de Pero Sáenz. fué comisio­
nado para llevar a cabo la compra de la leña para cocinar, de seis car~ 
neros y cincuenticuatro gallinas para la mesa del Conde y dieta de los 
enfermos , Todo esto canceló el mancebo los días 9 y 10. entregando 
Juego sus compras al despensero de la capitana que tenía el curicso 
nombre de Ramos de Callao 28, 

Constantemente vigías colocados en los mástile's escudriñaban el 
horizonte esperando a los navíos. De este .modo pasaron varios días. 
hasta que por fin, la noche del 19 se avistó una luz en lontananza. El 
ánimo volvió a los pechos cuando la nao contestó la salva que le hi~ 

cieron desde' tierra; momentos despues se recibía un mensaje de Diego 
de Vargas avisando de su arribo a La Gomera y de su intención de 
permanecer allí por haber ciertos navíos de franceses merodeando, 
Desde este' insta.nte todo se encaminó a embarcarse al siguiente ano­
checer y reunirse con Diego de Vargas que no andaba muy bien de ar­
tillería 

Amaneció el 11 de marzo bastante nublado y con la mar movida, 
A ningún pasajero se había de'jado dese'mbarcar y sólo el Virrey pasó 

26 A . G . 1. Indiferente General 200 1 y Contratación 3905, 
27 A .G.I. Indiferente General 1093 y 2001, 
28 A . G. 1, Contratación 283 y 3905, 
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la noche en tierra, por lo que luego de' comer. esto es. después del me~ 
diodía. se dirigió con unos pocos servidores a la playa dispuesto a pa~ 

sar a bordo. Pero ingrata sorpresa se llevó al ver que todas las na~ 
ves habían largado velas y se alejaban por la ruta de poniente. La fu~ 
nesta sospecha de que la flota hubiera zarpado creyéndolo llevar con~ 

sigo. se apoderó violentamente de él y una ira irreprimible asomó a 
sus ojos. La indignación no e'ra para menos . Resultaba por demás l' i~ 
dículo que, a todo un Virrey del Perú se le encontrara de buenas a pri~ 
meras sin saber que hacerse en el litoral de Gran Canaria. Previeron 
todo esto los criados y con miras a remediar la situación, alquilaron 
por dos mil doscientos cuarenticuatro maravedís un barquichuelo al 
pe'scador Juan Prieto, partiéndo en él nuestro Conde y los suyos tras 
un barco que navegaba a dos leguas de distancia. L" capitana fué ra~ 
pidamente identificada entre t~das las nave's. comenzando los criados 
a hacer señas y a dar voces. En breve alguien desde la borda avistó la 
barca y empezaron a contestar los aspavientos de,. sus tripulante's ami~ 
norando la velocidad y desplegando menos velas. Después de no po~ 

cos esfuerzos en un mar alborotado que jugaba con la barquilla. consi­
guie'ron apoderarse a la "Santa Cruz", donde Su Excelencia dió rienda 
suelta a su mal genio. Lo que había acontecido era que por estar la 
mar picada y habe'r crecido las corrientes, las naos habían tenido que 
salir algunas millas para no correr el riesgo de encallar. El error es­
tuvo en que nadie pensara en avisar al Conde de esta medida. por con~ 

siderarse que ya estaría al tanto de ella 29. 

Por el mal estado del tiempo la partida se postergó hasta el día 
13. fecha en la que la flota abandonó la Gran Canaria poniendo proa a 
La Gomera. Tan sólo dos naos del maestre Martín Garda quedaron 
en la isla . reparando las vías de agua que inundaron los depósitos de 
ropa que había de venderse en Tierrafirme. Una vez sumadas las na~ 
ves de Chgo de' Vargas al grueso de la flota. se inició la navegación en 
pleno Océano. A partir de este momento comenzó la verdade'ra travesía. 
Los navíos. sin contar ia capitana en la que viajaba el Virrey con Av{~ 
1és. y la almiranta comandada por Venesa. sumaban más de veintisie­
te, El mayor de todos era el "San A ndrés", señalado en un principio 
para conducir al Conde , Iba al mando de Cosme de Buytrón y en él 
via jahan ,e'l licenciado Muñatones y su secretario Valderas con sus 

\respectivas mujeres. Seguía la "Santa María de Begonia", nao de 
trescientas toneladas que navegaba a las órdenes de Juan Rodríguez 

;0 A , G, I. Contr a.tación 708 y 3905 , 

JURA , Y. U61-8! 



142 JOSÉ ANTONIO DEL BUSTO D. 

Mondragón, en la que iba Ortega de Me'lgosa con su mujer y varios 
hijos, asi como Domingo de Gamarra. Diego de Vargas, el tercer Co~ 
misario de la Perpetuidad, viajaba en la "María de los Remedios", em~ 

barcación de doscientas veinte' toneladas que tenía por maestre al an­
daluz Diego Felipe. Cerraba este primer gr'upo de navíos, la carabela 
que llevaba a los criados del Virrey, barco cuyo nombre no aparece en los 
registros. 

Las de'más naves eran inferiores y pasaban cargadas de pasaje­
ros y mercadería. "Los Tres Reyes", otro barco de Cosme de Buy­
trón, era el que seguía en importancia. En él iban el licenciado Fer­
nando de la Cuesta, Obispo electo de La Plata, que' aún no había can­
celado el pasaje "por carecer de dineros; el Oidor Antonio López de 
Haro, que pasaba a Charcas a integrar la nueva Audiencia; y "la gonee­
nadora de Chile" Da. Cándida de Montesa, mujer de Francisco de Vi-
11agra, recientemente nombrado Gobernador de Arauco, Del re5to de 
las naves que navegaban en conserva sólo cabía destacar al H Santo 
Anión", cuyo maestre era el ge'novés Bucino"; la "Santa fvlaría de Guía", 
que adelantaba al resto por ser muy velera; el "San Juan", el "San Pa­
blo", la "Magdalena" y el "San Jorge", barco este último que marcha­
ba bajo la dirección del conocido piloto Lorenzo de' Villarreal. El úni­
co navio cuyo nombre era ajeno a1. santoral era "El León", embarca­
ción muy boyante y marinera, de la cual era maestre Bartolomé Tar­
din, vecino de Triana SO . 

La capitana Illarchaba , al frente de todas estas naos, habiendo pe­
na de muerte y pérdida de bienes para el maestre que se apartara in .. 
tencionalmente' de ella sin motivo. Para evitar pretextos, por las no­
ches se encendía un gran faual en la popa de la "Santa Cruz", tenien~ 
d<1 que guiarse por él los otros navíos, mas como el piloto de la capita-

30 A . G. I. Contratación 708 y 3905. - Véase también la . obra de Huguette y 
Pierre Chaunu SeviU.e et l'AtIantique (1504:-1650) (París 1955) . T. II; pp. 576 Y ss. 

Aparte de estos datos pl'oporcionado~ por los documentos. tenemos los gene. 
rales "que sobre las naves capitana y almiranta nos ofrece López de Velasco en su 
"Geografía General de las Indias". Entre otras cosas cuenta aHí el autor que "va 
el capitán general en la nao de la armadO'. que llaman capitana, .. , es la primera 
que sale y entra en los puertos, y va siempre delante guiando la flota, y para ser 
conocida, de día lleva la bandera en el mástil mayor, y el farol e pOpa para de 
lloche; hácenIe salva y llegan a saludarla dos veces cada día todas las naos, una por 
la mañana y otra por la tarde . El a1mitra.!lte va en otra nao, con su bandera en el 
mást'J. de proa, y va siempre recogiendo la flota, porque no se quede atrás ningu­
na, sino que vayan en conserva, juntas cuanto no puedan chocar les unas con las 
otras. No pueden saltar en tierra ni entrar en puerto ninguno de Portugal a la ida 
ni a la" vuelta porque no metan mercaderías ni ¡¡aquen el 01'0 que traen de las Indias". 
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na podía equivocar la ruta, los de Ié.s otras naves tenían obligación de 
ir consultando sus cartas y avisarle si ésto acontecía" Cada cierto tre­
cho. los pilotos habían de juntarse con el de la capitana a bordo de 
esta nao. precisando allí por mayoría de votos el camino por seguir en 
adelante" Las maniobras por e"jecutarse con motivo de estos camb:os 
cOérían a cargo de la marinería. compuesta de hombres entre los veinti~ 
cinco y los cincuenta años de edad. sin el menor defecto físico que les 

'v~dara dese"mpeñarse normalmente en el oficio" 
Era frecuente entre los maestres de navíos el no respetar las or­

denanzas de Sevilla respecto a la artillería. pues apenas salían de'l puer­
to, ba jaban ios cañones a -las bodega~ parfl que sirvieran de lastre" Es­
to favorecía la velocidad y evitaba el moVimiento, pero resultaba con~ 
ltraproduce'nte en el caso de toparse con corsarios" El Conde de Nie­
va llevaba órdenes estrictas para impedir esta medida, lo cual se tuvo 
más presente desde que se supo la proximidad de los franceses" En 
("aso de aparecer corsarios se' imponía a las naves de la Armada el pre­
sentar combate hasta rendirlos. y hecho esto. debían colgarse de las 
antenas _ a Jos jefes y engrillar bajo cubierta a los demás para en­
tregarlos en Sevilla. donde seIvirían de galeotes " Si el navío corso por­
tase mercancías robadas a otras naves el Escribano mayor de la Ar­
mada debía de informar el estado en que se hallaban y luego levantar 
,d inventario. Para poder repeler a esta clase de enemigos. la capitana 
y la almiranta llevaban cuat!o piezas de bronce (fuera de las obliga­
das por la Casa de Contratación) jo mismo que gran cantidad de póI~ 

vora almacenada en la santabárbara, cámara siempre construída lejos 
,del fuego y de'l agua 31. 

Los días que tardó la navegación debieron de resultarle al Conde: 
aburrfdísimos" El refinado gusto del Virrey exigiría con frecuencia la 
pre'sencia de sus músicos para combatir el tedio " A éstos había aumen­
tado temporalmente un pífano y un trompeta que iban a la Nueva Es­
paña junto con un valenciano muy diestro en tocar el atambor" Pero 
,es de suponer que todos éstos no absorverían su atención la mayor par­
'te del día. El resto se lo debió de pasar jugando a los naipes. a los 
que era tan aficionado, o platicando sobre cosas del Perú con su pri~ · 

mo D7 Iñigo Ortiz de Zúñiga. veterano de Jaquijahuana que' viajaba 
con su esposa. la cual era parienta del Gobernador Villagra " Su do~ 
lencia del estómago no debía andar muy bien, como se deduce por cier­
ta carta suya. motivo por el cual no haría demasiado caso de la galli-

81 , A " G " I. Indiferente General 2001: Contratación 3905 y 5576" 
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na y e'l bizcocho blanco que con vinos del Condado le servían. Gus­
taba. eso sí, de conversar con Á vilés; pero su edad y modo de pensar' 
no lo hiciei:on congeniar demasiado con el Sargento mayor Lepe de 
Aranzu, "hombre de buenas carnes 32" algo dado a la bebida, y tam­
poco con el E~cribano mayor de la Armada, Miguel Sánchez de Vene­
sa, el de "las barbas taheñas a2- 1J". que como mozo siempre andaba con 
los Alfereces Juan de Arguillo y Juan de !rargui, vizcaínos de nación. 

Las comidas de los ' pasajeros no eran malas. pero sí algo monóto~ 
nas. ~I domingo y el jueves e'ran los únicos días que se servía car* 
ne de vaca. Arroz tan sólo una vez a la semana, el miércoles o viernes; . 
y los lunes, martes, miércoles y sábados había atún. garbanzos y ha­
bas con aceite. siendo también martes. jueves y domingos los días se", 
ñalados para el queso. Toda la semana con una religiosidad y rutina 
inconfesables. el bizcocho. la carne salada y el tocino no faltaban · de 
la mesa. a no ser los días de abstinencia, Estaba calculado todo en tal 
forma. que una arroba de vinagre debía consumirse al mes entre cinco' 
personas. existie'ndo también un sistema de racionamiento para 103 ajos. 
de los que estaban prohibidos los enfermos. para los que había bizco­
¿ho bl~nco. gallina- y otras "cosas de botica y dietas que son pasas, len ­
.tejas y azúcar 3:1". El consumo de agua era ilimitado mientras no se 
diera orden obligando a lo contrario, Había otras instrucciones sobre: 
10 que' se debía dar de comer a los marineros, a quienes sólo se podía 
disminuir las raciones cuando el Conde "biese alguna causa justísim~ 
para ello l/a-f', Estas raciones est"ban integradas en su mayoría por 
bizcocho, cecina, vinos, tocinete, carne salada . y rara vez carne fres­
ca. Como a los pasa jeros, se les trocaba la carne por pescado los días 
de abstinencia, 

Por razón de estos alimentos, cambios de clima, falta de higiene 
y debilitamiento por causa del mare-o, era común el fallecimiento de' pa­
sajeros en plena travesía . . En el caso de haber agonizante a bordo, el 
maestre, luego de hacer actuar al capellán, mandaba que el enfermOo . 
otorgara testamento ante el Escribano de la Armada o uno cualquiera 
que viajase en ef navío, inventariándose' después todos sus bienes. Arro­
jado al mar el cadáver. pasaban éstos a una cámara bajo llave de don­
de no salían sino para ser vendidos en Nombre de Dios, llevándose a 
Sevilla el producto de esta venta por si allá 10 reclamaban los parien­
tes. Aparte de esto. tenían los maestres curiosas órdenes para evitar 

82 A. G. l. Contadurí:a 283; Contratación 2929 y 3905. 
S2 - · ~ A.G.1. Contaduría 283; Contratación 2929 y 3905 . 
3'3 A . G . 1. Contratación 3905 y Contaduría 283. 
~'s- , A.G.1. Contratación 3905 y Contadurla 283. ' 
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los pecados públicos a bordo de sus naos, No debían permitir más mu~ 
;eres en el servicio que las inscritas como lavanderas, sobre las que ha~ 
J 

bía ¿e tener e'stricta vigilancia, Habían también de velar para que no 
se dieran cásos de amancebamiento, penándose igualmente con rigor a 
los que incurrieran en hurto o en blasfemia, 

Desde el amanece'r comenzaba a imperar la honestidad en cada 
nave y la nota piadosa la daba a esta hora la misa celebrada por el ca~ 
,peUán, Por las noches, despué~ de la cena y antes del rutinario paseo 
de los pasajeros por cubierta, los marineros e'ncaramados en lo más al~ 
t o del castillo de popa, aún guardaban la costumbre de cantar la Salve. 
Algún tiempo después se' recogían todos , se apagaban las luces y can~ 
diles, quedando sobre cubierta sólo el Oficial de' guardia con algunos 
marineros, Todo lo que se podía escuchar a partir de este momento era 
el crugir d~ las maderas, sobre el que predominaba siempre el ruída del 
oleaje, Y así. en medio de este régimen de vida y marchando siempre a 
sotavento, la flota se aproximó a la Dominica '34 • 

Luego de' tantos días ie navegación, el Conde estaba ansioso por 
ver tierra. Apenas se supo que se hallaban a la altura de la isla, man~ 
~ó a la carabela que llevaba a sus criados que se adelantase a ver si la 
descubría y tornara con el informe, El barquichuelo partió aprove~ 

chando e'1 viento y no se le volvió a ver jamás, El piloto no era nada 
práctico en aquella navegación y debió de ir a otra parte; al menos es~ 
to fué lo que en un principio se creyó, sospechando la mayoría que ai 
verse perdido tomó la ruta de Santo Domingo, "porque dicen que sa~ 
.bía aquel camino SS". La verdad re~ultó ser muy diferente. Treintiseis 
criados del Conde, once mujeres, ocho niños y varios negros esclavos 
fueron tragados por las aguas en un punto que hasta hoy no se ha po­
,dido precisar, Aparte de todas estas personas, criados de confianza que 
pasaban con sus mujeres e hijos, el Conde perdió co~ el naufragio una 
respetable cantidad de mercadería que pasaba a Nombre de Dios pa~ 
ra · venderla con licencia de la Corona, y lo mismo Ortega de Me'lgosa, 
que llevaba ciertos fardos por otra concesión especial, De la catástro~ 

fe sólo salvaron, por haberse embarcado en la capitana a última hora. 
el licenciado Pero Mexía, algo pariente del Virrey, y Juan de Iturrueta. 
Juan de Aresti y Juan de Oñate, criados del Conde al igual que otro 

8 4 A.G .L Contratación 3905; Indiferente General · 1562 . 
a. A. G. 1. Indiferente General 1562, 

BlRA, V. U61-11 



116 JOSÉ. ANTONIO DEL BUSTO D. 

cuyo nombre nos es desconocido, señalado unicamente como "el reloxere> 
de Su Excelencia '3~-'l-" • 

El jueves 11 de abril, cuando todavía nadie presagiaba la desgra· 
cia, el vigía de la "Santa Cruz" afirmó ve'rse la isla, Efectivamente. 
con el avanzar de las horas la Dominica se fué perfilando contra el 
cielo, mostrando un cuadro diferente a todos los hasta entónces cono~ 
cidos. Espesos bosques descendían de lo alto hasta tocarse con la pla~ 

35--'1- A.G.1. Indiferente General 1562 . - Las personas que fallecieron en e. 
naufragio de la carabela fueron: 

I . - Gregorio de Palencia. 
2. - Cristóbal de Oñate. 
3. - Pero Nui'iez Eraso. 
04. - Juan · de Montemayor. 
5. - Francisco GÓmez. 
6.- Juan de Astorga y su esposa. 
7. - Diego de Pilarte, su esposa y una criada. 
8.- Pedro de Villarreal. 
9. - Alonso de Salinas, su mujer y una hija pequei'la. 

10. - Esteban Guillén, su mujer y dos hijos menores. 
11 . - Andrés Pérez, su esposa y una hija. 
12.- Diego López de Mora, su esposa, dos hijos menores y una hermana •. 
13. - Francisco de Mora con su mujer. 
H. - Cristóbal de ,León. 
15 . - Martín Sánchez. 
16. - Diego Pérez, 
17. - Gaspar de Cuevas. 
18. - Esteban de Heredia, su mujer y un niño. 
19. C' Alonso de Herrera. 
20 . - Francisco Gonz¿!ez. 
21. - Hernán Perez de Zaldívar. 
22. - Francisco Mexia. 
23. - El Comendador Juan Ruíz de Vergara. 
24. - Rodrigo Hidalgo, lacayo del Virrey. 
25. - Juan de Espinoza, tambien lacayo. 
26 . - Andrés de Salaz.ar, de oficio igual a los antetiores. 
27. - Otro lacayo nombrado Sebastián. 
28.- Un fulano de Valencia. 
29. - El negro de Diego Tebes. 
30. - Otro negro criado de Espinoza Monteser. 
31. - Franci';co de Villalobos. 
32, - Juan Lorenzo, sobrino del mayordomo del Virrey. 
33. ·- La esposa e hijo menor de Juan de Oñate, el ministril del Conde .. 
304. - Francisco González. 
35. - Simón de Segovia. 
36. - Alonso de Robledo. 
37. - Juan de Orgaz. 
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ya. enviando sobre las olas el aroma penetrante de las resinas vegeta~ 
les, No se distinguió ningún ser viviente fuera de las gaviotas de la 
orilIa. pareciendo , todo predicar una tranquilidad y silencio que jamás 
habían sido profanados. Sin . embargo. bien diferente era la realidad en 
esa isla. Los que habían tocado en ella otras veces. referían que en su 
interior los caribes tenían cautivas a muchas mujeres blancas y negras. 
tomadas en sus correrías por el litoral de Puerto Rico. Las tenían en 
cueros. a la usanza de las indias. y eran objeto del trato más brutal por 
parte de sus captores y sobre todo por e'l de sus celosas mujeres, Los 
na turales de aquella isla. al parecer tan quieta y acogedora. habían to­
mado una vez con sólo catorce piraguas. una carabela que desde Santo 
Domingo viajaba a la Margarita. apresando ' a los tripulantes y a sus 
mujeres. a todos los cuales llevaron como esclavos a sus pueblos, En 
sus expediciones a Puerto Rico. contaban que habían llegado al extre­
!l1O de robar caballos con el fin de entender en su crianza: eran por lo 
demás pésima gente. vivían e'n pobrísimos bohíos. andaban desnudos 
y téltuados. com;~ carne humana y eran afectos a los pecados contra 
patura. Los españoles que por primera vez iban a Indias. los .. cha­
petones" propiamente dichos , oían todas estas cosas con los ojos ex­
tremadamente abic'rtos 36, 

36 A . G . 1. Patronato 18, N9 11 Y 179. Nq 'Í, RQ 1; Contratación 3905 y Santa 
Fe 16,- Antonio de Herrera, Historia General de los Hechos de los Castellanos en las 
Islas y Tierrafirme dd Mar Océano (Asunción 1944). Descripción ... cap. n. Véase tam­
bién la Historia de las Indias de Fr, Bartolomé de las Casas (Lib, n, éap. LV) y la 
Historia de las cosas más notables, ritos y costumbres dd Gran Reino de la China 
de Fr. Juan González de Mendoza (Roma 1585. Parte 11, lib. lIl, cap, Il), 

SI bien las correrías de los caribes h:eron frecuentes desde les prímeros años 
de la colonización de La Española, eran 10;< de la Dominica los más osados en sus 
50rpresivas Incursiones. Una información hecha en la isla de Puerto Rico el I de 
octubre de 1558. a rroja his últimas hazañas de estos hijos del mar de las Antillas . 
Resulta de ella qUe asaltaban las casas aisladas del litoral ' pcrtorriquei\o, llevándo­
Ee negros, mujeres, niños y caba\!os, sin que se pudiera hacer nada por evitarlo por­
que la isla no disponía de tropas regulares. En 1553, catorce piraguas llenas de an­
tropófagos asaltaron y rindieron una carabela que viajaba con mercadería y pasa· 
jeros de La Española a la Margarita. En 156i se repitieron las correrías por Puer. 
to Rico, robándose esta Vez a muchas negras y quemando iglesias e imágenes sa­
gradas. En 1580 aún tenían cautives blancos y negros y asaltaban a los grumetes 
que iban a tomar agua a su isla, repitiendo. aunque no con frecuencia, sus batidas a 
territorio costarricense. Para ·entónees continuaban antropófagos, vivían desnudos 
'{ tenían 1l1uchos vicios. 

A manera de curiosidad añadiremos que cuando el Gobernador Lepe Garela 
de Castro mandó hacer aguada en Dominica. al viajar hacia el Perú, los Indios no 
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Aquel día ~e destinó para la aguada, Los grumetes bajaron la~ 
pipas a los bateles, dirigiéndose luego a un riacho para llenarlas, con 
no poco temor de su parte a una posible emboscada de los indios, Mien:­
tras esto se' hacía, una nave salió a buscar la carab:da que llevaba a 
los criados del Virrey, Como es de suponer; no halló el menor rastro 
de ella. 

Con el arribo a la Dominica había llegado el momento de la des~ 
membración de la flota. La noche de aquel mismo día, c'; Conde en~ 
tregó a Avilés los barcos que había de llevar a la Española. Estos eran 
solamente' dos, por haberse ya ido los demás con los que a Nueva Es~ 

paña zarparon de San Lúcar, Momentos después, ambos ponían la 
proa a Santo Domingo precedidos por el "San Esteban" comandado por 
Menéndez de Avilés, que llevaba la misión de protegerlos hasta su des­
tino, antes de marchar a Vera cruz , Las otras naves quedaron en la 
Dominica el resto de la noche y gran parte del siguie'nte dia. El vier­
nes 12, a bordo de la nao capitana, por escritura hecha ante el Escri~ 

bano mayor de la Armada" nombró el Conde a Pero Sáenz de Venesa, 
"que hasta aquí vino de Almirante 3

0

7", por su Teniente de Capitán 
General. Se dió· a continuación la orden de largar velas, y la "Santa 
Cruz", seguida por su mareante comitiva, siguiÓ sotaventeando con di~ 
rección a Santa Marta, 

Al atardecer dd 14 de abril de 1560, la pequeña guarnición de 
Santa Marta re'ndía los honores militares al representante de Su Ma~ 
jestad en los reinos del Perú. Los navíos permanecieron cuatro días 
en 'el puerto, donde por primera veZ los pasajeros pudieron pisar tie­
rra desde que salieron de' la Península. Fue aquí donde comenzaron a 
quedarse intencionalmente una serie de personas que viajaban sin licen~ 
cia bajo la protección de los maestres que los fingían marineros, Or~ 

dejaron acercarse a las chalupas, teniendo éstas que retornar con sus arcabuceros a 
las naves , f:sto fué oca usa de que tanto los pasajeros como la tripulación arribaran 
a Santa Marta sedientos y desanimados. El capitán Gregario de Ugarte afirmaba 
en 1571 que para evitar más muertes entre los marineros de las flotas era necesa­
ria la co'nq':!ista y población de la isla, porque "en -ella ay yndios velicozos. ,. y si 
alguna nao se pierde matan y cautihan a la gente". Ugarte. que era vecino de Por­
tugalete, se comprometia a sojuzgarlos siempre y cuando lo ayudara la Corona . 

Según el cronista Herrera, "este via-ge de Canarias a la Dominica, hi¡;o el pri­
mero, el Año de 1514, o Pedr.arias Davila, que lIamavan el Galán, cuando con una 
Armada fué por Governador i Capitán General del Reino de Castilla del Oro, que 
aora llaman Tierra Firme, con que se acomodó mucho la navegación, que hasta en­
tonces iba desconcertada", Como dato final expondremos que a la isla que nos 
ocupa se llegaba a los veinticinco dias de navegación, luego de vencer setecientas le­
guas de océano agitado. 

s, A _ Gol , Contratación 2929, 
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tega de Melgosa se dedicó, mientras tanto, a ' efectuar ciertos tanteos en 
Jos libros de los Oficiales Reales del lugar, La visita no lo dejó en abo 
soluto satisfecho: Jos derechos ¿el almojarifazgo eran tan pobres, que 
no alcanzaban para pagar los sueldos del Gobernador y los Oficiales 
Reales de la plaza 38 , 

Por lo de'más, a ninguno de los visitantes debió de impresionar fa,· 
vorablemente la ciudad, Su situación era en realidad lame.ntable, No 
hacía mucho tiempo que había sido saqueada por cinco navíos france~ 

ses que luego de haber tomado quince mil pesos del Rey, e'xigieron 
seiscientos más para no entregar la población a las llamas, Fueron tan~ 
tos los excesos que los co'rsal'Íos cometieron, que la gente' vivía en con~ 

tinuo temor de que algún día esto se volviera a repetir , Por tal razón, 
de'sde hacía meses suplicaban a la Corona que les mandara artillería 
por se'r deficiente la que tenían, y lo mismo el permiso para levantar ' 
una fortaleza con piedra, cal y madera a costa de algún impuesto a las 
mercaderías, Muy poco habían reconstruído desde el tiempo del asal­
to y con seguridac.VSe podía decir, que las únicas noches en que la po­
blación dormía confiada eran las que' la flota pasaba en el puerto, Su­
mábanse é\ to¿os estos contratiempos, el estar la comarca habitada por 
tribus indias muy difíciles de asimilar por su perenne disposición a li­
berarse de los españoles, Esto último era facilmente perceptible' en las 
repetidas preguntas de los caciques, sobre si serían o no prolongadas 
las ausencias de determi.nados capitanes temidos por los naturales '39 , 

Poco tuvo que hacer la flota en este s;tio, por lo que descargadas 
las mercancías señaladas a ese puerto, las naves lo abandonaron el 20 
de abril, El próximo punto que tocó la flota fué Cartagena de' Indias, 
así llamada por la semejanza que a este puerto creyeron verle los eS­
pañoles con el de Cartagena de Levante, 

Situada e'n una bahía que tiene más de diez millas de longitud re­
pletas de vege'tación exuberante, Cartagena de Indias se avistaba des~ 
de alta mar mucho antes de internarse los barcos por los laberínticos 
canales que a ella conducían, El 23 de abril, poco antes del crepúsculo, 
los cañones de la plaza etectuaron las salvas correspondientes a la al­
ta investidura de su visitante, las que fueron igualmente contestadas 
por lél "Santa Cruz", que recogie'ndo velas seguía lentamente aproxi­
mándosf> hacia el puerto, Una hora después, el Gobernador D, Juan de 
Busto y Villegas y el Obispo D, Juan de Simancas, daban la bienveni~ 

38 A, G J, Indiferente 2001; Justicia 11 04 y Contratación 3905 , 
89 A, G ,1. Indiferente General 2001 y Santa Fe 49, 
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da al Virrey, seguidos por los dos Alcaldes ordina rios, el Tesorero 
Alonso de Saavedra. el Contador Pedro Sarán y Juan Velázquez. el 
veterano F actor de C artagena. El Conde fué alojado en las casas del 
Gobernador , haciéndose 10 mismo con los Comisarios a excepción de 
Diego de Vargas , que por moti'IOs que nos 'son desconocidos se que­
d ó algún tiempo en Santa Marta 40 • 

• 0 A .G.1. Justicia 110$ y 1123; Santa Fe 187 y Patronato 267, RQ 34 . V éan­
se tambien los Comentarios Reales de los Incas de Garcilaso de la Vega (Primen: 
Parte, lib. I. cap. VII y lib. VIII, cap. XXII). Igualmente consúitese la obra de 
José Antonio de Plaza Memorias para la Historia de la Nueva ' Granada (Bogotá 
1850) cap. XIII, p. 203 . Del mismo modo léase la Histor:a de la Provincia de San~ 
ta Marta y Nuevo R~yno de Granada de Fr. Pedro Aguado (Madrid 1930) prime­
ra parte, T. 1, lib . IV, cap. XX, p. 378 a 379. 

El Gobernador de Cartagena D. Juan de Busto, a quien vamos a ver más ade­
lante, había nacido en Ocaña del matrimonio de D . Andrés de Busto y Da. Men-

"Cía de Villegas; hijo el primero de D. Garcia de Busto y de Da. María de la Cade­
na; y la segunda de D . Sancho de Villega5 y de Da. María Vaca. D. Juan estaba 
a la sazón acompañado por su hermano Pedro Hernández de Busto, Tesorero de 
gobernación que estaba en Indias desde 1552, año en que pasó a elJas en compañía 
de otro hermano, el. Comendador D. García de Busto y Villegas, que estaba nom­
brado Gobernador de Popayán. 

Juan de Busto fué desígnado para suceder a Pedro Fernández de Heredia que 
había dejado el cargo vacante mucho tiempo. Busto fué nombrado a su Goberna • . 
cion el 23 de noviembre de 1556, rigiendo Cartagena de Indias hasta 1564 en que 
fue promovido a la gobernación de Tierra firme por cédula de 30 de abril . 

Otro personaje importante de la Cartagena de este tiempo es el Obispo y licen­
ciado D. Juan de Simancas, el eterno rival del Gobernador Busto . Había sido pre­
sentado el 22 de octubre de 1556, encargándosele por cédula del 2 de abril de 1557 
que viajara a su diócesis sín esperar las bulas. Este D . Juan de Simancas era her­
mano del Obispo de Zamora, en España, y dejó varias obras de importancia du~ 
rante el tiempo que gobernó a su grey. 

Según carta del Gobernador de Cartagena al Rey fechada en 2 de junio de 1560. 
se sabe que Diego de Vargas arribó con tres navíos al puer to después que salió 
el Conde y que permaneció alli por espacie de dcce días . .se sabe también por este 
documento que el Oidor del Nuevo Reino Melchor Pérez de Arteaga Ilegó a Carta­
gena para residenciar a los tenientes del Gobernador, Alcaldes y Corregidores de la 
provincia, abriendo también una información contra los posibles cómplices que pu­
dieron tener los franceses entre los vecinos de la ciudad. Arteaga halló para él 
una carta del de Nieva y otra del licenciado Muñatones, parece que relacionadas 
.con 10 de la visita y tasa de los indios cartageneros que el Oidor pensaba hacer; 
mas por no estar muy claras las cartas y querer Arteaga tratar el asunto COn mayor 
de tenímiento, se embarcó con Diego de V argas para Tierrafirme, entrevistándose con 
el Virrey y el Comisario en Nombre de Dios y Panamá . 

La visita que se encomendó a Ar teaga por la Corona era la segunda que se ha­
cia en esa tierra , pues la primera la efectuó el licenciado Tomás López, Oidor del 
Nuevo Reino y natural de Tendilla, quien por 1558 visitó a los indios de Popayán 
y otros lugares. Se tuvo que tener en cuenta para las tasas y retasas a la peste de 
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La ciudad, él pe'sar del r~nombrc e importancia de que gozaba en 
E urepa, distaba basta nte del punto en que su fama la había colocado, 
si bien po~ ello no dejaba de ser atractiva y pintoresca" Luego de un 
feroz incendio en 1552 que l~ destruyó totalmente, el Cabildo dió or­
den para que" todos los ediÍicios tuvieran tejas y paredes de barro, pues 
los de paja eran aptos para propagar el fuego " Esta ordenanza, al pa~ 
recer bastante simple, fué en realidé.:d muy poco respetada" Los edifi­
cios de la Cartagena que vió el Conde de NieVa, eran en su mayoría de 
paja y la iglesia mayor, todavía inconclusa, estaba construída íntegra~ 
mente de madera" La ciudad tenía un hospital bajo la advocación de 
San Sebastián y dos conventos de religiosos: uno de franciscanos, in­
<en diado e"n la última incursión de los corsarios, y otro de predicadores, 
hecho de troncos y techado con bejucos" Una nota simpática la daba 
el viejo puente de San Francisco, de dos ojos y todo de piedra, por el 
cual se comunicaba la población COl! el arrabal de Getsemaní" 

Pero a pesar de" su prestigio, Cartagena aún carecía de un fuerte 
para su defensa y esto parece haber sido lo que propiciÓ las frecuen­
t~s visitas de corsarios, iniciadas por Roberto Baal en 1543" El segun­
do s::J.queo de Cartagena de Indias fué llevado a cabo por Martín Co­
te" y Juan de Beautemps, jefes de cinco navíos que fueron otros tantos 
azotes para la Margarita, costas de Venezuela, Río de la Hacha y San­
ta Marta.-La mañana del 11 de abril de 1559, trescientos franceses 
desembarcados a una legua del poblado, lo atacaron sorpresivamente, 
tomándolo luego de" alguna rt'sistencia" Parte de la ciudad se entregó 
al fue"go después de haberla saqueado despiadadamente y si no se la 
llegó a sacrificar' entera, fué por cuatro mil pesos de rescate que ofre­
ciE!ron los ve"cinos. Llevado a los barcos el cuantioso botín, los france~ 

viruelas que se llevó mas de quince mil Indios, amen de otros inconvenientes" Dice 
el franciscano Fr" Pedro Aguado en su "Historia" arriba mencionada, que Arteaga. 
luego de ser nombrado Visitador de la costa del Mar del Norte (Gobernaciones de 
Santa Marta y Cartagena) marchó a su destino, "donde hi¡::o muy buenas m."denan~ 

zas y constituciones en favor de los naturales, porque les era muy aficionado y ha­
cia mucho por enos". Este licenciado Melchor Pérez de Arteaga habia nacido en el 
lugar de Salinas de Añaya y se reconocía vecino de Miranda de Ebro, siendo su 
progenitor D" Juan Pérez de Santa Gadea, p.osible pariente del Contador Ortega de 
Melgosa" Pasó a Cartagena de Indias con cuatro criados, según reza su licencia 
fechada en 22 de marzo de 1559, e inmediatamente fué comisionado para entender 
en los problemas referentes a la visita de los indios cartageneros, dándose le un año 
de plazo y un salario de cinco pesos por dia" 
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s~s se alejaron hacia el norte, de donde en breve llegaron nuevas d e­
sus correrías por Jamaica y Santiagt' de Cuba 41. 

La ciudad, pues, no estaba plenamente re'construída cuando la vi~ 

sitó la flota, si bien su activo Gobernador se dedicaba mucho a ello en­
los ratos que le dejaban libre sus contínuas 'querellas con el Obispo. 
Pero si arquitectónicamente' dejaba que desear, su puerto era de los 
más activos del Caribe, Ciento veintiseis naves lo habían visitado en 
los últimos cuatro años procedentes de los diversos puntos de América 
y la Metrópoli, no faltando en esta lista algunos barcos de "negreiros" 
portugueses con cargamento de esclavos de Cabo Verde. Fué por es~ 
tos últimos navíos, precisamente, que el licenciado IvIuñatones le'van~ 

tó una información: mostrando un real poder que tenía, para averiguar 
este tráfico de los lusitanos con las Indias españolas, efectuado muchas 
veces sin licencia de' la Contratación. La información se comenzó el 
24 de abril, y si bien es verdad que no se supo de ninguna nave por­
tuguesa sin permiso. se descubrió, en cambio. que en estos navíos se 
embarcaban c1ande'stinamente hacia Lisboa un regular número de so!~ 
dados provenientes del Perú. llevando oro sin registrar. Terminada la 
probanza. la guardó secretamente para tornarla a repetir en Nombre 
de Dios antE:S de remitirla al Consejo 42. 

A estas alturas ya se iba perfilando la política seguida por el in­
trigante Comisario. Mientras que el Virrey posaba en las casas del 
Gob\~rnador y se divertía con las gracias y morisquetas de su famoso 
mono améle·strado. Muñatones comía y estaba todo el tiempo encom­
pañía del Obispo. hablando mal de! Conde y ocupándose alguna vez 
dd problema de la Perpetuidad 43. 

41 A ,G ,I. Patronato 267,RQ 34; Santa Fe 1;7, Varios de los datos que expo­
nemos sobre el puerto cartagenero han sido extraídos de la obra de Enrique Marco 
Dorta, titulada Cartagena de Ind.:as y publicada por la Escuela de Estudios Hispa~ 
no Americanos de Sevilla, 

'2 A ,G,I. Justicia ' 1105 y 1123; Santa Fe 187. Esta probanza la inició Bri-· 
v:esca en Santa Marta el 20 de abril de 1560, en virtud de real comisión dada en 
Toledo el 13 de diciembre del año anterior. A Santa Marta solo habian arribado­
dos navíos lusil'ancs con licencia para vender vinos, esclavos y paños de las Indias 
portuguesas, En camb'o, por las averigué:'cíones hechas en Cartagena se sacó en 
claro que últimamente 'habían arribado alli dos barcos portugueses con neg"os, vinos, 
y cuchillos, que eran los de Antón Gómes y Jordán Tabarcs, con licencia de la Con­
tratación: también el 27 de febrero de 1558 ancló lá nao "San Juan", del maestre 
luan Salvador, que traia ciento treinta esclavos igualmente con lic.encia y había to­
cado en La Española y Santa Marta; otro fué un navio del portugués Francisco, 
Solares de Villalobos, que yendo al Brasil fué empujado a la Margarita por un tem­
poral. arribando luego, con permiso. a Cartagena. 

4~ A, G , I. Contratación 3905 , Véase también Garcilaso Inca de la Ve,ga, ea... 
mmtarios Reales de los Incas. Parte Primera, libl VIII, cap. xvm, 
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Seis días permaneció _ la flota con el Virrey en Cartagena. a! cabo 
de los cUules como D iego de Vargas no ve'nía , se decidió continuar via~ 
je, no sin cierta incertidumbre por parte de Ortega de Melgosa. quien 
a pesar de haber c0l1VerSaG0 largamente con los Oficiales Reales , fué 
recome'udado por el Conde y Muñatones para no tomarles cuentas en 
vista de que no habí~ sido deseo expreso de' Su Majestad 44, 

Del lUar del Norte al Mar del Sur, 

Tras una corta e incómoda navegación por el agitado Golfo de 
Darién, el sábado 1 de mayo de 1560, festividad de santa Mónica, arri­
baron los navíos al puerto del Nombre' de Dios, poniéndose con ello 
punto final a un viaje que entre buenos vientos y malos mares , había 
durado sesenticinco días. Como de costumbre, las· salvas hechas des­
de las portañolas de la capitana fUEron contestadas por la escasa arti­
llería de' tierra, al tiempo que las velas infladas por última vez por el 
griego y el levante, se mostraron orgullosas a los ojos de la concu­
rrencia 45 . 

HA,~, I. Indiferente General 2001 y Contratación 3905. Antes de salir de 
(;artagena I~ nao capitana adquirió seis puercos y ochenta gallinas para el Conde de 
Nieva, Venesa y los enfermos, asi como dos hanegas de maíz para ' alimentar a di­
chas aves, a las que se les tuvo que construír -un gallinero, Todo esto corrió a car­
go del enfermero Iñigo de Espinoza, el m-5mo que en Nombre de Dio compró para 
la enfermería arroz, garbanzos y bizcocho blanco . 

45 A . G . L Panamá 33 y 236. Véase también la Colección de Doc~mentos Iné~ 
ditos para la Historia -de España. (Madrid 1889) por el Marqués de la Fuensanta 
dí'l V alle, José Sancho Rayón y Francisco de Z abálburu, T , XCIV, p, 229. 

En carta fechada en Nombre de DiOS a 18 de mayo de 1560 contaban al Rey 
los Oficiales Reales, que el Conde tomó el puerto con sólo seis navíos y que cuatro 
o cinco días despues llegaron otros siete que salíeron retrasados de Cartagena . So­
lo faltaban los tres que venían con Diego de Vargas, los cuales, por tomar dema­
siado tarde el puérto tendrían que invernar en él . De los primeramente nombrados 
no todos quedaron en Nombre de Dios, porque al poco tiempo seis de ellos partie­
ron a diversos puntos qe América Central , Las nueve semanas qut' tardó la flota 
en arríbar ,a Tierrafirme estaban dentro de! tiempo normal, pues según Herrera en 
su Descripción de las Indias, las mil cuatrocientas leguas de la travesía se cruzaban, 
por lo general en "dos meses largos". 

Los navíos que tomaron puerto con la capí ~ana fueron el "San Andrés", "San 
Juan", "San Pablo", "Santa María de Guí;:", "El Léón" y la "Santa María de B\!. _ 
gonia", El 6 de mayo _ancló el "Santiago" con su maestre Martín García. El "San' 
to Antór:.", por no tOCar en Cartagena y haber hallado buenos vientos, estaba en 
Nombre de Dios desde el 22 de abril. 

BIRA. V, 1961-$2-



151 JOSÉ ANTONiO DEL BUSTO D. 

Casi toda la población de Panamá encabezada por su Goberna~ 
dor había acudido a recibir la flota. Se notaba en ella un porcentaje de 
negros superior al apre'ciado en Cartagena; eran en su mayor parte an~ 
golas, mozambiques y guineos traídos por los portugueses de Cabo Ver~ 
de, quienes los vendían en las Indias gracias ~ los tratos que tenían 
con los reyezuelos africanos. Paradójicamente, los indios eran pocos y 
Jos que: se veían, llevaban casi todos, los adornos y distintivos caracte­
rísticos de los nacidos en Nicaragua o la costa del Perú , añadiendo a 
ellos el enorme sombrero de esterilia. Esta precaución no estaba de~ 

más, porque el fuerte sol, el tc'rrib!c , sol de Tierra firme, se había lleva­
do a muchos de dIos por el solo hecho de omitir tal prenda 4~ • 

4S Respecto de los negros habría mucha~ cosas que decir, pero nos concretare­
mos a unas cuantas. Eran los "negreiros" portugueses los que luego de obsequiar 
e los reyezuelos africanos de la costa occidental. contrataban Con ellos una cacería 
de "cafres". nombre genérico con el que se designaba a todo hombre de color que 
viviera unicamente de la caza. La moneda que los lusitanos empleaban para can­
celar esta clase de negocios eran los sartales de cuentas de colores de que nos ha­
bla Bernardo Gómes de Brito en su Historia Trágico Marítima. Los esclavos que 
pasaban a las bodegas de los barcos portugueses debían de ser fuertes, sanos y con 
dentición completa. El "costal de huesos", nombre que se daba al negro v iejo o en­
fermizo no se cotizaba en estas transacciones, pues aparte de no tener compradores 
tampoco figuraba su precio en los aranceles de la Contratación. Se exoneraba de 
este tráfico solamente a los abisinios o negros del Preste Juan, que por ser cristia­
nos, aunque de "secta errónea", no eran diQnos de venderse. 

La importancia de los negros era graEde en Tierrafirme, no solo por constituir 
la~ tres cuar tas partes de la poblac ión , s;no porque casi todo castellano vivía aman­
cebado con dos o tres mujeres ' de esta raza, teniendo en ellas hijos mulatos que. 
según criterio de la época, era generaCión mal inclinada . 

Los negros habían adquirido conciencia de poder desde los días del Bayano. 
vale diecir cuando comenzó a figurar Pedro de Ursúa, a quien veremos adelante. 
Pero desde antes ya exis tían los "cimarrones" o esclavos fugitivos que huian de 
sus amos, manteniéndose. en las selvas y alrededores de los pueblos con los robes . 
de ganado y asaltos a man'o armada, A pesar de la batida que les d ió el Marqués 
ele Cañete, los "cimarrones" seguian siendo un gran peligro para Castilla del Oro . 
Se temía que " llegaran a levantarse con el istmo y se lo entregaran a los franceses. 
con quienes tenian tratos, T ambién les tenían " con los negros de servicio (que apa­
rentemente eran fieles) por los cuales sabían el paso de las recuas, el estado de las 
cosechas de maiz y todo aquello que pudH ra interesar a los alzados. Por oposicióri 
a estos, un buen número de "horros" o negros que habian alcanzado la manumisión, 
('ran los "mogollonzs" o traidores a su raz"a, quienes siempre salían armados en los 
alardes que hacían los hispanos y participaban en las expediciones al interior, Los 
principales "mogollones" que existían en Panamá cuando es tuvo el Virrey Conde 
de Nieva, eran Luis Hernández y Pedro Ortiz, negros casados y con hijos, que por 
conservar el favor de los gobernantes habian osado combatir con perros y armas 
a lo o; r ebeldes d e s u cas ta. 
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Bbncos, negros y aborígenes miraban a esos barcos que venían de 
Castilla, esperando a cada instante el desembarco del Virrey. En bre~ 

ve comenzaron a saciarse los caprichos porque se notó aprestos de des~ 
embarco pntre los pasajeros de la capitana. Bajóse con mucho cuidado 
el cajón de los despachos, comenzaron a acercarse los bateles a la pla­
ya, y sólo después de alguna espera, nuevas salvas lanzadas por la 
"Santa . Cruz" indicaron que el Virrey pasaba · a tierra. Cuando ei Con­
de pisó la arena, se adelantaron a darle la bienvenida el Gobernador 
D . Rafael de Figuerola, el Teniente de Gobernador, lc-J Oficiales Rea~ 
les y el Cabildo. Poco después a,trécó con su esposa el licenciado Mu­
fiatones, descubriendo los observadores, que desde el primer momento, 
acaso por cuestiones de' antaño, al astuto Comisario no le resultó nada 
simpático el rimbombante Figuerola. 

El resto de los pasajeros debió de tomar tierra con los rostros pá­
lidos, pués en el tramo que acababan de ve'ncer, el mareo se había apo­
derado de todos ellos. Pero pronto olvidaron sus desdichas ocupándo­
se en los trajines del desembarco, después de agradecer a Dios el no 
pertenecer al número de' enfermos, para los que un oficial de la flota 
comenzó a gestionar su ingreso en el ancho bohío que en el ·puerto ser~ 
vía de hospital. Los mercaderes, mientras tanto, eran los que comen~ 
zaban a in~lieta rse con el riesgo de que por falta de muelle, se moja­
ran las mercaderías. Abundaban entre eHos los caste'llanos y andah.¡~ 

ces, pero tampoco pasaban inadvertidos los flamencos e italianos, que 
a grandes voces y con su inconfundible acento, instaban a los marine~ 
ros que trabajaban con el agua hasta el pecho, a no desc.uidar los far~ 
dos ni confundirlos al pone'rlos en la playa 47 . 

Nada sabemos de lo que a continuación aconteció al Virrey, Mu~ 

ñatones y Ortega de Melgosa, a no ser ciertos tropiezos que surgieron 
por laturde, cu<!ndo encararon el problema de pagar el traslado de las 
me'rcancías a Panamá. Todos los que a ello se comprometieron solici~ 

tarón precios exorbitantes, so pretexto de conocer la ruta mejor que 
otro o de trabajar con. el arriero más honrado y conocido. En igual si~ 

tuación, en 10 que concernía a sus equipajes, se encontraban los criados 
del Conde, por todo 10 cual r~'gañaba Muñatones, alegando que Fi~ 

. 17 A . G . I. Panamá 39 y 236. En lo que se refiere a la falta de muelle o atra~ 

cadero consérvase una carta del Gobernador Lope G arcía de Castro (Nombre de 
Dios, 13 de junio de 1564) en la que cuenta como los marineros fallecían con fre­
cuencia victimas de los enfriamientos, pues luego de trabajar bajo e¡" fuerte sol en 
los bateles, se arrojaban al mar con el agua al pecho para completar la faena del 
descargue. 

BIRA. V, 1961-62 



156 J OSÉ ,\ NTGr,;!O DEL BUST O D, 

guerola y no otro era quién tenía toda la culpa del desorden por no ha­
ber confeccionado un arancel 48. 

Esa tarde los chiquillos de Nombre de Dios estuvieron de fiesta. 
pues Con el toque de vísperas el Alguacil mayor de la flota recorrió la 
población con un tambor y un pífano, leyendo un bando por las calles 
y plazuelas. Se 3dvertía en él que nadie osara oculta r él los marinos 
desertores, so pena de vérselas con la justicia por incurrir en deservi~ 
cio de Su Maje'stad. Mas poco caso hicieron del bullicioso bando Jos 
vecinos, porque esa misma noche multitud de marineros y grumetes no 
tornaron a sus naves, permaneciendo ocultos en las casas de sus amigos 
y parientes hasta que zarpó la flota. Hay, también. noticias de otros 
hombres de mar que pasaron la noche' en tierra , pero que regresaron a 
sus barcos a l siguiente amanecer. Eran sujetos amantes del vino y de 
la juerga, para los que siempre no faltaban las "hembras disolutas" . 
Lo curioso es advertir, según 10 muestra un papel de la Contratación, 
que Pe'ro Sáenz de Venesa, el Escribano de la capitana r-/liguel Sán­
chez y el Sargento mayor Lope de Aranzu faltaron a su nave aquella 
noche. dando, por_lo tanto. mucho que pensar 49 . 

Volviendo al Conde, tenemos que había decidido permanecer va­
rios días en e'l puerto. Su reposo duraría tanto como la tardanza de 
Diego de Vargas lo obligase o la revisión de Ortega de Melgosa lo pi­
diese . Lo cierto era que Nombre de Dios nada tenía de recomendable 
para un hombre de su edad. Los pantanos y selvas que circundaban la 
población. hacían de ella un lugar enfermizo y caluroso donde las fie~ 

bres tropicales se cebaban en los recién llegados a Indias. Para secar 
los lodazales y sanear un tanto la comarca el Cabildo contaba con do­
ce ne!lros que trabajaban todo el año. pero la naturaleza del terreno era 
tal. que pronto volvían a nacer nuE.VOS criaderos de mosquitos que 
anunciaban la llegada de futuras epidemias. Por esta sencilla causa, 
Nombre de Dios no prosperaba y la gente emigraba a Panamá de'spués 
de cada flota. En el puerto no quedaban ni ochenta vecinos para po~ 
derlo defender de cualquier pOSible incursión de los francese's . Este 
éxodo llegaba a tal extremo, que en cierta ocasión hubo de suspender~ 
se una probanza por haber partido todos los testigos que' comprometió 
la parte. Para evitar la despoblación, el Cabildo pidió al Rey cincuen­
ta esclavos para limpiar definitivamente los pantanos y talar una legua 
de la selva alrededor de la ciudad. pero la Corona tildó de irrealiza­
ble tal proyecto y contestó con la evasiva de conceder permiso para le~ 
vantar una fortaleza en la boca de la bahía. Mas a pesar de los obs~ 

48 A .G.1. Panamá 39. 
40 A. G.1. Panamá 39; Lima 119 y Contratación 3905. 
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táculos, Nombre' de Dios tenía una vida muy activa por razón de su 
-comercio y faltaban todavía muchos años para que la fundación de 
Portobelo diera el golpe de gracia a su cruel agonizar. Con relación a 
este comercio tan intenso rué que la Contratación, por intermedio del 
Consejo, encomendó a Me'lg'osa unr. detallada revisión 5 0 . 

En este lugar fué. pues, donde el Conde decidió pasar sus prime~ 

ros días de' reposo. A pesar de los inconvenientes anotados, el Conde 
se rc'stableció de los mareos y le volvieron los colores a la cara. Refie~ 
ren que se puso muy alegre cuando confirmó la nueva de que el Pe~ 
rú estaba tranquilo y lo mismo cuando le dijeron que C añete enviaba 
mucho' oro para el Rey. Pero su e'ntusiasmo fué disminuyendo poco a 
poco con el arribo de otros · barcos que decían ignorar toda noticia de 
la carabela que se destacó en la Dominica. Sobre ella comenzaron a 
correr pronósticos alarmistas, predominando sobre todos el rumor de 
que' había enéallado en Venezuela. Aún nadie había confirmado esto, 
pero ningún optimista le presagiaba mejor suerte. 

Mientras tanto, Muñatones decidió partir a Panamá con el fin de 
viajar al Perú primero que el Virrey. Como los aprestos de su mar~ 
cha le vedaban el tomar personalmente la probanza sobre los navíos 
lusitanos, la ¡encomendó entonces en el licenciado de Valderas. Este, 
emplazó autbritariamente el 7 de mayo al Factor, Tesorero y Conta~ 
¿or de la Contratación e'n Tierrafirme. y tras hacerles saber que él les 
tomaría las declaraciones "por estar de partida para Panamá n" Die~ 

go de Briviesca, los sometió él un minucioso interrogatorio. El resulta~ 

do dcjó ver que no hacía un ,,-ño arribó al puerto el portugués Da rvla~ 

tos con sedas y telas de la India, muchos esciavos y divei'sas mercan­
cias. luego Jacome Fernández con su nao llena de negros, el cual mos·< 
tró como el anterior su licencia de Sevilla: pero que despue's, 'por mar-' 
zo del año en curso, ancló ' una ./~arabela sin pernliso. A pesar de las 
protestas dei maestre, que juraba haber llegado allí empujado por un 
temporal que lo apartó de la ruta a Cabo Verde, la nave fué decomi-

50 A.G.l. Panamá 29 y 30. 
[,1 A.G.l. Panamá 39 y Justicia 1123. Habiendo informado el Conde a la 

Corona sobre el comercio clandestino de los portugueses, ésta, desde Madrid el 4 
ele agosto de 1561, le contestaba que por el transporte de oro sin quintar a Lisboa 
habían surgido situaciones muy difíciles con el Monarca lusitano, aunque "en esto 
ya está proueído lo que conviene para que cese c:1 daño que se rescive". La mayor 

. parte de estos barcos dedicad05 al contrabando de metal tenían licencia para car­
gar vino en las Canarias y venderlo en Tierrafirme, siendo principalmente en el 
Nombre de Dios, donde por eludir el quinto (que revisaban en la Contratación en 
Sevilla) se embarcaban los soldados con miras a burlar estos impuestos. 

DIRA, V, 11l61-M 



158 JOSÉ .\NTONIO DEL BUSTO D. 

sacia y su carga puesta a disposición de los Oficiales del Rey . Esta­
ba claro que los lusitanos mantenían un tráfico le'gal con los colonos. 
pero que no por ello desperdiciaban la ocasión de recurrir al comercio 
clandestino. 

Al siguiente día. que se contó 8 de mayo. Muñatones empren~ 

dió viaje a Panam¿. A lo largo del río Chagre's no tuvo el menor in~ 
conveniente con los patmnes de las barcas. pero apenas de'sembarcó en 
Las Cruces para seguir por tierra. surgió el primer altercado con los 
a rrieros . A pesar de' que era el precio acostumbrado. le pareció exce .. 
sivo el pagar catorce pesos por el traslado de sus bultos. La situación 
se puso · tensa por parte de aquella gente acostumbr~da a no ceder. de~ 
cidiendo entonces el lice'nciado pagarles en Panamá para evitar falta#, 
mientas y palabras. Pero cuando las mulas fueren descargadas en el 
alojamiento del Comisario. éste sólo dió a sus dueños siete pesos. ma­
nifestándoles que se' diesen por bien pagados ya que más no merecía 
su trabajo y soez comportamiento. Los arl"ieros no quedaron muy ca~ 
Hados y por largo rato se dedicaron no precisamente a ensalzar el pro~ 
ceder del licenciago. pero lo cierto es que' éste. con el nulo Ci:aso que 
les hizo. !es llevó ganada la partida. Como no existía un arancel. an:­
te nadie podían reclamar 52. 

Muy distinto era el proceder de Ortega de Melgosa. Desde el día 
que "iguió a su desembarco, el Contador se entregó a las obligaciones 
de su cargo. Repasó. aunque muy ligeramente. los dere'chos del almo­
jarifazgo. quInto real y penas de cámara. así como lo referente a ' con~ 
fiscac:ión y libramientos. pero estaba todo tan enmarañado, que muy 
al claro mostraban las cuentas que desde que las revisó el Gobernador 
Clavija en 1552. nadie había vuelto a pasar los ojos por encima de 
ellas. En vista de esto y considerando que no podía perder tanto tiem~ 
po (un año calculó Melgosa para remediar aquel desorden). re'pasó 
con detenimiento sólo Jo concerniente al cargo y descargo. haciendo 
un aicance de cuatro mil pesos con ello al Te'sorero, el que alegó no 
deberlos a Su rv1ajestad. sino que en otros libros existentes en Panél~ 

má se explicaba la inversión de tal dinero . A SI1 vez. y como para con~ 
.trarrestar este' mal rato. apareció por los tanteos que la última flota 
h.abía dado cuarenta mil pesos de aJmojarifazgo. que ascendían a un 
millón de pesos las remesas d.e particulares a la Península y que el 
Marqués de Cañete remitía cien mil más a la Corona. los cuá!c's esta~ 

52 A. G, I. Panamá 39; Indiferent~ General 2003 . Este abuso que Briviesca co-­
metió con los arrieros llegó a oldos de los del Consejo de Indias. siendo la qultlta 
acusación que le hizo el Fiscal UUoa, cuando fuI! Juzgado a su vuelta del Perú. 
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ban ya depositadps en Panamá. Por carta fechada en el N ombre de 
Dios a 18 de mayo. el Contador informó al Monarca de todo ésto::s . 

Cinco días despues, la "María de los Remedios" con Diego de' 
V arg~s y algunos Oidores . de Charcas y "Los Tres Reyes" con el 
Obispo de: La Plata y la gobernadora de Chile. fondeaban en el puer~ 
to sumándose a los barcos dc' la flota que allí estaban. Era un poco 
tarde para dar cuenta a! Comejo de este arribo. pues hacía ya dos días 
si no tres, que el Conde había despachado a la "Nuestra Seriora de la 
Esoeranza", carabela de aviso que tenía por Ihae'stre a Baltasar de 
ja¿n. haciéndole presente que la flota era llegada sin tropiezo a Tierra­
firme, pero que de Vargas aún nada sabían 54. 

Para entónccs el Virrey estaba ya hastiado del reposo. Lo úni­
co de importancia que había hecho en todo el tiempo era haber quita­
do a Jos Regidores nombrados por Cañete. aumentando su número en 
el Cabildo y reglamentando su e'lección. Por lo demás. otra . cosa no 
le había llevado tiempo en el servicio de Su Majestad, Jo que indi~a 

que el descanso fué: observado religiosamente. El de Nieva. pue's . ya 
conocía y más que de memoria las pocas calles trazadas a cordel, la 
rústica iglesia ele troncos techada con pa ja y las cincuenta casas del 
mismo mate~al con sus huertas de' frutos tropicales. Nada nuevo le 
podíd ofrecer Nombre de Dios. Indiscutiblemente había llegado la ho~ 
fa de salir con dirección a esa selv.a frondosa y verde que parecía tra­
garse el sol todas las tardes, Ortega de Melgosa lo acompañaría. pués 
Diego de Vargas por razón de los temporales sufridos apetecía .un po~ 
co de quietud. Los criéld~s también es taban prestos, y corno la parti~ 
da estaba programada para cuando llegaran los navíos atrasados. fué 
así como dos días luego de su arribo, esto es e'l 25 de mayo, tomó Su 
Excelencia el camino a Panamá 5~. 

Cuando el Virrey y sus acompañantes subieren a las barcas para 
remontar el Chagres. un mestizo silencioso y jóven debió de observar 
atentame'nte a Jos bisoño~ personaj es que pasélban al Perú . Era hijo 
de un conquistador de aquella tierra y viajaba a España procurar cier­
tas mercedes a los suyos. El futuro escritor de los "Comentarios Rea~ 
les de los Incas", vería con envidia parti r esa gente hacia su patria , 

n A.G .1. Panamá 39 . 
~4 A.G.1. Pallam¡1 39. 
55 A.G.1. Panamá 39. 
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añorando al mismo tiempo el C uzco que lo vió nacer, tan distinto a 
esas ciudades tropicales por cuyas calles corrían aún indios desnudos ~6. 

El exótico viaje del Nombre de Dios a Panamá había progresa~ 
do mucho desde los tiempos de Pe'drarias. Cuarenta años atrás, la tie~ 

rra quebrada, selvática y palúqica había hecho aborrecer ese camino 
al cronista Fernández de Oviedo, mas desde que un compañero de Pi~ 

zarro, Nicolás de Ribe'ra el Viejo, descubrió la ruta del río Chagres 
por 1530, el antiguo y penosísimo trayecto terrestre quedó reducido a 
las cinco leguas que separaban Las Cruces de Panamá. Pero a pesar 
de que la etapa de los insectos y las víboras había sido supe'rada, el 
caudaloso Chagres seguía siendo objeto de temor. Tan ancho como 
traicionero, no era rara la vez que causaba algún daño a los viaje'ros 
antes de ír a perderse e'n el Atlántico. Cuando no eran los remolinos 
que volcaban las canoas, eran los caimanes los que devoraban a los 
indios, negros ' o caballos que perdiendo el equilibrio se precipitaban a 
las aguas. Los ~spañoles afiebrados sufrían en este tramo agudos vér~ 
tigos y la!l mujeres largos desmayos a causa del calor. Las "chatas" y 
los" bongos" de remeros negros tenían que evitar el centro del caudal 
por ser allí más fuerte la corriente'. A lo largo de un semana, a veces 
dos, que duraba el penoso viaje por el río. el paisaj~ no variaba en ab­
soluto: un par de orillas invadidas por la selva, de las cuales partían 
estddentes gritos de aves que' causaban un clima de temor en los via~ 
jeros. Los negros, mientras tanto, seguían maniobrando entre voces 
cadenciosas que regían sus paladas, luciendo sus torsos desnudos y bri~ 

Hantes contra los que parecía estrellarse en vano el terrible sol de Tie~ 
.rafirme . Así era, en buena cuenta, el fluvial trayecto del Nombre de 
D i.os hasta Las Cruces, cuando el Virrey Conde de Nieva dejó la M ar 
de'! Norte para ir a' buscar la Mar del Sur 67. 

56 Garcilaso Inca de la Vega Comentarios Reales de los Incas. Primera Part::. 
Lib. 1, cap. XIII. Véase también: Miró Quesada, Aurelio .. . El Inca Garcilaso, 
(Madrid 1918) cap. IV, p. 81 . 

67 A.G .1. Panamá 39 y 0?ntratación 5576. V éanse los Siguientes autores: 
Fernández de OViedo, Gonzalo.. . Sumario de la Natural Historia de las IndiM 
(México 1950). Cap. LXXXV, pp . 270 y.271. 

López de Gómara, Francisco ... Historia General de las IZ1dias (Barcelona 1954) 
Primera parte, cap . LVII, p. 89. . 

Cieza de León, Pedro . . La Crónica del Perú (Buenos Aires 1945) cap. 11, 
p . 37. 

Herrera, Antonio de. .. Descripción de las Indias Occidelltales. (Asunción 1944) 
T . I. lib. I. cap. XIV, p . 106. 

Moreyra y Paz Soldán, M anuel . .. Estudios lIobre el tráfico marítimo CA la 
época colonial (Lima 1944) pp. 57 Y 58. 
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El resto de la jornada era por tierra. D e Las Cruces, iugarejo 
formado por una capiila junto a la cual habían brotado media centena 
de bohíos, se tomaba el cami:.1o a Panamá utilizando el p intoresco sis­
tema de las " harr.ías". Caravanas de quinientas y hasta de seiscie'ntas 
mulas. guiadas por los gritos de los arrieros. transportaban en la oscu­
ridad de la noche a los viajantes y sus equipajes. E l ambiente reftes~ 

caba a esas horas y los insectos tendían, a de'saparecer. resaltando en­
tre los pocos que quedaban las famosas luciérnagas del istmo. que rom­
pían la oscuridad con sus destellos en un vano afán de competir con la s 
estre!las, Traspue's to el cerro de Tavernilla. la más prominente ele­
vación del recorrido. aparecía la exótica y dorada Panamá. capital dd 
reino de Tierra fil'me. Después de pasar por todas las penalidades 
que hemos hecho mención. el Virrey y sus criados entraron a esta cin~ 
dad en la tercera semana de junio 5~ •• 

En id capital de Castilla del Oro. 

El de Nieva se alojó en las casas del Gobernador Figueroia na 
sin antes disputar con los arrieros por las pagas. Exigían éstos los ca~ 
torce pesos habituales por cad~ mula fletada y el de Nieva. por inter­
medio de sus ¿riadas. pretendía pagar tan sólo sie·te. Al igual que con, 
Briviesca. los muleros se pusieron atrevidos ~y pidieron la cancelación 
pactada. si no de las cabalgaduras que pasaron el ajuar y la vajilla del 
Virrey. per 10 menos de las que le portaron las mercaderías por venderse 
en el Perú. Porque. además, el Conde los había hecho quedar mal con 
muchos clientes al hacerles devolver sus fardos para trocarlos por los 
suyos. Ahora tedas los mercaderes también querían abonar con siete 
pesos y los pactos man:haban mal. La protesta hubiera podido seguir 
con mayor ruido. pero la actitud tajante del de Nieva los puso en la 
triste a lternativa de aceptar 10 que les daba o renunciar a toda suma . 
. ¡Queclaba demostrado una vez más que el mundo e'ra d~ los pode>· 
rosos 59k 

Menéndez Pidal. Gonzalo, . . Imagen dd mundo hacia 1570 (Madrid 1941). 
cap . VIII. p. 64. 

Riva Agüero. José de la ". El Primer Alcalde de Lima Nicolás de rubeta d. 
Viejo y su posteridad (Lima 1935). pp. e y 12. 

58 Cieza de León. Pedro... 00, ci t. cap . n. p . 37 . . 
Moreyra y Paz Soldán, Manuel. .. OP. cit. pp. 57 y 58. 
Menéndez Pidal, Gonzalo ... Op . cit. cap. VIII. p. 64. 

59 A .G.1. Indiferente General 2001; Panam{¡ 100; Santa Fe 49; Patronato 15\ 
y 188 R 36. D. Rafael de Figuerola, Gobernador. Capitán General y Justicia Ma-

BIRA . V. 1"1~ 
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Al explicarle a Figuerola este' percance, le confesó que acababa 
de perder veinte mil ducados con el naufragio de una carabela y que 
.o;us servidores se habían arruinado con más de quince mil, causa por 
la que no andaba holgado d¿ dineros y tenía que recurrir a esa mediM 
da. No se conce'dió importancia al asunto y todo quedó sumido en el 
olvido ante las muchas conversaciones que se efectuaron a las horas de 
comer. Figuerola le explicó entonces el problema de los cimarrones, el 
de los me'rcaderes que no querían regresar a España por sus mujeres 
y, sobre todo, el caso de Francisco Vázquez, hombrezuelo advenedizo 
y traicionero que no reconocía la autoi:idad del Rey en la provincia de 
Veragua y había amenazado con salir a ver al Conde. El de Nie'va 
descubrió mucho ánimo de ofensa en el Gobernador cuando se refería 
a Vázquez. Malició entónces que ambiciaba su conquista y que acari~ 
d aba el pensamie'nto de regir sus minas con la anuencia del Monarca 60. 

En efecto, desde mayo se sabía que Francisco Vázquez, el con­
quistador de Vera gua y explotador de las minas de ese nombre, mar­
chaba a Panamá a entrevistarse con el V irrey. La nueva alarmó a sus 

yor de Tierrafirm~ , era natural y vecino de Valencia, donde nació en el. hogar de 
D. Ximénez Pérez de Figuerola y Da. Leonor Angela Cruylas de ' Figuerola, también 
hijos de la ciudad del Turia . Fue nombrado Gobernador de! antiguo reino de Cas­
tilla de! Oro en reemplazo ' de Juan Ruiz de Monjaraz, que estaba agitando 
demasiado a la comarca por sus 'disputas con Francisco Vázquez. Conquistador de 
Veragua. Partió de San Lucar en 1559 (habiendo obtenido su licencia de viaje el 
22 de marzo), llegando a ~anta Marta e! 21 de junio, de donde escribió una larga 
carta al Rey pintándole e! panorama 'Cle eSa tierra que habia sido saqueada por los 
franceses y aconsejando la construcción dp. una fortaleza para repeler sus futuras 
incursiones. Desembarcado ' en Nombre de Dios con una comitiva de siete criados 
valenciados, comenzó a funcionar contra él la antipatía popular . Se le vió déspota 
e intrigante,' sobre todo al encarcelar sin miramientos a su an tecesor Monjaraz, oca­
sionando la protesta de ws deudos que alegaban no ser trato digno para un hidalgo. 
Prosiguió lo~ . rozamientos con Francisco V ázquez y los ~onquistadores de V eragua; 
Impidió a los vecinos de Natá sacar de esa villa sus ganados para venderlos en ' 
otro lugar; prohibió que se eligieran Alcaldes en Nombre de Dios o Panamá sin 
hallarse él presente, y, por últirn.o, mandó que nadie osara abrir los pliegos reales 
que llegaban con las flotas si antes no pasaban por su censura. Cuando llegó el 
Conde de Nieva a Panamá, la población seguía descontenta con su rechoncho go­
bernante y solo apetecía salir de él, confiando que quién viniera en su reemplazo 
no podía Ser peor. 

60 A. G . l . Lima 568; Indiferente General 738. Sobre la carabela perdida el Vi. 
rrey escribió a la Corona solicitándole una merced a cambio de las bajas económi· 
cas que recibiera con su naufragio, pero el Soberano le respondió desde Madrid, el 
<4 de agosto de 1561: "la merced que pedís se os haga en recompensa deste daño, po~ 
agora no ha avido displlsición, a causa de más grandes necesidades; adelante se ter­
ná quenta con lo qoe n05 5irvieredes para que recivélÍ!; merced en lo que' hoviere 
Jugar". 
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adversarios, entre otros al Gobernador Figuerola, quién refiriendo al 
Monarca este suceso le advertía que esta marcha era peligrosa porque 
el Candé carecía de soldados que le pudieran defender. Matizaba sus 
rencores exponiendo que Vázguez no había querido salir nunca de Ve~ 
rag-6a, ni siquiera a rendir su residE:ncia, estando en esto aconsejado 
por los gironistas fugitivos del Perú, que sin merecerlo habían hallado 
de comer en sus doradas minas 61. 

A pesar de la oposición que encarnaba Figuerola. Francisco Váz­
'Juez prosiguió su viaje a Panamá. La ciudad debió estar algo agitada 
el día que llegó el tenaz soldado. Al Virrey y a los Comisarios se' lo 
habían pintado como un hombre de lo peor, que sólo deseaba el po­
¿er para ridiculizar a los Gobernadores y seguirse enriqueciendo a las 
espaldas de'l Monarca. Distinta fué la impresión que sacó el Conde y 
los que lo rodeaban cuando oyeron la vérdadera historia de labios del 
,conquistador. A ella se añadió el reiato de los que no se habían atre~ 
vida a hablar por miedo a Figuerola. Según ambas versiones la ve'r­
dad era concluyente. Francisco Vázquez, el fundador de las ciudades 
de Santa Fe y Concepción de Veragua y descubridor de las minas de 
Tulurí, tenía la conquista de' aquella tierra desde los días del Gober­
nador Juan RuíZ' de Monjaraz. La había ganado a costa de su esfuer­
zo y su fortuni. llevando tras sí a su mujer con ocho hijos, vendiendo 
todos sus bienes de la villa de Natá y dejánüo en el camino a varios 
'compañeros muertos por los indios. Después de' grandes padecimien­
tos y trabajos logró sojuzgar nueve caciques, uno de los cuales le mos~ 
fró las minas de Tulurí. a las que nadie concedió importancia en un 
principio, Pero con el tiempo fueron tantos lo~ inte::esados en eHas. 
que Vázquez y sus hombres tuvieron que guardar los caminos e impe­
,dir el paso a los que pretendían llegar tarde, Esto excitó la codicia del 
'Gobernador !vlonjaraz, quién reuniendo aventureros, armas y caballos 
marchó contra su Capitán con la mira de arrebatarle el descubrimien­
to. Vázquez lo espu ó a o rillas del río Gatú y después de una ba talla 
que no por lo pequeña dejó de ser reñida, que'dó' preso Monjaraz . E s­
te hecho tuvo gran repercusión en Tierra firme . Los indios desampa­
raron sus reducciones, las minas se dejaron de labrar, tres millones de 
pesos quedaron sin guarda en Nombre de D ios no andando lejos los 
franceses. y los negros cimarrones se animaron' a bajar a los poblad03 
y robar algunas vacas . La rencilla tomó carácter de guerra civil pues 
luego de incendiarse la villa de Natá sus moradores fueron obligados 

61 A .G ,1. Panamá 39 y Lima 119. 
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a tomar partido en una disputa en que ambos bandos vivaban al Mo~ 
!larca. Alarmado el Virrey del Perú con el giro que tomaba el albo­
roto. comisionó primero al Oídor Cuenca y después al Factor Bernar­
dino de Romaní a que fuera a imponer orden. El viejo y honrado Fac­
tor salió del Callao el 22' de mayo de 1559. llegando a Panamá la no­
che del 13 de junio. Monjal'az había sido devuelto para entonces a la 
capital de su gobierno y Castilla del Oro andaba más calmada; pe'ro 
no por esto Romaní trató de echar tierra sobre el asunto, sino que co­
menzando las informaciones por uno y otro bando, sacó en claro que 
la razón la tenía el de Veragua. El 24 de julio informaba de todo a ia 
Corona y se e'xpresabé\ de Francisco Vázquez en los términos siguien.­
tes: "le tienen en esta tierra por muy buen ombre Ij que tenía cO:nuní~ 
ración con los yndios y ansy él hizo su conquista e pobló dos pueblos 
sin muertes de yndio ni de espaíiol y descubrió una rriqueza de minas 
de oro quél escTÍve y dize por su petición que no la ay majar en el 
mundo . .. 6 2". El final de todo fué que atraídos por esta última afir­
mación de Vázquez comenzaron a llegar ele Puerto Rico, Jamaica y 
otros puntos un tropel de soldados con sus negros y comida. Todo 
era Vera gua y -mas Vera gua desde que se aquila tó la muestra de su 
oro en esas partes de la América. Por ello y también para mostrar su 
amistad con la Corona, intensificar e'1 trabajo de las minas y reclamar 
la perpetuidad para los hombres que io ayudaron a ganar la tierra. era 
que Francisco Vázquez había salido a verse con el Virrey en Panamá. 

El soldado se mostró respetuoso con el Conde y ha3ta amable con 
Ortega de' Melgosa cuando le preguntó sobre sus minas. Hizo ver que 
nunca se había querido alzar con la provincia como predicaba Figue­
rola, pero que tampoco estaba dispuesto a que otro se llevara lo que 
a él t~nto le costó ganar. Los quintos del Rey los tenía muy en orden · 
y confesó que se' sentía orgulloso de saber que en España se ocupa­
ban de sus minas, pero que nada le interesaba tanto por el momento 

,;2 A.G,1. Lima 119; Justicia 1123; P<:tronato 150, N9 14, R9 4. 
Era Francisco Vázqucz casado con Catalina Alvarez en la que, como ya diJI­

mos. tuvO ocho vástagos. El mayor fué Alonso Vázquez y sirvió con su padre de 
capitán contra los veraguas, siguiéndolo Bartolomé Vázquez, también dirigente en 
esta empresa y ambos menores de veinte años. De estos hijos" cuatro eran mujeres 
sin casar y en 1561 la mayor tenía trece años. 

El Ducado de Veragua había sido jr,corporado en 1557 a la gobernación de 
Tierrafirme, por un arreglo arbitral que celebró con la Corona D. Luis Colón, Du­
que de ese título. que aceptó renunciar su~ derechos a cambio de una renta per­
petua , Por especial designación de Monjaraz, Francisco V ázquez fué elegido para 
Jlevar a cabo esta conquista en 1558. 
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como la perpetuación de Veragua, tal y como se pensaba hacer en el 
Perú 03 . 

Todo fué tan rápido e inesperado, que la disputa que nadie pudo 
cal;nar durante dos años quedó solucionada en un par de horas. Es~ 
taba cla ro que la intromisión de Monjaraz era el principio de todo, 
a unque tampoco había que olvidar que V ázquez tenía alguna culpa. 
P ara Ortega de Melgosa, que como matemático ve'ía el problema des~ 
de un ángulo distinto, las minas de Tulurí no valían tanto como decían 
sus ponderadores, aunque, eso 56, podían rendir mucho más si Vázquez 
.Jejarél de dirigirlas y entrara un conocedor. Los socabones producían 
pero no tanto como en Castilla come'ntaban . Ni a veinte mil pesos lle~ 
gaba el oro sacado desde que se descubrieron y los que allí tenían ca~ 
pital o esclavos no estaban tan contentos con la rendición. porque de 
un castellano por bozal no subía diáriamente lo extraído. Por lo de'­
más, Vázqu~z quedaba reivindicado y apto para proseguir la conquis­
ta de Veragua, efectuar fundaciones de ciudades y llevár más escla­
vos a sus minas. Lo de la perpetuidad se trataría con él mas ade'­
lqnte G4. 

Pero todos habían olvidado de contar con el destino. Sorpresiva­
mente. ,en, ví~pefas de pactarse. lo de, la perpetuación con el s~ld~do, 
éste fue viCtIma de' una dolenCIa fu!mmante la noche del 4 de Juho y 
un día . después recibía cristiana sepultura en la iglesia de madera y pa­
ja que tenía Panamá. Figuerola quizo dar entonces la, conquista de 
Veraguo a un su amigo, pero el Conde y 10'5 Comisarios evitaron el 
nombramiento e invistieron con él al rechoncho valenciano. El moti~ 

va que expusieron para justificar el hecho fué el de economizar un suel~ 
do más a la Corona, recargando al Gobernador con una tarea que' no 
le disgustaba. Por algo F iguerola había hablado alguna vez de liegar 

63 A.G,1. Panamá 29 y 30 . Por junio de 1560 escribía de Panamá Melgosa 
al Rey: "de 't!S minas de Veragua se han señalado para Vuestra Mag~stad CJ!:tince' 
y a lo que se piensa de las mejores que h¡~ parecido al conde y al Iicencié'.do mu­
ih:tones y a mi que se beneficien para Vuestra Magcstad porque se crey se saca­
rá mucho más de lo que se hiciere de costa, y según dicen- ' los que entienden dd 
este m.znester, será necesario poner agora cien esclavos que tr<,.vajen en ellas e para 
ello e para lo Que mas será neces:.lc;o hacer oe costa he echo un tanteo para que 
Vuestra Mage'stad le mande ver y lo que en ello sea servido, se haga". 

Por adoc.trinar a los pocos negros que por entónces labraban las minas de Ve­
ragua y servir de párroco a los españoles, el licenciado D ;ego Flórez recibió del 
Conde de Nieva una merced de noveciento, setenta pesos por concepto de servicios, 
p agaderos todos en lus Caías de Panamá. 

64 A.G.1. Panamá 29, 30 y 39 . 

llIItA. \r, l\16l-tl! 
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a Costa Rica con sus hombres. aunque. aunque para ello tuviera que 
enfrentarse al licenciado Caballón que tenía esa conquista por la Au~ 

die'ncia de Guatemala. Los proyectos del Gobernador se estaban rea~ 
!izando 65. 

Volviendo a nuestro Condt:. tenemos qué lo de la perpetuidad le 
fracasó rotunclam~nte en Castilla del Oro. El único que se había in· 
teresa do por ella. el conquistador Francisco Vázquez, falle'ció a los 
pocos días de tra tarla. y como no ('xistían repartimientos decorosos n i 
vecinos que los codiciaran. los pasaIit~s y mercaderes vieron con mar~ 

cada indif~rencia el proyecto de' repartir en feudos Tierra firme. Uno ' 
de los que más conversó con el de Nieva este problema fué el domini~ 

co fray Pedro de Santa María. brazo derecho del Gobernador Mon­
jaraz en la tare'a de reducir en puebios a los pOCOs indios que queda .. 
ban. El religioso se mostró enemigo de perpetuar la tierra y en todo 
momento no hizo sino defender a los indígenas con el celo y tesón pro~ 
pie de su Orden , entonce's más que nunca influída por Las Casas. Le 
contó que en Natá no pasaban ya de mil quinientos indios, porque los 
demás que vivían reducidos los había despoblado Vázquez en su afán 
de llevarlos a V~ragua. De allí no podían salir los naturales porque 
·fleche·ros de los bosques los ma taban, por lo cual se veían obligados a 
vivir con los negros bozales de las minas, gente enferma y enviciada, 
de la cual ya no podía esperarse nada bueno. A base de estos indios. 
precisamente. prete'ndían en Veragua hacer la perpetuidad. Era el so" 
lo hecho de verse nombrados señores de vasallos porque otra cosa no 
podían esperar del señorío. Resultaba. pues. una quimera el seguir 
pe'nsando en el problema y en cambio sería mejor una visita para ev¡. 
tar la explotación de indios en los so(:abones y las continuas muertes 
de sus. mujeres por aborto. "porque es gente muy corta y tiene por 
grande afrenta (cualquiera de estas indias) remane'cer parida de ne~ 
gro". concluía el dominico 65. 

Creyó el de Nieva el minucioso relato y hasta prometió ponerle 
algún reme-rlio. por lo cual comisionó al a rdor Ponce de León a que' 
fuera a visitar la provincia de Veré! gua y entendiera en la reincorpo~ 

ración de los naturales a sus primitivos pueblos. Partió el Oidor hacia 
las minas. pero en breve lo vieron regresar a Panamá devorado por las 

6 5 A.G .1. Panamá 29. 30 y 39 . 
66 A . G. l . Panamá 30 . Resp~cto a las prácticas abortivas de las naturales del 

Darién y Tierrafirme, son dignas de tomarse en cuenta las opiniones del cronista 
Gómara y las de Fernández de Oviedo . El segundo cree descubrir cierto "honor'~ 

muy rudimentario en ellas. pero en el fondo parece ser solo un deformado y feme·· 
n ino sentimiento de vanidad y de belleza. 
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fiebres y jurando no volver a pisar aquella tierra . Nadie hubo que qui­
siera reemplazarlo, ni el Virrey quizo designar a otro Oidor como re­
levo . Y · así se quedaron sin ·re'medio aquellas pobres gentes, porque 
no ~y noticia que otro las fU,era a visitar 6 7 . 

Mientras los enÍermos sanaban y los vientos eran esperados, las 
lluviosas tardes del invierno tropical se debieron dedicar al cono.CÍmien­
to de ésa tierra que, desde, Nicaragua a la cula ta de U rabá, parecía 
constituír un m:mdo aparte. Ayudaba a e'sta distracción la aún medieval 
mentalidad de aquel entónces, que si bien ya no trataba de ubicare! 
Paraíso, tampoco desdeñaba creer en su posible cercanía, basándose 
para el'o en las cerradas selvas de las Indias, los hombres que en atuen­
do adánico las habitaban y. sobre todo, en los exóticos animales que 
casi no admitían parangón con ninguno de' los conocidos. Se debió 
tra tar, pues, en estas reuniones de hablistanes, del cerdo de los man­
glares. quP. llevaba el ombligo en el espinazo, del oso que comía hormi­
gas y del armadillo, que parécía haber inspirado a ,los herreros la for­
ma de encubertar los caballos de guerra. Razonarían tambien sobre la 
zaEigüeya, el único animal cuya hembra paseaba a sus h ijos en el vien­
tre después de darlos a luz, discutirían de los saurios , que contra la 
opin:ón ,~e los .a.l?tiguOS podían mover sólo la mandíbula , infe,rior, y la 
adlnIraClOn sublrJa de punto cuando se ocupasen del penco hgeto, por 
mal nombre perezoso, bestezuela nocturna y amiga de oscuridadc's, cu­
yos movi!11ientos atontados no le vedaban el subir a grandes árboles. 
desde los cuales bebía los vientos y se alimentaba de' ellos COn sólo vol­
ver la cabeza al sitio do:ade soplaban ... No acababa aquí tan peregrina 
fauna , porque Tierrafirme encerraba más portentos que cualquier otro 
Jugar. T amb 'én eran e'jemplares curiosos ciertas víboras rojizas que en 
la negrura nocturna semejaban ascuas , los alcatraces , en cuyos papos 
desmesurarl.os cabía un sayo de español y multitud de aves trepadoras. 
que remedaban el hablar de los humanos, así como unos negros paja­
;.'[a(05 que desmoralizaban a las hue'stes que dormían en la selva, gri­
tándoles en el mutismo de la noche : "¡huid! ... ¡huid! ... ¡huid! 6S". 

67 A ,G , L Panamá 30·. 
68 Fernández de Ovieco. Gon¡;alo . . , Sumario de la Natural Historia de la~· 

indias (México 1950) caps . XIX, XX. XXII, XXIII, XXVII. LVII, LV, XXXVH 
y XXIX . 

Así como los libros de caballerías le descubrieron un panorama de utopía at 
conquistador español (véase la .obra de Irving A , Leonard Los libros del Conquis­
tador, México 1953), las narraciones de los indígerJs y las exageraciones de· 105 

o:xploradores castellanos difundieron otras leyendas impregnadas de fantasía sobre 

BIRA. V. 1961-U 
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El reino vegetal guardaba también casos curiosos, pero el depar~ 
tir sobre ellos no producía tanta novedad. La excepción la constituía 
el árbol del guayacán o palo santo, remedio eficasísimo para la enfer­
medad de las bubas, aunque estuvieran éstas ~an avanzadas que se pu­
dieran confuir con el mal de san Lázaro, Este te'ma interesaba a más 
de uno, sobre todo a los que habían servido con el Emperador fuera 
de España y conocían, -si es que no padecían en carne propia, esa es­
pecie de sarna que los franceses llamaban mal napolitan~ y los napo­
litanos mal francés. Decían del guayacán, que a pesar de no darse en 
Castilla del Oro era allí cotizado y abundante . Sus hojas eran como las 
del madroño y el corazón de su tronco siempre estaba negro como el de 
los pecadores que 10 buscaban. A pesar de sus virtudes curativas, algu­
nos opinaban Cjue estaba pasando de moda, Los secretos de los her­
bolarios indios, la zarzaparrilla de la equinoccial y las prodigiosas aguas 
del río Guayas eran los causantes del desplazamiento, De todos mo­
dos, el guayacán seguía siendo un remedio de primer orden para la 
venérea enfermedad 89. 

En Nombre ode Dios, mientras tanto, la "Santa Cruz" y los navíos 
de Rodríguez Mondragón, Marcos de Nápoles y el genovés Bucino es~ 
taba n cargándose con los ochentiseis mil novecientos diecisiete pesos 
y las veíntiseis barras de plata que mandó Cañete' del Perú. Las naos 
de Buytrón, Felipe y Pero Ochoa de Trabudo tenían orden de no 
aprestarse todavía porque había que esperar hasta setiembre' doscien­
tas cincuenta barras más que por orden del IvIarqués mandaban de 
Arequipa, Buena cuenta daba el Virrey del Perú para ser época tan 
mala e'n lo que a minas concernía. Y esto, que aún no había venido lo 
mejor, pues corrían voces que acariciaba la idea de 'reunir trescientos 
mil pesos, provenientes de las huacas de Trujillo, suma con la que se 

)a fauna americana, Oviedo y Gómara fueron )05 primeros en ocuparse de esto 
entre los cronistas de envergadura, sin olvidar por ello al famoso Pedro Martir de 
Ang!eria quién en sus Décadas del Nuevo l\1undo se consagra cultor de una N a­
t1!r3leza inédita, Pero es Oviedo e-I que deja traslucir las más curiosas reflexiones, 
I ;¡ ~ que se repetirán mas tarde en Ruy Dial: de Guzmán, Ulrico Schmidl, Pedro Or­
doñez de Ceva!Ios y Fr, Juan González de Mendoza con su .libro sobre el Gran 
Reino de la China, Posteriormente -brillarán también por esta inquietud León Pine­
lo, tratando de ubicar el Edén en la floresta amazónica, y el credulismo Juan de 
Cárdenas con sus Problemas y secretos maravillosos de las Indias. También los cro­
nistas conventuales, con una ingenuidad Indisimulada, caen más de una vez en los 
mismos errores, hacil'ndo ver que no fué sólo la mentalidad del XVI la que creyó 
en estas his torias, sino también la mas versada del siglo XVII, 

69 Fernández de Oviedo, Gonzalo". Op , cit, cap. LXXV, 
López de Gómara, Francisco", Historia General de las Indias, primera parte. 

cap, XXX, 
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presentaría ante Felipe n a darle cuenta de su gobierno. Se sabía ello 
porque el Marqués había escrito a D. Rafael de Figuerola, encargán~ 
dole tuviese listos los navíos en el Mar del Norte pues pensaba viajar 
con esa cantidad a España. Me'tal tan valorado debía llegar íntegro a 
Castilla, para bien del Rey Católico y aumento de la 'cristiandad 70. 

! La verdad es que junto a tanto oro resultaba insoportable la agu~ 
da crisis económiCa por la ' que atravesaba el Virrey. los Comisarios, 
los Oidores, sI Fisca l y hasta el Obispo de La Plata. Uno de los que 
más se lamentaba era Ortega de Melgosa. quien no encontraba incon~ 
veniente en confesarle al Rey: .. esta tierra está tan cara que todas las 
cosas que bienen de España balen mucho ... 71". Muñatones y Mon~ 
zón, no pudiendo resistir por más tiempo su pobreza. pidieron créditos 
por valor de mil pesos a los Oficiale's de Su Majestad, siguiéndolos , al~ 
g U1103 O idores con préstamos de m('nor cuantía. Después de habérse~ 
le esfumado al Virrey los tres mil que consiguió en las mismas condi~ 
<:iones, comenzó a pensar en otros medios para adquirir más fondos. 
E l Conde se ingenió entonces un sistema aprovechando los permisos 
para viajar al Perú que otorgaba gratuitamente Figuerola. Quitó es~ 
ta facultad al Gobernador, diciéndole no ser justo que la tuviera es~ 

tando él presente. ! y. acto seguido. encomendó su venta indiscriminada 
a tre'jnta y a cincuenta pesos. 

10 A . G. 1. Contratación 3905; Indiferente General 1530; Lima 119 y 120. ' Res~ 
pecto a los navios de la flota que estaban surtos en Nombre de Dios. consta que 
cargaron, mientras tanto, velas, cebo, maderas y aceitunas. asi como cantidad de 
pipas vacias . En todo este tiempo se logró prender algunos marinos desertores, se 
embarcó a los indeseables que tenía presos Figuerola y se construyó un nuevo fa­
nal para la "Santa C:uz", porque el que tenía se precipitó a cubierta al tiempo de 
cruzar el Golfo del Darien. La flota tardó mas de lo prudente en emprender el via~ 

je de retorno, porque el Conde de Nieva entretuvo en Panamá dieciocho 'dias al es­
cribano mayor mientras redactaból cartas y despachos para el 'Rey . A estas altu~ 
ras el , Teniente de Gobernador, licenciado Francisco Ramirez de Peñalosa, recibía 
un libramiento del Conde por valor de tre~cientos pesos, por los muchos gastos que 
habia hecho al viajar sin descanso entre Panamá y Nombre de Dios portando ór~ 

denes para Venesa. La flota seguía al ancla en este último puerto el 11 de julio, 
pero el 22 del mismo mes ya estaba de regreso en Cartagena, donde permaneció , 
cuatro dias, El 24 de agosto echaba el áncora en la Habana, a principios de octu­
bre tocaba en las Azores, arribando a la Tercera, y el 21 llegaba sin novedad a 
San Lúcar de Barrameda, punto final del recorrido . 

11 A . G . 1. Indiferente General 1530 y 2004. Esta venta de licencias llegó a 
oídos del Mona rca. quien pasado un tiempo encomendó a Figuerola y al Oidor de 
Lima Dr. Melchor Bravo de Sar~via que abrieran una 'información al respecto, se­
gún se lee por cédula feché'da en Madrid a 20 de enero de 1562. 

BIRA. v, 1961.1% 



170 JOSÉ ANTONIO DEL BUSTO D, 

Esto escandalizó al licenciado Muñatones, quién basándose en lo 
que había visto creyó prudente . referirlo al Soberano, En verdad que 
esta carta que escribió a fin de junio aclaraba mucho el panorama . Ha~ 
bIaba en primer lugar de' Figuerola, el hombre más impopular de Pa~ 
namá, no sólo por haber confiscado a muchos las haciendas sin moti­
vo, sino porque era malcriado y gustaba darse ínfulas de no dejarse 
dominar por nadie, El Comisario lo veía farsante y egoísta; era por 10 
demás pésima persona y se rumorec:ba que había interve'nido con sus 
deudos en la muerte del hijo del Duque de Segorbe . El de N ieva le 
ordenó volver a sus due'ños los depósitos que ilícitamente retenía y era 
.:lquí, precisamente, donde se pintaba como era la figura del Virrey . 
Por su mandato los cr iados hablaron entonces con los restituídos y ha­
ciéndoles ver que Su Excelencia les cobraría más afecto si le manifes~ 
taban su gratitud con un pre'sente , hicieron que todos por su orden re­
galaran algo al Conde, habiendo persona que le mostró su reconoci­
miento con un tejo de oro que pesó trescientos pesos, l'Aas esto resul~ 
taba pálido al lado de los manejos en que andaban los criados para 
vende'r las licencias de viaje al Perú. Contaba Muñatones que él lo 
reprochó educadamente al de Nieva y que éste le contestó que a él 
también le disgustaba, pero lo permitía por favorecer a sus servidores 
que andaban muy escasos de' dineros. No se despidió del Monarca el 
Jicenciado sin antes descubrirle otro gesto del de Nieva . . Le _ contó, de 
esta ' manera, cómo no había comerciante en Tierrafirme a quien el 
Conde' y su hijo hubieran dejado de pedir préstamos, ascendiendo es­
tas sumas a setenta mil ducados, todos los cuales se destinaron a la 
cancelación de la~ mercaderías que pensaba vender en el Perú, recal- . 
cando COI? desdén: "yen pasarlas se ocupa· como mercader 72" • 

Pero se engañaba el Comisario si creía que aquí acababa todo . 
La pobreza en que estaban Jos viajeros también afligía al Conde, a 
quien ya las licencias no le daban resultado. Entóllces se' dedicó a la 
explotación de un nuevo método, muy secreto, productivo y sobre to~ 

do sin mayores consecuencias . Pero antes habría que hablar de "El 
Corzo" y sus compañeros de negocio, todos de' la misma familia , el 
cual dirigía la mayor empresa comercial que operaba en Jos dos Océa~ 
nos que bañaban a Castilla del Oro. 

Eran estos Corzos naturales de la ciudad de Calvi, en Córcega, 
donde su linaje era principal aunque, como todos los de la isla, de'di~ 

cado al comercio y la navegación. Estaban en Indias desde hacía mu~ 
chos años y parece que todos había n viajado a ellas siguiendo a Pa· 
r ís Corzo, q!ie primero fué vecino de Santo Domingo, en la Española, 

72 A ,G ,1. Panamá 33 y 39 . 
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y despue's de Panamá, Tenía barcos propios con los que había cruza­
do en tres oportunidades el Atlántico, siempre como capitán de ellos 
por la Contratación de Sevilla, y además, por tener casa en Nombre de 
Dios, había asistido a los .alardes que contra los franceses se' hicieron 
en ese puerto el año de 59. Por todos estos motivos y por otros parti­
culares vinculados a su oficio doble de banquero y mercader, preten­
día que omitieran darle el enoj oso tra to de extranjc'ro, cosa según el 
inadecuada, porque "soy christiano viex o y de limpia generación o des­
cendicT!te de padres nobles que siempre sirvieron a la Corona de Cas­
tilla ~ 3 " , como afirmaba con frecue'ncia . A raíz de su llegada a Pana­
'má comenzaron a juntársele parientes. Así comienzan a figurar los 
nombres de Juan Antonio Corzo, acaso el más conocido después del 
r ico París, Juan Lucas Corzo, que tenía algo que ver con el tráfico 
de esclavos de Guinea, Martín Alonso Corzo, que se perfilaba como 
otro magnate' de la fi rma y Juan Battalón Corzo, encargado de las 
naos de sus deudos que operaban en la Mar del Sur. A estos persona­
jes se añadieron en breve Pablo, Francisco, Tomás, Apolo y M arco 
Antonio Corzo, también decididos a robustecer la ya sólida fortuna 
familiar, sin imaginar, por cierto, que con ello despertarían la envidia 
de un judío anónimo que en el siglo venidero comiera pan en Lima. 
. P ues bie~, apenas se sintió nuevamente intranquilo por motivo de 
d ineros, el dé Nieva volvió a su antiquísima costumbre de tomarlos 
prestados, pero esta vez, repetimos, por medio de una modalidad nue­
va. Emplaz.ó una noche á M artín Alonso Corzo en su casucha y le 
solicitó, pél.ra el momento, diez mil pesos de oro. Se negó el tra tante 
a entregarle tan gran suma, pero al amenazarlo el Conde con remitir­
lo a E spaña por ser extranjero y ne tener licencia para estar en Tie­
rrafirme, el pobre hombre no tuvo más remedio que ceder, despren­
diéndose allí mismo de cinco mil pesos y disculpándose de no tener 
m<Ís a la mano~ Parece que algo parecido hizo D. Juan de Velase o 

1a A .G .1. Justicia 1088, 1104 Y 1154; Panamá 61.- Atienza, }\Ilio de, .. Nobi­
liarlo Español (Madrid 1948) p. 1411. V éase también la Descripción Anón;ma 
de! Pe~ú y de Lima a. principios del siglo XVII compuesta por un judío portugués 
y dirigida ' a los estados de Holanda, artícule de José de la Riva Agüero en la Re­
vista Histórica (Lima 1954) T. XXI, p. 18 . 

Aparte de los nombrados existían otros dos Corzos vinculados al trato de mer­
caderías en las Indias . Juan Mateo Corzo era el encargado de todo lo referente 
él las "harrías" en el istmo, y Juan Bautista Corzo, factor del ya visto Juan Antonío 
en el Perú , Cabe hacer notar que el he che, de nombrarse Corzo no siempre quiere 
decir que pertenecieran a la misma familia, pues en muchos casos indica proceden­
cia corza simplement~, pero los que üqu í se citan si son de parentesco reconocido , 

BIRA . V, 1961-62 
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con otro de los Corzos, pero ni él ni su padre pudieron colocarse en 
esto a la altura del F iscal de Lima, el astuto madrileño licencia do de 
Monzón 7', 

Hallándose éste como los demás carente de bienes para sos tener 
a su mujer, cinco hijos y tres cric.dos, visitó otra noche al solterón Juan 
Lucas Corzo, el tercero en importancia entre los mercaderes de su san J 

gre. La entrevista resultó amable hasta que fvionzón habló de cierto 
encargo que traía del Monarca, sobre devolver a Europa a todos los 
mercaderes extranje'ros que pudiera descubrir en Tierrafirme o el Pe­
rú, Juan Lucas, a quien ya se le había cumplido la licencia por estar 
en Panamá desde 1557, .escuchó alarmado la intención del funcionario. 
Pero éste, hombre de mucho mtmdo y con poder, aprovechó e'l mal · 
momento del tratante y le confesó que no temiera porque no lo penS8J 

ba denunciar, que comprendía su estupor, pero como la presencia de 
los Corzos en las Indias beneficiaba tanto al comercio de Su Majes­
tad, consideraba no proceder con ellos la medida. Con esto quedaba 
todo claro y no había nada que agradecer , ahora que' si quisiera el ca;' 
merciante halagarlo-en una forma decente y no reñida con su cargo, se 
sirviera prestarle tres barras de plata por valor de seiscientos peses en- . 
sayados, que' él se las cancelaría apenas comenzara a desempeñar su 
cargo. Fuera de esto confesó que su ideal era llevarse siempre muy 
bien con todos los Corzos, especialmente con el opulento Juan Anto~ 
nio, para quien tenía un e'spléndido negocio en el Perú como era el 
de introducir ropa blanca de Castilla, de ser posible sin pagar impues­
tos . . . Juan Lucas, sin pe'nsarlo dos veces. le entregó las barras y pOJ 
co despues Juan Antonio Corzo, el opulento mercader y negre"ro de 
Sevilla, iniciaba sus arreglos con Monzón 75, 

Luego que Muñatones se quejó al rvionarca, vale decir antes de 
terminarse el me's de junio, fondeó en el puerto de Panamá el galeón 
"Santiago de los R.eyes", que enviaba el Marqués de Cañete para reJ 

14. A.G.1. Indiferente General 2004; Justicia 1085; Lima 568 y Patronato 188, 
Véé!se también: Levillier, Roberto ... Gobernantes del Perú (Madrid 1921) T. II. 
p, 517 . _ 

Respecto al crédito que dieron los Corzo a Nieva, no puede decirse de que el 
Virrey les pagara con caballetosid"d, porque por estos días precisamente, escribía 
al Monarca sobre los muchos extranjeros que había en Tierrafirme, "lo qual tiene 
Vuestra Magestad -por sus Ordenanzas y a pedimento de sus procuradores_ pro­
hibido y eUos se tienen por naturales solamente por ser casados algunos deUos en 
Spaña y como son los más mercaderes, recogen mucha cantidad de oro y plata, 
lo qual todo se Cf.ee nevan escondidamente 8 sus tierras y naturalezas y no a esos 
Reynos". 

15 A. G. 1. Justicia 1088 y Panamá 33, 



EL CQ!'';DE DE NIEVA. VIRREY DEL PERÚ 173 

coger al Conde y llevarlo hasta el Perú. Era uno de los mayores na­
víos que surcaba e'sa derrota y aunque no descomunal como los del 
Mar del Norte. su cabida para pasajeros era de verdad muy acepta­
ble. A su lado se balanc~aban el "San Fermín" y la " S anta Clara", 
barcos más pequeños que .estaban · en la bahía desde hacía algún tierno< 
po esperando partir con el de Nieva. Desgraciadamente, cuan,\:> arri­
bó el galeón el Conde aún no estaba listo y cuando lo estuvo cayó en­
fermo. Como en Sevilla andubo resentido del estómago y las fiebres 
se posesionaron de el durante el mes de agosto y parte de setiembre. 
A S!.l lado. el Comisario Carbajal padecía tambien de calenturas. Am~ 
bos achacaban su do!encia a la mala ca lidad del agua que se bebía en 

. Panamá. La d iferencia estaba en que mie'ntras el Virrey luchaba por 
recuperarse. Diego de Vargas sólo pensaba en su pronto bien morir y 
en las cuentas que daría a Dios 78. 

Aumentó este cilma de terror c'l deceso de Francisco Vázquez, al 
que siguió el del licenciado D iego Ortiz. Oidor de Charcas. y los de 
muchísimos pasantes atacados todos por las fiebres tropicales. Pana~ 
má vivía acostumbrada a estos desenlaces. pues los foraste'ros que mo~ 
fí an eran tantos. que diez años des pues su iglesia mayor acusaría no 
tener espacio para más cadáveres. Pero esto no entraba en las pre .. 
sunciones ~!os recién llegados de Castilla, que siempre se alarmaban 
con la proporción de moribundos. Mas si alguna muerte impresionó de 
verdad a los viajeros fué la del licenciado Fernando de la Cuesta, 
electo Obispo de La Plata y huésped de los frailes franc iscanos. Cons" 
ta que luego de' escribir ai Consejo de Indias dando cuenta de los ma~ 
les de su cuerpo. "estando sentado en la cama y teniendo la dicha car~ 
fa misiva en la una mano y la pluma en la otra para la haber firmar, le 
d ió un parasysmo del qual murió y pasó de sta presente vida sin. firmar 
la carta 77". Por su testamento, q lIe horas antes otorgó ante el escriba-

7a A . G. I. Indiferente Gen~ral 1530; Lima 119. 120 Y 568._ En cuanto al agua 
y su mal~ calidad en Panamá. tenían mucho de razón el de Nieva y Vargas Car~ 
bajal. pues alguien pensaba de ella por entónces: "es muy gruesa. y no vale ni para 
guisar, ni lavar paños; sirve en otros usos y beben <k ella las bestias". 

77 D. Fernán Gonzalez de la Cuesta e simplemente D. Fernando de la Cuesta. 
había viajado a Tie~rafirme en la nao de Cosme de Buytrón llamada "Los Tres 
Reyes", que traía por maestre a Pero Ochoa de Trabudo. Obedeciendo reales ór­
denes para que vaya a las Charcas sin esperar sus bulas (Valladolid 1 de agosto 
de 1559 y 29 de agosto del mismo año). el Obispo se embarcó con siete criados y el 
clérigo Juan de Montemayor. su acompañ¡,nte, sin haber cancelado sus pasajes por 
carecer de la ayuda de costa prometida en tales casos. Entre otros documentos lle­
vaba un privilegio para poder nombrar ctiatro beneficiados y un mapa con los Jiml-

DIRA , V. 1981 .. 8% 
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no Juan García, pidió sc'r sepultado en el convento que lo albergaba. 
que se pagaran de sus bi~nes las deudas de via je Con el maestre Buy~ 
trón y . sobre todo. que' sus criados pudieran seguir al Perú bajo la 
protección del Conde de Nieva, "que al presente está en esta cibdad 77 -~". 
Por lo demás. sus bienes eran muy de Obispo, perulero . Entre otros 
que' dejó figuraba un palio de holanda Con varios ornameatos, Ull re~ 

loj de iglesia, dos gualdrapas de caballo, un par de arcabuces, tina ba­
llesta, una espada y un alfanje, mucha ropa y una gran mitra con pie~ 

dras falsas que los tasadores juzgaron difícil de vender. 

Volviendo al afiebrado Conde poco habría que decir. Mucho ca­
so iba a hacer al pedido de'! Obispo cuando ni por sus parientes se ha~ 

bía preocupado nunca. Además. no era él hombre a quien se pudiera 
enternecer encomendándole obras piádosas . Con esfuerzo había re .. 
g'alado de la ' Hacienda trescie'ntos pesos a los franciscanos para repa­
rar su templo y cien más al hospital de Panamá porque se ¡os ' pidieron 
en nombre de los pobres que a su sombra esperaban curac,ión . Bastan·· 
te tenía él con sanar de sus calenturas totalmente' y embarcélrse a fines 
de setiembre. para aceptar más preocupaciones 18. 

Y mientras el ·Virrey convalecía en las casas del Gobernador y 
las campanas de Panamá continuaban doblando por los muertos, ¡o:; 

tes de su diócesis. Pero su mala ventura hizo que muriera en Panam¡\ sin conocer 
la silla que dejara vacante Fr. Tomás de San Martín, el fundador de la Universi­
dad Iimense . El deceso, que fué el 24 de setiembre (el mismo día de su testamento) 
consternó a todos sus compañeros de viaje, especialmente al licenciado Haro, quien 
con su criado Diego de Cáceres y con Juan de Saldafia. Jorge MorAn y Pedro de 
la Puente, servidores del prelado. oficiaron de testigos en el testamento de éste. 
(Revista del Archivo Nacional del Perú. Lima, enero-junio de 1937. T. X, pp , 7 a 24) 

Respecto al licenciado O rtiz, también muerto en Panamá (el cual era ' sobrino 
del Alcalde de Corte de , Valladolid) parece que dejó algunos bienes , La Corona, 
por cédula fechada en 9 de noviembre de 1561 y otorgada a petición de los deudos 
riel difunto, mandó que se mandaran a Sevilla cierta cantidad de ducados, así co­
mo su oro y plata que estaban en poder de un tenedor, 

77-~ Angulo, R ,P. Domingo, .. Los Obispos de La PaIta en el Siglo XVI: 
en Revista del Archivo Nacional del Perú, T. X, entrega I. p . 9 . 

78 A , G, 1. Indiferente General 2884; Panamá 13; Patronato 188. De! hospital 
de Panamá se sabe lo siguiente: "este, ospital estava en una casilla vieja y pequeña 
de tablas como es uso de aquella terra"; tanto 'el mayordomo como el capellán vivian 
fuera y la botica tampoco estaba ~n el rústico edificio. Lo curioso del caso es que 
cuando el mayordomo era persona que no gozaba de las simpatías del pueblo. los 
enfermos pasaban prol~ngadísimas etapas de miseria. porque la gent~ dejaba de dar 
limosn<l y toda clase d~ ayuda para demostrar su desagrado . 
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O ficiales de Tierrafirme seguían atisbando el horizonte en espera de 
las n;j O S fantélsma:; que portaban los trescientos mil pe'sos del M:ar·· 
.qués 19 , 

. 79 A.G .1. Lima 119 y 120. Véase también: Levillier, Roberto .. . Op. cit. 
T . n, pp. 519, 520, 521, 522 Y 526 . Sobre los trescientos mil pesos que pensaba 
llevar Cañete fi Espafla (cantidad que Melgosa rebaja a doscientos mil en sus card 

tas) no se volvió a tener otra noticia . La muerte del Marqués tuvo la rara virtud 
de esfumar la fabulosa cantidad . Cuando el Virrey y los Comisarios abrieron las 
,Cajas de Lima jugándose la última esperanza de encontrarlos, sólo aparecieron diez 
mil pesos ensayados que se mandaron inmediatamente a Tierrafirme . Parece que 
todo habia sido una mentira o, por lo menos, exageración '. Su orígen fué la desme­
surada esperanza que el Marqués tuvo en las huacas de Trujillo, esperanza que era 
cultiv~da por- el Factor y Veedor Juan de Cieza, amigo íntimo del de Cadete. Por 
carta del 5 de diciembre de 1559 se aprecia tsto en forma clara . Le pide el Marqués 
que apresure el trabajo de las huacas "porque querría que lo que oviese se sacasa 
-en mi tiempo para Ilevallo a Su Magestad", encargándole lo mismo quince dias des­
pués y alentándolo a hacer nuevas excavaciones "porque cierto, tengo mucha 6pe­
l'anza dellas". Contestóle Cieza que tuviese calma, ,pues lo único que ocurriaera que 
por no haber muchos indios en Trujillo la6 perforaciones las tenian que hacer ne­
-gros, siendo también insuficiente la cantidad que tiene el Rey para este tipo de tra­
'bajo . Añadia el Factor Cieza, que a estos negros no se les podia reforzar con abo­
rígenes en la tarea de cavar las huacas, porque "los yndios son enemigos de traba­
jar en ellas ... dizicndo que porque cauan guacas el demonio se enoja con ellos" . 
El 21 de agosto de 1560 tornó Cañete a la carga con su idea. hablando que envla­
'ha a Trujillo a su Capitán Hernando Carrera que era hombre de experiencia en esta 
-clase de trabajos, despidiéndose también en esta carta con palabras que indicaban su 
obsesión: "y querría que se diese gran calor a esas guacas por llevar a Su Mages­
tad lo que dellas oviese', yo lo encargo mucho al . Corregidor. " pues eso es lo que 
'nos puede onrrar oy la barba" . 

BIRA . V. 19S1.63 



CJ..PITULO IV 

Los "excesos" del l\.larqués di! Calíetc.- Comisarios y Procuradores.- Diego de 
Brivic.;ca, Juez resldencla1;Ío.- Esmeraldas y agasajos, arenales . y at'oolcdas.- Loa. 

aprestos cid Cabildo limWo. 

Los "excesos" del Marqués de Cañete. 

D. AndréS' Hurtado de Mendoza. segundo Marqués de Cañete, 
Guardamayor de la ciudad de Cuenca, Montero mayor de Felipe IlQ, 
acompañante del Emperador en las jornadas de Flandes y Alemania. 
mie'mbro de la ilu~.tre Casa · de Mendoza y por lo tanto descendiente 
de los antiguos Señores de Llodio y de Vizcaya, fué nombrado V i­
rrey, Gobernador y Capitán General del Perú, con la difícil misión d~ 
rendir a Francisco Hernández. que tenía sublevada aquella tierra 1. 

Con un nutrido acompañamiento de' paniaguados y parientes salió 
de España asesorado por sus hijos D. García y D. Felipe. Iban tam­
bien en el séquito el Adelantado Jerónimo de Alderete, nombrado Go­
bernador de · Chile, el Dr. Gregario González de' Cuenca, O idor des;' 
tinado a Lima. Alonso de Erci!la y Zúñiga. el futuro autor de .. La Arau­
cana", y Pedro de Córdova, Franc15co de Mendoza y Pedro de Lez­
cano, sobrinos del . Virrey. 

1 Atienza. Julio de .. . Nobiliario Español, (l'vIadrld 1948) pp. 933 Y HlI. 
D. Andrés Hurtado de Mcndoza Cabrera y Bobaclilla, segundo Marqués de 

Cat1ete y Señor de La Olmeda, Uña, Valdemeca, Poyatos, Tragacete, La Cañada, 
La Pa~riJla y Belmontejo, fué hombre que ri,~sde muy joven se dedicó a servir a la 
Corona, como siempre lo hicieran sus paseao!. Casó en 1532 con Da. Maria Mag­
dalena Manrique, hija de Garci-Fernández Manrlque, tercer Conde de Osorno y 
Sefior de Galisteo (qu~ fué Presidente de los Consejos de Ordenes y de Indias) , 
quien la tuvo en su tercera mujer Da. Maria de Luna. Al efectuarse la boda, el 
progenitor de D . Andrés Incorporó en su principal mayorazgo las aldeas de La Pa-



EL CONDE DE NIEVA . VIRR!!Y DEL PERÚ 177 

1"I' illa y Belmontejo, novecientas och¡;,nticinco fanegas de pan y los bienes que se 
comprasen con seis cuentos de maravedís, todo lo cual se hizo gracias a real licen­
cia de 14 de abrii de dicho afio. Da. María Magdalena Manrique luego de darle die­
cisiete vástagos él Marqué~ y d~ ser Aya de las Infantas hijas de Felipe n, falle­

ció en 1578. 

' D. Andrés, como su apellído lo proclama, venía de la ilustre Casa de Mendo­
za. Su padre se llamó Díego Hyrtado de Mendoza y gozó del Marquesado de Ca­
ñete cerno su primer poseedor. Fué Virrey de Navarra, acompañante del Empera­
cor en Flandes y su hombre de confianza en repetidas ocasiones, muriendo en Bar­
celona por 1542. cuando se disponia a socorrer el Perpiñán. Enlazó con Da. Isabel 
de C abrera y Bohadilla (linaje de conversos aunque muy ennoblecido por los Re­
yes Ca tólicos), hija de D . Andrés de Cabrera. primer Marqués de Moya y Conde 
de ' Chinchón. Mayordomo de D. Fernando y D a. Isabel y su Alcaide en el Ah;á­
Z" l" de Segovia. 

Honorato de Mendoza, padre del anterior e hijo del que sigue, fué Corregidor 
de Salamanca, Señor de La Parrilla y Bdmontejo, Guardamayor de la ciudad de 
Cuenca, deft!l1sor de rvlurcia, Córdoba y Jaén y militante en la guerra de Granada. 
donde encontró la muerte. H abía casado con Da. Francisca de Silva. hija del pri­
mer Conde de Cifuentes D. Juan de Silva, Alférez mayor de los castellanos y N()# 
tar'ió mayor de Toledo, qu;en la tuvo en Da. Inés de Rivera, su segunda mujer . 

Juán Hurtado d¿ Mendoza y Guzmán, segundo Señor de Cañete y Olmeda de 
la Cuesta. Uñó, Valdemcca, Poyatas, T ragacete, La Cañada. El Hoyo y los here­
d¡¡mientes d\ Valera, fué Guardamayor d~ Cuenca y Monte ro mayor" del Rey, as! 
como miembro de su Consejo . Sirvió a Enrique el Impotente y a los Reyes Cató­
licos. recibiendo de estos en 1490. el Marauesado de Cafíete. pero por lIegarle esta 
merced dos d ías después de su muerte y haber fallecido también su primogénito (el 
ya visto Honorato de Mendoza ) pasó el título a su nieto. Casó con Da. Inés Ma~ 
rique. hija del Señor de Amusco y de Treviño D. Pedro Manrique, Adelantado ma­

yor de' Castilla y León. , y de Da. Leonor de CasUlla. su mujer . 

Diego Hurtado de Mendaza. el famose Alcaide de D . Juan n. fué primer Se. 
fiar de Cañete y de O lmeda de la Cuesta, Guardamayor de Cu('nca y Montero ma­
yor del Soberano, miembro de su real Consejo y Capitán General de las Fronteras 
de Navarra y Aragón. Con el Infante D . Fernando batalló en Antequera. saliendo 
luego a correr Ronda y Setenil y defendiendo a Jaén. sitiada por los ochenta mil 
soldados del rey moro. Luego de enviudar de su primera esposa Da. Beatriz de Al· 
bornoz (que le dejó los' señoríos de U ña, Valdemeca, Poyatas. Tragacete. Monte­
alegre y Ca recién con les heredamientos de V a!era ) , tornó a casar con Da. Teresó 
de Guzmán, hija de Juan Ramirez de Guzmán, Señor del C astañar. De este matri­
monio es que procedieron los Marqueses de Cañete, siendo su tronco dentro de la 
C asa de Mendoza, D . Juan Hurtado de Mendoza, llamado El Limpio, primer Señor 
de Mendiv il y Almazán, Alférez y M ayordl)mo mayor de D. Juan 19 y Enrique el 
Doliente, que casó con Da. M aría de Castilla. Señora de Olmeda de la Cuesta. en­
lace del que fué cuarto hijo el ya nombrado Diego Hurtado de Mendoza, Alcaide 
de D . Juan IIQ (Véase la obra de Diego Gutiérl'ez Coronel "Historia Genealógica 
de la Casa de Mendoza, Cuenca 1946. Biblioteca Conquense, T . n, lib. V, cap:! . 
XXI a XXIV, pp . 479 a 485) . 

BlRA , v, le81-4:1 
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Tras vencer al Bayano en Tie'rrafirme, negro cimarrón que se in­
titulaba rey d·c los de su raza, y desembarcar en Trujillo, viajó a Lima; 
en 103 camellos de D. Pedro Portocarrero, ingresando a la capital por 
junio de 1556 y hospedándose en las casas . del Procurador D. Anto~ 

nio de Ribe'ra, con quien trató en España antes de marchar a Indias. 
Este caballero fUé, precisamente, el que lo enteró de la derrota de Gi~ 
rón y, allanada esta parte que venía a ser la más dura de la empresa. 
a D. Andrés Hurtado de Mendoza no quedó ya más trabajo que man­
tener la paz en su virreino 2. 

Para ello envíó al Oidor Altamirano por Corregidor de Charca$ 
y al licenciado Bautista Muño%. con igual vara, al Cuzco. Uno y otro 
se comportaron con dureza, señal de que eran hombres que entendían de 
justicia. El primero agarrotó a Martín de Robles , por decidor e imper­
tinente; el segundo hizo lo mismo con Tomás Vázquez, Piedra hita y 
Alonso Díaz. que habían sido tenientes de Francisco Hernández y go­
zaban de perdón por debilidad de los Oidores. También se ajusticia" 
ron a otros hombre's de menos calidad, pero la indignación de la gente­
que se llamaba 'puena impidió el ' proseguir de los castigos. Como Al~ 
tamirano y Muñoz habían procedido por mandato de Cañete, el Con­
sejo de Indias anotó lo sucedido como el primer .. exceso" del Mar­
qués 3 • 

Multiplicaron la dimensión de e'stos hechos Ulla legión de des te~ 

rrados a Castilla. donde llegaron hablando pestes del Virrey. Eran los 
principales el Procu'rador Cabrera, hombre bullicioso y mal cristiano 
que hacía vida de soltero siendo casado en la Península; Francisco de 
Mendoza. uno de los sobrinos dél Marqués. que salió del Perú pOl" 
herir en su honor a un encomendero: Francisco Pérez de Lezcano, acu~ 
sado de libelos difamatorios; Diego López de Zúñiga. el arque'tipo de 
los solterones peruleros; el clérigo Francisco de Ayala. fervoroso giro# 
nista; Alonso Palomares, el compañero de juego del Conquistador Piza­
rra; Antonio de Robles. hijo de'! ajusticiado D. Martín; Gonzalo Silves~ 

2 Lizárraga. Fr. Reginaldo de ... ~cripclón de las Indias (Lima 1916) . lib. 
n, cap. XI, p. 169; Y cap. XII, p. 170. 

Riva-Agüero, José de la ... Por la Verdad, la Tradición y la Patria. (Lima. 
1937). T. I. p. 19. 

Vargas Ugarte, S .J . . Rubén. :. Historia del Perú (Lima 1919) . T. 1, cap . 
m, p. 75. 

a A .G.1. Justicia 176. 
Li7árraga Fr. Regina1do de. ' . Op. cito Lib. 11, cap. XII. p. 171. 
Riva-Agüero, José de la... Op . cit. pp. 52. 53 Y 54. 
Vargas Ugarte, S .J . • Rubén .. . Op. cito T. I. cap. m, pp. 77 Y 78. 
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tre, e! que inspiró a Garcilaso "La Florida"; y otros de no m~nos nom~ 
bradía como r uan Porce!. Rodrigo N iño. Lope de Zuazo, BIas de Mer~ 
lo. Antonio Baneto y Juan M aldonado de Buendía. A la difamación 
propiciada por los dichos ~e unió en breve el Procurador D . Antonio de 
Ribera. acaso instigado por Alonso Palomares. que se topó con él en 
Flandes y fué su compañero de armas en la rota de San Quintín 6 • 

. No contento con las deportaciones. el Marqués reforzó las com~ 
pañías de lanzas y arcabuces que había creado para sociego del reino. 
nombrando Capitán a su sobrino D . Pedro de Córdova y Alférez a Ruy 
Barba. Fundó a ·continuación nuevas ciudade's para que en ellas se 

. avecindasen los soldados vagabundos. dióles cargos y encomiendas y 
hasta incluso les organizó nuevas entradas a Rupa~Rupa . Yagua'rzon~ 

go y Bracamoros. La idea de librar al Perú de aventureros lo seguía 
obsesionando desde que salió de España. 

, A .G .1. Lima 568 . 
Miró Quesada. Aurelio ... La Florida del Inca (México 1956), Prólogo p. XLVII. 
Vargas Ugar te. S . J. Rubén... Op . cit. T . 1, cap . m, p. 78. 
Riva-Agüero, José de la... Op. cito p. 51 Y 52 . 
Este último autor sostiene algo muy interesante acerca de los desterrados y 

sus anda,nzas, porque asegura qU!! "Los abusos de los encomenderos eran tales, y 
tan rápida y palpable . la dism:nución de los indios, que el Virrey D. Andrés, poco 
sospechoso de ciega adhesión a las doctrinas del Padre Las Casas, temía para los 
aborígenes peruanos la · misma suerte que tuvieron 103 de la isla Española. Los mili­
tares que 110 habían alcanzado repartimientos, los esperaban de ·una nueva suble­
vación, y los mercaderes se habían acostumbrado a lucrar con las guerras. Cuando 
se enteraron los pretendientes que el Emperador decidía aplazar la distribución de 
lo vacante hasta la vuelta del Procurador General, D. Antonio de Ribera, hubo en 
Lima anuncios ciertos de motín. El General D. Pablo de Meneses dió aviso de él . 
Los Oidores aconsejaban disimular y asignar rentas sobre los tributos vacos, pare 
aquietar los ánimos . El Virrey . que había ya recogido artillería y mas de trescien­
tos arcabuces, y que contaba con sus guatdias, se determinó a proceder con scve-

. ridad . Convocó a los cabecillas, invitándolos para un banquete, como si después de 
él fuera a proceder al repartimiento; y a med:da que llegaban a Palacio, los hizo 
prender en una recámara del jardín y embarcarlos en el Callao para España". 

De todos estos desterrados la mayoría volvieron al Perú. En la flota que viajó 
el Conde de Nieva venían entre otros Juan Maldonado de Buendía y su mujer, quien 
consiguió licencia en Valladolid d 7 de agosto de 1559; Antonío de Robles, cuyo 
permiso llevaba fecha del 28 de junio de ese año; Alonso Palomares, quien traía 
una recomendación de la Princesa otorgada en Valladolid el 7 de agosto y un per­
miso p'lra pasar mil pesos en joyas. El CapHán Diego López de Zúñiga, "el de me­
Jor casta", por ser primo del nuevo Virrey pasó en la siguiente flota. Trajo un 
perdón de almojarHaz\lo hasta por quinientos p esos para él y un su sobrino con 

cinco c!'iados, a todos los cuales se les alc.lllzó permiso de salida en Toledo el -4 de 
:'Igosto de 1560. 

BIRA . v , 1911-61: 
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Pasando por alto la explotación de' las minas de Potosi y el des~ 
cubrimiento del cinabrio en Huancavelica, la fundación de monaste~ 

tíos de mo!!jas en Lima y en el Cuzco, el hallazgo de las momias im~ 

periales en esta última ciudad y ia entrada principesca de D. Diego 
Sairi T úpac, nos hallamos con él próximo desliz del buen Marqués: el 
nombramiento de su hijo D. García por Gobernador de Chile. 

Acaso uno de los problemas de más fuste que tuvo que afrontar 
Cañete fué el de darle un jefe a la gobernación del sur. Los bandos 
entré los r.onquistadores 110 anunciaban tranquilidad para esa tierw' y 
las muertes de Valdivia y Alderete: no habían hecho sino reverdecer 
viejos enconos entre Francisco de Aguirre y el Mariscal \Tillagra. Pa~ 
ra evitar peore's consecuencias D. Andrés decidió no dar el mando (\ 
ninguno de estos dos soldados, sobreponiéndoles la persona de un hom~ 
bre nuevo y sin compromisos de amistad, superior en sangre aunque 
inferior en años, de gran dominio personal y al mismo tiempo de con~ 

fian za . E ste no era otro que D. García Hurtado de Mendoza, hijo dél 
propio Marqués. hecho Gobernador y Capitán General de Chile por 
nombramiento fechado en Lima el 9 de enero de 1557. .. Tengo enten~ 
dido .-decía el de Cañete al Rey, refiriéndose a su vástago- ql!e me 
ha·rá falte. porque aunque mozo es reposado~ y paréceme que prueba 
bien aquí. N o sé si con el parentesco me engañó. , . 5". La verdad eg 
que si no del todo, c'n mucho se mentía su corazón de padre. El man~ 
cebo había nacido en Cuenca por 1535, a los dieciseis años fué menino 
de la Princesa Da. María y a los diecisiete, hastiado de la tranquili~ 

dad reinante, fugase del hogar paterno para dirigirse a Génova y lu~ 
char contra los francese's que intentaban- sublevar a Córcega. Estuvo 
en Milán. Peleó en Toscana y fué al finál de esta victoria sobre las 
tropas galas que se le designó para llevar al César el informe. Atra~ 

vesó Alemania, ensangrentada entónces por la gue'rra de religión, y lle~ 

gó a Bruselas donde . enteró a Ca rlos V de las nuevas, recibiendo dos 
mil escudos por albricias, Siguió después a Londres a servir al Prin~ 

cipe D. Felipe y luchó c'n Renty contra los franceses . Enterado a es~ 

tas alturas de que su padre era el nuevo Virrey del Perú, pidió permi~ 

5 Llzárraga, Fr . Reginaldo de... Op . cit. Lib . U, cap . XIV, p . 172; cap . 
XIII, pp. 171 Y 172. 

Gutiérrez Coronel, D¡ego ... Op. cito T . n, lib . V. caps . XXI a XXVI. pp . 
479 a 485. 

Esteve Barba, Francisco.. . Descubrimiento y Conquista de Chile (Barcelona 
1946) cap. X, p . 484 a 489. 

V argas Ugarte, S .J ., Rubén . .. Op . cit . T . l. cap. 1Il, pp, 79 Y 80. 
Riva-Agüero, José de la ... Op . cito p. 54 . 
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so para acompañarlo a Indias, conociendo en la travesía al Adelantado 
Alderete, que via jaba a hacerse cargo de su gobernación, Con la muer­
te de '¡>ste personaje en la Taboga, el camino quedó libre y el Marqués 
in"istió con el cargo a D, García, No era, pues, muy t ranquilo el nue­
YO Gobernador como su padre' creía, pero en cambio era in teligente. 
decid¡do y ~abía de milicias. 

Entre enero y febrero de 1557 salieron los navíos rumbo al sur. 
':on a rca de cuatrocientos so:dados de refresco. A bordo del galeón 
principal iba D. Garda rodeado de pajes y alabarde'ros. Los sueños 
de aquel muchacho que escapó de casa en busca de la guerra se habían 
hecho realidad. A su lado, la figura enjuta y gruñona del iícenciado 

. Santillán , Oidor de Lima emparentado con los Duques de' Feria y AI­
burquerque, se perfilaba por su fiel . lugarteniente . El grueso de las 
tr('lpa~ lo formaba gente nueva . Pe ruleros iban pocos, vagabundos o 
hijosdalgo sin fortuna eran los más 6. 

En Lima, mientras tanto, se' esperó con avidez la actuación dé D. 
García. Poco tardaron en llegar las noticias sobre el nuevo Goberna­
dar. Aguirre y Villagra, los hombres que no cabían en todo el reino 

_ de Chile;--!legaron al Callao presos en la misma nao. Había sido un 
golpe maestro, pero todos no e'stabéln dispuestos a admirarlo. Las car-

6 Lizárraga, Fr. Reginaldo de. . . Op. cito Lib . 1I, cap. XIII, p. 171 Y 172. 
Esteve Barba, Francisco .. . Op . cito Cap. X, p. 489 Y 490. 
V~!'gas Ugarte, S.J., Rubén .. . Op. ci'. T. I. cap. III, pp . 79 Y 80. 
Riva-Agüero, José de la... El Primer Alcalde de Lima Nicolás de R:bera d 

Viejo y 'u Posteridad (Lima 193'»), p . 35 . 
El licenciado Santillán era hijo legitimo de Hernando de Santillán y de Da. 

Leonor de Figueroa y Alencastre; nieto del santiaguista D . Pedro de Santillán, Co­
mendador de Mérida, y de Da. Isabel de Ramonte; bisnieto del Dr . Luis García 
de Santillán, Justicia Mayor de Sevilla, y de! Da. Maria Sánchez Coronado, salman­
tina, que tambi~n fueron padres de Hernando de Santillán, Obispo de Osma y Em­
bajador de los Reyes Católicos, y de D. Diego de San:i1lán, Comendador mayor de 
'Alcántara, hermanos ambos que pasaron 3 Roma a pedir para los Reyes Católicos 
la insatución de la Inquisición Espafiola. 

D:'\ Leonor de Figueroa y Alencastre, madre de nuestro Oidor, era hija legiti­
ma de Juan de la Cueva y Figueroa. deudo cercano de los Duques de Feria y AI­
burquerque, y de Da. Beatriz Ponce de L1!ol'. de la sangre de los Duques de Arco~ 
y hermana de D. Cristóbal de Mosquera y Vásquez de Moscoso, Embajador del 
Rey Ca tólico y de la Casa de Altamira . 

El O idcr Hernando de Santillán fué casado con Da. Ana Dávila, hija de Pe­
dro González de Baomonte, Veinticuatro de Sevilla, y de Da. Inés de S<;lndoval, 
hermana del Marqués de Denia, del tronco de los posteriores Duques de Lerma y 
Uceda . 

' BrRA . V, 1961·G~ 
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tas acusaban que el hijo del Marqcés era injusto en repartir las enco~ 
miendas, que además pecaba de orgulloso y despectivo, y que preten~ 

día a toda costa hacerse' obedt'.cer por los viejos compañeros de Valdi~ 

vía, hombres que habían comenzado a ganar aquella tierra cuando el 
Gobernador recién era nacido. Los araucanos 'parecían destinados a 
exterminarse y solo el licenciado Santillán con 'e1 dominico fray Gil 
González de San Nicolás se preocupaban de su conservación. La gue­
rra se había de'satado como en los buenos tiempos y Caupolicán, el 
héroe de los aborígenes, se mostraba altivo y sanguinario. . . Pero en 
breve cambiaron las noticias y con ellas el tono de los que' las daban. 
Los araucanos habían vuelto a sus cuarteles de invierno y Caupolicán 
estaba preso. D. García condenó al caudillo a morir empalado y la or~ 

den fué cumplida con todo su bárbélro rigor. La paz se dejó entrever 
por los dominios de la cruz de'l sur y los conquistadores, hartos de san~ 
gre y de masacre, se dedicaron a repoblar fortines y levantar ciuda~ 
des. No era que la guerra hubiera concluí do, sino que había cedido en -
intensidad. Tucapel, Cañete, Concepción, Osorno, Angol, Arauco y 
alguna población de Cuyo y Tucumán constituían un saldo favorable 
al Gobernador conq~ense. Se notaba orden y corrección en la colonia. 
estaban aquietados los bulliciosos caracteres, se había repartido la tie~ 
rra (!' i bien no muy a gusto de los veteranos), y solamente se pensa~ 
ba en la prosperidad de todos. ChilE- estaba hecho y su conquista había 
terminado. Lástima que el hombre que la concluyó no supiera captar~ 
se la amistad de los antiguos. Aunque el experimento había salido bien, 
tampoco gustó a los de'l Consejo la actuación de D. García. Cañete 
se había "excedido" demasiado al nombrar gobernador a un hijo suyo 1 . 

Lo curioso de todo esto fué que el nombramiento había exaspera~ 
do a los Oidores, sobre todo al soriano Melchor Bravo de Saravia, que 
se creía el indicado para gobernar a Chile'. La olla de grillos que ve~ 
nía a ser la Audiencia se agitó demasiado aquellos días. Las enemis~ 
tades entre los O idores Hernando de Santillán y Diego González Al~ 
tamirano (enemistad que' provenían desde la guerra de Francisco Her~ 

7 A .G .1. Lima 119. 
Esteve Barba, Francisco . " Op, cito Cap . X, pp. 491 a 530. 
En cuanto al exterminio de los araucanos, era algo que se veía venir con la 

prolongada fiereza de la guerra . El licenciado Santillán, a pesar de ser Teniente de 
D . García, fué uno de los más connotado~ defensores de los aborígenes chilenos . 
En una carta fechada en Lima a 18 de marzo de 1560 y dirigida al Rey, pide cle­
mencia para evitar la desaparición de la raza india del sur, y por otra firmada tres 
elías antes condena las cruelda~es de los conquistadores compañeros de Valdivia y 
de los soldados de García Hurtado de M('ndoza, llamándolos "lobos hambrientos", 
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nández r motivaron sus respectivas salidas hacia Chile y Charcas, A 
pesar de lo distanciados que vivían, el Dr, Bravo de Saravia no cesaba 
de soplar ambos tizones que corrían el riesgo de apagarse, Contaba pa~ 
fa oponerse a los prote'gidos de Cañete con la anuencia de su otro co~ 

lega, el licenciado Pedro Mercado de Peñaloza, hombre jugador, co~ 
barde e intrigante que como Sar~via se' creía desplazado en varios 
puestos de gobierno, Así las cosas, porque e'l Dr, Cuenca aún no en~ 
traba en la contienda, el Virrey pasó por varios sinsabores, Amable 
,en un principio, el gobernante hubo de cambiar su rostro por otro me­
nos cortés, porque sus enemigos decían ser te'mor lo que el viejo creía 
ser cordialidad, Los rozamientos se hicieron más ruidosos y profun~ 

dos y habiendo resentidos, el primer rompimiento de lanzas no se 
hizo esperar mucho, Tenían los Oidores por costumbre, de'sde que se 
fundó la Audiencia, esperar todas las mañanas en la puerta , del Virrey 
para acompañarlo a misa, -Saravia y Peñalozano lo hacían con fre­
cuencia y sí, en cambio, se les notaba mal humor las pocas veces que 
esperaban, Aumentaban, p:>r el contrario, sus visitas al Arzobispo fray Je­
róninio de ,-Loayza, prelado al que procuraban enfrentar al de Cañete, 
Gierto día llegó a ser desvergonzado el proceder de Peñaloza, porque 
aunque asistió desde temprano a la espera matutina, al salir el gober~ 
nante no le hizo la debida reverencia ni le quitó el sombrero. D. An­
drés se sintió herido en lo más recóndito de su alma y decidido a cortar 
por lo sano la insolencia, dió un autG el 23 de agosto de 1557, conmi­
nando a Saravia y Pe'ñaloza a que no dejaran de asistir a misa diaria­
mente. lo esperaran en la puerta con el debido acatamiento y cesaran 
de visitar al Arzobispo, porque el pueblo se estaba dando cuenta del 
estado de las cosas y con ello no ganaba et servicio de Su Majestad. 
Los notificados cumplieron 10 que se les mandaba, pero pronto se die­
ron trazas para agredir por otro flanco s. 

, 8 A ,G ,1. Justicia 469. 471 Y 1082. 
El licenciado Mercado de Peñalosa ere:; Oidor de Lima desde ¡'552, habiendo 

cesado 'en este cargo en 1558 por permiso que solicitó a la Corona, aunque no por 
ello escapó a la Visita y residencia que le tomó el licenciado Muñatones entre 1560 
y 1561 . Contraviniendo órdenes reales quo! le vedaban desposar con mujer que 
radicara dentro de los limites de su Audiencia, el licenciado Mercado casó con Isa­
bel de Salcedo,' hija del Veedor G élrcia de Salcedo, que llevó al matrimonio treintl. 
cuatro mil pesos de dote, Aldonza de Saicedo, la otra hija del Veedor, casó tam­
bién por esos días con Antonio de Garay. vecino de Huánuco (hijo de Francisc·.) 
de Gar?y, Adelantado de Jamaica)' cuña.:Io de Diego de Agüero el Viejo). lleván­
dole al enlace veintiocho mil pesos de dote . 

Contaban del Oidor Mercado de Peñalosa que era aficionadisimo a los naipes, 
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De este modo, en la próxima sesión ~fectuada en compañía del 
Virrey "se atrabesó de palabras el doctor Saravia 9" con Su Excelen~ 
cía a propósito de un tema de encomiendas y hasta llegó a vociferar, 
porque fué en tono alto que lo dijo, que los · Oidores debían de tener 
indios por ser su cargo tan incómodo como 'mal remunerado. La se­
sión fué tan borrascosa "que Su Excelencia se salió del acuerdo g-~" 
y no volvió a él hasta pasados muchos días . 

Temeroso Saravia de que la Corona se enterara del desorden por 
la pluma del Marqués, se adelantó a explicarle que sus disenciones 
con éste eféln motivadas por el mal trato que' les daba, pues como el 
doctor decía "le suplicaua me tratase como a Oydor del Rey, me res .. 

pondió que me trataua como me auía de tratar. " torné a replicar que 
los Oydores no se tratauan ansy, que Su Excelencia los tratase como 
Oydores del Rey no como a Sus criados", pero Cañete, según él, lejos 
de ce.:ler. reincidía en su costumbre "tratándome muchas vezes de vos l O". 

Quien leye'ra sólo las cartas de Saravia es probable que le diera la ra-

con los Que había \l.anado en el Cuzco varios miles de pesos a Vasco de Guevara 
y Juan Julio de Hojeda. Le achacaban simpatía por los gironistas por lo Que pro­
tegía d su sobrino Pedro de Pefialosa, Que r.lilitaba por Francisco Hernández y Que 
sóto en Pachacamac se pasó al Rey. Otro deudo ' suyO lo fué Juan de Peñalosa. Co­
rregidor de los Andes, donde en las heredódes de coca trató muy mal a los indios 
ocasionando las protestas del Fiscal de Indias, Con todos estos parientes amigos 
del desorden y el abuso no es de extrañar que el Oidor Mercado fuera también en­
cubridor y prepotente, Una muestra de estc último lo fué el no haber dejado ave­
riguar las cuentas dd Veedor Su suegro cUi!ndo vino Pedro Rodriguez Portocarrero. 
Contador de la Corona que traía comisión expresa para ello. 

11 A.G.1. Justicia -+71. 
9- .. A,G.1. Justicia -+71. 
A G.1. Justicia 471. 

10 El Dr. Melchor Bravo de Saravia comenzó a figurar en las Audiencias de 
Indias a partir de 1547. afio en que fué nombrado a la de Nueva Granada, De alH 
pasó a n'constituir a la de Lima Que se hdlaba acéfala y de la cual llegó a ser de­
cano. por lo Que a la muerte del Virrey Ar.tonio de Mendoza. en 1552. le correspon­
dió el mando del P~rú. Se distinguió en la lucha contra Francisco Hernández, en 
la Que s'.empre se halló en desacuerdo con su colega el licenciado Santillán, Por 
real cédula de 27 de agosto de 1565 · fué nombrado Presidente de la nueva Audien­
cia de Chile, desempeñando este cargo hasta 1573 Que lo renunció, luego de haber 
sido hecho por el propio Felipe II G~bernador y Capitán General del reino. Re­
gresó a España . dende murió en Soria, lugar donde habia nacido por 1511. siendo 
sepultado en el coro de la iglesia mayor, en capilla propia. 

Era hijo de D. Juan Bravo de Saravia y de Da, Mayor de Vera, naturales 
y vecinos de Soria, dende el linaje de Bravo de Saravia era uno de los doce prln­
.cipales de la ciudad y reconocía por fundador al caballero Salvador de la Cuadri-
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ZÓl1, pero apreciando las de todos los funcionarios a la vez, la justicia 
no le ayuda. Tanto éi como su esposa, Da. Jerónima de Sotomayor, 
eran envidiosos e intrigantes pero al mismo tiempo inteligentes y con 
una capacidad para fing ir difícil de superar. 

Cuenca , mientras tanto, se llevaba bien con el Marqués, pero ape­
nas se entúó que la Corona le tenía sucesor le importó una higa se­
Guirle guardando miramiento.~. Su amistad COI1 Mercado de Peña¡o~ 

;a le había enseñado muchos modos de vivir. Por o{:ra parte, Da. Isa­
bel de Salce'do, esposa de éste, había hecho grandes migas con Da. Ca­
talina de Girón mujer de Cuenca. Solo el licenciado Francisco de Saa~ 
yedra, otro de los Oidores nuevos, era neutral en estos líos, si b ien su 
siinpatía se inclinaba por el gobernél ~te'. Lo acompañaba a sus paseos 
por la Magdalena y asistía por las noches a comidas en Palacio. Era 
el hombre pacífico de! turbulento grupo de letrados y si algún repro­
che se merecía era el de ser totalme'nte inalterable y algo torpe, notas 
que lo hacían por demás inofensivo frente a sus colegas. Precisamen~ 

te, como no se peleaba con ellos, preferían llevarle bien y contar eón su 
voto en un caso de emergencia 11 • 

Estando las cosas así, dicen qUE: por atacar a un letrado o escri­
bano, se desmandaron los Oidores. Saravia, como siempre. fué el que 
más groseramente se portó, y una vez que dijo lo que le vino en gana 
al Virrey, dándole la espalda procedió a salirse de la sala. Cañete hi­
zo información de lo ocurrido y decidió apresar al insolente, confjnán~ 
doio a ia fortaleza del Huarco bajo la custodia de su Alcaide, el bil~ 

baíno Jerónimo Zurbano. Dejó pasar dos o tres días sin mostrar e'u 

lIa Onederra. Dimanaba esta rama, de la Casa de Bravo de Lagunas, originaria a 
su vez de la Casa Real de Inglaterra. 

El Dr. MeIchor Bravo de Saravia, caballero de la ecuestre y militar O rden de 
Santiago y Señor de la Pica y Almenávar, en Castilla, fué casado, como ya hemos 
dicho. con Da. Jerónima de Sotomayor, hija de Jerónimo de Sotomayor y de Da . 
Ana de Herrera, del linaje de los Chanchilleres . Descendientes del Dr. Bravo de 
Saravia y de Da . Jerónima, su esposa, lo fueron los Marqueses de la Pica, el pri­
mero de· los cuales fué D . Francisco Bravo de Saravia y Rodríguez de Manzano, 
por título de 16 dt.> julio de 1684 (Véase la obra de Enrique Torres Saldamando 
Los Tétulos de Castilla en las Familids de Otile, Santiago 1894. pp . 291, 292 Y 293). 

11 A.G .1. Justicia 471 y Lima 300 .- Del O idor Francisco de Saavedra sólo sa­
bemos que fue nombrado el 12 de diciembr~ de 1556, perseverando hasta 1564. año 
que viajó a España con licencia . Era casad,:" aunque no sabemos con quien, y una de 
sus hijas fue mujer del licenciado Diego de Pineda, Fiscal que fue un tiempo de la 
Audi"r.cia limeña por muerte del titular Junn Fernández . En opinión d er Arzobispo 

Loaiza. · el licenciado Saavedra era hombre "de pocas letras y poco entendimiento". 

!JIRA. V, 1961-62 
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absoluto su propósito y fué la noche del domingo 26 de noviembre de 
1559 la señalada para la captura del Oidor, que por orden virreinal 
estaba imposibilitado de abandonar su casa. Efectivamente, la noche 
referida, volviendo de la Magdalena el Marqués con el licenciado Saa~ 

vedra y su sobrino el Capitán Pedro de Córdova (por cuyo suegro Pe~ 
dro de Avendaño fué el disturbio de la Audiencia) , detúvose la co­
mitiva frente a ia casa de Saravia. A ella entró sin tocar la puerta Juan 
Collado de Fuenle'al, mestresala de Cañete, invitando al Oidor a que 
saliera a platicar con el Virrey y se hicieran las paces en la calle. El 
soriano reaccionó en violenta forma y tratando mal al emisario le gritó 
que se retirara con su amo, porque acababan de dar las ocho y no eran · 
horas de' a rmisticios sino de dormir. Fracasado el servidor en sU mi~ 

sión entró a la casa el licenciado Saavedra, pero sólo obtuvo una res­
puesta parecida, por lo que se vió forzado a intervenir Pedro de Cór­
dova con un grupo de criados, quienes irrumpieron por la casa en me~ 
dio de los gritos de' Da. Jerónima, que pretendía en esta forma alarmar 
al vecindario y ganar adeptos a su causa. Córdova y los suyos regis'­
traron el interior de los roperos y la parte baja de las camas, mas al no 
aparecer el Oidor -por ningún sitio penetraron a la huerte con antor~ 
chas, causando inquietud entre los esclavos ne'gros del galpón. Tam~ 

poco pudo ser hallado aquí el perseguido y fué entónces que tuvieron 
que pensar en retirarse. Al salir, Pedro de Córdova creyó oportuno 
disculparse a la enfadada Da. Jerónima de Sotomayor, explicándole 
también que las órdenes del Virrey lo habían forzado a comportarse en 
esa forma, pero la turbulenta espOSé. de Saravia prosiguió lanzándole 
improoerios, hasta que el galopar de los caballos se perdió calleja arri­
ba. M ie'ntras llegaban al Palacio cuentan que Pedro de Córdova me­
sábase las barbas cada vez que se acordaba del fracaso, repitiendo a 
cada :nstante al emisario: "Señor lllan Collado, que vos lo aveis echa­
do a perder e a todos nos aveis cortado las ruecas 12" • 

En Palacio encontraron a Cañete enfrascado e'n el problema y ma­
liciánelose el final. Estaba paseando por la habitación con las manos 
atrás y la mirada en el sueló. Admitió tranquilo el fracaso de los su­
yos y mandó quitar los alabarderos que había emplazado a la entrada 
del puente nuevo para evita,,· la ~u~", del Oidor. Podía irse por donde 

Dios le llevare, que ya tend;:Ia tiempo para perseguirlo hasta su · quinta 
generación. Parece que así lo dijo y alguien corrió Con el chisme al fu-

12 A,G ,I. Justicia 471 y Lima 92 y 119. 
Lizárraga, Pr. Regin¡;¡ldo de •. , Op, clt , Lib. 11, cap, XV, p . 173 , 
Riva-Agü.ero, José de la", Op, cito T. 1, p. 57. 
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gitivo que' se había refugiado en el noviciado dominico, Alertado por 
la prCiximidad del sucesor, Cañete pretendió perdonar a su enemigo de­
volviéndole su puesto y con él la libertad, Pero el astuto letrado que­
rí~ menos disimular su cautiverio y le contestó "que' suplicaua a Su 
E xcelencia que no le alc;ase la carcelería hasta que Su Magestad se la 
enviase al~ar o viniese quien se la alc;ase 101 " , 

El Oidor se quedó con 103 frailes mes y medio, pero harto de deam­
bular por los claustros día y noche, gestionó con su amigo fray Gas~ 
par de Carbajal que el Marqués le otorgara garantías, Y de este mo­
do. abandonando un buen día la prisión pudo mostrarse airoso . por la 
calle, Al verlo caminar todos dieron al Virrey por derrotado, más Sa­
ravia no por esto dejó de calumniar a su enemigo, El Marqués ya no 
que'ría guerra para dar buena impresión a su reemplazante. pero el 
Oidor si, para hacerle aparecer mal ante el sucesor, Y así, acabado de 
salir del noviciado de los predicadores se movió a escribir al Rey, dán­
dole a entender que sus amigos Jo creían muerto al no verlo por la Au­
diencia y sus seis hijos se encontraban sin amparo por causa de su pri­
sión, Ya se había librado de ella, porque la opinión pública lo respal­
daba ; pero eso no era óbice' para que se sintiera seguro de las iras del 
Virrey. por lo que todas las noches tenía que asegurar la puerta con 
grandes barras y cerrojos y dormir sobreavisado como en tiempos de 
alteración, Es probable que los del Conse'jo le creyeran. porque nadie 
ayudaba al Marqués por ese entón('es 14, 

Las represalias de la Audiencia se dejaron apreciar seguidamente. 
El Fiscal Juan Fernández se que'jó en varias cartas a la Corona de la 
tiranía del Virrey y el Alguacil Luis Núñez apresó a Hernando de 
Carrera, Capitán del de Cañete. acusándolo de disturbios calleje'ros, 
Se habló entonces de la venida de! licenciado Muñatones por Visita· 
dor y Juez de residencia, Cuenca que oyó e'sto se apresuró a respon­
de'r que no le tenía miedo porque nada malo había hecho durante el 
tiempo que fué Oidor. y al decir esto sonreía mirando al sevillano San­
tillán que e'staba ya de vuelta en Lima, El licenciado se tomó la puya 
y mirando de hito en hito a su atacante le llamó publica mente "fari~ 
seo", Aprovechóse entónces la presencia de Altamirano para enfren­
tarlo al andaluz, El ex-Corregidor de Charcas que pertenecía a una 
Vieja estirpe de togados y cifraba su orgullo en ser pariente de Cortés. 

13 A,G,1. Justicia 471; Lima 92 y 119, 
H A.G,1. Justicia 471; Lima 92 y 119, 

BIRA. V. le61-42 
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ei Conquistador de Nueva España, no se mzo de rogar, Los que cre­
yeron que al no verse se iban a tornar amigos, una vez más se equivo~ 
caron, Los rencores no se matan, a lo más se duermen, Refiere Her­
nándo de Sepúlveda que presenció la escena, que estando un día e'n la · 
puerta de la Audiencia conversando con 105 soldados pobn>:s que pe­
dían de comer, se sintió ruido en el inte'rior del edificio, al extremo d~ 
alarmarse los que estaban fuera de él, Ingresó Sepúlveda a la sala y 
halló que la campanilla para imponer orden estaba arrojada por el sue­
lo y a SalltilIán con Altamirano con las capas a la espalda que se' en­
bestían mutuamente, Sólo Cuenca trataba de separarlos, pero esto no 
era inconveniente para que los contrincantes se llenaran de imprope­
rios a la vez que' "se decían palabras feas el uno al otro, tratádose de 
vos y de tú 15" , Estaba visto que la Audi~ncia limeña no vivía su 
mejor momento, Demás está decir que con semejantes miembros le 
resultaba imposible trabajar. Pero e'sto tampoco lo entendía el Con­
sejo de las Indias que atribuía los desórdenes al "intrigante" O, An­
drés, quién sembraba la cizaña para que todo esto ocurriera, 

Dejando a los Oidores y sus altercados, veamos otros aspectos 
del gobierno d~ Cañe'te, Al Virrey 10 preocupaba la disminución de 
Jos indígenas y el aumento de los "guzmanes" o soldados sin fortuna 
que vivían a la flor del be'rro, A Chile habían ido muchos de estos úl­
timos, pero aún quedaban demasiados para confiar en ' un Perú tran­
quilo y fiel a la Corona, De e'sta manera ocurrió, que mientras García 
Hurtado de Mendoza recibía en su gobernación la nueva de que al 
otro lado de la Cordillera Nevada, en Lin-Lín, Conlara o Trapalanda, 
había un reino d~ cristianos que se comenzaba a perfilar como la na­
ción perdida de' los Césares, en Lima, su padre, a ratos dudaba sobre 
la existencia de un Dorado fabuloso que limpiaría al Perú de aventu~ 
re ros 16, 

15 A.G ,1. JustiCia 469, En cuanto a Diego Gonzalez Altamirano, el Oidor tru­
jillano que se reputaba deudo de Cortés y por lo tanto de Pizarra (por los Altami­
ranes, claro está, extremeño linaje de tooCo dos). no habría mucho que añadir, Fué 
nombrado a Lima el 18 de julio de 1551 y después de siete años de labor solicitó 
permiso para viajar a España . Lo detuvo la Visita del Comendador Muñatones, co­
mo se verá mas adelante, no pudiendo viajar a la Península hasta 1563. Había venido 
a Indias con su mujer Da. Leonor de Torres, sus hijos D . Garcia de Torres y Da. 
Luisa Altamirano y una docena de criados, según reZa su licencia fechada en 27 
de octubre de 1551. Nuestro licenciado debió ser abuelo de Fr, Diego de Torres 
A!tamirano. O . F . M., Obispo de Cartagena de Indias por 1620. 

16 Bayo, Ciro. " Los Césares de la Patagonia (Madrid 1913) pp . 60 a 68. Las 
primeras noticias que recibiera Hurtado de Mendoza en Chile sobre estos lugares 
misteriosos fué en 1557, Según los indios de la Cordillera, se tenía por nueva cierta 
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S~gún el cronista O rtiguera, alguien que salió del Marañón le ll e~ 

vó a la Ciudad de L3 Reyes una rodela con brazales de platL! cnavetea­
dos de oro, así como varias piedras relucientes que resultaron ser pre­
,ciosas. Esta fué la primera ~otü:ia que se tuvo del país Dorado, ocul­
to imperio de gentiles que' debía ser aquei de los camellos que apunta­
ra fray Gaspar de Carbajal cuando fué con O rellana. Los indios lu­
cir ían coronas de oro tan anchas como dos dedos, sus ovejas irían en.;. 
jalma das con riqueza y probablemente igual sus elefa ntes , porque tam­
bien oyó el cronista habla de "otros animales que son muy grandes !J 
que tien.en una trompa 11" . El ambiente sería tropical: los techos de 
los tC!::Jplos estarían forLados (!:lB plumas de guacamayos, frondosas 
selvas verdes oficiarían de murallas , así mismo habrían mujeres cauti~ 

vantes, oníricas bgunas, y oro, múcho oro, como corre'spondía a un 
pa!!> Dorado. 

Con esta insinuación y luego de oír al tuerto fray Gaspar en el 
convento dominico de los Reyes , comenzaron a enrolarse los solelados, 
,en S1.l l1~ayor¡a gente baja o artesana. Acudieron de todas partes de'! 
Pe::ú y a principios de 1559 salieron de la capital con doce negros ase­
rradorcs , herramientas, clavazón y brea con dirección a Santa Cruz d :! 
Capocóval' (S.::posoa?). donde con!;truirían unos be'q;an tines que los 

que habían venido cristianos en demanda de los españoles de C hile, pero que tri­
bus hostiles les cerraron el paso teniendo que regresar a su punto d e par tida, luego 
de dejar por señales cruces en los árboles y ha3ta una car ta en una olla, que los 
sold¡;dos de Chile hallaron después. Estas creencias aumentaron en ci gobierno de 
Rodrigo de Quiroga, época en que se habló de hombres blancos con e:;pauas y pe­
rros que viví3D gobernados por un hombre viejo y venerable al que llevaban en 
andas . 

11 Carbajai. 1"'r. Gaspar de ... Relación ¿el DescubriliÚento dd famoso Río 
Graade de las Amazonas (México 1955) pp. 105 Y 106 . 

Vt.zquez, F rancisco .. . Jamada de Omagua y Dorado (Buenos Aires 1914 j 
p. 28. 

Tanto F rancisco V ázquez corno Fi'. Pedro Simón ascgurLln que los primeros 
en traer las noticias de esta Ieg\! l1daria tierra lo fueron unos indios br;;¡siles que en 
número de doce mil salieron de la a mazonia llegando Chachapoyas solo trescientos 
'Sobrevivientes . Alli contaron a los espaf,oles en época de Gasca las fantásticas his­
toria's que decían haber visto, apoyándolos en toda 1:U versión un par de aventure­
ros lusita nos que habían hecho el viaje en su compañia. En todo c"so, la leyenda 
durmió plácidamente hasta los días del viejo M arqués de Cañete, despertando en­
tónces con todo su vigor y hechizo, al extremo de convencer a los desconfiados y 
escé!J[iCo$ "guzmanes" del Perú (véase también el estudio de los médicos peruanos 
Juan B . Lastres y Carlos A . Seguín titulado Lepe de Aguirre el Rebdde, Buenos 
Air\?s 1942) . 

lURA . V. 1961.-62 
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sacarla de ia provincia de los Motilones. Iba por su Capitán Pedro de 
Ursúa, Señor de la Casa de su apellido en Navarra, vencedor de los 
cimarrones en Castilla del Oro y fundador de Pamplona del Nuevo> 
Reino. Toribio de' Ortiguera en su "Jornada del Río Marañón" dice 
de él que paseaba " lindo rostro, barba taheña y bien puesta 18"; el ba~ 
chiller Vázquez, uno de los de aquella entrada, prosigue que tendría 
entónces treinticinco ,años, era amable y de buena contestura, inmejo~ 

rabIe jinete de ambas sillas y en todo muy galán y caballero. 
Con este preámbulo partió del Perú la hez y escoria de la solda~ 

desca aventurera; la de' las bárbaras orgías de sangre y de locura; ma~ 
nada de lobos guiada por un cordero, que apetecía ser tropa de jagua~ 

res al mando de una hiena. Lope de Aguirre era el hombre de esta 
ge'sta. El terrible vizcaíno sería visto de allí en adelante por cristíano3-
y aborígenes como una extraña mezcla de ser apocalíptico y genio del 
mal errante por la Amazonía. Con él a su lado, sólo cabía repelir con 
la sombra fune'sta de la selva: "Pedro de Orsúa, Gobernador del Do­
rado y Omagua, Dios te perdone 19"!. 

Pero si a la mirada de los más aparecía el envío de D. García a 
Chile y el de Ursúa al Marañón como una de las pocas formas lícitas 
de librar al Perú de aventureros, a la de los apasionados representaba 
ve'rdnd muy diferente. Mercado de Peñalosa, el Oidor de los desaires , 
escribí~ al Rey que mirara con recelo el proceder de Cañete, porque' te" 
niendo un hijo por general de seiscientos desalmados le se'ría harto fá~ 
dI el organizar una revuelta. Otros opinaban también que el desmedi~ 

do favorecer a Ursúa tenía su trasfondo, porque el navarro era hechura 
del Marqués y estaría pronto a obedecerlo si le mandara que .. revolvie" 
.se sobre el Perú 20 " y le ayudara a conseguir el re'ino , Estos parece~ 
res en nada diferían con los del decrépito Fiscal Fernández, quien el 

pesar de estar tullido y desahuciado, no reparaba en re'cordarle al Rey 
pasajes antiguos de la historia castellana, "porque siempre en. los hi~ 
jos se dcriba alguna reliquia. de la ynclinación de sus padres ~o-~"; y 

~8 Vázquez, Francisco .. , Op. cito pp. 27, 58 Y 59. 
Simón, Fr. Pedro .... Historial de la Expedición de Pedro de Ursúa al Mac.~ 

ñón y de las aventuras de Lope de Aguirre (Lima 1942) cap. IV, pp. 18 Y 19 , 
Lastres, Juan B... . y Carlos A. Seguin. Op . cito cap. III, p. 40, 
Aguado, Fr . Pedro .. , Uistoria de la Provincia de Santa Marta y Nuevo Rei. 

no de Granada, (Madrid 1930). Parte primera, T. I. lib. VI, caps. 1 a IV. 
1~ Vázquez, Francisco . .. Op. cit . p. 55. 
20 A.G .1. Lima 119. 
Vázquez, Francisco .. . Op, cit. p. 30 . 

~o - \) A.G .1. Lima 119 . 
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:;;cto seguido, glosaba cierta crónica que' habiabadel Rey D . Juan Il? 
y de su Alcaide de Cuenca, D iego Hurtado de Mendoza . Decía, que 
por convenide a su política mandó el M onarca entregar esa fortaleza 
al Obispo Lope de Barrientos, pe'ro el Alcaide, lejos de obedecerle, 
acaudilló disturbios y matanzas por conservar su posesión. El final 
de todo fué que el Soberano, por evitar daños y sangre, dOlló para 
siempre a Hurtado de Mendoza la peleada fortaleza y el lugar de La 
Cañada, biene's que continuaban siendo del Marquesado de Cañete . 
¿ No traería en su sangre algo de este Alcaide levantisco su rebiznieto 
D, Andrés? 

Aparte de firmar las provisiones en el lugar donde lo hacía el 
Monarca y de haber nombrado, usurpando otra atribución real, un 
Cronista mayor de'! Virreinato, dos "excesos" más cometió el go toso 
gobernante. Uao fué hacer hidalgo a un hombre hijo de mineros de 
Guadalcanal; el otro, otorgar el cargo de Correo mayor a un Marcos 
Correoso, italiano de nación, según parece. que había servido al Rey 
en algún punto de las Indias. El lluevo hidalgo era Hernáll Gonzále2: 
de la Torre (sobrino del otro Hernán GOl1zález qUe: fuera Secretario 
de D. Francisco Pizarro) . encomendero de Pachacamac que estaba ca­
sado con Da. Juana de Cepeda y Villarroe"l. mu jer de lina je y parien~ 
ta de santa Teresa, pero que a pesar de su sangre no podía hacer hi~ 
dalgos a sus hijos . Dicen que González lo solicitó al Marqués a cam­
bio de cualquier otro preinio que merecieran sus servicios y que el Vi­
rrey, luego de pensarlo algunos días, 10 hizo hidalgo y le dió escudo. 
Salía así de un pretensor y la real Caja no sufría menor merma. Pero 
se agraviaron con el he'cho los hidalgos verdaderos y hasta se queja­
ron al Monarca. El Virrey que sucediera al de Cañete, dispuso cntón­
ces el Consejo, se encargaría de anular el privilegio. Y en efecto, así 
pasó. Lo de' Marcos Correoso era de mayor complicación, Había so~ 
licitado el cargo desde el 26 de agosto de 1557 y tras permanecer ar·· 
chivada ]a suplicación tres años largos. apreciando el Marqués lo qUI! 
se ganaría con la rapidez- y confianza que ofrecía Correoso, le confirió 
el puesto e'l 20 de agosto de 1560. en calidad de vitalicio y con facul­
tad de añadir a su nombre el título de' "Correo mayor deste Reyno 2t" 

y usar las armas reales en sus ropas. Correoso comenzó a desempe­
ñarse con eficiencia, lue'go de nombrar a sus tenientes, pagar a sus 
criados y proporcionarles cabalgaduras. Se puede decir que al Perú le 

21 A. G. I. Justi cia 434 . Para suprimir los cargos de Cronista y Correo Ma~or, 
Nieva trajo cédula fe..:hada en Vanadolid el 1;: de junio de 1559. 
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convenía tener un serVICIO semejante despues de tantos año~ en que la 
correspondencia sólo se confiaba a ios viajeros. Pero desgraciadamen~ 

te existía esa mercc'd que hacía a los Carbajales Correos mayores de 
leS Indias descubiertas y por descubrir, y estp, el M arqués 110 le ha~ 
bía tomado en cu~nta. El de C añete había desobedecido otra vieja or­
den del Empe'rador, 

Ocurrió en eso el nombramiento de A cebedo y su muerte l'cpenti-. 
na . Los descontentos se . alegraron al principio pero al conocer el fu~ 

nesto de'sen!ace del Virrey electo no pudieron menos que maldecir él 

D. A ndrés, a quien por esto se le prorrogaba el mando. DeCían que 
pensaba traer al Perú a la Marquesa, pero nadie pudo demostrarlo. Lo 
qüe si es verdad es que Cañete fu¿ e'l primero en enterarse en Lima del 
nonlbramiento del Conde de Nieva, si bien directamente: 'ambos no se 
entendieron hasta el 6 de' marzo de 1560, en que le escribió a Panamá 
saludándole amigablemente y prometiéndole un navío para traerle a la 
capi:al de su gobierno . Para recibirlo a él y a Muñatones envió a Tru~ . 
jillo a Julián de Bastidas, con encargo de besarle' la mano y ofrecerle 
sus servicios; escribiendo de su parte ai Factor de esa ciudad D. Juan 
de Cieza, para que: apresurara el traba jo de las huacas y 10 informara 
de 10 que pensaba el suce'sor, Al final de la carta, le deCía ser proba­
bie que acabado su manda to pasara algunos meses en Trujillo'- porque 
esperar la flota en Tierrafirme era peli¡:yroso a la salud de un viejo, in­
tenció.n por la cual no se de'spedía todavía del Factor, esperando pa­
sa.!' a su lado la proyectada estadía 2~ • 

Poco tardaron en entera rse los soldados de la novedad, alegrán­
dos~ la mayoria de ellos con el nombramiento, Pero ¿quién era ese 
Conde de Nieva que venía en lugar de D. D iego de Acebedo? De­
dan que era nieto de los Condestab.les y estaba emparentado con Vas­
co Núñcz de Balboa, el Descubridor del Mar del Sur. Otro deudo su­
yo había sido el viejo Conde de Siruda, c'l hombre que más influyó 
para que Vaca de Castro ft!ese al Perú a entender en las contiendas de 
A lmagros y Pizarros; y .por medio de los Zúñig~s, sus parientes uterj~ 
nos , también se hnbí" ch-:doa conocer La Gasea , el vencedor del Gran 
Gonzalo, a quien querían alzar por Rey del Perú invocando los mis­
mos derechos que tuvieron Pelayo y Garcí-Giménez para lucir corona. 
El sucesor de Cañete era igualmente primo segundo de Da, Ana de 
Velasco, la ellposa del Mariscal D. Alonso de' Alvarado, la que por 
prelación de asientos en una igle.sie dd Cuzco hizo acuchillar a una 

~ A.G ,L Lima 120 
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viuda de conquistador, cortarle los cabelios a su madre, las bld"s a la 
hermana y arrojar los huesos del marido después de profanar la sepul~ 
tura, jEra terrible Da, Ana, la sobr:rbia mujer cid Mariscal!. Los de'· 
más ya no eran parientes tan cercanos, Uno lo venía a ser el Gentil~ 

hombre Alonso de Ercilla, qtle guerreó ~n Arauco y tenIa sus de'spun ­
tes de poeta; otro lo rué el C¡:¡pitán Diego López de Zúñiga, que murió 
en Huarina siguiendo al Rey y dejó enterradas e'n su casa de La Pla­
tJ veinte barras de metal riqu¡simo, todas " grandes como adobes t3 .... 

dC!jcubiertas entre capas de ceniza ('n 1557, El último de los parientés 
era otro Capitán de nombre igual al anterior, el cual sirvió con Pedro 
de Alvurndo en N ueva E spaña, enrolándose después C'11 la famosa 
"Armada de la China .. , Pasó al Perú y por seguir al Rey durante las 
alteraciones alcanzó varias mercedes que no le acabaron de sacar de su 
pobreza, Vivía e'n España desterrado por Cañete, · pero poco tiempo 
iba a durar allí , Estaba muy acostumbrado al ambiente perulero y sólo 
esperaba una cédula del Rey perdonándolé la soltería, para conservar 
sus derechos de vec ino, Eran conocidos, pues, los deudos del lluevo 
gobc'rnante; sólo cabía esperar que premiara a los descontento!. 

Efectivamente, la noticia de que el Conde estaba en Ticrrafirme 
llegó airededcir de junio. E ra que de Panamá, a principios de Clayo, el 
Conde habiEi despachado un e'misario al Marqués, Se llamaba Jeróni. 
mo de Silva -igual que cierto Regidor de la Ciudad de los Reyes­
y su misión se concretaba a portar una carta breve y compendiosa al 
buen Virrey, por la que le comunicaba su arribo a Nombre de Dios y 
su dc'seo de viajar muy pronto hacia el Perú, Refi:2:re Garcilaso que 
"el Visorrey, " sabiendo la ida del mensajero, mandó se le proueyese 
todo lo necesario por los caminos, con mucha abundancia IJ mucho re~ 
galo. Y en la Ciadad de los Reyes le tuvo apercibida una mfly honra­
da possada y una muy br.:cna dádiva de joyas de oro y plata, y otras 
preseas que valían de seis o siete mil pesos arriba, Todo lo cual perdió 
el · mensajero, porque llevaba orden que 120 le llamase Eccelencia sino 
Se~ñiO'rDil, y en la carta hablaba de la misma. manera :w', Creemos que: 
hay poco de verdad en la noticia y sí mucha exageración, D, Diego y 
D, Andrés, aunque kjanos eran deudos y sus linajes demandaban tril-

23 A,G,I .. Indiferente General 738 y Escribanía 843 .. 
Riva-Agüero, José de la ". "Por la Verdad, ra Trl'.dición }O la Palrla". (Lima, 

1937) p . 17 , 
24 A.G,1. Justida 475, 
Garcilaso Inca de la Veg<'., Com4':ntarios Reek& de los Inca3, Segunda Parte, 

lib, vm. C¡¡P~ XV, 

BlRA. V. 1!!11-M 
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tnrse con decencia, mas aún desde que no andaban distanciados. Aun~ 

que el Inca hubie'ra oído esta histOLia a los desterrados del Perú, tam~ 

bién hay que tener en cuenta que al mestizo historiador jamás le re~ 
sui tá simpática la figura del de Nieva , sobre todo, a raíz de su encuen~ 

tro C011 . él en Tierrafirme, 
Lo que' sí consta es que luego de llegar el mensajero el Marqués 

se puso triste, pero no por la proximidad o posible afrenta del de Nie·· 
va, sino por la nueva 'guerra que ie estaban dirigiendo los Oidores. 
E sto fué , en verdad, un factor que 10 ayudó a llevárselo a la tumba. 
Después ce tantas amonestaciones de la Corona, desaprobaciones del 
Consejo de Indias y maldades de Saravia y de Mercado, el Marquh 
:,c sintió enfermo . Su deseo de viajar a Trujillo y solazarse en su cam~ 

f;iña con el Factor Cieza se frustró. Creyeron todos que' su mal sería 
pasajero, pero no fué así. El pobre viejo cstaba eXCCSIvamente enflaqueci­
do y falto de vitalidad. En este estado no se h izo c'sperar el desenla~ 

ce . Después de Ulla agonía relativamente corta. el tercer Virrey del 
Perú entregó su alma a Dios, sepuItándcsde' con todos sus honores en 
el vecino templo de San Francis(:o. Los b ienes que dejó en Lima no 
subían de los siete mil pesos, El hombre que. para muchos prete'ndía 
hacerse dueño del Perú, a duras penas tuvo para pagar su enterra~ 

miento 25. 

Sobr~ 18 causa de su muerte nacieron muchas opinionc's. Alguien 
habló de tósigo, otros de enfe-rmedad . . Lo cierto es ' que el 16 de se~ 
tie;nbrc de 1560 escribían los Oidores a la Corona, informándola de'¡ 
deceso: "estiwa algunos días malo de unas reumas ..-le decían- aun d 

que no de manera que lo trujesen en la cama, hasta que de diez días 
a esta parte le apretaron tanto que fué Dios seruido lleuarlo para sí él 

catorze del presente. Hase sentido en este Reyno su muerte como es 
razón, de la qual se dió luego auiso al Conde de Nieua, que tenemos 
por cierto estará ya en esta costa, porque nos ha scripto su llegada a 
Tierrafirme y que ~e hará a la vela por todo jullio. H anse suspendido 
todos los negocios de gouierno hasta su llegada. Este R.eyno esta en 
to .. 1a paz e quietud y ansy se . terná cuidado lo halle el Conde. , . 26". 

En re'alidad, tres de los que firmaban no se debían sentir muy ino~ 
centes . Por declaracione's de Pedro de Córdova, sobrino del difunto, 
süpose que cuando llegó el mensajero ¡;le Nieva, tanto Saravia como 

25 A. G . 1. Justicia 175; Lima 92, 
Lizárraga, Fr , Regillaldo de . .. Op . Clt , iib. Il, cap, XVII; pp. 176 a 178 . 
Vargas Ugarte, S .J . Rubén ... Op , cit. cap. V, p. na. 
~ A.G ,L Lima 92. 
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Ivlercado Y Cuenca comenzaron a correr voces de' que el nu(!vo gober­
nante traía poderes para revocar todo lo que C añete había hecho, re~ 

GOCÍíúndose públicamente por el fin que ténía su gobierno y confe'san-
t. 1 } 

do triunfalmente a sus amigos "que auían tenido mas que hazer en 
sufrir (a) aquel viejo loco, que ("n castigar a Francisco H ern án-dez 27" . 

Según indicaba Córdova, consecuenCia de estas vociferaciones fué la 
última aversión que mostrara el Marqués a los chismosos, constando 
IjUe a l mismo tiempo "tornó gran tristeza, no po. la venida del Señor 
Conde ni por dexar el carflO. sino por verse descomponer por mano:; 
.de sus enemigos y la venganza que ¿ello toma van 21-:;.", imaginándose 
también que 10 afrentarían delante de su sucesor y pondrían en ej ectl~ 
dón " las cosas que . tenían tratedas 21-b". Por no ver a sus . adversarios 
muchas veces se ause'ntó a la !v!agdalena a pasar temporadas de repo­
~:iO , pero_ cada vez que tornaba a Lima recrudecían los desplantes y gro~ 

iíedas de éstos. D espués de unaltcrcado que tuvo con Saravia y Pe-
11a10za , dicen que se sintió algo mal. A los pocos d ías .. se le vinieron 
i.l hazer y congelar dentro en el cuerpo gran cantidad de materias eil 
que se le convirtió la sangre, de que vimos su salud en tanta disminu­
ción -que sin tener otra enfermedad, calentura ni acidente... vino a 
morir la mas triste y afligida muerte ... echando primero mucha. can­
tidad de pedacos de podre quaxado~ por la boca que tenía congelados 
en el cuerpo 2 7 - c ". A pesar de la distancia se comp!e'menta esta ver­
sión con -la que le llegó al Gobernador de Cartagcna. Según Busto de 
Viliegas, "el !..facqués de Cañete murió en el mes de septiembre, en 
({t!ütro días, sin tener calentura ni conocét'scle enfermedad. hallósele 
una apostema dcspues de muerto en el estómago 27-<1". 

Comisarios y Procuradores. 

Así las cosas y habiendo sucedido los percances que atrás vimos, 
los Comisarios se decidieron a viajar al Perú en ciertos corchapines de 
mercaderes, adelantándose al Conde que seguía víctima de las calen·· 
turas . 

27 A. G.1. Lima 92; Justicia 475; Santa Fe 187. 

2i -Q. . .l\ .. G . 1. Lima 92; Justicia 475 . 
27-b A. G.I, Lima, 92; Justicia 475. 
2i-c A.G.L Lima, 92; Justicia 475. 
21-d A " G ,,1. Santa Fe t 87 " 

SIR.A. V, t961·6! 
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Ei primero en partir lo fué Diego de Briviesca. El Comisario sali6 
de Panamá y junto con el Rege'nte Ramírez de Quiñones siguió hasta 
Maiabrigo, sin que ocurriera en este viaje nada de especial, Consta, 
eso sí, que a] salir de Tiemifirme le obsequiaron una negra, y que en 
Manta ei Gobernador Me:lchor Vázquez Dávila le regaló un caballo 
enjaezado a la usanza pe'rulera, sucediendo lo mismo en Paita con un 
vecino apellidado Zamora, quien le di6 la cabalgadura por conservar 
su repartimiento (j conseguír otro mejor. ¡Eso de ser Comisario tenía 
sus privilegios 28k , 

La llegada a Malabrigo fué el 31 · de agosto, pasando ese mismo 
día a Trujillo, donde Muiíatone's se hospedó en casa de Da. María de 
Lezcano, viuda del conquistador Juan de Barbarán, la que gastó en agasa':' 
jado más de mil pesos de oro. La verdad es que la viuda quería tener 

. de su parte al Comisario, porque sospechaba que el de Nieva no la iba 
a ver con buenos ojos . Da. María basaba sus temores en la gran ene­
mistad que la separaba con la prima del Virrey Da. Ana de Velasco. 
la viuda del Mariscal Alonso de Alvarado, Había sucedido que po:: otro 
pleito de' almohadas en un templo de Trujil!o, la o~gullosa nieta de los 
Condestables hizo acuchillar por sus criados a Da. Maria, a la sazón, 
madre de cinco hijos huérfanos de padre y encomendera deJos indios 
lambayequcs. Tenía, pues, sus motivos Da. María para desconfiar del 
Conde. Por elio, precisamente', era que buscaba la protección de Mu­
ñatones para cuando llegara la implantación de la perpetuidad 29 . 

Luego de pasar gratuitamente mas de treinta días en casa de la 
encomendera , Briviesca partió para los Reyes siempre acompañado del 
Regente. Ai momento de la despedida no se hizo atrás en aceptar 

28 A.G.1. Lima 120. 
Véase también la Nm:va colecdón de DoctlJ!lentos In.Edifos para la Histoda 

de España y de 6US Indias (Madrid 1896) publicada por Francisco de Zabálburu. 
y José Sancho Rayón (T, VI, p. 137). 

29 A,G.1. Lim,~ 120; Indiferente General 1530; Patronato 113 . 
Riva-Agüere, José de la... Op. cito T. 1. p. 25 . 
En realidad se equivocó Da María de Lezcano si esperaba malas relaciones 

con el Conde, porque éste, acaso por borrar el incómodo recuerdo de su prlma en 
la mente de la c¡:comendera, nombró por Contador y Tesorero de Trujillo a un 
hijo y un hermano de Da . M"ría , separando de estos car(Jos él Diego de Vega 
(que lo tenía por Muñatones) y a Baltasar Rodríguez, 

Esta Da. I\,iaría de Lezcano de la que hace.I!l.os mención es la que según ZA­
rate en su Historia del Descubrimiento y Conquista del Perú (llb. IV, cap . VIII) 
enterró al Marqués Pizarro luego de su asesinato el 26 de junio de 1541 . De Juan 
de BMbarán, que también se halió en dicho acto, Il005 trae una blO\Jrafia Raúl Porr,lS 
Barrcnechea en su Testamento de Pizarro (París 1936) p . 76. 



EL CONDE DE NIEVA, VIRREY DEL PERÚ 197 

"nlUché:.s bestias, ct!élrtagos, caballos y acémilas, que eran de muc}z,l 

precio y valor, todos los ~uales era n~torio qu~ se ,lo daban por,que ':~~ 
bían de íener, como tuvIeron , negocIos con el, 51/1 esperar nt reclbLr 
paga algtwa por día 30", LIno de lo~ que más se desmidió en estos ob~ 
sequics Y agasajos fué el lisiado Regidor de' Lima capitán Juan Cor­
tés, al que su Cabildo enviaba a saludar al Conde en el valle de Huar­
mey, A partir de este lugar regaló al Comisario con muchas fiestas y 
banquetes, dando, de paso, poder a! secre'tario Valderas para cobrar 
el tributo a unos indios que tenía ::;n San Miguel de Piura. 

Después de recorrer quinc~ jornadas, el Comendador arribó a !a 
ca cHal del virreinato en las postrimerías de octubre. No tuvo que 
pe~sar en alojamiento porque apena~ llegó, Diego Maldonado, "El Ri­
co", le ofreció una casa para que se aposentara él y su mujer con Jos 
criados, sin que hubiera de: por medio alquileres ni merecimientos, 
En esta casa se' guareció también el licenciado Alvaro de Val de ras. 
Secretario ¿el Visitndor, casddo con su sobrina Da. Catalina de Mu­
ñ3(ones, que venía encinta, En los dÍils siguientes fueron varias las 
pcr~Qnas que acudieron a saludar al Comisario, aprovechando la oca~ 
~ión para obsequiar a su amable esposa con algunas cosas de la tierra, 
que, no por tener algún valor de-berían de tomarse como dádiva prohi~ 
hida por el Rey. De este modo, Dil Teresa de Avendaño. hija del es­
cribano Pedro de Avendaño y mujel de Pedro de Córdova, la obse~ 

quié> con un sillón de plata; Da. María Manrique tuvo la fineza de 
mandarle un jarrón de oro con su plato de lo mismo; y el propio Ar~ 
zobispo Loayza, contagiado de tan mal ambiente. se unió a la se'rie de 
vecinos que regaló escudillas y vacijas de metal fino a la asorada mu­
jer el,el Comisario. La última galantería tampoco se quedó atrás. 1\1al­
donado "El Rico", hombre simpatizante con los gestos lícitos pero ami­
go de verdad de' los ilícitos, rubricó su cadena de cumplidos con la 
definitiva entrega de una huerta que tenía en los suburbios de la ca~ 
pital. Da. María de Rótulo, la hidalga pobre que llegó a ser mujer de 
todo un regio Comisario, se rt>stre'garía Jos ojos para ver si era verdad 
tanta riqueza 31. 

Ortega de Melgosa llegó a Lima veinte días después que Muña­
tones, vale decir el 18 de noviembre. poco antes de la fiesta de la Pre'~ 

sentación de Nuestra Señora. En Paita se enteró recién del deceso 
de' Cañete y en Piura halló el trabajo recargado por haber muerto el 

'so A.G.1. Lima 205. 
Nueva Colección... cit. T. VI, p. 137. 

31 Ibídem. T. VI, pp. 137 Y 138. 
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ct ía de su llegada Gonzalo de Grijera, que detentaba el cargo de T eso ­
rero de Su Majestad. Tan dinámico como responsable, el Contador 
marchó e~tónces a la casa de! difunto y exigió las llaves de' la Ca ja coa 
ei fin· de inventariar el metal rico y mand?rlo a Tierrafirme'. H alló SÓ~ 
jo sie te mil ciento setentiocho pesos, pero por los libros y recibos cons~ 
~¡;¡tó que e'l Tesorero se había marchado de este mundo debiéndole 
ochocientos al Monarca . Remitió a Paita lo contado y Melgosa prosi~ 
guió viaje a T rujiílo. A llí, luego de entrevistarse con los Oficiales les 
hizo embarcar a Panamá 1.os doce mil pesos que guardaban y de paso 
~provechó para enterarse del tr2.bajo de las huacas, entusiasmándose 
~lgo con la riqueza de los enterramientos . M as que rápido pasó por la 
Parrilla, donde ni siquiera se detuvo a examinar las Cajas reales, lo­
grando, gracias a su prisa, estar en Lima para la fecha antes menta~ 

da. A partir de' este momento informó de todo a la Corona, conforme 
ésta lo recomendó a les Comisarios 32 . 

Diego de V argas fué d último en llegar. Entre los sustos del 
Océano y las fiebres de Tierrafirme le desanimaron a esforzarse dema­
siado. Por tal razón salió de Panamá sólo cuando notó que e'l Virrey 
se decidía a l;acerlo. El viaje por mar no debió de resultarle muy mo .. 
lesto, porque el del SlIl' era tranquilo a esas alturas, pero a partir de 
su desembarco el vie'jo se sintió morir en los candentes arenales de la 
costa. Huyendo del calor ap:esuró su viaje a Lima, donde llegó el 15 
de enero pisándole los pies a la canícula. El extremeño seguía COn su 
idea fija de que' Dios se lo iba a recoger muy pronto y comenzó a ver 
el panorama desde un punto de vista muy cristiano. Se indignó con 
,,,, vida deshonesta dE: los clérigos y consideró peligroso el que siguie­
ran vacantes las silla s dé Chile y de las Charcas; mas nada lamentó 
ta~to como la falta de escritura entre los indios del Perú, porque, a su 
e!.ltender, ello vedaba a los niños de la tierra aprender el catecismo sin 
maestros .. , Pero conforme fué rec:upen:mdo la salud se fueron esfu­
mando los piadosos pensamie'ntos, apareciendo en su lugar la menta­
lidad del negociante, Hasta aquí no habían presentado regalos al Co~ 
misario, acaso por temor a que se muriera sin retribuidos , pero a par­
tir de este momento, si bien no le abundaron los obsequios, muchos s(! 
dejaron ver. El de Vargas se ingenió entónces para vender algunas 
cosas que traía de Castilla, Entre los artículos que más ganancia le 
atraje'ron estaban unas camas de roble con su dosel de terciopelo, tra-

'32 A.G.l. Lima 119 y 120. 
Levillier, Roberto . .. Gobernantes del Perú (Madrid 1921) T. 11, pp . 515, 516, 

517. 521. 526 }' 527. 
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bajos de mucho gusto y primor, por los cuales se pelearon los vecinos. 
DesDué:; de guardar en su ~scarceIa el producto de su venta, el 
CO!~isario se decidió a salir a la palestra para urdir ciertos fraudes 
financieros y re'cuperar el oficio de Correo mayor que el Marqués h.a­
bía dado a Correoso 3'. 

Como se ve, este fué el vivir de los Comisarios de la perpetuidad 
los primeros días que pasaron en Lima . Todo fué comodidad y rega­
lo, recuperación de fuerzas y relativo afán por ' no darse a conocér tan 
prestamente. Pero conforme se adaptaron al clima de los llanos y fué 
aproximándose la llegada del Virrey, de muchas cosas nuevas se en .. 
te'raron Briviesca, Vargas y Melgosa, así como Domingo de Gamarra. 
La más notoria de todas estas novc'dades fué la que recién hizo públi­
ca D. Antonio de Ribera, el Procurador de los encomenderos y com­
pañero de travesía de los Comisarios. Según la versión que rindió a 
sus poderdantes, estando por zarpar de España de regreso al Perú y 
teniendo una instrucción de ocho capítulos que al salir de Lima le en­
tregó el escribano ' Guti¿rrez, . decidió valerse de uno de ellos que de~ 
cía lo siguiente: .. y ten, an de tener ' cttydado (los Procuradores) de 
tenec conoscido un cavalleco que tenga baloc y entendimiento y ent!'a~ 

da en la casa cceal que rresida a la cantina en corte, para que aviendo 
despachado los negocios que llevan a cargo le sustituyan el poder de 
los vecinos destos ueynos y le · señala.ren tres mil! pesos de salado ca~ 
da año para que solicite las cosas . que tocaren a él, los quales tces mili 
pesos se le pagacán señalándolo V uestcas meccedes y se les cmbiará 
apmbación del poder de los pueblos des te Reyno acavada la gue!'1:a 
que al pcesente ay y desto no se ha de tratar asta el día questubiercn 
de p:utida para acá, porque entónces le ternán mejoc entendido y no 
conbiene hazecse antes 34". 

Hasta aquí todo iba bien y dentro de su derecho estaba Ribera 
si había llegado a nombrar al referido solicitador. Pero la verdad eS 

que esto no era todo. Por sustitución hecha en Valladolid ante' el es~ 
cribano Pe'dro Lucas, en 22 de agosto de 1559, el viejo maestre de 
campo de la fracasada expedición de la Canela designó "para que ten~ 
ga cargo de tratar, negociar e despachar todos y cualesquier cosas y 
negocios tocantes al dicho Reyno y provincias del Perú y vezinos de­
llos e haga todas las diligencias y casas que sean necesarias 35", nada 

33 A. G. 1. Lima 120; Indiferente General 2004; Justicia 434. 
114 A.G.1. Justicia 1062. 
llS A. G. 1. Justicia t062. 

BIRA. V. ltil..., 
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meno~ Cjue a D, Pedro d~ Ve!asco y Enríquez de Almanza, hijo se~ 

gundo de'¡ Conde de Nieva, Virrey electo del Perú, 
Los Comisarios se debieron de pon:::r frenéticos ante esta decisión 

de Ribera, porque <lunqt:c todavía le' gente no sospechaba que el Vi­
rrey andaba en (r<,.tos con el Procurador, e'l hecho era por demás de­
plorable para el buen logro de la perpetuidad, Como última escapa­
toria sólo quedaba el que Pedro Luis de Cabrera hubiera nombrado 
otro solicitador, Entónces, por no haber opción sino para uno se ra­
tificar¡2. tan sólo al propuesto por Cabre'ra, exonerándose a continua­
d6n ti D , Pedro de Velaseo, Esta solución la deseaban Jos Comisa­
rios, ~ero no los encomenderos que confiaban lograr más estando al 
frente de su causa el hijo del Virrey, En realidad era demasiado tar~ 
de, Pe-dro Luis de Cabrera (inspirado por las cartas que su colega le 
envió de Valladolid) el 22 de agosto de 1560, desde el monasterio 
franciscano de Nuestra Señora de la Oliva, sito en la aidea de Recal 
que es en la jurisdicción d~ Toledo, también había sustituido su po­
der en el Gentilhombre de boca D, Pedro de Velasco, que se brindaba 
gustoso a ser el porta estandarte de los encomenderos del Perú , La 
l'uerte estaba echada , Dios era te:'itigo que los Comisarios nada habían 
tenido que ver con el odioso nombramiento 36, 

Diego de Briviesca, Juez residenciario, 

El 12 de noviembre de 1560, Briviesca de Muñatones se presentó 
intempestivamente en la real Audiencia, exhibiendo sus pode'res y exi~ 

giendo sumisión, Hacía algún tiempo que los Oidores )0 esperaban. 
pero nadie imaginó que el austero Visitador que se pasaba las horas 
firmando edictos residenciales, se evidenciara sin aviso en la sala del 
acuerdo, Es verdad que ya el día ,} se había escuchado un bando e'n 
la Plaza mayor anunciando la apertura de la residencia para el próxi­
mo 2' de enero -exceptuándose la del Oidor Mercado que. por estar 
sin oficio y gozar de' real licencia. se abriría el día de la fecha- pero 
a pesar de) bando y de las voces que corrían, lo cierto es que Muña~ 
tones no había descorrido su propó!;ito y entró a la Audiencia precedi­
do de esa atmósfera inquisitorial que él sabía barajar como ninguno 37. 

La sesión fué breve y llena de solemnidad, El Visitador y Juez 
residenciario informó que la misión que )0 traía ya se había pregona~ 
do en Panamá el mes de julio y que estaba dispuesto a escuchar a los 

36 A, G ,1. Justicia 1062, 
81 A, G , 1. Justicia 169, 
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quejosos, sin distinción algun3. por así requerirlo el se'rvido de la Co­
rona. Por si podía ser útil la noticia, les informaba que los edictos 
restantes estaban saliendo o por salir a sus destinos y que todos los 
tambos y ciudades del Perú los tendrían ya leídos antes de concluir e'I 
año en curso. Rogaba a los senores Oidores lo secundaran en el cum­
plimiento de esta su tarea, agradeciéndoles de ante·mano SUs bueno. 
oficios en nombre de Su Majestad 3~. 

M A. G.1. Justicia ~69 y 475. Los edictos a los qu~ hizo r~ferencia Muñato­
nes se leyeron en las plazas públicas de los siguientes lugares: en Huamanga ellO 
de noviembre de 1560, ante el Corregidor Garci Diez de San Miguel y los Alcaldes 
Diego Gavilán y Pedro Ordofiez de Peñaloza, dando fe el escribano Juan Romo y 
actuando de pregonero Juan de Granada;, en el Cuzco el 18 de noviembre por voz 
de Diego de Padilla, ante el Corregidor Polo de Ondegardo y el escribano Sancho 
de Orué; en La Paz el 30 de noviembre ante el Corregidor y Justicia mayor licen­
ciado Juan de Aranda y el escribano Hernán González, por pregón de Alonso San­
chez; en Potosi el 7 de diciembre ante el escribano Lázaro del Aguila, por palabras 
de Martin Hernández; en La Plata el lO.{,le diciembre por orden del Corregidor Fran­
cisco de Oznayo, el escribano Francisco de Logroño hizo vocear los edictos por 
Antón, negro pregonero: en Huánuco el 13 de diciembre, por voz del indio Francis­
co de Arancay, sin constar el escribano: en Arequlpa fué el 28 de noviembre ante 
el Corregidor Alonso Manuel de Anaya: en la Parrilla el 17 de noviembre: en Tru­
jillo el 19 de los mismos; en Piura diez dias después; en Loja ellO de diciembre; en 
Zamora el dia 16; en Cuenca el 19; en Guayaquil el 16: el 25 en Quito; y el 15 de 
enero del siguiente año en Puerto ViejO . En la isla de Pun~, al igual que en Jaén y 
Chachapoyas se leyeron en fecha no registrada. 

Muñatones también dió varias comisione.': a los escribanos Juan López Arrida. 
Luis Flórez, Domingo Agurto y Sebastián do: Uribarri para que fueran a las diferen­
tes ciudades del re iDO a tomar informaciones secretas contra los Oidores. Los co­
misionados salieron de Lima por el mes de enero, retornando algunos hasta seis me~ 
ses después. Por las constancias que trajeron de los escribanos de los puntos visi­
tados, sábese que ·su misión fué pregonada el" Piura el 13 de febrero de 1561, dan­
dose un plazo de seis días a los que desearan declarar y fijándose las casas de 
Diego Vaca para hacerlo; en Santiago de Guayaquil el 8 de marzo, dándose un 
dia y señalilndose las casas del Teniente de Gobernador Rodrigo de Varga~ pa ­
ra las quejas; en Puerto Viejo se dieron tre~ días a partir del 21 de marzo, recibíén­
dose a los declarantes en las casas de Alonso de Almao, Teniente de Gobernador: 
en San Francisco de Quito se hizo el 16 de abril en la morada de Melchor V~squez 
Dávila, Gobernador y Justicia mayor, por tiempo de una semana; en Cuenca el 11 
de mayo en casa del Teniente de Gobernador Juan de Narváez, durando tres días; 
en Loja el 20 del mismo mes, duró dos días y se declaró en las casas de Juan de 
Salinas, Capitán General de esa comarca; en Jaén se hizo el 16 de junio, ante el 
Teniente de Gobernador Velasco Bonifaz, duró dos días; en San Juan de la Fron­
tera de los Chachapoyas duró igual tiempo, recibiéndose a los quejosos en el des­
pacho del Corregidor Diego Pacheco. En el Cuzco se comenzó a declarar el 11 

SIRA. V, 1961-62 
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Los recelosos miembros de la Audiencia se pusieron a la defensi·' 
va. Trataron, como paso previo, de' observar atentamente la actitud 
de Muñatones frente a la residencia de Mercado, pero aparte de que­
el pobre viejo casi no tenía enemigos y tampoco culpa, ningún gesto 
indiciador dejó e'scapar el temido Juez residenciarío. La situación si·, 
guió así hasta el 13 de diciembre que se dejó escuchar un nuevo ban~ 
do. sobre que se multaría a los justicias con quinientos pesos para la 
Cámara del Rey, si haciéndose los no advertidos descuidaran informar­
de los e'dictos. La gente sospechaba que todo el reino estaría ya ente~ 
rada, !"orque hacía más de un mes que Florián de Neira y otros men~ 
sajeros partieron cargados de papeles y en traje de camino con direc­
ción a diferentes puntos. No en vano se' decía que gané!ban cinco pe­
sos por c.;!da amanecer siempre y cuando avanzaran seis leguas dia­
rias, para Jo <yal podían cambiar en cada tambo su caballo por otro de 
refresco 39 . 

Llegó en esto el primer día de enc'ro, fecha de revuelo en la ciu­
dad no sólo por ser víspera de la residencia, sino por elegirse los nue­
vos Alcaldes ordinarios. Esa mañana amaneció ciavado en la puerta 
de la Audie'ncia un auto del Comendador anunciando que a pesar de 
estar rn.~ndado que el día 2 cesaran los Oidores, sólo se procedería a 
residenciar al licenciado AltaIT'.irano y a proseguir con la causa de Mer­
Cado, porque el licenciado Salazar carecía de exp~'riencia para actuar 
de reemplazante y -el Oidor Matienzo aún estaba lejOS . Por esta ra~ 
zón, Jos señores Saravia, Santillán y Cuenca proseguirían con sus va-

de febrero, concluyendo el día 14; en Trujillo se hizo el 25 de enero; el 24 en Hua~ 
manga; y el 31 de marzo en Arequipa, lugar donde duró la residencia hasta el 24 
de abril. En La p¡¡Z se publicó el 24 de marzo y concluyó el 30; en Potosi el 14 
de abril y se terminó el 21; y en La Plata el 6 de mayo, cerrándose el día 10. 
Cuando López Arrieta regresó del norte, Agurto del centro, Flórez del sur y UrI­
barri de Charcas, cobraron sus servicios en las Cajas de Su Majestad, luego de 
exhibír sus constancias de paso por los diferentes puntos en los que escucharon los 
agravios . 

3~ A , G , 1. Justicia 469, 475 Y 476 , - Florián de Neira, el principal mensajero­
de la Audiencia, fué comisionado para llevar los edictos a La Parrilla, Truji'lo, Piu­
fa, La Zarza, Guayaquil, Cuenca, Puná, Puerto Viejo y otros puntos, ganando por 
ello cinco pesos de plata con cada salida del sol, con cargo de avanzar seis leguas 
por dia, pudiendo tomar uno "de huelga" por cada diez que trabajase . Bajo estas 
condiciones partió Neira el 5 de noviembre de 1560, según consta por la fe de par­
tida que le extendió Francisco López, escribano, regresando a Lima el 3 de mayo 
del siguiente aílo, donde cobró ciento cuarenta pesos por parte de sus servicios lue­
go de mestrar su fe de pasos. 
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ras h~sta nueva orden, advirt¡éndose que sólo a ellos se debía recurrir 
í:1l caso d~ solicitar justicia t( . • 

S1n embargo, el día 2 comenzó a dejarse sentir la re:Jidencia. Apar# 
te de que nadie presagiaba mucha suerte a Altamirano ni se temía con 
c'xceso por la de Mercado de Peñaloza, se procedió al reemplazo- de 
los escribanos. Francisco de Cuvajal y Pedro de Avendaño dejaron 
sus bufetes, Jos que fueron ocupados por Diego Mufioz Ternero y 
Francisco López. haciéndose: lo mismc con el escribano de provejmien~ 
to y .iuzgad0 de Alcalde de corte, Alonso de Pomareda, que cedió su 
puesto a Francisco de Talavera. No esc2pó a estos cnrubios D. Luis 
Núñez Vda, el sobrino del primer Virrey. que detentaba e! cargo de 
.A.!guacil mayor. '¡ara que se entregó a Lázaro de' Cavia quien nombró 
por sus Tenientes a A!on~o ~,I!ateos y al cronista Juan de Betanzos, 
E~a tarde. todos los sustitutos juraron su oficio ante el severo Muña­
tones 41 . 

Mientras tanto, la residencia de Mercado de' Peñaloza proseguía 
5ín i? meilor publicidad. A pesar de ello se creía que sus pleitos con 
Cañete le acarrearía!) alguno~ sinsabores, así como el ~nlace de una 
su sobrina con el encomendero Tinoco, los índios que hiz.o dar a Lope 
-le Zuazo. su hermano, y sobre tOC[0 su mal encubierta pasión por la 
causa gironista . Por Jo demás. aqtl~ acababan las objecione's a su tra­
yectoria judicial en el Perú 4~ • 

No p::saba Jo mismo con su co!¡o:ga Altam.irano, el pariente de Her­
nán Cortés. Apenas se abrió la recepción de quejas, el Fiscal Diego 
de Pineda, el Alguacil Núñe'z Vela, el Relator Ramírez de Cartage­
na y Ht"rIlando de Sepúlveda se volcaron en élcusaciones contra el atra­
biliario licenciado. A ellas se añadieron las de la esposa, madre e hi~ 

ja de! Capitán Martín de Robles. acusaciones que' pesaron má!'l de lo 
neces:-.rio, sobre todo. en la ooinión de! vulgo. Ante los hombres que 
pobbban el Virreino. Altamirano era el prototipo de aquellos que pe­
caban contra e! quinto mandamie·nto. Algo que hacía más difícil aún 
su situación era su calidad de albacea testamentario de Cañete. Mu-

.0 A .G.I. Tusticia 469. 
41 A. G. I. Justicia 469 . Este Francisco de Talavera que reemplazó a Pomare­

da, era natural de Torquemada e hijo de Rodrigo de Talavera y Mari Sánchez. 
Había pasado al Perú en la flota del Conde de Nieva, teniendo su licencia fecha 
del 20-junio-1559 . El otro Francisco de Talavera que era Regidor de Lima no era 
pariente suyo y su hononim'dad se presta a confusiones. 

4% A. G. 1. Justicia 469, 471, 4í2 Y 475 . _ El Corregimiento de Atacama se 
dió a Lope de Zuaz(l el 27 de Octubre de 1557 y los indios que tamblen le fueron 
encomendados habian sido de Diego de Pineda. 

BIRA . V. 1961-62 
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ñatones le había ordenado, lo mismo que a fray Juan de Aguilera, Her~ 
nando Parrilla y Pedro de Córdova, albaceas todos del M arqués, que 
e'n término de tres días entregaran lo~ bienes y papeles del difunto , so 
pena de quientos pesos para la vacía Cám¡¡ll'a de Su Majestad. Ar~ · 

güía el C<.:-·misario que Cañet~ era el culpable de esta última in solven~ 

cia, porque sin tener facultad ni provisión se había dado al final de su 
vida a pe'rdonar las muItas_ con la secreta intención de hacer amigos. 
Esto explica por qué se dictó un nuevo auto contra los albaceas y Se~ 
cret:uios je la Chancillería para que entregaran algún papel del Vi· 
rrey muerto que adarara su 'l ctitud . Pero como pasara el tiempo y na- ' 
die le exhibiera, el 10 de febrero de 1561 dispuso Muñatones que se 
dieran po .... no dados los perdones de penas de Cámara y se cobraran 
sin tardanza . Altarnirano no hacía sino enmudecer y agachar la· ca~ 

beza ante s~ mala estrella 13 . 

De que tenía mala estrella no cabía duda. La ine'sperada muerte 
de C::¡ñetc acabó con toda posibilidad de. protección y le redujo las de 
defensa. Por eso, cuando el 9 de abril le fueron leídos varios cargos 
junto con una Qrde'n de captura para que "sea preso cOn grillos en las 
casas del cauildo 4'.l-~", el iracundo y humillado Oidor se dejó saca r 
de su morada y encerrar en el ·Ayunta miento, confiando, aunque poco, 
en los contra cargos que podía presentar. Los cargos que resultaron 
contra el licenciado Diego González Altamirano y que' le fueron leídos 
a ntes de su prisión, eran los siguientes: 

1) Haber desamparado su puesto de Oidor en la real Audiencia de 
los Reyes , aceptando en cambio e'l de Corregidor de Charcas 
(que sin tener facultad le ofrecía el Marqués de Cañete) con el 
goce de ambos sueldos mientras desempe'ñara el dicho corregi­
miento. 

2) Ser el únic" y directo responsable de las muertes de varios es~ 
pañales a quienes victimó sin hacer caso de' la apelación que in~ 
terpusieron. Estos españoles eran: 

a - Francisco Solar, al qu~ ahorcó en Lima sin proceso, por 
ranchear a los indios de Surco durante la revuelta de 
Girón 44. 

43 A.G.1. Justicia 432, 469, 470, 475, 476. 1056 Y 1059 . 
4 3 -". A .G.l. Justicia 469. 
44 A.G .l. Justicia 474 y 476.- Francisco Solar, hermano de Antonio Solar 

encomendero de Surco, estaba culpado de "aver muerto en la carze1 un hombre e 
liobre ayer rancheado en el rrepartimiento de surco entre los inru05 del y rrobarles 
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b - Pedro de Ayala, al que hizo de'capitar por traidor, según 
voceaba el prego!1ero, aunque todos sabían que venía a las 
filas del Rey fugando d(· las de Francisco Hernández 45. 

e Pedro de Anaya. condenado a la pena capital por ranchea~ 
dar y revoltoso. 

d Diego de Tapia, "El Tuerto", porque se malquistó con AI~ 
tamirano y su Teniente de Corregidor en Charcas. Antes 
de matarlo, "teniéndole preso, le dió tormentos en un brt~ 

rro de madera con cordeles. garrotes yagua 46" • 

e .- Juan de Santa Cruz, al que mató por causas nimias sin 
atender a que dejaba hijos pobres y menores. 

f - El Capitán Martín de Robles. la muerte más sonac~J en el 
Perú durante todo el gohie'rno de Cañete, para castigar la 
cual traía comisión especial el Comendador Muñatones. 

3) Por no hacer cumplir en Charcas las provisiones de Su Majestad, 
4) Por haber nombrado por Teniente General de Corregidor de 

Cha-:-cas, Alguacil mayor y Alcaide de Cárcel, a su primo carnal 
Alvaro Gonzál~z ,estándole vedado este hecho por la ley de 
Indias. 

sus haziendas y mugues y aver hecho otros muchos delitos e ynsultos e blasfemias", 
Por todas estas culpas Altamírano no pensó mucho en su ajusticiamiento, corno se 
aprecia por la sentencia de muerte, donde falla el severo Oidor: "le devo de con­
denar y condeno a que sea sacado de la pl"isión en que está y llevado derechamente 
natura1m~nte mua'a, más le condeno en la mitad de todó; sus bienes", Esta senten­
cia se fechó en Lima el 18 de agosto de 1551 y en la misma noche el Alguacil Lope 
de Valdez "hixo executar en el dho francisco de solar dha sentencia de pena de 
al rroIlo e picota desta zibded donde mando sea ahorcado del pescuezo e hasta que 
muerte y fue ahorcado del pescuezo en el rrollo desta dha zibdad de los Reyes y 
por voz de Andrés de Frías, pregonero público de la clha zibdad, ruó de pregón 
que no fuese quitado del dbo !ToUo". 

45 A ,G . I, Justicia 469 . 
• 46 A.G ,1. Justicia 169.- Este Diego de Tapia era morador de Potosi y sus 

desavenencias con el Teniente de Altamirano parecen haber sido la causa principal 
de su ajusticiamiento. Sin embargo, había sido furibundo gonzalista, gustaba de 
"ranchear" a los índios (habiéndolo hecho despiadadamente con los de Huarochirl 
luego de la batalla de Pucará, donde se halló por el Rey) y además era blasfemo. 
Refiérese de él que llevando en Jauja a varios indios cargados en 1518, cortó a uno 
de ellos la cabeza con su espada porque alegó estar cansado y no poder proseguir. 
De la muerte de Tapia ya había dado cllenta Altamirano en la residencia que al 
salir de Charcas le tomó el Oidor Saavedra, así como de la de Santa Cruz, fervoro­
so partidario de D, Sebastián de Castilla. 

BIRA. V, 1961·62 
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5) Por fomenta;: de'savenencias cntre los miembros de la Audiencia 
d .. Lima, parc:alizándose con el Marqués de Cañete contra ios 
Oidores Saravia , Cuenca y Mercado de Peñaloza, 

6)' Por no cumplir con las obligi'ciones que le imponía el albaceaz­
go del Marqués de Cañete. e'specialll\~nte al no inventariar sus 
bienes y papeles, ocasionando con ello grave daño al servicio de 
Su r\.1ajestad, 

7) Por haberse dejado sobernar con barras de plata , 
8) Por primar en los asuntos de justicia su pasión antes que la fa· 

Ión, parcializándosc' con parirntes y amigos según se deja ver 
en los casos que se exponen: 
a - El de su hermano Juan Velázquez Altamirano, al que por 

medio de influencias hizo nombrar Corregidor de Atacama 
con dos mil pesos de sueldo, amén de la encomienda de' in .. 
dios de ese nombre que le dió Cañete el 20-2-60 , 

b - El de Gonzalo de Torres. marido de su hermana. para quien 
consiguió el corregimiento de Arequipa con tres mil pesos 
de sueldo y también el cargo de Juez de comisión para el 
recogimiento de los arcabuces que quedaron de la revuelta 
de Francisco Hernández. 

e - El del Capitán Juan Porcel. vecino de Quito y hombre ca~ 
sado en España. a quien desposó con su sobrina Isabel de 
Altamirano e hizo que l'! díeran título de Ccpitán General 
en la revuelta de Girón . Esto sin contar un.: encomienda 
que le' consiguió del Méll'qués de Cañete. 

ti -- El casar a otra su sobrina con Diego V clázquez. cuya ie­
gítima mujer que vivía en el Cuzco. al enterarse de \:sta 
boda , "de la pena que dello hUtJo TIIurió 41". 

47 A .G.!. Justicia 174 y 434.- El pleito por bigamia que contra Diego VeJáz.. 
Que:! se siguió en los tr ibunales de la Audiencia V del Arzobispado. tuvo gran re­
percusión entre 1559 y 1561 no sólo por su ll<!.turaleza sino por lo vinculada que 
estuvo él él la persona del Oidor Altamirano. Se trataba de que su sobrIna Mal'ia 
de Valencia Altamirano (hija de una su hermana casada con el trujillano Cristóbal 
de Valencia) se unió en matrimonio con el ya nombrado Diego Velázqucz. nritufi}! 
de la villa de Caicedo e hijo de un labrador de ese lugar . Los casó en 1553 el ca­
nónigo Ped~o Mexía y asistió a la ceremonia el Arzobispo asi como el Oidor AI­
tamirano, quien corrió con todo lo referente a las bulas y dispensas porque los con­
trayentes eran primos . Pasado un tiempo, súposc que el Ve!azques estaba casado 
con una Da. Inés. hija de Francisco González, "que Ilamau del bordón", y habia 
hecho vida marital con ella. por 10 que fué acusado de adulterio e Incestuoso ante 
el propio licenciado Altamirano en la Audiencia de los Reyes. Se inhibió el Oidor 
de conocer la causa por , ser parientes suyos Jos pleiteantcs, pero la gente comentó 
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e - El apoyar descaradamente' a Antonio Navarro, yerno del 
licenciado Santillán, en los pleitos que seguía con su abue~ 

lo Antón de León, amenazando Altamirano a este último 
con la hnrca si n.o deponía sus propósitos, por lo cual bu~ 

yó el Antón de León al convento de La Merce'd, donde es·· 
tuvo refugiado varios me«es por salvar la vida 48 , 

Al siguiente día: de haber sido notificado por Domingo de Gama~ 
', ra, vale decir ellO de abril, Altamirano comenzó a defende'rse desde 
su cárcel del Cabildo. Presentó primeramente una lista de diecisiete 
vecinos de Lima que a su concepto lo veían mal y otra con una decena 
de los de Charcas, a todos los cuales no se les debería creer lo que 
acusaran porque eran sus enemigos declarados e irreconciliables, La 
Jista de la capital la encabezaba el factor Romaní y la de Charcas, Juan 
Ortiz de Zárate. En los días sucesivos fueron las probanzas de servi~ 

dos así como las cartas del Consejo de Indias y de Cañete las que sa~ 
1ieron a relucir, destacando entre todo este apilamiento de' papeles la 
"Ynstrucción del Marqués a Altamirano para yr al corregimiento de 
lá Villa de La Plata 49", fechada en Lima el 27 de Julio de 1556. 

Apenas fué encarcelado el licenciado dispuso Muñatones que hi~ 

'ciera una declaración . firmada de sus bienes para evitar el ocultamienJ 

t o de los mismos. Consignó en ella Altamirano un cofre de plata de 
su mujer y la dote de la misma que se' la adeudaban en Granada, igual~ 
mente varias deudas en Trujil10 de Extremadura, lugar donde también 
tenía la legítima de sus padres, y para terminar . apuntó varios objetos 
de plata labrada, una barra del mismo metal , ropajes, mobiliario, se'is 
'1lcgros esclavos y dos cabalgaduras . El 24 de abd ante Juan Ruiz de 
Gamarra, A!tamirano dió poder a Lope de Valdez. Diego Velázquez, 
Antón de Sanabria y Juan Ruiz para que dirigieran sus asuntos, por 

Que ' lo hacia de culpable ya que conocía por demá~ los antecedentes del sobrino 
nuevo . Lo cierto. a l menos todos 10 decían. fue que la dicha Da. Inés murió en el 
Cuzco de pesar al conocer la verdad por boca de un cuñado suyo y que igualmente 
el Francisco González perdió la vida por la misma afrenta , Pero a l concluirse el 
juicio el resultado no se mostró tan cruel para con el licenCiado, pues de las aver!· 
.guaciones resultó que d Velázqu~z nunca fué casado con su presunta esposa sino 
,que sólo hacia vida marital con ella y, cuando mucho, hubo de por medio promesa 
de casamiento . Cuando Muñatones residenció al licenciado Altamirano esto aún no 
se sabia y el juicio estaba en todo su apogeo, por lo que fu¿ muy difícil posterior­
mente, convencer a todos de la inocencia del Oidor . 

48 A . G, 1. Justicia 469. 
49 A .G .I. Justicia 171 ; 
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impedírselo a él su cautive'rio, Días despues, Muñatoncs fallaba en su 
contra en una forma secreta y absoluta, suspendiéndolo definitivamen~ 

te del oficio, imponiéndole una fuerte pena pecuniaria y conservándolo 
engrillado en las casas del Ayuntamiento, Cuando el jice'ndado se dió 
cuenta que sus argumentos no pesaban y que sus protestas se perdían 
en la indiferencia del Visitador, aceptó quedarse prisionero hasta que 
lo remitieran a España con su re'sidencia. pero antes de que transcurrie­
ra demasiado tiempo apeló al Real y Supre'mo Consejo de las Indias 
en un desesperado esfuerzo por recobrar su libertad 50 . 

Retomando el hilo de la residencia y encuadrando dentro de ella 
a los demás Oidores, tenemos que por haber llegado e'l licenciado Ma­
tienzo y estar más enterado Salazal, se procedió a suspender a Sara~ 
via. Cuenca y Sautillán, Ocun'ió ésto el 2 de' febrero, y diez días más 
tarde, Muñatones expidió un nuevo auto para que la Audiencia guar­
dara sólo las fiestas contenidas en las constituciones del Arzobispado, 
bajo pena de perder 10sOidore's un tercio de sus pagas. Hizo esto el . 
Comisario. porque con los primeros testigos afloraron protestas contra 
la inasistencia ge los jueces y las muchas festividades que guardaban. 
A quien más se atacó en este punto fué al Dr. Gregario Gonzále'z de 
Cuenca. al que le fueron notificados sus cargos por Domingo de Gama­
rra el Il de abril de 1561. No eran muchos. pero los había de imRor­
tancia. Sl! orden era más o menos el siguie'nte: 

1) Por reñir con el Marqués de Cañete y los Oidores, sin reparar 
que con ello se escandalizaba al pueblo y desmerecía el servicio 
de' Su Majestad." 

2) Por nC' hacer cumplir las provisiones del Rey, 
3) Por fomentar el desorden e indisciplina entre los Oficiales reales. 
4) Por nombrar cobradores de hienes de difuntos sin tener facul -

tad de' la Corona. 
5) Por iniciar · y fallar pleitos estando recusado. 
6) Por no respetar el orden de antigüedad en los procesos, 
7) Por hacer público su voto en las conversaciones callejeras. 
8) Por no guardar el secreto de las causas, 
9) Por no visitar la cárcel los do,> días a la semana mandados, sino 

sólo los martes. 
10) Por no visitar a todos los presos durante esta visita. 
11) Por no proveer medidas contra los malhechores. 
12) Por liberar a muchos presos sin tener facultad para ello , 

60 A .G.1. Justicia 474. 
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13) Por haber obligado a varios caciques insolventes a tributar por 
San Juan y Navidad sin preocuparse de orde'nar su visita, 

J;) Por consentir muchos pleitos ("ntre indios, aconsejando lo contra­
rio las leyes de Su Majestad , 

15) Por no respetar el derecho de suceder en la e'ncomienda de sus 
padres a los hijos de conquistadores, 

Como se puede apreciar no eran cargos de poca importancia lo¡¡ 
que íc achacaban al Oidor, pero tampoco tan grave's que lo hicieran 
peligrar en su asiento de la Chanchillería, Con relación a Cuenca, más 
inestable era la situación del Dr , Melchor Bravo de Saravia, Presi~ 

dente cesante por su calidad de Oido,: decano, Sus cargos eran: 

1) Por reñir con el licenciado Santillán delante de las tropas , cuan" 
do la revuelta de Girón , dando a entender que había división O 

acefalía en la Audiencia de Su Maje'stad, 
2) Por llamar .a hijodalgos y s0ldados a su casa para ganarlos a su 

bando y enf rentarlos al del licenciéldo Santillán, 
3) Por proseguir y avivar este d istélnciamiento con el referido licen~ 

riado durante el gobierno del Marqués de Cañete, 
-4) Por aceptar de este gobernante los indios de Ubinas, para su 

hijo Juan Bravo de Saravia, según constaba por provisión fecha~ 

da en Lima el 28 de marzo de 1559 y refrendada por Juan Mu~ 
ñoz Rico , 

5)' Por casar dos hijas me'nores con encomenderos principales como 
lo eran Alonso Picado y Diego Gavilán, "El Mozo 51" , 

6) Por conocer pleitos de amigos y parientes, 

51 A , G , 1. Justicia '169, '171 Y '172; Lima 121.- Esta acusaclon se basaba en 
Jos siguientes hechos , Diego Gavilán, "d de Huamanga" e Isabel de Cháves su 
mujer, contrataron con el Dr , Saravia y su espoSa Jerónima de Sotomayor, casar 
a sus hijos Diego Gavii.án con María de Saravia, de treCe y once años respectiva­
mente, según consta por escritura que se firmó en Huamanga el 17 de agosto de 1551 
ante Francisco O rtigosa de Monjaraz, Además, en Lima, ante Juan de Padilla el 20 
de febrero del siguiente año, se pactó por los mismos casar a otros dos hijos, An­
tonio Gavilán y Ana de S¡¡ravia, quedando claro por las cláusulas que si antes mo­
ria Diego Gavilán "El Mozo" soltero, lo reemplazaria su hermano Antonio, sin de­
rivarse de ello consecuencias sobre su fracasado enlace con Da, Ana' de Saravia , 

Da, Mayor Bravo de Saravia. la otra hija del Oidor, casó con el encomendero 
Alonso Picado, muchacho hijo del Fundador 'de Arequipa Alonso Rodrígue:z; Pica­
do y de Da. Juana de Muñiz, hija a su vez de Alonso M~ndez y de Da. Juana Mu­
ñiz , Esta última fué quien se encargó de la tutela del joven cuando murieron sus 

BIRA , v , 1981 .. U 
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7) Por apasionarse y tratar mal de palabra a las partes, 
8} Por despachar los crímenes en forma lenta, menoscabando el ce~ 

lo que caracterizaba a la justicia de Su Maje'stad, 
9) Por señalar salario, sin tener para ello comisión, a ciertos recau~ 

dadores de bienes de difuntos que oper.aban en diferentes duda· 
des del ' Reino. 

lO} Por no tener reparo en mostrarse por la calIe platicando con los 
litigantes. 

11) Por haber cargado indio~ durante el levantamiento de Francisco 
Hernández. 

Como se entiende, por la lectura de' estas acusaciones, el soriano 
Bravo de Saravia tenía, pues, sus responsabilidades y culpas. Esto, 
1'lin contar las veinte encomiendas que la Audiencia confirió luego de 
la muerte del Virrey D. Antonio de Mendoza y las poquísimas visitas 
de indios que atendió, porque desde 1551 a 1556, a duras penas pasa­
ban éstas la docena. Y como todo se había he'cho bajo su dirección, 
también de esto era el Presidente' responsable 5Z. 

padres. pero .aprovechándose un descuido lo raptaron y llevaron a Lima por cami­
nos desolados para que no se entere la Justicia. Cuando la abuela llegó ZI la capi­
tal del Virreinato demandando la entrega del mancebo, lo halló casado y contento 
en casa del Dr. Saravia, el autor intelectual del rapto, por lo cual la anciana re-
9resó a Arequipa sin alcanzar su cometido. 

u A.G.1, Justicia 471 y 473 .... Además de los cargos particulares que a ca­
da Oidor puso Muñatones, el 12 de abril de 1561 firmó otros generales para Sara­
vi a, Mercado, Altamirano y Santillán. Ellos eran: 

1 .... Por reñir entre ellos y no guardar cordialidad con el Virrey . 
2 . - Por no guardar las ordenanzas reales . 
3 . ... Por consentir entrar al Fiscal durante la votación. 
4 . - Por no haber hecho caso de las recusaciones . 
5 . - Por juzgar pleitos sin conocimiento de causa. 
6. - Por firmar los acuerdos en público y permitir que los llevaran a sus casa! 

los escribanos . 
7 .... Por no respetar el orden de antigueda"d en las causas. 
8 . ... Por conocerse sus opiniones antes de votar. 
9. - Por guardar demasiadas fiestas. 

10.... Por faltar much'o a la Audiencia. 
1I . ... Por no guardar las tres horas diarias de los dias de trabajo, sean de rela­

ciones o peticiones. 
12. - Por ir sólo los martes a . la cárcel debiendo Ir diariamente, no visitando ce­

pos ni calabozos. motivo por el que los alcaides maltrataron a muchos pre- . 
sos y otros fugaron. 
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13.- Por haber soltado presos sin tener facultad para ello. 
14 . - Por habel' sido remisos en el juzgamlento de crímenes, dando tiempo a que 

los criminales salieran del Perú o murieran sin conocer la justicia de Su Majestad. 
15. - Por haber ocurrido lo mismo con los rebeldes de las alteraclones pasadas, 

omitiendo el libro de registro que era tan nec('sario en estos casos. 
16. - Por no haber evitado el alzamiento de Girón teniendo la experiencia del de 

Sebastián de Castilla. 
17 . - Por haber sido remisos en el cobro de penas de cámara. 
18.- Por no haber impedido la apertura de casas de Juego . 
19. - Por no haber limpiado el pais de malhechores. 
20. - Por haber permitido que se vean causas sin estar presentes los abogados. 
21. - Por no vigilar lo que cobraban abogados y escribanos. 
22. - Por permi-tir que estos trataran mal a los que solicitaban justicia. 
23. - Por no hacer nada para impedir que tanto abogados como escribanos guar­

daran el secreto en la calle. 
2i . - Por no preocuparse de que dejaran sustitutos los funcionarios de la Audiencia 

que se ausentaban. 
25. - Por haber daflado a ¡erceros suscitando querellas entre los propios miem­

bros de la Audiencia. 
26.- Por no baber hecho el archivo de procesos y provisionees reales. 
27 . - Por haber usado el Sello real y despachado provisiones sin estar presente 

la mayoría de los Oidores. 
28 . - Por dejar que los presos vayan a sus casas sin haber fianzas de por medio. 
29 . - Por haber dejado escapar con licencia a hombres perseguidos como lo eran 

Hernando de Santillán, el de Arequipa, Juan de Penalosa y Juan Remón. 
30. - Por conceder a particulares Indios de la Corona. 
31 . - Por retasar indios sin visitarlos . 
32. - Por no visitar a los Indios que lo pedían . 
33 . - Por consentir pleitos entre los aborígenes. 
3i . - Por impedir la legitima sucesión de las encomiendas . 
35 . - Por no cumplir con la cédula que ordenaba mandar a España a los casados.. 
36. - Por hacer gastos innecesarios de la Caja real en tiempo de guerra . 
37. - Por juzgar pleitos de parientes o conseguirles cargos de gobierno. 
38. - Por permitir a los jueces eclesiásticos que entendieran en asuntos que no les 

concernían . 
39 . - Por haber organizado mal la recaudación de bienes de difuntos. 
~O . - Por hacerse acompañar de litigante'; o permi~r que estos acompaóaran a sus· 

mujeres por la calle . 

11 . - Por extender provisiones sin estudiar los proble~as . 

~2 . - Por haber hecho Corregidor de Chucuito a Garci-Dlez de San Miguel oc> 
obstante que "avía recibido corona", por lo cual protestaron los vecinos de 
La Paz. contestando los Oidores con una sobrecarta que reafirmaba lo hecho. 

·13 . - Por no respetar los tres votos conformes en los casos que ordenaba la ley. 
·H . - Por encargar a los escribanos que estudiaran ciertas causas desligándose 

ellos de tal obligación . 
15 . - Por proveer Corregidores solamente con título. haciendo caso omiso del Se­

llo real. 

BJUA . V. 1961-62" 
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y mientras Altamirano seguía confinado en el Cabildo, Cuenca 
se defendía con algunos contracargos y Mercado demostraba que Sll 
afición al juego no era vicio, hizo su aparición en la palestra, el sevi~ 

llano Hernando de Santillán, deudo cercano de los Duques de Feria y 
Alburquerque, 

Cabe apuntar, para e'ntender mejor esta parte de la residencia. 
que Santillán, aparte de su irascible genio y poca popularidad. le ha­
bía caído muy mal a Muñatones , Se repetía con el Visitador algo si­
l!}llar a lo pasado en Tierrafirme con el Gobernador Figuerola, Y co­
mo era su intención no dejar e'n buen pié a los colaboradores de Ca­
ñete el choque entre el burgalés y el sevillano fué terrible, 

Sirvió para retrasarlo un poco la intervención de O, García Hur­
tado de Mendoza, que por se'guir en Lima y tener sobrados motivos 
para apreciar a Santillán, trató de dilatar su juzgamiento alegando que 
los demás Oidores en su residencia no habían hecho sino desacredi.tar 
a su .:lifunto padIe, Presentó entónces unos capítulos contra Saravia, 
Cue'nca y Mercado para que se añadieran a las acusaciones de otros 
agraviados, pero por el momento no se le pudieron aceptar por no es­
tar su firma en·· todas las páginas del escrito, requisito imprescindible 
en tales casos, Bravo de Saravia fllé el que más sintió la acusación de! 
herido D, García y pre'sentándose al licenciado Muñatones protestó 
enérgicamente de esos " libelos difamatorios ~3", que el hijo de Cañete 
se había atrevido a presentar. El Visitador creyó conveniente dese's­
perar un algo al e xaltado ex-Presidente y notificó al demandante que 
luego de salvar la dificultad apuntada procedie'ra a presentar a los 
testigos, Aquí fué donde la amistad cobró color plomizo, pues los 
tiempos habían cambiado mucho desde los d ías del Marqués y ya no 
eran tantos los que estaban dispue5tos a figurar como adeptos de su 
primogénito, A pesar de esto, C011 los pocos que pudo conseguir sé 
inició el interrogatorio, el que a decir verdad, no asumió mayores con­
secuencias a no Ser ganar un tiempo necesario para que reuniera sus 
probanzas el licenciado Santillán, 

Esto no fué tan eficaz, sin embargo, para que el V isitador dejara 
de presentar sus cargos al tosudo licenciado, Estos eran varios, graves 
y los tre~ primeros coincidían con los del Dr, Saravia, pues por algo 
habían pecado juntos , Guardando el orden de culpabilidad y siguien­
do con los restante's aparecen los siguientes: 

1) Por abandonar su plaza de Oidor de Lima e ir a Chile por Te~ 

niente de Gobernador, sin perder sus tres mil pesos de sueldo de 

~3 A .G .I. Justicia . 472, 475 Y 476 . 
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la Audiencia ni rebajarse los siete mil de'l nuevo cargo , 
2) Por haber deshecho la Audiencia al ser nombrado con el Arzo­

bispo Capitán General contra Francisco Hernández, 
3) Por parcializar a Jos Oiclores en pro o en contra del Morqué:! de 

Cañete' durante: el tiempo de w mandato, 
-4) Por haber reñido con e:l Factor Bernaldino de Romaní y otros 

Oficiales reales cuando pretendieron inventariar los bienes del 
mentado gobernante, luego de su falle'cimiento, 

5) Por nombrar y poner salarios a los cobradores de bienes de di. 
funtos, 

6) Por tratar mal de palabra a varias personas en audiencia pú­
blica , 

7) Por romper con sus manos una sentencia dada en el acuerdo, sin 
hace'r el menor caso de la gente que asistía en la sala, 

8) Por haber cargado indios cuando el levantamiento de Girón, 
9) Por haber casado a su sobrino Hernando de Santillán, con Ana 

de Villegas, de diez años; de edad e hija del Capitán Jerónimo de 
Villegas, con el ánimo de que' el dicho su sobrino heredara los 
indios de su suegro, 

10) Por haber juzgado juicios de sus deudos sin dar importancia a 
las recusaciones interpuestas, 

1 1) Por haber casado a dos hijas y dos sobrinas con encomenderos 
principales, 

12) Por hacer que el Marqués de Cañete diera los indios de Surco 
y la Barranca a su yerno Antonio Navarro y los de Parinacochas 
a Pedro de Villagra, marido de su sobrina Da, Beatriz de San­
tillán, 

Luego de estas acusaciones, que fueron las últimas que se dieron 
conh:'h un Oidor, el ¡ice'nciado se dedicó a refutarlas por medio de las 
probanzas el licenciado Santill4n, 

Desgraciadamente todas no estl1vieron a su tiempo y así, el Co~ 
mcndador Muñatones se dió el lujo de hacerle otro desaire' al puntoso 
~evilhno , Efectivamente. el 2 de: mayo expid 'ó un auto por medio del 
cual comunicaba a la ciudad que cumpliéndose en esa fe'cha los ciento 
veinte día<; de la residencia y teniendo poder de Su Maj~stad para vol­
ver las veras a Jos Oidores que no salieran muy culp3dos, devolvía 
estas insignias a los Drs, M::lchor Bravo de' Saravia y Gregorio Gon­
zález de Cuenca, por no habérseles hallado culpabilidad mayor, Por 10 
tanto, se les continuaría guardando las prerrogativas del oficio que de-

BIRA , V, 1961-62 
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se~p~ñaban antes de la residencia y se les cance:'1aría sus pagas que eSd 

taban retenidas desde que comenzó ésta; concluyendo mordazmente el 
Comisario: " !J pcrque el lizenciado Santillán. oydor ansymismo Resid 

den ciado no a dado sus descargos, ni están vistos, ni en estado de acla· 
rar sobrello cosa alguna. rreservo en mí declárar lo que convenga en 
lo que toca al dicho lizenciado 5." , 

Una semana después, el 9 de mayo, luego de habe'rle amargado 
los ánimos al ofendido Santillán, le devolvió la vara de su oficio en una 
jugada de doble efecto. Se la entregó con la condición de que su pIad 
za la trasladara a la naciente Audiencia de las Charcas, ya que sus Cad 

Ie'gas en ese lugar . requerían cierta vigilancia y dirección como hom d 

bres nuevos en el oficio. Eso sí , se dejaba constancia de que este nomd 

bramiento quedaba supeditado al fallo que arrojasen las probanzas red 
feridas, sobreentendiéndose qua' de ser su resultado negativo ' habría 
suspensión del cargo y envío del cesante a España, cosa que también 
ocurriría si al señor Conde de Nieva creyera imprudente su viaje' a 
Charcas o los Oidores de esa Audiencia no lo quisieran recibir, 

Con la notificación que le hizo esa tarde un escribano recién se 
enteró de la jugaaa. Decía el papel que le leyeron, además de lo ya 
expuesto, que Santillán ocuparía el oficio del difunto Oidor Ortiz y 
que también tendría el segundo puesto en el estrado, vale decir junto 
al Regente, porque su antigüedad, experiencia y ciencia lo hacían acreed 
d.or a ello, 

El licenciado midió los alcances de esta orden y se propuso medid 
tarla un poco más , Es obvio decir que después de darle algunas VUeld 
tas su de'cisión fué negativa, No estaba él para exponerse a más desai­
res y mejor era informar personalmente al Rey y a su Consejo de las 
cosas que estaban pasando en el Perú. Con esta idea en su ceIeb-:o, 
contesto secame'nte a Muñatones enterándolo de ella. Un silencio un 
'tanto incómodo se dejó percibir en esta parte del gruesísimo expedien~ 
te, donde al cabo apareció una nueva notificación. Era para Santillán, 
claro estaba, y por su lectura se cor.minaba al rebe'lde licenciado a ded 
volver la vara. El silencio prosigue hasta tres días después, en que 
.. el lizenciado Santillá'n en cumplimiento de lo proueido y mandado por 
el dicho Señor Comendador Muñatones, arrimó la vara de Oydor con 
que entró en el aposento y estudio del dicho Señor Comendador, y se 
,salió sin ella 55 " • . Presenciaron este embarazoso momento Gil González 
Dávalos, Gonzalo He'rnández, Juan de Gallegos y otros amigos del 
d~puesto miembro de la Audiencia. 

u A.G ,1. Justicia 475. 
5~ A,G .I, Justicia 475 y 476; Lima 119, 
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Si bien es cierto que aquí debieron concluir todas las preocupacio­
nes del licenciado, su condición de hombre impopular en desgracia im­
posibilitó la calma. Temían sus ene'migos que el reposo le pudiera ser­
vir de recuperación y para evitar esto se pelearon por aparecer multi­
tud de papeles infamantes en cuya propagación se dieron mucha maña 
los autores. El escrito que' más renombre tuvo ftlé tino que presentó 
el ex-Fiscal Pedro de Enciso. Se componía de ciento cincuentidos acu­
saciones C? capítulos que en su mayor parte hacían referencia a cierta 
temporada galante que tuvo Santillán cuando recién llegó a Lima. Es­
te Endso era sujeto de mala catadura, pero nunca se creyó que su per­
fidia fuera tanta . Su antagonismo con el licenciado provenía de otros 
capítulos que le puso cuando vino el de Cañe'te a gobernar el reino, 
mas esos capítulos no sólo cooperaron a la reivindicación de Santillán 
sino que lo llevaron a conseguir varies de sus triunfos. Pero éstos que 
presentaba ahora si que eran malignos de verdad. Todos giraban en 
torno a su presunta afición a las mujeres y la acusación más le,.~ ase­
guraba que .. yt'a a medio día y a otras horas a casa de la susodicha, 
donde estaba dos o tres horas dexando los criados y negros can la mu­
la en el raguán y otras veces en la cálle junto a la puerta, de que todos 
los vezinos y los que pasaban por la calle se admiraban de que huviese 
tanta disolución en un Oydor 56" • 

Si la más benigna de las censuras de Pedro de Enciso era esta, no 
es de extrañar que' las demás hablaran del envenenamiento de un ma­
rido por el licenciado, de sus bacanálicas orgías en la huerta del Re­
gidor Ampuero, de su trato con rameras y mujerzuelas de la plebe y 
de sus escapadas nocturnas, para las que disimulaba su pe'rfil "con una 
capa larga y a las vCzcs un SOmbrero 57", amén de los consiguientes sin­
sabores can Da. Ana, su mujer, a la que, según las malas lenguas, ha­
bía pretendido enviar a España, acto que se lo impidió el Virrey D. 
Antonio de' Mendoza. Es más, todo se encaminaba a decir que muchas 
mujeres honradas se habían quejado al Arzobispo de ser pretendidas 
por el deshonesto Oidor y que otras, en confianza, lo habían referido 
al Dr. Bravo de Saravia, quien por hacer recobrar el juicio a su cole­
ga te'rminó por ganarse la enemistad gratuita de éste. 

Concluída de leer esta lista de maldades, Muñatones le dió a En­
ciso quince días para que probara la verdad de sus capítulos. El noti­
ficado no pudo cumplir lo que le pedían, alegando el ausentismo de 

66 A,G.1. Justicia 4i'5. 
'7 A ,G .1. Justicia 475. 

BIRA , V, 1961-U 
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tos testigos, Allí había algo anormal. ~ Después se averiguó que todos 
estos capítulos (que se encontraban en los tambos del Perú para solaz 
de los caminantes). no habían sido escritos 'por Enciso, Conminado a 
confesar la verdad, dijo que su autor era el escribano Pedro de Aven­
daño, cosa que podía ser cierta porque el nombrado tenía pésimos an~ 
tecedentes, Se apresó a éste para que respondiera al grave cargo, pero 
]legada su confesión con un solemne juramento se quitó de encima to­
da culpa devolviéndose'la a su acusador, De este modo, jurando y per~ 
jurando, cubriéndose cada uno de inocencia y achacando ser del otro 
los capítulos, ni Enciso ni Avendaño pudieron ser culpados como me­
reCían, A pesar de quedar la cuestión confusa y enredada, lo único 
que pudo conseguirse fué la reivindicación de' SantilIán 58, 

De esta manera se puede decir que acabó la primera residencia 
que se tomó a la real Chancillería de los Reye's , No se averiguó lo con­
cerniente al oficio de Fiscal, porque al difunto Juan Fernández que lo 
desempeñaba nadie se atrevió a acusarlo. Esta circunstancia no se re­
pitió con el Alguacil mayor O, Luis Núñez Vela, el sobrino del primer 
Virrey, para el q\!e sí hubo cargos y protestas, Parece que anduvo ne­
glige'nte en lo de castigar pecados públicos, sobre todo en lo que a blas­
femos y 3mancebados ('oncernía, También se le tildó de ser aficiona­
do al juego y de prestar su casa a este efecto, de no entregar las armas 
que tomaba por las noches, de tener conversaciones con los delincuen~ 
tes, de no visitar la cárcel con la frecuencia que su oficio le exigía, y. 
por ultimo, de cobrar a las naos que entraban o salían del Callao, de~ 
recho!' superiores a los fijados por La Gasea 59, 

~a A. G. I. Justicia 475 . 
59 A,G,l. Justicia 469, 472, 473 Y 475; Lima 121.- Este D, Luis Núñe~ Ve­

la, era hijo de D. Diego Alvarez Cueto, el cuñado del primer Virrey, quien tenía 
el Alguacilazgo de la Audiencia de Lima cuando volvió a España por motivos de, 
salud . Por su incapacidad relativa, el, Rey, en Valladolid el 12 de noviembre de 
1553, nombró entonces a su hijo Luis Núñez Vela para que fuera al Perú y lo su­
cediera en el cargo, separando del ' afielo ~ Alonso de Castro que lo detentaba interi­
namente por los Oidores. Núñez viajó a Lima, en cuya Audiencia fué recibido el 
2 de juliO de 1556. Cuando el 15 de abril de 1561 Muñatones le mandó notificar 
los carQos, D. Luis Núñez Vela tenia treintiún años de edad. Se le devolvió su ofi­
cio el 2-5-61 y lo mismo a sus T enientes Rodrigo de Arauja y Martín de Morcnb, 
no así a Luis de Ribera, el tercer Alguacil menor. por motivo que ignoramos , 

M :entras tanto, Alonso de Castro; el antiguo Alguacil, fué nombrado Tasador 
de la Audiencia con seiscientos pesos de , salario el 3 de junio de 1561. entregándo­
sele entonces unas instrucciones sobre como debería de tasar los procesos pendientes, 
las que \levaban fecha de 14 de abril de dicho año . En tan b!,)l'~na forma logró desem­
peñarse el nuevo Tasador, que tres meses después, el 15 de setiembre, el Virrey y 
Mullatones le aumentaban cuatrocientos pesos más, "por lo bien que desemPeñaba 
d oficio", 
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Después de' leídos estos cargos, s610 quedaron por resolver aSl1n~ 

tos sin importancia o que al menos 1" tenían poca, Se procedió a cul~ 
par él los siete procuradores de la Audiencia por entrar en componen~ 
das con Jos abogados y dedicarse a retener los procesos; se puso e'n pri~ 

sión a Pedro de Avendaño y a su teniente de escribano Antonio de 
Quevedo, por varios manejos altamente ce'nsurables; y se examinó el 
proceder de los abogados, apresándose al defensor 1\:1arcos d2 Lucio 
Dor haberse dejado sobornar en muchos casos, destituyéndose de pa­
~o al licenciado Antonio de' Prado "por ser sordo", a pesar "deí buen. 
celo y letras del dicho lizenciado 60" • 

En re~umidas cuentas, Muñatones se había convertido en el te~ 

rror de los Oidores, letrados y escribientes de la Audiencia de'l Perú. 
La fama inquisitorial que sabía barajar, como ninguna otra vez lo 

había llevado a ser temido y respet¿,do. Ya la volvería a emplear más 

60 A .G .1. Justicia 469, 471. 473, 474, 475 Y 476.- Lima 120. Indif. Gral. 1216 
La residencia del año 61 no se concretó a los Oidores de la Audiencia sino que su 
efecto lo sufrieron todos los empicados de la mismll . El orden de juzgamiento que 
se guardó fue el siguiente: Chanciheres, Registradores, Procuradores, Receptores. 
Alcaides de Cárcel, Letrados, Procuradores de pobres, porteros, Escribanos de pr~ 
vincias, Sol '>eitadores de causas fiscales, intérpretes, Defensor de indios, Alguacil 
de naturales y Recep!or de penas de estrado . 

Los Procuradores que salieron culpados fueron Francisco de la Torre, Juan de 
Arrandolaza, Francisco López, Juan Sánchez. Alonso Moreno. Antonio de Ervalle­
Jo y Juan Sánchez de Aguirre . De estos. Francisco Lopez fué nombrado tn 156\ 
Secretario de la Audiencia junto con Francisco de Carvajal y Hernando de Sepúl­
veda. aunque Carvajal rué remitido a España en 1562 por salir mal en su residencia. 

El Relator Ramirez de Cartagena fué declarado inocente, no sin ganarse por 
ello una mayor. enemistad de Altamírano y Santillán, contra quienes declaró con 
energía . _ Pedro de Avendaño y su Teni('nte Quevedo fueron engrillados para re­
mitírseles a España con sus residencias , De Jos demás, a pocos se les reconoció cul­
pa. a no ser al abogado Marcos de Lucio, gran amigo y cómplice de San~iIlán, a 
quien también se apresó por haber inRuido en Juicios Importantes en forma nada lí­
cita y haberse dejado sobornar o Inducir ;¡ ello . El escribano Juan Gonzalez Rin­
cón tambien fué tildado de sobornable y su colega Francisco de Carvajal de negli­
gente al igual que Alonso de Valencia, que oficiaba de Re~istrador . El Dr . Oliva, 
abogado, salió libre aunque con fama de no haber respetado el arancel y el licen­
ciado Prado fué stls~ituído por otro licenciac; de apell'do PerE'ira como Defensor de 
pobres. al que se dió el nuevo puesto el 10 de setiembre de 1561,. 

Respecto a Diego de Pineda, que había sido Fiscal por muerte de Juan Pernán­
de% y estaba casado cen hija del Oidor Saavedra, se le declaró libre el t 7 -9-61 has­
ta que contestara Su Majestad si exis'ian inconvenientes por razón de su matri­
monio . S~ hizo esto por Ser hombre mayor de cuarenta años, haber serVido al Rey 
tanto en el estrado como en la guerra y no depender en absoluto de la fortuna de 
su suegro . 

llIRA . V, 19G1·62 



218 JOSÉ ANTONIO DEL BUSTO D. 

Bdela:'1te, Ahora era oportuno comenzar· a preocuparse del problema 
de la Perpetuidad y olvidarse de su oficio de Juez residenciario. Bas~ 
taba con que lo tuvieran muy presente Santillán y Altamirano, Y con 
]a satis facción propia del que ha superado una gran dificultad. el Co~ 
me'ndador informó del estado de la Audiencia al Supremo y Real Con~ 
'leja de las Indias. defendiendo al mismo tiempo a Mercado de Peña­
loza y a Bravo de Saravia. 

Cuando los Consejeros recibieron esta carta. también les llegaría 
otra de un fulano de ' Aguirre que se firmaba "el Peregrino", Iba diri~ 
gida al Soberano. pero ellos estaban facultados para abrirla, Hecho 
esto. descubrieron que se atacaba a los Oidores d~ los Reyes y con pé~ 
sima escritura se advertía: "No te líes en esos letrados tu real con~ 
ciencia. porque no cumple a tu real persona. can estos que se [es va 
todo el tiempo en casar hijos e hijas y traen por refrán: a tuerto o a 
derecho. nuestra casa hasta el techo el". ¿Quién era ese Aguirre que 
osab~ escribir semejante vitupe'do? ¿Era Lope de , Aguirre. el de 103 . 

marañones? ~iEntonces era un loco . , ,! Nadie lo disculparía después 
de esto. sólo la hi§toria añadiría en su defensa: loco. sí. -pero no errado. 

l:;smeraldas y agasajos. arenales y arboledas, 

Mientras tanto. el Virrey había dejado Panamá y navegaba el 
Mar del Sur con dirección al Perú en las Indias del Mediodía. . 

Lo que a continuación pasó nadie lo sabe. El "Santiago de los Re~ 
I¡es". el "San Fermítl ~ ' y la "Santa Clara" debieron de seguir la ruta 
acostumbrada. luchando ~iempre contra ese ~ poderoso viento austral, 
que vedaba a los marinos darse el ~::usto de escupir a barlovento, Los 
barcos e'n que viajaban nuestros personajes tuvieron que pasar frente 
a las islas de las Perlas. pobladas nuevamente con indios de Nicaragua 
y negros de Guinea. siguiendo por Carachine. punta áspera y fragosa. 
antesala de aquel tan mentado Puerto de las. Piñas. de dramático re~ 

cuerdo para los prime'ros conquistadores del Perú. Tras dejar el cabo 
de Corrientes y la desolada isla de las Palmas. cuyos palrrierales al 
moverse parecían dar un silencioso adiós a los viajeros. los tres navíos 
debieron de ingresar a la bahía que irónicamente llamaron de' la Buena~ 
ventura sus descubridores, Aquí se h,acía ' aguada por espacio de dos 
días. al cabo de los cuales tornaban las naos a salir por los canales al 
Océano. luego de no pocas maniobra~. en las que mostraban su pericia 
los pilotos. El siguiente punto por avistar era la Gorgona. islote habi~ 

61 Lastres. Juan B .. , y Carlos A, Seguín, Op, cit, Apéndice; p. 121, 
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tado por monos y culebras. üpareciendo a continuación ia célebre isla 
del Gallo, la de las barranca;; bermejas. otrora testigo del arrojo de Uil 

bastardo que llegó a Marqués y de Trece compañeros al conjuro de: 
su espada, La punta de los Manglare's. el ancón de las Sardinas, la 
bahía de San Mateo y el cabo de San Francisco, eran los últimos luga~ 
res tocados en el septentrional hemisferio, por lo que traspuesta la 
equinoccial a la altura de Pasao. muchos viajeros comenzaban a pensar 
e'n su desembarco en Manta 62, 

El puerto. o por mejor decir la tropical playa de Manta, era un 
lugarejo malsano y caluroso sobre el que se le.-antaba medio ciento de 
cabañas , Los insectos y enfermedades sólo permitían habitarlo a pin~ 

tarrajeados naturale's de narices encorvadas y a un reducido grupo de 
españoles que la mayor parte del tiempo lo pasaban en la vecina po­
blación de Puerto Viejo, Manta, como declararon los encomenderos 
de los alrededores y los Oficiales re'ales de Puerto Viejo, tenía dema~ 
siados inconvenientes para convertirse en un gran centro de comercio, 
Nada de importancia la hacía digna de mayor recuerdo a los navegan~ 
tes, a no ser e'l recibimiento extraño y pintoresco de sus indios, reputa~ 
dos como los mejores hechiceros de la Mar del Sur, Hasta comenzado 
el siglo XVII. apenas los indígenas divisaban una vela en el horizonte. 
echaban al agua sus piraguas y le salían al encuentro , Llegados junto 
a la nave' que aún se movía con el viento. dejaban de remar y parándo~ 
se en la proa de sus movedizas embarcaciones, ofrecían a los viajeros 
en chapurreante castellano, mantos de colores. ropas de algodón, ga~ 

1l!nas de la tierra y ciertas tortas bizcochadas que muchos señalaban 
como el me'jor pan de maíz que se comía en Indias, Era el momento en 
que todos apreciaban de cerca a .esos indios de tipo tan distinto a los 
del Darién o las Antillas, Estos llevaban los rostros más tatuados y 
tenían un color oscuro muy subido, No obstante que muchos tenían 
sólo un estrecho taparrabo, otros llevaban sus atuendos largos de al~ 

godón , En lo que sí no diferían era en la rara habilidad que mostraban 
al cazar ciertos peces grandes Con golpes de jisga, los que antes de 
capturados ya estaban vendidos a entusiastas pasajeros que gozaban 
con t.i original sistema de pes~arlos, Echada el áncora las piraguas aco~ 

62 Herrera, Antonio de" , Descripción de las Indias. (Buenos Aires 1944) T, 
l. cap, XVII. p, 115 , . 

Cieza de León. Pedro." La Crónica d.:! Perú, (Buenos Aires 1915). caps , III 
y IV; pp , 38 a 41 , 

Garcilaso Inca de la Vega,. , Comentuios", Primera Parte. lib . 1, cap . VII, 

BlRA , V, 1961"'2 
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de'raban al casco y mientras unos indios permanecían en los remos los 
más osados subían a la nave, Esto estaba vedado, aunque clande'stina ­
mente protegido por los marinos, que al estar prohibidos de bajar a 
tierra tenían que recurrir a esta medida para aprovisionarse de la bus­
cada zarzaparrilla tenida entónces, como la 'mejor medicina para la 
curación de las bubas <!a. 

El "Santiago de los Reyes" seguido del "San Fermín" (pues la 
.. Santa Clara" llevaba tres días de retraso) debió surcar estas últimas 
yardas de su recorrido entre el chirre'ar de las poleas y el gritar de los 
capataces que ordenaban arrear velos. Las ruidosas ofertas de los in­
dios, la agitación que se vería entre la gente de la playa y el e'spanta­
do volar de los pelícanos, mostrarían muy al claro que algo raro estaba 
sucediendo en esa parte del tranquilo litoral. Pero el Virre'y no estaba 
para estas apreciaciones. Luego de tantos días de navegación sólo an­
siaba pisar tierra. Apenas el "Santiago" hizo las salvas de rigor, las 
que no se contc'staron por falta de artillería, el Conde pasó a la playa 
a bordo de un batel. Allí lo recibieron el Gobernador Melchor Vás­
quez Dávila y los representantes de Quito, Cuenca y otros puntos que 
habían acudido a -besarle la mano ero señal de' bienvenida. Recién aquí 
se enteró el Conde de Nieva que el Marqués de Cañete había muerto 64 . 

Todo el día se quedó el Cond~ en la aldehuela por hallarse algo 
cansado. Se le dió el mejor bohío, albergue de los Oficialc's reales de 
Puerto Viejo en época de navíos, y él ésta, hasta entónces su más rús~ 
tica morada, acudieron varios grupos de personas a presentarle su sa~ 
ludo y rendirle acatamiento. A raíz de este gesto, en realidad sin im­
portancia. tuvo lugar un :hecho que sacudió la temporalmente dormida 
codicia del Virrey. Conversando el Conde con varios conquistadores 
sobre temas relacionados con el sociego de la tierra, todos estuvieron 
de acuerdo en afirmar que había ciemasiada gente aventurera, en su 
mayor parte soldados, y que convendría darle ocupación para que ce .. 
sara de pensar en alborotos. Las entradas a las selvas amazónicas eran, 
al parecer genera!, la solución para este asunto, porque apenas se pre~ 
gonaba alguna, acudía un tropel de "venture'ros. El de Nieva pareció 
coincidir con la opinión, cosa que fu~ habilmente aprovechada por Her~ 

63 A .G .1.. Quito 17. 
Lizárraga, Fr. Reginaldo de. " Op. cit. lib. 1. caps. III y IV. 
Cieza de León. Pedro... Op. cit. caps . XLVI Y XLIX. 
Garcilaso Inca de la Vega. Op. cit. Parte Primera, lib.. IX, cap. VIII. 

Vargas Ugarte, S.J., Rubén ... Op. Cit. T. 1, cap. VI, p. 123. 
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nando Alonso Holguín. conquistador de los antiguos entre los de Quí .. 
to y Popayán. quien adelantándose hacia el Conde le hizo una petición 
original. Solicitó de él nada menos que un pe'rmiso para conquistar el 
legendario país de los Caraques. con el fin de descubrir y poner a 103 

pies de Su Majest<!d la famosa Mina de las Esmeraldas. La inesperada 
propuesta puso en situación de duda al viejo Conde': ¿Sería verídica 
la existencia de aquella gigamesca piedra ve'rde adorada por los in~ 

dios? ¿Conocería el Capitán Holguín su escondido paradero? El silen­
cio que reinó en la cabaña luego del pe'dido y la atención con que to~ 
dos esper2wn la respuesta acabó por disuadir al de Nieva dC_-9ue po­
día ser cierta aquella historia. El metismo del gobernante se tor~ó bas~ 
'ante incómodo. Re'fieren que por segunda vez insistió Holguín en la 
concesión de la conquista. pero la cara de} Conde prosiguió en extre­
mo i.r..expreslva. Detrás del suplicante. Hernán Pérez y Nicolás de Vi~ 
lIacorta dos amigos de éste que esperaban puestos dirigentes en la em­
presa. estaban en igual estado de tensión . Pero en breve se fueron al 
aire todas sus esperanzas. El Conde pareció tornar a la re'alidad. mo­
vió un poco la cabeza y con voz un tanto desabrida y seca respondió 
~l Capitim: "que enbiase a [a Ciudad de los Reyes a lo pedir. que allá 
lo provehería, porque allí no podía proveer nada, . , w· . 

GS A ,G .1. Lima 205; Justicia 1150; Patronato 188 y 110. 
Sobre la famosa Mina de las Esmeraldas hab.ía mucho que añadir . Baste $a­

ber que cuando el Cond:? arribó a Manta. hacía más de quince afies <!ue los con­
qUistadores indagaban sobre su escondido paradero. tratando de ganarse a los in­
dios con dádivas o amenazas . Sólo el capitán Francisco de Olmos logró este 'co­
metido. al menos así lo afirman los cronistas. pero nada ganó con su secreto porque 
nunca consiguió licencia para efectuar la expfdición. siendo el propio Conde de Nie' 
va quíen lo sacó de su pobreza con ochockotos pesos de po. vida. merced que l! 
otorgó el 28 de julio de 156\ . La fama de las preciosas piedras verdes fué alimen~ 
tada por los indios con el torvo afán de que los blancos se perdieran en la selva: 
pero tampoco hicieron r:1enos por acrecentarla los propios españoles. quienes nUl:­
ca olvidaron los comentarios surgides en torno a Fr, Pcginaldo de Pedraza. au­
mentades posteriormente con los soldados que pasaron con D. Pedro de Alvarado. 
el rubio compañero de Cortés. 

No fué poco acicate a esta fama la esmeralda g:gantesca que aseguran los cro­
nistas rué ocultada por los mantas a la llegada de los cristianos . Cieza Se ocupa 
de ella en el cap. L de su "Crónica", y Garcilaso. que escuchó la leyenda de la­
bios de los que la explotaron. consigna que la pied.a. en 'cuanto a su t¡¡maño "era 
poco menos que un huevo de avestruz" , Para mayores datos sobre la desaparecida 
·csmerakla y su buscador Francisco de Olmos. véanse los Comentarlos Reales de 10$ 

locas (Segunda Parte. lib. n. cap , XL) y El Paraíso en el Nuevo Mundo de An­
tonio de León Pinelo (Lima 1943) T. n. lib . IV. cap, XX. p . 287. 

BTRA. V. 19G1-52 
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Cuando el Conde se reembarcó esa tarde en el "Santiago", algu~ 

nas ideas algo raras pugnaban por brindarle una respuesta. Todas giA 
raban en torno al ' problema de las esmeraldas y a la forma de ubica¡: 
su codiciada mina. La curiosa mentalidad de Su Excelencia no sólo 
ansiaba las gemas por el valor económico que representaban, sino tam­
bién por algo más difícil de descubrir y que giraba en torno de la as­
trología jUdiCiaria 66. 

A pocas leguas del río de Amotape, uno de los más caudalosos del 
viejo reino de las capullanas, surgía amplio y seguro el acogedor puer .. 
to de Paita. Su población era pequeña porque la falta de agua y la 
aridez del desierto hacían todo lo posible por no dejarla progresar, pe'­
ro los indios tallanes salva::o:J. estas deficiencias valiéndose de' sus 
gigantescas balsas con velamen que d~ lejos remedaban a los lentos na­
víos de Castilla . Aparte de haber llegado con ellas hasta la verde re< 
gión de Tierrafirme, tenían estable'ciclo toclo Ull sistema para proveer 
a Paita de agua, víveres y leña; y esto, unido a que la ciudad era el 
forzoso punto de arribo para todos los barcos que pasaban al . Perú, le 
habían ganado una vida muy propia por lo mercantil y marinera. Co~ 

rroborando c'sto último, tenía Paita fama de ser el lugar más apropiado 
de toda la costa para carenar las naves y calafateadas. El cuadro que 
presentarían los navíos varados en la playa nunca ha sido descrito por 
soldados o viajeros, pero ya la población se había acostumbrado a su 
presencia y existía gente práctica en la tar~a de remendar los cascos,. 
Para ello utilizarían ese "betún que parece pez o alquitrán 87" del que 
nos hablan los cronistas sin sospechar de su importancia en c'l futuro . 

. es Como se verá más adelante y hemos apreciado anteriormente. el de Nieva 
tenía una especial predilección por · la esmeralda, piedra a la que atri!:lUía poder de' 
talismán y a la que siempre consideraba ligada su persona por las artes de la as-­
trología. 

67 A . G . I. Indiferente General 1530. 
Cieza de León, Pedro ... Op . cit. cap. IV, p . 13. 
Lizar~aga, Fr . Regina!do de ... OP. cito lib. 1, cap. IX, p. 35 . 
Herrera, Antonio de .. . Op. cit. T. L cap . XVII. p . 119 . 
F uensanta del V alle, Marqués de la ... José Sancho Rayón y Francisco de Za­

baburu. Colección de Documentos Inéditos para' la Historia -de España (Madrid' 
1889) T . XCIV; p . 270. 

Al puerto de Paita, centro de aprovisior.?miento marítimo de Piura y Leja, se 
le seña1.a en esa época como un lugar alejacio de toda población" y donde se hacen. 
hartos embustes por descargar cesas vedadas les mercaderes, que no las · osan pasar 
al puerto de Lima". Respecto al betún o petróleo denso que apuntamos, dice Fr. Di.?­
go de Córdova y Salinas en su vo!uminosi'I Crónica (Lima 1651. lib . 1, caps. II y.' 
XIV) que los peruanos lo denominaban "cope y". 
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San Francisco de Paita. pues. el puerto sin escollos ni bajíos, era 
señal de salvación no sólo para Jos illaitr~chos barcos que llegaban ha­
ciendo agua, sino también para los marinos que al verse exentos de pe'­
liara en su ancha playa. implantaror. la costumbre de donar a la igle­
si;. <l manera de ex-votos, miniaturas de sus naves diseñadas en made­
ra . Este puerto e'fa otro de los que debería tocar e! Virrey en su via­
je él la capital del Perú. 

Por desgracia. sólo contamos con muy pocas noticias referentes a 
su arribo. Se sabe. por ejell.1plo, que aquí estaban muchos encomende­
ros y soldados pretensore's esperando al Conde para darle la bienveni­
da. destacando entre todos los vecinos de la ciudad de San Migue!. la 
más antigua del reino. Estaban presididos por el Teniente de Gober­
nador Diego Palomino. quien aparecía rodeado de los principales. 
como lo eran Francisco de Lucena . encomendero de Paita, Sechura y 
Tangarará, Alonso Carrasco. encomendero de Jayanca. Gabriel de Mi­
randa. encomendero de Chinchicharra. y Bernardo de Orbanc'ja. que 
lo era del pueblo de Catacaos. Estaban también Juan Palomino. An- ' 
tonio de Morales. Gonzalo Alonso Ca macho. Juan de Saavedra. Mi~ 
guel Ruiz y el menor hijo del difunto Gonzalo Farfán, sucesor en los 
indios de la Chira Q6. 

, Consta también. que arribaron con el Conde' sus criados )' con 
ellos sus mujeres. Algunos como D. Manuel de la V.cga no andaban 
muy bien de salud. pero la inmensa mayoría llegó a Paita sin tener 
queja del viaje. Los navíos estuvieron fondeados en el puerto algún 
tiempo esperando a la "Santa Clara" que seguía retrasada , El "San~ 
tiaBo", según las malas lenguas. !levaba mucha ropa blanca dd señor 
Conde, la que se vc'ndería en la capital con la mediación de poderosos 
mercaderes. 

El tiempo que pasó el Virrey en la soleada Paita fué muy corto. 
Parece que el calor no dejaba en paz a Su Excelencia y tampoco él. 

sus .criadcs, casi todos ca~tel!anos como él . Decidido el viaje pOl' mar 
hacia Trujillo. tras levar anclas y largar velas. se enfrentaron <:! la 
fuerte corriente oriunda del Estrecho. que'dando atrás la bella Paita 
ySllS tramposos mercaderes. Luego de cruzar los navíos frente a los 
áridos de!'iertos de la costa y avistar hacia poniente la hierática isla 
de los Lobos (lugar donde los indios de'l Perú situaban la mansión de 
los difuntos) los viajeros debieron recalar en HUélnchaco o Mal Abri­
go, desembarcando el Virrey en algt:no de estos puertos sin que hasta 
hoy sepamos con exactitud cual fué, 

68 A , G , J. Indiferente General 1530, 
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El equipaje del Conde se cargó en muchas cabalgaduras. que con 
p.'lSO lento aunque seguro comenzaron a vencer el arenal, El que las 
puso a su disposición fué un rico comerciante del lugar que durante 
todo el camino marchó a su lado mostrándole lo que' era digno de aten~ 
ción. ofreciéndole refrescos y bebidas en lo~ altos y hablándole algu­
nas veces en voz baja. Al tiempo que la virreinal comitiva se fué 
aproximando a Trujillo. todos estab,m seguros que el comerciante' ha~ 
bía conseguido lo que ·deseaba. a juzgar por lo satisfecho de su rostro. 
POl' fin. luego de algunas leguas de camino desértico y estér il bajo lIn 
sol abrazador. apareció Trujiilo. la suspirada ciudad de los viajantes 69. 

En efe'cto. junto a las ruinas de Chan~Chán. la opulenta capital 
del G ran Chimú. Trujillo. la población de nombre extremeño y abo~ 

lengo moch:ca. s!.1rgía con sus calles rectas y suntuosas que parecían 
conformar un gigantesco tablero de ajedrez . Ya había superado. y lar­
gamente. los trescie'ntos edificios que alguien le calculó en los días de 
Gonzalo P izarro. pero haciendo lo posibJ.e por conservar ese perfil de 
pueblo que estaba a punto de perder. había desdeñado el tene'r mesón 
y carnicería 10. 

El proiijo ~edro de Cieza que la visitó doce años antes que el de 
Nieva. apuntaba de' ella lo siguiente: "esta ciudad de Trufíllo es si~ 

tua.da en tierra que se tiene por sana. y a todas partes cercada de mu~ 

chos heredamientos. qí:le en España llaman granjas o cortijos. en don~ 
ele tienen los vecinos sus ganados y sementeras . Y como todo ello se 
riega, ha.y por todas partes puestas muchas viñas y granados y higue~ 
ras, y otras [rutas de E spaña. y gran cantida.d d e trigo y muchos na­
ranjales, de los cuales es cosa hermosa ver el azahar que sacan, Tam~ 

bien hay cidras. toronjas. limas, li/1tc>r.es. Frutas de las naturales hay 
muchas y muy buenas, Sin esto. se crían muchas aves, gallinas. capo~ 
nes. De manera que se podrá tener qlle los españoles vecinos de esta 

60 A, G, 1. Indiferente G eneral 1530, 
10 Lizarraga. Fr, R eginaldo de " , Op, cit, lib , I, cap. XVII, pp. 42 Y 43. 

Zárate, Agus tín de . .. Op . cit. lib . I, cap, VII , . 
Según el Inca Garcilaso en sus Comentarios Reales (Segunda Parte. lib. V, 

cap, XXV) se refiere al alojamiento de transeuntes en la siguiente forma: "y cOmo 
en aquellos tiempos ni muchos años después no hubiese mesones de hospedería en 
todo el Perú, que aún cuando yo salí de él. año de mil quinientos y sesenta, no loa 
había, sino que los caminantes se iban a posar a casa de los vecinos naturales de 
su tierra o de su provinca, que en aquellos tiempos había tanta generosid<,_d en 105 

señores de vasallos de aquena tierra, que bastaba este titulo para recibirlos en sus 
casas y hacerles todo buen hospedaje, no solamente: días y semanas, sino también 
meses y años, dándoles de COdler y de vestir hasta que se habilitaban a ganar de 
comer por s:t.s personas ejercitándose en grangerías, como todos lo hacian". 
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ciudad son de todo provcídos. por tener tanta abundancia de las COS<t.5 

!fa contadas: y no falta de pescado. pues tiene la mar a media legua.. 
Esta ciudad está asentada en un [/(wo que hace el valle en medio de 
SI/S frescuras Y arboledas. ce~ca de unas sierras de rocas y secadales. 
bien trazada y edificada. y las calles muy anchas y la plaza grande 11". 

A esta p!azé!. precisal:1cnte. cuentar, que iban a parar los caminantes '/ 
viajeros en pos de alojamiento sin sospechar que la ciudad carecía de: 
mesén. Era entonce's que los vecinos, famosos por tener siempre "s¡zs 

casas muy hartas y S:15 cajas muy llenas '01-"", los acogían sin el me:~ 

llor aftn d~ recompensa y encima los regalaban con lo que habían me­
nester, porque, eso sí, íos encomenderos de' TrujilIo a más de ricos 
eran gene'rosísimos con Jos pobres . 

Para concluir d¡r~mos que distaba la ciudad I!luy poco trecho de 
su puerto, surgidero asaz mo'.rid0 y peligroso a juzgar pOi los bajeles 
que habían encallado en él. No obstante. en un gesto de señor feudai 
sin prece·dentes. el Capitán Juan de Sandoval tenía asalariados varios 
ind ios. ~ para que en sus audaces "caballitos de totora" salieran mar 
é\fuera cé'\da vez que avistaran un navío y enterasen al piloto del es~ 

tado de las aguas en la proximidad del surgidero . De este modo se 
aseguraron las naves que venían a cargar ropa de la tierru y se fomen­
tó un comercio que amenazaba fenecer 12. 

A Trujillo, pue's, la ciudad que pecaba de soberbia y de rumbosa, 
llegó el Virrey Conde de Nieva por noviembre de 1560, época en que 
la costa recibía los vientos de san Andrés y la arena jugueteaba por 
los aires en fugaces torbellinos . Se' desconoce el recibimiento que le: 
población hizo al gobernante. pero no es osado el sospechar, atendien­
do a la afición de los vecinos por esta clase de juegos, que habría pa~ 
ra tal fecha toros, cañas y el no me'nos pintoresco del picón , 

El Conde se alojó en las casas de D , Juan de Sandoval (el que 
av iSaba a las naos antes de tomar el surgidero). "hombre muy . amigo 
de pobres. gran cristiano. muy rico. céisndo eOil una señora principal 7S", 

a entender del p, Lizárraga que' Jo trató de cerca, Este debió de mo­
ver al Conde a practicar la ca::idad . porque en breve se vió a Su Ex­
celencia obsequiar un ornamento a los doninicos . vino de misa y ace l-

11 A . G , l . Indiferente General 1528 y 1383A , 
O('za de León. Pedro .. , Op. eit. cap, LXIX. 

71-, Lizarra{Ja, Fr. Reginaldo de. ,. Op . eit. lib . l. cap . XVII. pp . 42 Y 43 . 
72 Lizarraga, Fr. ReginaIdo de ... lib . T. Cáp . XVII, pp . 42 Y 43. 
13 Li7.arraga. Fr. Reglnaldo de . ,. lib . I. Cé:P : XVII, pp , 42 Y "13 , 

BIRA. v, t&6t.o2 
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te para la lámpar¿\ . del S ;;¡ntísimo <l los agustinos y una merced d~ 

ciento veinte pesos anuales al Hospital de la ciudad, promesa que des­
de hacía aigunos años había dejado de cumplir el Marqués de Cañe­
te, iniciador del ge·sto. Pero a pesar de que estos gastos salían de la 
Caja ;-eal, el de Nieva se pq::paró para el desquite. Aprovechando la 
,:Qluntad que le tenia Da. Ana Pizarra, viuda del Capitán Die'go de 
~lora y suegra de Sandoval, le pidió prestados veinté mil pesos de 0;:0 

pagaderos en dos o cuatro meses, explicándole que se veía obligado a 
dar tal paso por los gastos que habíc\ ten ido en el camino y porque en 
realidad ella era su única fue"nte de socorro hasta llegar a Lima. No 
sabemos que pensó de todo esto la opulenta encomendera. pero a los 
oocos d ías acudió· al Conde con sólo la mitad de lo pedido, recibiendo 
de (:st<: una cédula con la que de'bería recabar la cantidad meses des~ 

pll{~S, Algo debió de ver en el de Nieva Da. Ana, porque al poco tie:m· 
po, apenas se cumplió el plazo señalado, envió a los Reyes un jinete 
por la suma. Cuatro días se negó el Conde a entrevistarlo y al quinto 
le quitó la cédula y le entregó una obligación para pagar la deuda a 
lo largo de cinco años. Demás está decir que el disgusto de D11. 
Ana fué mayúsculo cuando la enteró de todo su criado 73-•• 

~·1ás de mes y medio permaneci6 el Virrey en Trujillo, siempre 
alojado en casa del Capitán SandovaI, a quien por sus muchas finezas 
prometió el corregi:niento del Cuzco, resarciéndolo así del presunto de­
saire que sufrie'n en Charcas, cuando cesó de Corregidor por promo~ 
ción del Oidor Altémil'ano. Después de despedirse de los hospitalarios 
vecinos y de adquirir varias esmeraldas a p~ecios rebajados, el de Nie~ 
va salió de Trujil!o acompañado del Corregidor Pe'dro Pacheco, según 
testimonio de Francisco Pérez de Lezcano que presenció la partida, Dc 
acuerdo a rumores que llegaron a Lima antes que el Virrey, el Capitán 
Sandoval habí3 gastado l:lás de' diez mil ducados en festejar a su im A 

portante huésped H. 

La cabalgata pasó por el valle de Guanape -cuya chicha le ha~ 
bia ganado tanto nombre como 103 vinos a Madrigal o San f.ifartín , en 
Casti!!a- y continuó viaje hasta el manantial del "agua buena" don~ 

de el Virrey y sUs acompañantes saciaron la sed en el frío chorro. con~ 

73-1). A.G.l. Indiferente General 2003; Patronato 188 y 189. 
Se puede decir que lo único que Da. Ana consiguió con esta visita del Virrey 

fué conocer al enfermo D. Manue! Manrique de la Vega, con cuya hija Maria des­
pcw alios después Diego de Mora, el Mozo, encomendero de Chimo. (Véase Revis­
ta d·e1 Instituto Pe~uallO dt Investi¡pco:les Gcn~alógicil$, NQ 8, Lima, 1955, p. 303), 

~i A . G . l. Justicia 469; Lima 92 y 120, 
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'duyendo, como todos los caminantes de los Hanos, que el gustoso líqui­
.do debía proceder de algún fío que corria por las entrañas de la mis' 
ma tierra, porque de otro modo er.. inexplicable su frescor . La cara~ 
'l/ana se pondría nuevamente en marcha conducida por les guias indios, 
tomando la ruta de! río Santa y dé la floreciente población de La Pa -, 
rrilla . Al de Santa se le pod ía llamar el valle de las sepulturas por la 
-ccntidad de tumbas antiguas e indios desaparecidos desde el arribo de 
.los espaf-joJes . Por esta última razón , íos campos y audenerías estaban 
abandom:ido5 y convertidos en breña les cuando no en ir~u tos bosques. 
Los pocos naturales que restaban se cubrían con mantos luengos y se 
dedicaban a la pesca, t:in ol"idar por ello su tradicional ocup<1ci6n de 
"fy\id ar a los fo;:astc'ros El cruzar el ci\udaloso río del Y<lile. Esta misión, 
¡mpui!sta desde antiguo por los Incas, era bastante meritoria . Para pa~ 
$il r unil persona utilizaban la frágil balsilla de calabazos que remolca~ 
ban a nado con increíble habilidad, pero para transportar las mulas y 
fardaje usaban otras de' madera que guiaban con yaras alargadas que 
.,apoyaban c'n el fondo pedregoso de ¡as aguas . Sólo en verano, cuan~ 
do éstas no venían tan crecidas, se vadeaba a caballo. No se prescin~ 
día por esto de la ayuda y experiencia de los indios, que asidos entr~ 
sí y formando una cadena humana de orilla a orilla, impedían que los 
españoles E\le'ran arrastrados, " porque Ja furia dd agua desbarata al 
cabalio y le hace p~l'der los sentidos, y el principal peligro consiste en 
<tuc, si cae el caballo o el hombre, la gran corriente los lleva abajo sin 
dej<:.rbs levi1ntar, porque' es tan fur iosa que ordinariamente lleva tras 
si pkdras bien grandes 1~" • 

Después d·:! atravesar este peligT.oso cauce y de aposellt:use algún 
tiempo en La Parrilla, se dió la orden de salir de e'stos lugares, incó~ 
meda jurisdicciól1 de los mosquitos. Se tocó en li lIambacho y posterior J 

t:1ente en Huarmey, tierra de muchos algarrobos y otros árboles meno­
res , C}L;e vistos desde' lejos hacían recordar los olivares de Andalucía. 
)\Igunas jornadas d~spués, casi roc.leada pOo:' las nllevas plantaciones 
de caña de azúcar y por las v iejas de algodón, aparecía Paramonsa 
con su imponente y bien trazada fortaleza incaica, 

LueQo más arenales y desiertos, re'secos y amarlllos como siem~ 

pre, sin Cosa viva ni nacida de hembr~ en su horizonte a no ser algu" 

)l05 pá jaros aislados que volaban con gran calmé! en busca de un pe·' 

HA . G . 1. Indiferente Genera) 1528 . 
Liza:.aga, Fr , Reglnaldo de ,.. Op , cit. )Ib, r, cap . XIX, p , t6 . 
C¡"za <le León, Pedro. " Op . cit . cap . LXX. Pp . 199 iI 201 , 
Zárate. Agustín de , . , Op , elt. )ib . 1. cap , VI. 

BlRA. V, 1941~! 



228 JOSÉ ANTONIO DEL BUSTO D. 

non desde el cual poder observar a lor, viajeros. Estos avanzaban du­
rante' la noche y acampaban al amanecer, pues el sel imposibilitaba to­
da marcha hasta la hora del crepúsculo o por lo menos la hacía muy di­
fícil, Las paradas se hacían en oasis o jagüeyes donde se calmaba la 
sed apurando el vino de las botas y el agua de los mates. Por estar 
muy cerca al mar, casi siempre era salobre e'l agua de las fuentes. Los 
muy fatigaqos reposaban entonces bajo alguna raquítica arboleda y 
las cabalgaduras abrebaban o comían hierba fresca. Sus guardianes 
tenían a este tiem po especial cuidado en apartarlas de la pe'ligrosa .. al­
garrobilla", porque si los equinos llegaban a probarla perdían las cri­
nes y el. pelaje de la cola. Por las noches también se dormitaba. En­
tonces se de'bía de tener cuidado especial con las raposas que ronda­
ban el campamento fustigadas por el hambre. l\/Iuchas llegaban a in­
troducirse entre las tiendas, huyendo después con dnchas ' y correas 
entre su agresiva dentadura . Tanto al iniciarse las marchas como al 
concluírse. los únicos que no mostraban pade'cer los rigores del am­
biente eran los estoicos guías indios " En silencio y tan sólo orientán­
dose por el ruido del mar o el brillar de las estrellas, avanzaban siem­
pre a pie a la cabeza de los jinetes castellanos que a cada hora creían 
descubrir un nuevo valle sobre la línea sinuosa de las dunas" Esto, 
unas veces era cierto, otras sólo una ilusión. Así cruzaron muchas le­
guas, guiándose también por el camino del Inca que enlazaba a los va­
lle's entre 'sí, valles verdes y frondosos donde los mayordomos de los 
encomenderos obsequiaron a los viaj~ntes con gallinas, puercos, cabri­
tos y pescado. Aquí salieron los curacas a rendirle vasallaje al viejo 
Conde y presentarle su saludo con esa dignidad innata que aún guar­
daba los rezagos de la desaparecida pompa incaica. Tenían continente 
de señores y no p9dían ocultar que eran hijos de una cultura superior. 
Todos se expresaban en la materna lengua de los yungas; péro enten­
dían la del Cuzco y añoraban al Inca por se"ñor. Sus gobernados y 
acompañantes vivian separados por ayllus que se diferenciaban entre 
sí por el atuendo y el pein;:ldo" Su número también habíadisminuído 
mucho con la llegada de los españoles y éste era, precisame'nte, el mo-

, Uvo por el que ya no se preciaban de tratar bien a los viajeros. Los 
abusos y bajezas de los cristianos los había llevado a aborrecerlos y a 
servirlos con maja voluntad . No obstante, cuando e'l Conde de Nieva 
atravesó esos lar~s, festejaron su estadía con danzas vistosas y pausa­
das que hicieron recordar a las de Nueva España" Parece que las eje. 
cutaron por obedecer a sus encomenderos que se afanaban en brindar­
le guías y caballos al Virrey" De todos modos, la impresión fué grati­
simn para el homenajeado y su numerosa comitiva" De gran recuerdo. 
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ea est~ aspecto, fueron para el de Nieva los indios de La Barranca. 
Supe, Huaura y el Tambo de las Perdices, encomendados en l\.Iuñoz 
Dávila, Diego Pizarra, Nicolás de Ribera el Mozo y Francisco de Ta­
Javera, re'spectivamente 76. 

Pero sobre todos, fué el valle que se descubrió a partir del Tambo 
de las Perdices el que impresionó ai Conde de una manera especialísi~ 

roa, Se trataba de' Chancay, lugar hermoso por su campiña que llega~ 

ba hasta la cordillera y por su puerto, situado entre los farallones del 
sur y una salinas prodigiosas que ¡:odían abastecer a España. Italia y 
Francia juntas, en opinión del Palentino, Sus arboledas, juncales y 
carrizos le hicieron recordar a su villa de Arnedo, la del acue'ducto de 
piedra y su santuario de Vico, la que no daba hospedaje a hombres d2 
guefl"a pero sí a los romeros del mayo florido". Se' cree que fué en­
tónces que el Virrey tuvo la idea de fundar allí una ciudad 17 • 

Y unas veces por la orilla del Océano, otras varias leguas tierra 
adentro. la cabalgata del se'ii.or Conde proseguía su avanzar COn ruro­
bo al sur. El séquito atravezó las grandes plantaciones de maíz, el 
sagrado trigo de los Incas. algunas de la domesticada yuca y no po­
ca~ de papas y batatas, tubérculos en los que muchos castellanos creían 
descubrir el seco y suave sabor de las castañas, Los árboles frutale's 
también e'ran frecuentes, pero se octaba un fuerte predominio de los 
algarrobos. de cuya semilla solían hacer pan los naturales, Por lo de~ 
más e'l paisaje no variaba y los viajeros seguían fatigados y Con cara 
de modorra, Sólo cuando se divisó el jagüey de CarabayIlo respiraron 
aliviados. Allí finalizaba el largo y monótono peregrinar, El Conde. 
por su parte. también deseaba sombr~ después de tantos días de calor. 

16 Cieza de León, Pedro ... Op, cit. caps. LXVI a LXXI. 
Lizarraga. Fr. Reginaldo de, .. Op, cit. lib. 1, caps. XII y XX. 
Zárate, Agustín de..,. Op, cit, .lib. I. cap. vt 

77 Respecto al vIejo nombre de Chancay hay' opiniones muy diversas, dentro 
de las eitmologías indias. Lo que sI parece es que el apelativó de Tambo B'anco 
con el que se le conoció una época tendría que ver con el morrilio o farallón vecino 
que Se introduce al mar y en el. cual tienen sus nidos las aves guaneras. Según el 
P. Lizarraga, en el sig!o XVI morro y blanco eran sinónimos. como explica al ocu­
parse del famoso Morro de los Diablos también conocido por Morro de Arica, 

Con relación a la ciudad de Chancay Germán Stiglich en su Diccionario Geo-­
gráf:co Peruano (p. 142) afirma lo que sigue del Conde de Nieva: "Este Virrey 
tuvo la pretensión de hacerla superior a Lima, fundándose no sólo en la excele:1cia 
del clima . .. sino también en la abundancia de recursos con que cuenta para la vi­
da. " dista poco de las orillas del río Pacasmayo que forma una preciosa campiña", 

De Chancay y sus antecedentes se ocupa Garcilaso en la primera parte de sus 
Comentarios (lib. IV. cap. XXX) y también en la segUnda (lib. V, cap, VIII), 

DIRA, V. 1961.62 
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Por eso, CawbayHo fué mircdo con deferencia y simpatía , El C abildo 
de' los Reyes había preparado aHí al de Nieva un hospedaje y varios 
banquetes durante los cuales se plinearía el ingreso del Virrey a LiJ 
n:tél . Esto 10 sabía el Conde, por eso también él se regocijaba, ¡ Por fin. 
concluían los arenal~s y se pacida repesar bajo frondosas arboledas! 
¡Por fin terminaban los forzados agasajos dd penoso viaje! ¡Si no hl.l~ 
biera sido por las esmeraldas, poco o nada se hubiera ganado con tan 
largo recorrido! 

Los aprestos cel Cabildo limerío. 

Aunque la llegada del sucesor de Cañete era esperada con ansia 
por los descontentos, sólo en agosto de 1559 la noticia de su viaje lle~ 
gó a Lima dis frazada de rumor. Esto marcaba el final de la buena es~ 
tre1!a del Marqués, pues como no H~ iba a repetir con el de Nieva lo 
que sucedió con Acebedo. todos o casi todos los soldados pobres se 
ale'graron con la nueva. 

También el Cabildo de los Reyes se contagió del alborozo y unién~ 
dose a los sin fortuna comenzó a tratar en sus sesiones de la próxima 
negada del Virrey. La primera medida con que mostró su espontánea. 
an imación fué con el nombramie'nto del Alcalde Diego Pizarra de Ol~ 
mas por visitador de los tambas del camino de Trujillo. recomendán~ 

dale que hiciese cumplir los aranceles. impidiese el gratuito servicio de­
los indios y velase por la conservación de los locale's. Temió el Cabil~ 
do que la mdida resintiése al susceptible D. Andrés y queriendo disi­
mular tardíamente' su alegría. al tiem¡x· de elegir a Pizarra visitador del 
norte. mancl0 con igual cargo para el sur a Jerónimo Zurbano, el tuer~ 

to alcaide de la fortaleza del Huarco, perfilade siempre como protegidO' 
de Cañ ete 78, 

. Salvado así el primer escollo y contando con la presunta inadver~ 
tencia del Marqué·s. el Ayuntamiento se' echó a indagar sobre asuntos 
especiales , Se tomaron en cuenta las quejas de los viajeros que ve­
nían desde Paita, especialmente las conce'rnientes al estado del cami~· 

no a partir del valle de Huarmey. principio de la jurisdicción capitali­
na. Sa~óse así en claro que el sendero estaba bueno y que sólo mere'~· 

cía atención el paso del río de Carabay!lo. cuyas orillas tenían que re~· 
montarse un largo trecho si se querían vade'ar, El Cabildo consideró, 
importante el parecer y comisionó al Regidor Talavera para que fuera-. 
al dicho río y con cuadrillas de mitayos facilitara el vadeamiento cons~ 

78 Libros de Cabildo de Lima (Lima 1935) lib. VI (seSión del 21-XI-559) p, 234: 
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twyendo alguna obra o artificio. La impresión que de Carabayllo de·· 
be'ría de I1evnrse el Conde tendría que ser magnífica, porque allí, en eí 
jagüey q.ue fué del conquistador Domingo de la Presa, se pretend:.J 
agasajarlo con reírescos y comidas, fijándose en medio de! banquete: 
la fecha y forma de su entrada a la ciudad 73. 

Un mes después, cabe' decir en la sesión del 16 de agosto de 1560, 
se decidió -en vista de "que ay llueva fierta que vyene a este Reyno 
el señor conde de nieva. [X!r viso Rey, y que se tiene por Cosa cicrte es­
tará ya. en la. costa deste Reync so" - nombrar a dos caballeros para 
que fueran al pueblo indio. de Hummey a recibir a Su Excelencia y a 
entende'r en la limpieza de los caminos y posadas. Sometidos varios 
nombres <l votación, resultaron ele'sidos los munlClpes Juan Cortés y 
Francisco de Talavera, a quiénes se compró Un par de cotas para que 
salieran galanos al encuentro del Virrey, 

Esto de la entrada del de' Nieva a Lima iba a ser acontecim;cnto 
muy lucido pues se pensaba celebrar "con toda la pompa posible como 
convi~ne para un señor de tanta calidad como es el que de presente se 
espera 81" Por 10 menos así lo anotaba el escribano en las sesiones pre .. 
paratorias del recibimiento, reun ionc1: d2 las que está demás decir que 
fueron tan movidas corno improvi~ndas. Uno de los primeros pasos 
que se dieron fué mandar confeccionar el palio , Existía ya uno rojizo 
con flecndura de oro con c'l que se ~uareció al Sello real cuando Felipe 
II Jo mandó al Perú, pero no debería encontrarse en muy buenas con~ 
diciones cuando se pensó en otro nuevo para recibir al Conde, Con 
la premisa de que este' recibimiento no debería desmerecer en nada al 
que se tributó a Cañete, se facultó a Diego de Palencia, mayoidomo 

79 Libros de Cabildo de Lima, lib. cít. (sesión del 9-XIl-560), p . 330. Véase 
así mismo los acuerdos 'de la sesión del día 10 de julio de 1560 (p , 296). 

80 L:brcs de Cabildo de Lima, lib. cit. (sesíón del 16-8-560), p. 303 . - Lo re­
ferente a las cotas se trató en léls sesiones de los dias .. y 8 de noviembre de 1560 
(pp , 322 Y 323) . 

81 Libros de Cabildo de Li::ua, lib. cit. (sesión del 6-IX-560) p. 308 . Véase 
tambi<!r. la sesión del 2 de :;etiembre de es~ ¡' ¡le (pp . 306 Y 307) Y la del 15 de no­
viembre (p . 324); sobre el palio primitivo que sirvió para cobijar al Sello Real, 
ve!' se~ión del 22-IV-1558 (p. 55). 

Según Fernando de Montesinos en sus Anales del Perú (Madrid 1906. T . n, 
p . 27) el Conde de Nieva fué el último gobernante del s'g10 XVI que entró a Lima 
bajo palio, rompiendo esta tradición el licenciado Lope Garcia de Castro que se 
negó :t ingresar en esta forma, explicando que no era Virrey sino Presidente de Au­
diencia . A partir de 1640 se volvió a usar el palio en esta clase de homenajes. 

BIRA, V, 1961-62 
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de la ciudad. para que' pudiera sacar de las tiendas de los mercaderes 
los damascos y te'rciopelos que creyera necesarios para la confección 
del palio. así como diversas telas para los vestidos que lucirían la jus~ 

ticia y regimiento; pero sólo el 6 de setiembre se le dió ]a orden para 
que pudiera mandar hacer ropas y palio. siempre y cuando se' ajustara 
al parecer del Regidor Francisco de Ampuero. Alférez real que pasea~ 
ría el estandarte el día de los Santos Reyes y en el de'! recibimiento. 

Si bien el palio se hizo sin tropiezo. no ocurrió lo mismo con los 
trajes los cuáles tuvieron una trayectoria ".::cidentada y pintoresca. 
Por no haber en toda la ciudad damasco blanco para las guarniciones, 
permitió el Cabildo e'mplear terciopelos de cualquier color para el efec­
to. Ordenó esto, porque temía que la llegada del Virrey lo sorprendie~ 
l'a sin haber hecho los aprestos necesarios y como se sospechaba que 
Su Excele'ncia andaba ya por Trujillo o La Parrilla. no había que ju~ 
gar demasiado con los días que faltaban. Palencia, el mayordomo, com­
pró entónces varias varas de damasco leonado y las entregó a los sas~ 
tres y calceteros para que sin pérdida de tiempo fueran a las casas de 
los cabildantes y les tomaran las medidas. A marchas forzadas logra­
ron los sastres sacar siete vestidos con sus gorras de terciopelo mora-

. do, pero cuando estaban ya por entregarse llegó un navío cargado con 
sedas y damascos blancos, despertándose la vacilación entre los aga­
sajantes. Se reunieron con este motivo en sesión improvisada y tras 
lanzar cada cual su parecer acordaron hacer nuevas vestiduras, "por 
ser la color leonada tan triste como es y no conveniente para mostrar ' 
el alegría que es razón... al señor visoRey 82". Se dispuso entonces, 
previa consulta a los interesados. que los siete atuendos pasaran a po­
der de los Alcaldes ordinarios y de cinco Regidores, quienes se obliga­
rían " ~ pagarlos voluntariamente, sin que por ello se' entendiera que de­
jaban de comprar las nuevas ropas que el Cabildo indicaría. Por se~ 

gunda vez sacó Palencia telas finas a los mercaderes y las entregó a 
los oficiales de sastrería, advirtiéndcJes que era deseo del Ayuntamien~ 
to que los Alcaldes, con el Regidor Astudillo y el portero. salieran con 
trajes de paño colorado y que para los munícipes restantes hicieran ga~ 
las de raso y terciopelo carme'sí. Luego de tan flamante decisión, ya 
con más tranquilidad, los señores miembros del Cabildo volvieron a 
OCup'lrse de la entrada del Virrey, punto un tanto descuidado a estas 
alturas. 

82 Libros de Cabildo de Lima, lib. cito sesión del 14-XII-560 p. 331, Ver 
también la sesión del 17 de enero del año 61 (p. 351) Y las siguientes. 
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Se trató, como medida previa, de arrasar con todos los inconve~ 

niente's de orden económico y para ccmplir este cometido se creyó opor~ 
tuno llamar al fiel de la alhóndiga Pedro de Balboa. solicitándole, de 
antemano, su cooperación en cantidad de pesos para sufragar parte de 
los gastos del recibimiento, Balboa se presentó al Cabildo la antevís~ 
pera de Navidad y allí los señores justicia y regimiento le hicieron com~ 
prometer cuatrocientos pesos de plata corriente, con los que el Alcalde 
Caravantes de Mazuelas y el Regidor Ampuero dispondrían la recep~ 

cién campestre en d jagüey de Carabayllo. Hombre inteligente debió 
ser este Baiboa. porque entregada b suma no quizo saber más con la 
fastuosa recepción Ira. 

En lo del levantamiento de los arcos hubo también conversado­
nes, y para mejor entenderse en ellas se mandó acudir a las sesiones 
a Fnncisco Fajardo y a Gonzalo López, "mercaderes de caudal", con 
la intención de hacerles ver lo conveniente que sería a los principales ca­
merciante's salir aderezados y galanos el día del recibimiento. Fajardo 
y López contestaron que ya estaba prevista esta necesidad y que los 
comerciantes poderosos de la capital tenían sus libreas listas y pensa­
ban engrosar ]a comisión de bienvenida sumándose' al Cabildo y Real 
Audiencia. En lo único que se mo~traron pesarosos fué al hablar del 
arco que pensaron levantar a la entrada de la Plaza, junto a las casas 
que fueron de Francisco Martín d~ Alcántara. alegando que estaban 
todos muy gastados y que no creían poder correr con el costo pleno 
de la obra. El Cabildo malició que podía tener mal fin esta evasiva y 
haciéndose el sordo a la ayuda tan discretamente demandada. apuntó 
que e'I problema se podía remediar confeccionándose una lista de los 
tenderos pobres para pedirle a cada uno su cooperación de acuerdo a 
sus posibilidades. A Fajardo y López no les quedó más alternativa que 
aceptar. acabándose con ello el problema de los mercaderes y su s¡mé~ 
trico homenaje 8f. 

Alguno.c; días después, el Ayuntamiento tuvo que afrontar en car~ 
ne propia dificultades de igual índole. Por ser uso y costumbre en Es~ 
paña que toda ciudad hicie'ra su arcada para recibir al Rey o su repre­
sentante, SP. pensó levantar un nuevo arco a ]a entrada del puente, va­
le decir, en el lugar y punto donde terminaba la calle de Jerónimo de 

83 Libros de Cabildo de Lima, lib. cit. (seSión del 23-XIl-560) pp . 332 y 333. 
En la ses!ón del 10 de enero del año siguiente protestó otra vez el Regidor Porr.:~s. 
afirmando asi su fama de hombre amargo y cascarrabias amigo de figuración . 

86 Libros de Cabildo de Li.m.:I, lib, cit. (sesióQ del JI-X-560) p. 318. 
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Aliaga. Se' cometió su construcción al Regidor Juan Astudillo Monte~ 
negro. dándole poderes plenos "para que lo haga hacer y pintar y con~ 
cierfe lo que convenga para que ayo. efecto 85". Astudillo era hombre 
práctico y difería de la manera usual de levantar los arbotantes. Pen~ 
sando que hacerlos de lienzo con armazón de madera era obra costosa 
y pOCo duradera, presentó al Cabildo una moción para que al del puen­
te se le permitiera levantarlo fijo. de adobe, blanqueado y pintado para 
"que se quede allí para siempre 85 -:¡.". La sugerencia rué aceptada y el 
mayordomo Palencia, bajo la mirada vigilante de Astudillo, comenzó 
el macizo arco del juramento, primer antecesor del tan mentado Arco 
del Puente que tanto sabor diera a la Lima cortesana de los años pos~ 
teriores. 

Antes de acabar el año 60, alguien insinuó la conveniencia de que 
e1 Virrey entrara a la ciudad en una cabalgadura obsequiada por el 
Ayuntamiento. Muy pronto hizo fortuna la opinión (por ser ya cos­
tumbre antigua en Lima que los gobernantes ingresaran montados ba~ 
jo palio) por lo que se acordó adquirir un caballo "que todo sea bue­
no 86" y que así mismo se buscara la lujosa guarnición para la silla es~ 
tradiota o de estribos largos que llevaría el animal. Algo después del 
paseo de' los Reyes, el Alguacil Melchor de Brizuela y los Regidores 
Sebastián Sánchez de Merlo, Nicolá$ de Ribera el Mozo y su yerno 
Jerónimo de Silva informaron al Cabildo que el caballo había sido com~ 
prado a Barto!omé de Pineda en 300 pesos de plata ensayada, pagade­
ros en la forma acordada por los capitulares. Para evitar desconcier­
tos se recordó a los presentes que ,en sesiones anteriores todos habían 
acordado ceder parte de sus sueldos para costear la cabalgadura. Como 
de' costumbre los donantes mostraron su aprobación con el silencio del 
caso, pero el mutismo fué roto por el Regidor Diego de Porres, que 
protestó ser conminado a dar un paso para el cual nunca se pidió su 
consentimiento. Lo cierto fué que el caballo se compró con los dona­
tivos edilicios y con él las guarniciones, corriendo una ve'z más la can­
celación de este negocio a cargo de Diego de Palencia, el diligente ma .. 
yordomo. 

A estas alturas se podía decir que estaban ya ultimados los prepa­
rativos para las fiestas. Al menos, en lo que tocaba al Cabildo no ha .. 
bía nada que decir. Los alabarderos y gentileshombres lanzas del Mar .. 

8~ Libros de Cabildo de Lima, lib. clt. (sesión del II-X-560) pp. 319. 
85 -$ Ibídem. 
86 Libros de Cabildo de Lima, iíb. cit. (sesiones del 9-XU-560 y 10-1-561) pp . 

330 Y 345. 
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qués estarían emplazados en un sitio principal. listos para escoltar al 
señor Conde, mientras la compañía de arcabuceros y piqueros con su 
Capitán Diego de Agüero. "que es caballero y persona bastante para 
ello E: ". rendiría les honores militares. El Virrey. inmediatame'nte desA 

pués de jurar los fueros en el arco (lel puente ante Ribera el Mozo. el 
Regidor más antiguo. montaría a caballo tomando el rumbo de la Pla. 
za. siendo en este instante que se echarían a repique las campanas y 
Fe·lipe. un flamenco gran conocedor de artille!:ia. haría las salvas de 
rigor desde el patio de P,:¡lacio. El Conde iniciaría su camino por la 
calle de Jerónimo de Aliaga. pre'cedido por trompetas y atambores de 
las compañías de milicias y varios miembros del Cabildo encabezados 
por Francisco de Ampuero. designado Alférez real. Seguirían los OiJ 

dores con sus atavíos de justicia. todos hombres de cierta edad y ex­
presión proba. tras los cuales se divisaría el palio portado por los Re­
gidores y brillarían junto a él las alabardas heridas por la luz del sol . 
Llevaríanle las riendas al corcel de" Su Excelencia los nuevos Alcaldes. 
el licenciado Alvaro de Torres y Lorenzo de Estupiñán. Junto al Vi­
rrey marcharía el Dr. Melchor Bravo de Saravia. Presidente de la 
Real Audiencia . y también Briviesca de Muñatones, Visitador Gene'ral 
y Juez residenciario de )a misma . Algo más atrás el Contador Ortega 
de Melgosa yel achacoso Diego de Vargas Carbajal. Correo mayor de 
las Indias Descubiertas y por Descubrir. Todos los referidos e'starían 
escoltados por los alabarderos que avanzarían con sus vistosos unifor­
mes en medio del tocar de sus cajas y sus pífanos. Luego de ellos seJ 

guirían Jos prelados y miembros de la cIere'cía en hábito de aconteci­
miento. los mercaderes con sus libreas muy galanas y los caballeros no­
bles de la ciudad. cubiertos también con lo mejor de su vestuario. Los 
numerosos criados del Virrey constituirían grupo aparte y estarían for­
mado~ e'n atención a su nobleza. Lugar preferencial tendrían aquí D. 
Juan de Velasco y los parientes del gobernante. como entre los caballeJ 

ros lo tenía ya D . Antonio Vaca de Castro. hijo del vencedor de AI­
magrú el Mozo . No poco alborozo crearían también los ministriles y 
atabaleros de'l Cabildo con sus ropas de amarillo y escarlata. los cua­
les sólo figuraban en grandes ceremonias concentrando la admiración 
del populacho: y por último. los maceros reales y municipales cc'erarían 
el cortejo. desbandándose detrás de ellos la entusiasta multitud que 
desde balcones y veredas pugnaría por apreciar mejor el espectáculo ... 

87 Libros de Cabildo de L:ma, lib . elt. (sesiones del ZO-XIl-'60. 21-VII-61. 
6-XIl-560) pp. 332. 110 Y 326. 
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El séquito entraría en la Plaza a través del arco de los mercade­
res y continuaría por ella hacia la iglesia Catedral, donde el Conde 
saludaría al Arzobispo y asistiría a un Te Deum. Un opíparo banque­
te ofrecido por algún notable pondría punto final a esa mañana y el 
resto de los festejos quedaría para el inmediato atardecer. Dos horas 
antes del crepús<:u!o serían los juegos de cañas programados por el 
Cabildo. acaso se correrían toros para realzar aún más el acontecí .. 
miento, y por la noche, cuando la ciudad cansada y satisfecha compa .. 
rara esas fiestas con las que se tributaron al Marqués, habría lumina­
rias y paseo de antorchas por los vecinos a caballo. El Virrey no es­
taría aún en su Palacio, por no hallarse éste del todo apercibido, pero 
desde su alojamiento en casa del Regldor Jerónimo de Silva vería to· 
dos estos regocijos, tan á tono con su refinado gusto, y los celebraría 
parcamente para congraciarse con los que lo adulaban. ¡Ese martes 
once de febre'ro, víspera de santa Olaya, iba a ser inolvidable en el 
historial de la ciudad! ¡El Excelentísimo Señor Conde de Nieva iba a 
quedar altamente satisfecho 87-"1. 

117-" Ibídem. 
En cuanto a la fecha de la entrada del Virrey. pocos dieron con ella, 1ncl!­

n~ndcse los más por el día 17 de abril de 1561. Tanto los Libros de Cabildo como 
]a Histor:a de la Fundación de LUna del p, Bernabé Cobo arrojan la verdadera: el 
martes 11 de febre.o de 1561, 

Para esa ocasión, el Ayuntamiento dispuso una fuerte multa para aquellos ca­
balleroli de la ciudad que, estando en acti Wcl de hacerlo. 00 salieran a dar la bien­
"eoida al Conde o a participar en los juegos de cafias programados. 




